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PARTE TERCERA. 
EBAD MODERNA. 


DOMINACIÓN DE LA CASA DE AUSIRIA 


LIBRO 1. 
ESPAÑA EN EL SIGLO XUL. 
L 


Lo que heredó la edad moderna de la edad media.—Mision 
do los soberanos de la casa de Austria. 


Cuando un cuerpo político entra en un nuevo pe- 
ríodo de su vida social, ni el cuerpo político hamuerto, 
ni la vida que adquiere es nueva. Las sociedades nu 
mueren, hemos dicho cn otra parte; y al modo que la 
edad media fué una modificación de la edad antigua, 
así la edad moderna no fué sino una modificacion de 
la edad media. 
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¿Qué hala heredado la España de la edad media 
de la España antigua? Los dos principios vitales que 
habian de dar un nuevo desarrollo á su vida social; 
un código religioso y un código civil: el Evangelio y 
el Fuero Juzgo. 

¿Cuál fué la herencia que la edad media dejó á la 
España al pasar á ese período que, por acomodarnos 
al 'uso establecido, hemos nombrado edad moderna, 
bien que convencidos de que el tiempo hará ver á los 
hombres la impropiedad de esta denominacion; y de 
que los hombres con el tiempo la habrán de variar? 
Mucho heredó Ja España de esta lercera edad de la 
que la habia precedido. La transicion estaba incoada, 
ya que no hecha del odo. Los Reyes Católicos ha- 
bian tresformado esta sociedad (0, El primer prínci- 
pe estrangeró que la Providencia destinó á regir de 
lleno la nacion española, encontró ya creadas y esta- 
blecidas por los monarcas y por los hombres de pura 
raza española las bases esenciales de su constitucion. 
Encontró el principio y el sentimiento religioso, arrai- 
gado en los corazones de todos y como encarnado en 
el cuerpo social. Encontró el principio de libertad, ha- 
sado en los fueros municipales y en las córtes. Encon- 
tró una organizacion política, diferente en cada uno 
de los antiguos reinos, pero semejante en su esencia, y 


Véase en el tomo XI. nues- ña al adeenimiento de la casa de 
tro Discurso titulado: IxraoouG- Austria. 
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girando sobre los dos ejes del podor real y de las 
franquicias populares. Encontró la autoridad real más 
robustecida y respetada que lo habia estado nunca. 
Encontró establecido y observado sin contradicción el 
principio dela sucesion hereditaria. Encontró una le- 
gislacion, si no uniforme en toca la monarquía, gene- 
ral en cada uno delos antiguos reinos de que se habia 
formado. Encontró consejos y tribunales funcionando 
con regularidad. Encontró una administracion econó- 
mica, acomodada á las necesidades y costumbres lo- 
cales, pero imperfecta y cimentada sobre los errores 
del tiempo. Encontró estudios públicos escuelas afa- 
madas, y una literatura española que comenzaba á 
desarrollarse. Encontró la obra laboriosa de la unidad 
casi consumada en lo material, inaugurada en lo polí- 
tico y en lo civil. Encontró, en fin, una nacion gran- 
de, independiente, poderosa : un gigante, que desde la 
estrecha cuna en que se cobijó siendo niño en el si- 
glo VIIL. habia ido creciendo por otros ocho siglos, y 
en el XVI. tenia puesto un pié en Europa, otro en 
Africa, y estendia sus brazos hasta las estremidades 
de un Nuevo Mundo. 

¿Cuál era la mision que la Providencia parecia ha- 
ber encomendado á los principes de la casa de Aus- 
tria al venir á tomar posesion de esta pingiie y vaslí- 
sima herencia que en un enlace casual habia llevado á 
su familia? Su mision estaba indicada, aun cuando 
ellos entonces no la conocieran: modificar convenien- 
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temente, armonizar, perfeccionar todos estos elemen- 
tos sociales que hallaron ya creados y establecidos. 
Porque todos necesitaban ser mejorados; porque era 
una sociedad demasiado recientemente regenerada, 
para que no necesitara de perfeccion: El mismo prin- 
cipio religioso, el elemento salvador de la sociedad 
española, en su larga y penosa lucha, tenia que pugnar 
todavía, para salir esplendoroso, con dos elementos 
opuestos que habian quedado, á saber: de una parte, 
los restos de la creencia mahometana, representada 
por Jos indóciles y fingidamente conversos moriscos, 
que aun plagaban las provincias meridionales y orien- 
tales de la península; de otra la reaccion fanática, 
simbolizada por la Inquisición, establecida para ani- 
quilar todo lo que fuera contrario á la fé, pero contra- 
ria ella misma á la mansedumbre evangélica. A esto 
se habia de añadir pronto la Reforma, nuevo enemigo 
de que los príncipes austriacos habian de tener que 
preservar sus dominios hereditarios de España, y sus 
dominios hereditarios de Flandes, de Alemania y de 
Sicilia. 

Faltaba armonizar el principio de libertad con el 
de autoridad , uniformar la legislacion civil, dar uni- 
dad política 4 los diversos reinos en que habia esta- 

* do fraccionada esta monarquía, y que habian vuelto 
á refundirse en ella, La misma unidad geográfica no 
se habia obrado todavía de un modo completo. Leon, 
Castilla, Aragon, Granada y Nayarra eran ya otros 
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tantos miembros de la gran familia española y esla- 
ban sujetos á un solo cetro. Pero aun existia dentro de 
la península ibérica un reino independiente desmem- 
brado de la corona de Castilla, y cuya incorporacion 
parecia estar reclamando la naturaleza para cl com- 
plemento de la unidad. Habíanse agregado al dominio 
de España yastas regiones de un mundo nuevo; pero 
aun quedaban en aquel nuevo mundo inmensos terri- 
torios que descubrir, dilatados imperios que conquis- 
tar, España habia puesto en comunicacion los hombres 
de dos hemisferios, pero aun faltaba asimilarlos por 
la civilizacion. 

El descubrimiento de América habia de ensanchar 
inmensamente el comercio del mundo, y habia de pro- 
ducir una revolucion en el espíritu mercantil de las 
naciones. Pero España aun no habia aprendido á es- 
plotar convenientemente ese inmenso mercado, que 
hubiera podido y debido utilizar más que otra nacion 
alguna; porque los legisladores cast: llanos desconocian 
las leyes del comercio, como ignoraban los principios 
de una buena administración económica, y tenian las 
ideas más erróncas en punto á riqueza pública. La 
agricultura, la industria y las arles no habian podido 
prosperar mi florecer en un pueblo que habia vivido 
peleando ocho siglos, y cuyos brazos habian estado 
manejando asiduamente la lanza en vez del arado, la 
espada en lugar del pincel, el arcabuz en vez de la 
ahijada, el cuballo de batalla en lugar de la mula ¿le 
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labor, y pasado la vida en construir y derribar forta- 
lezas y castillos en los montes y colinas, en vez de 
pusarla en las fábricas y en los talleres de las villas y 
ciudades. Las letras brotaban ya con más lozanía; mul 
tiplicábanse las producciones del ingenio, cultivában- 
se con laudable afan las ciencias sagradas y profanas, 
la varia y amena literatura, merced á la generosa li- 
beralidad con que una princesa esclarecida habia ga- 
lardonado los talentos, premiado la aplicacion, honrado 
y remunerado el saber. El impulso estaba dado por los 
Reyes Católicos. Con seguir dando esta impulsión, con 
no detener este movimiento intelectual bastaba para 
que los ingenios españoles, Jespues de alumbrar su 
propio horizonte, comunicaran su, luz y su brillo á 
otras regiones del globo. 

Hemos bosquejado sucintamente el cuadro que en 
lo político, en lo económico y en lo literario presenta- 
ba la monarquía española, y el de lo que faltaba para 
uniformar y mejorar su organizacion, cuando un prín- 
cipe nacido en otro suelo, vino, llamado por la ley de 
sucesion hereditaria, á regir los dilatados dominios 
españoles. ¿Cómo llenaron los primeros soberanos de 
la casa de Austria esta mision que la Providencia pa- 
recia haberles enconiuudado al poner bajo su cetro 
todo lo que los naturales de estos reinos, por espacio 
de siglos y siglos, ú costa de esfuerzos y sacrificios he- 
róicos, habianó mantenido ó reconquistado óadquirido? 
Esto es lo que vamos á examinar ú,la luz de una des” 
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apasionada crítica, fundados en los hechos que hemos 
sentado, y en otros dlocumentos auténticos que aun se 
ofrecerá ocasion de citar. 


ll 
CARLOS 1 


Las Córtes y las Comunidades de Castilla.—Las Gormanias 
de Valencia, 


En la segunda década del si 
estrangero, inesporto, casi un niño, que no conocia ni 
las leyos, ni las costumbres, ni la lengua, tal vez ni 
la historia «e España, desembarcaba en nn puert) de 
Asturias, en el suelo en que habia nacido Pelayo, en 
la cuna de la independencia y dela libertad española. 
Este príncipe venia á tomar posesion de una monar- 
quía, que nacida en aquel territorio donde él par pri- 
mera vez ponia el pié, se habia estendido hasta las cs- 
tremidades del globo donde no habria de ponerle nun - 
ca. Este príncipe, que ni conocia á los españoles, ni 
había conocido sus enemigos, encontraba la España 
libre y limpia de ellos: oros habian hecho la obra; él 
venia á recoger su fruto. Este príncipe se presentaba 
circundado de flamencos, gente que desde el transito- 
vio reinado de su padre h-bia dejado amarguísimos re 
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cuerdos en España. Este príncipe, anticipadamente pro- 
clamado rey de Castilla, viviendo la legítima reina de 
Castilla, comenzó por matar de pesadumbre al vene- 
rable pontífice castellano que le habia hecho proclamar, 
para reemplazar al anciano, al respetable, al sábio, 
al virtuoso cardenal Cisneros en la silla primada de 
España, con Guillermo de Croy, ni anciano, ni res- 
petable , ni sábio, ni virtuoso, ni cardenal, ni prelado, 
ni castellano, ni español. 

¿Podrá nadie estrañar el disgusto con que los es- 
pañoles recibieron 4 Cárlos de Gante? ¿Puede parecer 
estraño á nadie que los altivos castellanos, que los se- 
veros aragoneses, que los vidriosos y fieros catalanes 
sintieran más ó menos repugnancia en reconocer y 
jurar por soberano á Cárlos 1.? 

Y todavía no lo hicieron sin ponerle restricciones. 
Cárlos de Austria fué obligado á jurar que guardaria 
y conservaria los fueros y libertades de Castilla y de 
Aragon : en las pragmáticas y escrituras el nombre de 
doña Juana, reina propietaria de España, aunque pri- 
vada de razon y de juicio, habia de preceder al de su 
hijo don Cárlos. Admirable ejemplo de respeto por 
parte de los españoles á la ley de sucesion hereditaria, 
y do galanto y do cumplida consideracion al estado 
lastimoso de una reina desventurada. 

Lejos de obrar el nuevo soberano de modo que 
pudiera hacer olvidar, al menos en parte, su calidad 
de estrangero, comenzó ofendiendo en vez de empe- 
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zar halagando, derramó agravios en vez de sembrar 
beneficios, rechazó con asperezas y desdenes en vez 
de atraer con dulzura y el halago, quebrantó el ju- 
ramento cuando casi no se habia estinguido el eco de 
la palabra sacramental «esto juro» en las bóvedas de 
San Pablo de Valladolid, é hirió á los castellanos en 
todo lo que con más viveza habian de sentir, en sus 
costumbres, en sus privilegios, en sus intereses y en 
su orgullo nacional. «Si alguna vez hay razon y justi- 
cia para los sacudimientos populares, estampamos ya 
en otro lugar, tal vez ninguna revolucion podia justi- 
ficarse tanto como la de las ciudades castellanas, pues- 
to que ellas habian apurado en demanda de la repa- 
racion de las ofensas todos los medios legales que la * 
razon y el derecho natural y divino concede á los 
oprimidos contra los opresores, y todos habian sido 
desatendidos y menospreciados. El levantamiento...... 
fué un arranque de despecho, fué la esplosion de la 
ira popular por mucho tiempo provocada. 

Condenamos y sentimos, pero no estrañamos los 
excesos y crímenes que mancillaron el alzamiento de 
las comunidades de Castilla. ¿Qué sacudimiento popu- 
lar no ha ido acompañado de desórdenes? El movi- 
miento más nacional, el más grande, el más noblo que 
se cuenta en los anales del pueblo español, el que ha 
merecido ser recordado por un monumento público 
como ejemplo glorioso y digno de imitacion á la pos- 
teridad, el que se celebra cada año con justa y solem- 
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ne pompa, ¿no fué tambien manchado con parciales 
excesos y con sangrientos crímenes? Males inherentes 
son estos por desgracia á todo «acudimiento popular, 
por justificado que sea, como lo son á toda lucha, 
siquiera proceda de la causa y de la autoridad más le- 
gítima. Y por l, mismo que son sienpre deplorables, 
por lo mismo que merecen siempre nuestra reproba- 
cion, por lo mismo que son calamidades necesarias, 
por eso mismo crecemos que es gravísima la responsa- 
bilidad ante Dios y ante los hombres de los que las 
provocan ú ocasionan. 

Se ha calumniado el alzamiento de las comunida- 
des de Castilla, Los escritores enemigos de las liberta- 
des populares tuvieron ú su disposicion cerca de tres 
siglos para adulterar á mansalva y sin contradicción 
el espíritu y carácter de aquel movimiento, y repré- 
sentarle como anárquico, injusto y desorganizador, y 
pintarlo con las tintas y colores que pudieran hacerlo 

«e más odioso. Al cabo de trescientos años, la razon, que 
recobra siempre sus derechos, la idea, que no muere 
nunca aunque parezca amortiguada, los documentos 
que la malicia escondo y el tiempo suele descubrir, la 
antorcha de la crítica, que viene á disipar las nieblas 
esparcidas por la preocupacion ó el interés, todo vino 
á demostrar que las ciudades castellanas no pedian 
sino lo que tenian sobrado derecho á reclamar. En su 
memorial de peticiones no demandaban sino la resti- 
tucion de lo que habian poscido, de lo. que les habian 
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reconocido lgs soberanos de Castilla, de lo que habian 
gozado con los Reyes Calólicos y de que un monarca 
jóven y estrangero les habia bruscamente despojado. 
En alguna delas que hicieron de nuevo, iban tan de- 
rechamente álo justo y avanzaron tanto en el camino 
de los buenos principios, que las naciones modernas 
marchan todavía de rezago, porque conociendo la jus- 
ticia carecen de valor y de desinterés para practicar-= 
la. «Que los procuradores á Córtes, decian, no pue- 
» dan, por ninguna causa ni color que sea, recibir 
»merced de Sus Altezas.... de cualquier calidad que 
»sea, para sí, ni para sus mugeres,. hijos ni parientes, 
»so pena de muerte y perdimiento de hienes, porque 
» estando libres los procuradores de codicia, y sin es- 
» peranza de recibir merced alguna, entenderán mejor 
»lo que fuere servicio de Dios, de su rey y bien pú- 
»blico.» Hace más de tres siglos que las ciudades de 
Castilla dieron este ejemplo de justicia, de indepon- 
dencia y de abnegacion. Despues de tres'siglos, las 
Córtes de Castilla esquivan todavía imitarle. 

Se ha calurmniado á las comunidades imputándoles 
haber atentado contra el trono; y faltaron á la exacti- 
tud los que le pintaron como un movimiento del pue- 
blo contra la nobleza. El monarca fué quien volvió á 
las ciudades insultos por reverencias, irritantes res- 
puestas á sumisas peticiones. Los nobles habrian se- 
guido ayudando á los populares como comenzaron, si 
estos no hubieran querido obligarlos á pechar como 


Google ERE SENA 


10 HISTORIA DE ESPAÑA. 


- ellos, y á levantar las cargas del Estado, y á despren- 
derse de inmunidades más ó menos ¡legítimamente 
adquiridas. Desde entonces los nobles separaron su 
causa de la de las comunidades, y los realistas supie: 
ron bien esplotar en su provecho esta escision. Lo que 
las comunidades pedian era equilativo y justo, pero ni 
oportuno ni conveniente. Error frecuente es en políti- 
ca confundir la justicia con la conveniencia. 

Aun abandonadas á sus propias fuerzas las ciuda- 
des castellanas, hicieron vacilar el trono del primer 
príncipe austriaco: porque hubo v% período en que ni 
una sola lanza se blandia en Castilla por Cárlos de Aus- 
tria. Aun despues de tener por enemigos los nobles, * 
sin la traicion de un magnate en Villabrájima, y sin el 
estacionamiento injustificable del general de los co- 
muneros en Torrelobaton, no sabemos cuál de los dos 
pendones hubiera tremolado victorioso, si'el de las 
libertades castellanas ó el del imperio avesallador del 
mundo. Padilla era uh soldado valeroso, un fogoso 
patricio, un cumplido cuballero, y hubiera sido un 
buen brazo ejeculor; pero faltábale de direccion lo 
que de valor le sobraba, y sobribale de corazon lo 
que le faltaba de cabeza. La Santa Junta al colocarle 
en primer término, y el pueblo, obligando con sus 
aclamaciones á la Santa Junta, hicieron un mártir del 
que podrian haber hecho un héroe, y se perdieron 
todos. Los errores estralégicos fueron de la Junta y 
de Padilla juntamente. Los errores polílicos fueron 
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tambien comunes. Las escisiones entre las juntas de 
las ciudades eran naturales; son irremediables en toda 
revolucion popular cuando se prolonga más de algu- 
nas semanas, y estallan antes si falta una cabeza pri- 
vilegiada que las dirija. . 

El honrado almirante de Castilla don Fadrique 
Enriquez era un comunero de corazon que obraba en 
favor del rey por compromiso. Sus proposiciones á la 
Junta eran harto razonables y contiliatorias. Si se hu- 
bieran aceptado, Castilla habria conservado casi todas 
sus franquicias, y Cárlos de Austria no habria sido 
nunca un rey absoluto. Pero Cárlos irritó con su con- 
ducta á los procuradores, y en las juntas populares 
casi siempre prevalece el dictámen de los más acalora- 
dos. De falta en falta se fué hasta el desastre de Villa- 
lar, donde la libertad castellana encontró su tumba y 
Padilla un cadalso. Padilla murió como un verdadero 
patricio, como un héroe cristiano. Sus cartas de des. 
pedida á su esposa y á la ciudad de Toledo destilan 
ternura, virlud, patriotismo, firmeza de corazon y 
grandeza de ánimo. Toledo y su esposa le correspon- 
dieron. Una muger y una ciudad estuvieron desa- 
fiando muchos meses el poder del que habia de domi- 
mar dos mundos. Doña María Pacheco parece una 
figura destacada del cuadro de las mugeres célebres 
de la Bibliz. Y Toledo, la antigua córte del imperio 
gótico, la ciudad de Recaredo y de San Ildefonso, la 
ciudad en que se levantó primero la enseña' del cato- 

TOMO XV. 2 
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licismo, la que conservó por siglos enteros el culto 
cristiano en medio de la inundacion sarracena, el ba- 
luarte central de España contra la dominacion de los 
árabes, la ciudad de los Alfonsos y los Fernandos, la 
primera que apellidó la voz de comunidad, fué tam- 
bien la última en que se abatió el pendon de las liber- 
tades castellanas. 

El emperador perdonó á los comuneros cuando 
ya estaban castigados, 6 indultó á los que no podia 
castigar. Sin embargo, le llamaron clementísimo, por- 
que solo eximió unos trescientos. 

Si Aragon hubiera ayudado á Castilla, no habrian 
perecido sus libertades. Pero el hermano abandonó 
en esta ocasion ú la hermana; y como las faltas polí- 
ticas casi nunca dejan de expiarse, al cabo de medio 
siglos Castilla ayudó á ahogar las libertades de 
Aragon. 

La nobleza castellana, que dió al emperador el 
triunfo sobre el pueblo, fuéá su vez deprimida y vili- 
pendiada por el emperador, cuyo poder engrandeció 
á costa del elemento popular. A dos diez y ocho años 
del infortunio de Villalar el condestable de Castilla, el 
más inexorable enemigo de los comuneros, el que hi-= 
zo triunfar la causa imperial, se vió amenazado por el 
emperador de ser arrojado de una galería abajo co- 
mo un miserable. A los diez y ocho años de haber 
sucumbido Toledo bajo la espada de la nobleza, se 
vieron los nobles lanzados por el emperador de las 


Google y 


PARTE HL, LIBRO MM. 19 
Córtes de Toledo, y los grandes y señores no volvie- 
ron á ser llamados á las Córtes de Castilla. Entonces 
quisieron asirse al estamento popular y ampararse de 
él, y ya no pudieron. Las injusticias en política rara 
vez dejan de expiarse, y acaso nunca quedan im- 
punes. 

Lo que tuyo carácter de verdadera lucha entre la 
nobleza y el pueblo fué la guerra de las Germanías 
de Valencig y de Mallorca. Las Germanías de Valen- 
cia, menos lodavía que las Comunidades de Castilla, 
fueron resultado de ninguna combinacion ni plan po- 
lítico; fueron la esplosion del despecho de los plebe- 
yos provocada por la tiranía insoportable de los se- 
ñores. Por primera vez se vió en un reino de España 
constituirse un gobierno de artesanos, un gobierno 
compuesto de tejedores, carpinteros, tundidores, ma- 
rineros y pelaires, y un ejército formado y mandado 
por operarios de taller. El tejedor Guillen Sorolla, el 
carpintero Estellés, el confitero Juan Caro, y el vellu- 
ero 6 terciopelelero Vicente Peris, capitanes genera- 
les improvisados de las huestes de las Germanias, der- 
rotaron muchas veces las tropas reales y batieron las 
fuerzas de los nobles mandadas por el virey. conde de 
Mélito, por el duque de Segorbe, el almirante de 
Aragon, el infante don Enrique y el marqués de Ze- 
nele. La guerra fué sangrienta y porfiada, y las fér- 
tiles campiñas de Valencia y de Mallorca fueron abun- 
dantemente regadas con sangre noble y plebeya. La 
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gente popular cometió demasías y horrores. Los se- 
ñores y caballeros perpetraron no menos crueldades 
é hicieron no menos desmanes y demasías que los 
hombres de la plebe. Siendo todos igualmente exe- 
crables, ¿á quiénes alcanza más responsabilidad? ¿A 
los provocadores, ó 4 los provocados? ¿Quiénes son 
menos excusables? ¿Los hombres rústicos é inciviles, 
ó aquellos cuyo corazon y cuyo entendimiento se su- 
ponen suavizados con el pulimento de la «educacion? 

Vencidas fueron las Germanías de Valencia como 
las Comunidades de Castilla en ausencia del empera- 
dor. Ambos alzamientos habian comenzado antes que 
él saliera de España. El murmullo de la insurrección 
llegó 4 sus oidos: le oyó, y abandonó el reino. Cuando 
volvió, otros habian vencido por él. No le cupo más 
gloria que la poco envidiable de los suplicios. 


In. 


Cárlos emperador. —Situacion general de Europa. —Francis- 
co 1.—Pavia.—Maárid.—Saco de Roma.—El papa.—La 
Liga.—Paz universal. 


De tiempo en tiempo, y siempre que esos grandes 
cuerpos sociales que llamamos naciones han de dar un 
paso avanzado en la carrera de la civilizacion, siem- 
pre que han de entrar en un nuevo período de su vi- 
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da, se levanta un hombre que, siquiera sea agitándo- 
las y conmoviéndolas, siquiera sea poniéndolas en lu- 
cha y haciéndolas disputarse intereses, derechos y 
territorios, las pone en contacto y comunicacion, y 
produce esa trasmision mútua de ideas que enseña y 
civiliza, así 4 las naciones como á los individuos. Cupo 
la suerte de desempeñar esta mision en el siglo XVI. 
á Cárlos de Austria. Nacido en Flandes, heredero de 
la corona de España, con sus dominios de Indias, de 
Africa, de Sicilia y de Nápoles, electo emperador de 
Alemania, dominando en el centro y en los estremos 
de Europa, ¿qué le faltaba al jóven Cárlos para poner 
en comunicacion los pueblos? Genio activo y empren- 
dedor, elevacion de pensamientos y de miras, ambi- 
cion de dominio y de gloria, ánimo esforzado, movili- 
dad suma, vasta concepcion y gran comunicatividad; 
de todas estas cualidades le habia dotado grandemen= 
Le la naturaleza. 

Los españoles sintieron que Cárlos adquiriera la 
corona imperial, porque la calidad de emperador los 
privaba de la presencia del rey. El sentimiento y dis- . 
gusto de lus españoles era muy justo. El al jamiento 
de Cárlos habia de dañar á la prosperidad interior del 
reino; y ellos no comprendian, ni lo sabia él mismo, 
que aquel alejamiento, que aquellas ausencias, que 
aquellos viages que comenzaba á hacer por Europa, 
habian de aprovechar ¿ la vida universal del mundo, 
qque se alienta dle la vida de todos los pueblos. «Le- 
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vántase á veces un genio esterminador, dijimos en 
nuestro discuráo preliminar “9, y. el mundo presencia 
el espectáculo de un pueblo que sucumbe á sus gol- 
pes destructores; pero de esta catástrofe viene á re- 
sultar ó la libertad de otros pueblos, ó el descubri- 
miento de una verdad fecundante, ó la conquista de 
una ¡dea que aprovecha á la masa comun del género 
humano.» Cárlos de Austria iba á ser, sin conocerlo 
ni imaginarlo, un instrumento de le Providencia, co- 
mo lo habian sido Alejandro, César, Alarico y todos 
los grandes trastornadores del mundo. Es de lamentar 
que estos períodos de desarrollo de la vida de la hu- 
manidad, que estas transiciones de la sociedad huma- 
na se hayan realizado por medio de las guerras y de 
ls calamidades á ellas consiguientes; mas es de espe- 
rar tambien que al paso que va la humanidad progre- 
sando en civilizacion y en cultura, estos cambios se 
hagan por el medio más pacífico y más suave de las 
doctrinas. 
La bella Htalia fué el país que estaba destinado á 
+ serel primer teatro de las rivalidades y de las luchas 
porfiadas y sangrientas entre dos grandes pueblos y 
entre dos grandes hombres: Francia y España, Fran- 
cisco 1. y Cárlos V. Este fué un legado que los dos 
monarcas heredaron de sus predecesores, Cárlos VII. 
y Luis XIL. de Francia, y Fernando el Católico de Es- 
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paña. «Luis de Francia y Fernando «de España, diji- 
mos en la introduccion á la Edad Moderna 'P, dejaron 
en aquellos países ancho campo abierto á las'san- 
grientas rivalidades de sus sucesores Francisco 1. y 
Cárlos V.» Esto nos afirma más en nuestro principio 
del encadenamiento de los sucesos, y de quelo pre- 
sente, producto de lo pasado, engendra á su vez lo 
futuro. 

Hallóse, pues, Cárlos desde su advenimiento al 
trono, con un rival formidable, con un monarca guer- 
rero, que contaba ya entre sus glorias el triunfo del 
Combate de los Gigantes. Y, sin embargo, Cárlos,'des- 
de su salida de España, se conduce, á los veinte años 
de edad, con la habilidad de un diestro y consumado 
político; sabe alraerse á Enrique VIIL. de Inglaterra, 
divorciándole de la amistad con Francisco 1., no 0bs- 
tante la famosa entrevista de aquellos dos monarcas en 
el famoso Campo de la Tela de Oro; con la misma des- 
treza l:gra captarse al pontífice Leon X., 4 pesar de 
un tratado que éste acababa de hacer con Francisco. 
Despojado así de aliados el francés, en las dos prime- 
ras guerras que mueve 4 Cárlos, la de Navarra y la 
de Milan, recoge por fruto ver sus ejércitos rechaza- 
dos de España y arrojados de Lombardía. Este último 
suceso mató de alegría á Leon X., el pontífice literato, 
y el jóven Cárlos de Austria aprovechó aquella oca- 


(1 Tomo XL, pág 42. 


Google a a 


24 MISTORIA DE ESPAÑA. 
sion para sentar en la silla de San Pedro á su antiguo 
preceptor Adriano de Utrecht, gobernador de España. 
De esta manera, al cumplir Cárlos los veintidos años, 
tiene en su cabeza una corona imperial, y en sus ma- 
nos el poder de la tiara, 

Hábil, enérgico, vigoroso y afortunado Francisco 
para defender el territorio de su reino contra toda in- 
vasion estranjera, salvó maravillosamente la Francia, 
y rechezó admirablemente los ejércitos combinados 
de España,. de Inglaterra, de Alemania y de Flandes. 
Pero fascinóle aquel triunfo y lanzóse temerariamente 
4la conquista de Milan, y el leon, que habia sabido 
hacerse invulnerable en su cueva, dejóse coger en la 
red que diestros cazadores le tendieron. El vencedor 
de Marsella cayó prisionero en Pavía. Consternacion 
y abatimiento en Francia: asombro y temor universal 
en Europa. Cárlos Y. se hallaba á la sazon en España. 
Esto nos sugiere una observacion. Las Comunidades 
de Castilla y les Germanías de Valencia fueron venci- 
das y domadas mientras Cárlos andaba por Alemania, 
Flandes é Inglaterra. Francisco 1. de Francia fué ven- 
cido y hecho prisionero en Pavía, hallándose Cárlos en 
España. Ni á uno ni á otro triunfo se halló presente el 
emperador. Hacemos ver con esto su fortuna; no in- 
tentamos rebajar su gloria personal, que si en estos 
dos sucesos no le cupo tanta como se le habia atribui- 
do, en mil otras ocasiones la recogió despues abundo- 
sa. El célebre triunfo de Pavía fué debido á los gene- 
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rales españoles formados en Italia en la escuela del 
Gran Capitan. El insigne marqués de Pescara, el de- 
nodado Cárlos de Lannoy , el intrépido Fernando de 
Alarcon, el imperturbable Antonio de Leiva, eran dig- 
nos sucesores del vencedor de Garellano. Fernando 
el Católico habia echado los cimientos del imperio es- 
pañol en Htalia, y Gonzalo de Córdoba los habia ase- 
gurado con su indomable brazo. Cárlos Y. supo utili- 
zar y estender la herencia que le dejaron la política 
de Fernando de Aragon y la espada de Gonzalo de 
Córdoba. 

El ilustre prisionero de Pavía fué traido con enga- 
ño á Madrid, y el jóven emperador le trató con un 
desden humillante y con una desatencion nada caba- 
lerosa. Fué menester que el rey cautivo se viera 
postrado en una cama y en peligro de muerte para 
que Cárlos de Austria se dignara hacerle una visita de 
caridad. Entonces se cruzaron entre los dos monarcas 
palabras tiernas y protestas afectuosas que ninguno 
cumplió. Madrid, y el pueblo español en general, se 
mostró más compasivo del infortunio que su sobera- 
no, y le dió ejemplos de respeto á la desgracia, que 
él no quiso imitar. Cárlos de Austria no era todavía 
español. Ni siquiera acertó á ser galante con la prin- 
cesa Margarita, viuda desconsolada y hermana dolo- 
rida.—El célebre tratado celebrado entre Cárlos y 
Francisco, conocido por ls Concordia de Madrid, fué 
de parte de Cárlos un abuso de la situacion de un des- 
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graciado, de parte de Francisco una decepcion, no 
disimulable en ningun príncipe, pero mucho más 
abominable en quien se decoraba 4 sí mismo con el 
dictado de rey-caballero. El uno insultó la desgracia, 
el otro desacreditó la palabra de rey, y ambos ofre- 
cieron un espectáculo triste al mundo. Cárlos casi me- 
recia ser engañado, si la deslealtad pudiera ser en al- 
guna ocasion, que no lo es nunca, justificable. La 
protesta secreta de que usó Francisco es una capcio- 
sidad que ni tiene siquiera el mérito de ser ingeniosa, 
ni puede tranquilizar jamas la conciencia propia, 
cuanto más salisfacer la conciencia pública. El trata- 
do era, sí, ominoso para la Francia, y degradante 
aun para un rey privado de libertad; pero"Francisco, 
antes que echar sobre sí la mancha indeleble de felo= 
nía, debió arrojar á los piés de Cárlos la corona, y 
aun perder la vida, si necesario fuese. Los reyes de- 
ben su vida á su propia dignidad y á la dignidad de 
su pueblo. Las palabras con que se despidió del em- 
perador, consintiendo en que se le tuviera por /asche 
el méchant si faltaba á sus compromisos, y el compor- 
tamiento que en consonancia con estos dictados ob- 
servó despues, le pusieron en tan mal predicamento 
álos ojos del mundo, que casi hicieron olvidar la poca 
generosidad del emperador, 
Francisco, recobrando la libertad y entrando en su 

reino á costa de dejar en rehenes á Cárlos sus dos hi- 
jos mayores, con el pensamiento de quebrantar la con- 
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eordia y poner de manifiesto su artificioso engaño, 
esponia á sabiendas sus hijos á la venganza del mo- 
narca burlado, dió al traste con los sentimientos más 
vivos y más puros del hombre , y entregó al sacrificio 
los pedazos de su corazon por el placer de esclamar: 
«¡Todavía soy rey!» cuando pisó el suelo de la Fran- 
cia. Si en el Bidasoa se mostró padre desnaturalizado, 
cambiándose por sus hijos, en Bayona, negándose á 
ratificar la Concordia de Madrid, acabó con el presti- 
gio dela palabra real y anunció nuevas guerras y ca- 
lamidades. a 

El triunfo de los imperiales en Pavía alarma á 
toda Europa, que teme el escesivo engrandecimiento 
de una nacion y de un hombre: comienza á conocerse 
la necesidad del equilibrio europeo, base de la polf- 
tica y de la existencia de las sociedades mudernas, y 
para atajar la preponderancia amenazadora de Cár- 
los V. se forma la Liga Santa, 6 sea la Confederacion 
de Cognac. Los aliados se le convierten en enemigos: 
Roma, Venecia y Milan se unen ála Francia contra el 
emperador, 6 Inglaterra acepta el protectorado de la 
Liga. El papa Clemente VII, que entre otros favores 
debia 4 Cárlos V. la tiara, rompe con su política vaci- 
lante, solapada y ambigua, y dispensa á Francisco 1. 
del juramento- de cumplir la Concordia de Madrid: 
y Francisco, envalentonado con la dispensa del papa, 
soberbio con la proteccion de la Liga, insulta al em- 
perador, de quien acababa' de recibir la libertad. Cár- 
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los V. usa de su derecho de llamar al rey de Francia 
«soberano sin fé y sin honor»; pero no limitándose á 
simples recriminaciones, sin temer á ninguno, se pra- 
pone escarmentar á todos. Desplega entonces toda su 
actividad y energía, refuerza su ejército de Italia, y 
comienza por castigar al duque Sforza, despojándole 
del ducado de Milan y trasfiriéndole al condestable de 
Borbon. Penetra en Roma un cuerpo de tres mil hom- 
bres, al mando de Moncada, apellidando libertad, y el 
papa, encerrado en Sant-Angelo, se ve obligado á soli- 
citar del general español una capitulacion humillante, 

No era esto, sin embargo, sino un amago de las 
amurguras que esperaban al pontífice. Al poco tiempo 
los muros de la ciudad santa son escalados por un 
enjambre de guerreros, en cuyos escuálidos y dene- 
gridos rostros se ve retratada el hambre y la desespe- 
racion, pintado el furor del pillage, de la muerte y del 
esterminio. «¡Sangre y venganza!» es el grito de aque- 
lla hueste aterradora; y al grito de ¡Sangre y vengan- 
za! se derrama por la ciudad de los Césares y de los 
Pontífices: degúella, roba, saquea, viola, escarnece, 
incendia... ¿Son acaso las hordas salvages de Atila? 
¿Son las bárbaras legiones de Alarico? No; no son ván- 
dalos, ni ulanos , ni ostrogodos: que al grito de ¡San- 
gre, venganza! ha precedido el de ¿España, Imperio! 
Son guerreros cristianos los que destruyen la cabeza 
del orbe cristiano; son españoles, italianos y alema 
nes, son las huestes imperiales de Cárlos V., conduci- 
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das primero por el condestable de Borbon, tránsfuga 
francés que ha muerto en el asallo, y mandadas des- 
pues por el príncipe de Orange, francés tambien como 
él, proscrito como él, y ambos generales al servicio 
de Cárlos de España y de Ausiria. Refugiado otra 
vez el pontífice en el castillo de Sant-Angelo es blo- 
queado y preso, y forzado á firmar la paga de una 
suma enorme y la entrega de las principales ciudades 
y de casi todas 'as plazas fuertes de la Iglesia. La 
guarda del cautivo pontífice es encomendada al ca- 
pitan español Fernando de Alarcon, el guardador de 
Francisco 1. 

De cuantos escándalos y sacrilegios presenció la 
cristiandad en el siglo XVI, fué el mayor, porque 
mayor no podia ser ya ninguno, el asalto y saco de 
Roma por las tropas imperiales. Si Lutero hubiera 
asaltado á Roma con un ejército de protestantes, no 
habria cometido más crímenes ni más profanaciones. 
El papa Clemente no habia sido ni discreto ni justo; 
pero la cólera divina se derramó tan copiosamente so- 
bre la ciudad y sobre la silla de San Pedro, que pa= 
reció haber querido castigar á todos los que en, ella 
habian faltado'á sus santos deberes. ¿Se libraria Cár- 
los V. de la participacion y de la responsabilidad del 
gran desacato, porque protestara haberse hecho sin su 
mandamiento, porque deplorara las iniquidades come= 
tidas, porque suspendiera los festejos preparados en 
España para celebrar el natalicio de su hijo, porque 
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se vistiera de luto, porque diera el pésame al papa, 
y porque mandara hacer rogativas públicas por la li- 
bertad del mismo á quien tenia en su mano sacar del 
cautiverio? La Europa cristiaua consideró estas de- 
mostraciones esteriores como un horrible sarcasmo, y 
nosotros sentimos no poder sincerar á Cárlos de Aus- 
tria por lo menos de haberse deleitado en la bumilla- 
cion del pontífice, y de haber prolongado su amarga 
situacion, en mengua y desprestigio de la suprema dig- 
nidad de la Iglesia. 

Nueva conjuracion de principes y potencias con- 
tra Cárlos V. Los soberanos de Francia é Inglaterra 
se ligan de nuevo por el tratado de Amiens. Roma, 
Venecia, Florencia, toda Italia se une á aquellos alia- 
dos contra el gigante que amenazaba absorberla. El 
fundamento de la alianza no podia ser más plausible. 
La libertad de Italia; el rescate del pastor universal de 
los fieles; la reposicion de Sforza en el ducado de Mi- 
lan. ¿Llevaban todos tan nobles designios? 

Con todos estos protectores, 3i el papa salió al cabo 
.de siete meses de su cautividad, fué teniendo que fu- 
garse de noche y disfrazado de mercader á Orvieto. 
Y más adelante, desengañado de unos aliados que 
proclamándose libertadores de la Sants Sede se ha- 
bian repartido su patrimonio, prefirió concertarse con 
Cárlos V., y olvidando los ultrages hechos á su digni- 
dad, y absolviendo á los depredadores de Roma, su- 
eumbió á poner la corona imperial en las sienes de 
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Cárlos y á darle la investidura de Nápoles, á trueque 
de recobrar las ciudades de la Iglesia y de que se 
restableciera en Florencia el gobierno y la soberanía 
ducal de los Médicis, es decir, el patrimonio de San 
Pedro y el señorío de su familia.—Y es que todos los 
aliados lloyaban personales 6 interesados fines, harto 
diferentes de los proclamados en la Liga. Si Enrique 
de Inglaterra se presentaba como protector del papa, 
era que se proponia arrancar su consentimiento para 
el escandaloso divorcio de la reina Catalina. Y más 
que á libertar al pontífice enderezaba Francisco 1. de 
Francia sus planes á negociar el rescate de sus dos 
hijos cautivos en Madrid, y á disputar ¿ Cárlos los se- 
ñoríos de Nápoles y de Milan. Otra guerra on Italia; 
otro triunfo para Cárlos V.; otra humillación para 
Francisco 1. Dos ejércitos franceses son aniquilados 
casi áun tiempo en Milan y en Nápoles; aquí triunfa 
el de Orange y sucumbe Lautrec; allá sucumbe Saint- 
Pol y triunfa el velerano Antonio de Leyva. Mientras 
los ejércitos franceses perecian en Italia, el rey caba- 
lero pasaba una vida licenciosa en Francia entre cor- 
tesanas y favoritos, provocaba con sus imprudencias 
la defeccion de sus mejores generales, y entretenia y 
escandalizaba al mundo con aquellos arrogantes y 
pueriles retos á Cárlos V., con aquellos carteles de 
desafio, con aquellas fórmulas romancescas con que 
escilaron dos poderosos monarcas la curiosidad de 
Europa, para acabar de decir el retado que el reta= 
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dor habia eludido el duelo. Sin embargo, algunos han 
celebrado mucho esta puerilidad de dos grandes 
hombres. 

Algo más grandes aparecen á nuestros ojos las 
dos esclarecidas damas Margarita de Austria y Luisa 
de Saboya, que sin ruido, sin ostentación y sin apa- 
rato, supieron negociar la paz de Cambray, y propor- 
cionar con ella á las naciones siquiera un respiro, de 
que todas tenian necesidad, siquiera un plazo de re- 
poso que todas habian menester. La paz de Cambray, 
pequeña modificacion de la Concordia de Madrid, 
puesto que en aquella como en esta todo lo cedia 
Francisco á Cárlos, á escepcion de la renuncia de Bor- 
goña, fué poco menos ominosa al francés hallándose 
en libertad que el tratado hecho en el cautiverio de 
Madrid. Sin embargo, se dió por contento con el res» 
cate de sus dos hijos á precio de dos millones de es- 
cudos de oro. Se dió por contento, porque no podia 
aspirar ya á salir más aventajado; el rival estaba ven- 
cido. La política y la energía del austriaco habian pre- 
valecido ya muchas veces sobre los errores y la floje- 
dad del francés. Cárlos de Austria era ya la figura más 
prominente de Europa. 

De esta guerra, de esta lucha de ambiciones, na- 
ció una idea saludable, y resulió un gran bien á un 
pueblo, la libertad de Génova, que le dió el famoso 
almirante Andrea Doria, uno de esos insignes y gene= 
rosos patricios que muy de tarde en tarde producen 
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las naciones. Una injusticia de Francisco 1. con An- 
drea Doria produjo la emancipacion de Génova, y dió 
á Cárlos Y. el mejor general de mar que se conoció 
en el siglo, Y Cárlos de Austria, rey absoluto, acep- 
tando el protectorado de una república, privó á Fran- 
cisco de un estado, afianzó la libertad de un pueblo, 
y se acreditó de hábil político. La adhesion de Doria 
le valió desde luego la conservacion de Nápoles. 

Cárlos V. en Italia, de paso para sus estados ale- 
manes 6 combatir á Lutero y al turco, es una figura 
altamente dramática y sublimemente heróica. Cár- 
los V., jóven de veinte y nueve años, aclamado con 
entusiasmo por los republicanos genoveses sus prole- 
gidos , acatado con respeto por los príncipes, reci- 
biendo la sumision del de Milan, concertándose con 
Venecia, esperado en Bolonia por el Santo Padre, be- 
sando respetuosamente el pié al pontífice 4 quien aca- 
baba de tener cautivo, recibiendo en sus megillas el 
ósculo de paz, en sus slenes las dos coronas de oro y 
de hierro, aquel de los labios, esta de las manos del 
Sumo Sacerdote á quien tuvo prisionero en Sant-An- 
gelo, restableciendo generosamente en su soberanía 
de Milan al desgraciado y sumiso Sforza, celebrando 
una paz universal con Roma, Francia, Inglaterra, Es- 
cocia, Portugal, Hungría, Bohemia, Polonia, Dina- 
marca, Venecia, Génova, Siena, Luca, Milan, Ferrara 
y Helvecia, con todo el mundo menos con los in- 
fieles y hereges, con los turcos y los luteranos, sub- 
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yugando á Florencia, que rehusó entrar en el tratado 
general, y autorizado por la Señoría para que pusiera 
en ella la forma de gobierno que fuera de su agrado, 
es para nosotros una de las figuras de más magnitud 
que pueden verse en la gran gelería histórica. Y el 
hamillador del papa prosternado á los piés del pontí- 
fice, y el opresor de Italia apareviendo el libertador 
de los príncipes y estados italianos, y el agitador del 
mundo presentándose como el pacificador general, 
podria ser un grande hipócrita, pero no podia menos 
de ser un grande hombre. 


Y. 


Revolucion religiosa y política ex Europa. —Lutero: la Re- 
forma.—Conduota de los papas y de Cárlos V.—Diotas de 
Worms y de Spira—La confesion de Augsburgo.—La 
Liga do Smalkaldo.—Enrique de Inglaterra.—Ana Bolo- 
ma.—La Compañía de Jesus.—El concilio de Trento.—El 
Interin.—Guerras de religión. —Libertad de conciencia 
en Alemania. 


Casi nunca se verifica un cambio material en la 
condicion de los pueblos sin que ó le preceda ó le 
acompañe la revolucion moral. Casi siempre ó le pro- 
duce 6 coopera eficazmente á su desarrollo la idea, 
ese agente poderoso é impalpable, que sacude, derri- 
ba y trastorna sin ser visto, como el viento, y que 
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obrando en los ánimos y en los espíritus, mine sor- 
damente el edificio social y prepara los sacudimientos 
materiales. 

La idea que en el siglo XVI. ejerció más influjo 
en la situacion material, moral y política de las na- 
ciones y en las relaciones de los pueblos entre sí, fué 
la de la Reforma religiosa que comenzó á predicar Lu- 
tero. Antes que una idea se anuncie formulada y pro- 
clamada por un hombre, suele preexislir en los en- 
tendimientes de muchos, bien que le falte la combi 
nacion que de la forma. Esto esplica por qué luego 
que aparece con forma de doctrina encuentra pronto 
adeplos, y se agrupan prosélitos en derredor del que 
la enuncia. Si Lutero no hubiera proclamado la Re- 
forma, la habria predicado otro, y á falta del abuso y 
de la prodigalidad de las indulgencias, habríase ser- 
vido de otra cualquiera arma para declamar contra la 
corrupcion de la córte romana y para combatir la des- 
medida autoridad que de siglos atrás habian ido arro- 
gándose los pontífices. Porque, en efecto, el clero ro- 
mano daba por desgracia sobrado pábulo á la censura 
de sus costumbres, y los papas habian llevado dema- 
siado lejos su afan de dominacion temporal, para que 
en una reaccion de id as y en cierto progreso de ci- 
vilizacion no hallaran los hombres harto pretesto para 
sublevarse contra el principio de autoridad llevado á 
la exageración. 

Dos caminos tuvo Roma para haber ahogado en su 
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principio la voz de Lutero. El uno era la reforma verda- 
dera de sus costumbres, con lo cual habria quitado el 
protesto á las declamaciones del fraile de Witem- 
berg, y tal vez Lutero no hubiera sido herege; y si 
hubiera insistido en serlo, no habria encontrado se- 
cuaces ni protectores. El otro era el de la ener,fa pa- 
ra sofocar en su orígen el primer grito de alarma 6 
inutilizar al primer declamador. Siguiendo Roma un 
término medio y alternando entre el rigor y la blan- 
dura, desterrando unas veces al innovador y anatema- 
tizando su doctrina, dándole otras veces salvo-con= 
ducto y admitiendo sus proposiciones á discusion so- 
lemne en la dieta del imperio, envalentonábale la 
blandura, el rigor le exasperaba, y arrastrado á su 
vez por el halago y por el despecho, de predicador 
coutra la relajacion de costumbres y contra el abuso 
de las indulgencias pasó á detractor de las más vene- 
randas prácticas de la disciplina de la Iglesia y á 
impugnador de los más sagrados y fundamentales 
dogmas del catolicismo. Lutero se hizo un herego 
obstinado é incorregible , un heresiarca desalentado y 
procaz. Su principio de libre exámen, su sistema de 
emancipación del pensamiento, halagaba á los espíri- 
lus filosóficos, fatigados de la traba del principio de 
autoridad. La máxima de independencia temporal del 
poder pontificio lisonjeaba 4 los príncipes, cansados 
de la sumision á Roma, ejercilada en poner y quitar 
oberanos temporales. El ensanche de su doctrina en 
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punto á moral pública arrastraba á las masas, ávidas 
siempre de licencia y enemigas de freno. Lulero se 
eucontró pronto con príncipes protectores, con ecle- 
siásticos adictos, con pueblos que le aclamaban como 
al libertador del género humano: la cuestion religiosa 
se hizo tambien cuestion política, y tomó proporcio- 
nes colosales. Y aun las habria tomado mayores, si 
Lutero hubiese sido menos irritable y bilioso, menos 
grosero é insultante, si no se hubiera desatado en im- 
properios y denuestos contra lo más respetable y san- 
to, y sobre todo, si el reformador de las costumbres 
del clero no hubiera escandalizado al mundo con las 
suyas. 

Toda doctrina nueva que alcanza algun éxito en- 
cuentra pronto apóstoles que avancen mucho más allá 
que el primer iniciador, y esto aconteció al doctor de 
Wittemberg. Uno de sus primeros discípulos, Muncer, 
le dejó muy atrás, predicando la igualdad absoluta en- 
tre todos los hombres, la comunidad de bienes, y to- 
do lo que ha sido comprendido despues bajo el nom- 
bre moderno de socialismo, lo cual produjo el levan- 
tamiento de los campesinos de Alemania, y aquella 
guerra sangrienta en que perecieron más de cien mil 
labriegos. Lutero se asustaba ya de dos cosas: de las 
modificaciones que se iban introduciendo en su doctri- 
na, y de las conmociones políticas que ocasionaba. No 
era gran talento el del autor del libre exámen cuando se 
asomibraba de las naturales consecuencias de su obra. 
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La heregta de Lutero nació en Alemania el mismo 
año que Cárlos de Austria se coronaba rey de Casti- 
1a (1517). Cuando fué á coronarse emperador, encontró 
ya el imperio contaminado y conmovido con la here- 
gía luterana, y en la dieta de Worms (1521) se halló 
frente á frente con el reformista. «/Vunoa este hombre, 
dijo Cárlos V. al verle entrar, me hará d mi ser he- 
rege.» Así fué; pero no previó que aquel hombre le 
habia de obligar á dejar de ser emperador. Treinta y 
seis años más adelante, en su retiro de Yuste, se ar- 
repentia del salvo-conducto que le habia dado en 
aquella dieta, y esclamaba: «¡Cómo erré yo en no 
matar á Lutero!» Le otorgó salvo-conducto para que 
se retirara, y luego dió un edicto imperial mandándole 
prender, El edicto de Worms nunca fué ejecutado. 
En la dieta de Spira se resolvió darle cumplimien- 
to(1529); pero protestaron cinco principes y calorce 
ciudades imperiales. Cuando Cárlos Y. volvió otra vez 
á Alemania, los protestantes le dieron en rostro con la 
Confesion de Augsburgo, y cuando quiso que se ajusta- 
ran á la fórmula católica, le contestaron con la liga de 
Smalkalde (1530). Los príne:pes protestantes dol im- 
perio desafiaban ya al más poderoso monarca del 
mundo. Los necesitó para que le ayudaren á arrojar 
los turcos de Hungría, y celebró con ellos el tratado 
de paz de Nuremberg (1532), que equivalia á un 
compromiso de tolerancia religiosa. Y Gárlos Y. vol- 
vió á España con la gloria de haber vencido á tres- 
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cientos mil turcos, y con el desconsuelo de no haber 
podido vencer á los luteranos de sus “propios estados» 
La fuerza impalpable de le idea llega á ser más irre- 
sistible que los más numerosos y formidables ejéroi- 
tos. El emperador habia incurrido en los mismos er- 
rores que los papas para sofocar ó atajar los progresos 
de la Reforma, y desde entonces pudo calcularse que 
la cuestion religiosa habia de ser la gran dificultad y 
la gran revolucion del siglo. 

A este tiempo un monarca católico, el primero 
que habia escrito contra la heregía, y 4 quien por lo 
mismo el papa habia dado el título de Defensor de la 
Fé, el que habia publicado un tratado de Sacramentos, 
quebranta el sacramento de un matrimonio legítimo 
por unirse á una manceba, y porque el papa se niega, 
en nombre de la ley divina, á autorizar el divorcio, 
repudia á su esposa Catalina de Aragon, coloca en e 
trono á la impúdica Ana Bolena, rechaza á la autori- 
dad pontificia, se aparta de la comunion católica, pro-' 
clama la independencia de la Iglesia anglicana, haes 
ley del estado la doctrina protestante , trae un nuevo 
cisma é la cristiandad, fomenta la escision que co- 
menzaba á dividir el género humano, y Enrique VIII. 
de Inglaterra, el primer aliado de Cárlos V., se con- 
vierte en aliado natural de los enemigos del campeon 
del catolicismo en Europa. 

Mientras Cárlos se distrae com las guerras de 
Francia, de Africa y de Turquía, la doctrina lute:an 
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se difunde, no solo por Alemania, Dinamarca y Sue- 
cia, sino por los Cantones Suizos, por los Países-Ba- 
jos, por Francia é loglaterra, por Saboya y Lombar- 
día, amenazando el contagio hasta la misma Roma: no 
ya tal como la habia predicado Lutero, sino con las 
modificaciones y variaciones introducidas por Car- 
lostadt, Zuinglio, Munzer, Calvino y otros propagado- 
res, y hasta con las estravagancias, aherraciones y 
obscenidades del panadero de Harlem y del sastre de 
Leyden: síntomas de error y disidencia consiguientes 
al principio del libérrimo exámen proclamado por Lu- 
tero, que por lo mismo no tenia razon en quejarse de 
ver nacer tan multiformes sectas y tan desacordes de- 
rivaciones de su doctrina. El culto católica era aboli- 
do en muchos países; príncipes y monarcas poderosos 
abrazaban el protestantismo y le establecian on sus 
estados y reinos. bajo una ú otra forma; el concilio 
general que el emperador proponia y deseaba so iba 
difiriendo, por dificultades que él no podia superar; los 
reformadores se robustecian, y no atreviéndose Cár- 
los V. á exasperarlos, porque no le embarazaran en 
sus empresas, los halagaba ratificándoles en las die- 
tas de Francfort y Ratisbona las concesiones otorgadas 
en Nuremberg. 

En tal estado, se levante en España un nuevo 
campeon del catolicismo; y de esta nacion que habia 
combatido ocho siglos, espada con espada, á los sec- 
tarios de Mahoma, se alza una voz para combatir doc- 
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trina cn doctrina á los sectarios de Lutero. ¡Cosa es- 
traña y singular! En Alemania es un religioso, un frai- 
le agustino el que rompe la unidad de la Iglesia, el 
que ataca sus dogmas y se subleva contra la auto- 
ridad del pontífice. En España es un hombre del siglo, 
es un militar el que se levanta á defender la potestad 
pontificia, el dogma católico y la unidad de la Iglesia. 
Ignacio de Loyola funda su Comparía de Jesus (1540). 
La forma que dió á su institucion no podia ser más 
ajustada á su objeto, y la organizacion no podia ser 
más adecuada á sus fines. La Reforma desconocia la 
autoridad pontificia; Loyola establecia por base esen- 
cial de su instituto obediencia y sumision ciega á la 
Santa Sede. Los protestantes habian roto la unida: 
cristiana y dividídose en cien sectas: la Compañía de 
Jesus se establecia sobre el principio de la unidad, 
sobre la base del gobierno de uno solo, sobre la se- 
veridad de la disciplina militar y del régimen absolu 
to. La heregía se habia propagado, no con la espada, 
sino con la ¡des y con la predicacion : la Compañía de 
Jesus habia de ejercer su influjo educando, enseñando 
é instruyendo, habia de catequizar dirigiéndose á la 
razon y á la conciencia, é infiltrar sus doctrinas en la 
sociedad por la cátedra, por el púlpito, por el confe- 
sionario y por los libros. No puede negarse á Ignacio 
de Loyola génio y talento organizador. La Compañía 
de Jesus era institucion de oportunidad. Era una 
reaccion traida por el esceso de la anarquía religio- 
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sa. Andando el tiempo, acaso ella misma habia de pro- 
duciruna contra-rcaccion, por esceso de centralización 
de poder. 

Las muchas guerras en que Cárlos V. andaba 
siempre envuelto, y las necesid:des á ellas consi- 
guientes, le obligaron á seguir usando de lenidad y 
condescendencia con los protestantes en las dietas de 
Ratisbona y de Spira (1541—1544), y cuando al fin, 
despues de 1uchas dil:cultades. se congregó el con- 
cilio de Trento (1545), protestaron los reformistas en 
un largo manifiesto contra la legitimidad de aquella 
asamblea. El concilio, no obstante, procedió á delibe- 
rar, y formuló una profesion de fé en que se condenaba. 
la doctrina luterana. A tal tiempo murió Martin Lutero 
de una inflamacion en las vísceras (1548), como si su 
cuerpo no hubiera podido resistir la humillación de su 
soberbio espíritu. A pesar de esto se sentian fuertes 
los protestantes para no reconocer el concilio, y la di- 
ficultad cra hacérsele aceptar. Cárlos, algo desemba- 
razado entonces, creyó llegado el caso de sustituir la 
energía á la contemplación, y renunciando á atraer- 
los con ha política, resolvió domarlos con la fuerza ma- 
ferial. Con este pensamiento reune sus tropas y las del 
papa; mas aunque ha procurado encubrir con astucia 
sus designios, los confederados de Smalkalde los tras- 
lucen, y le hacen frente con un ejército de ochenta 
mil hombres y ciento treinta piezas de artillería. Pri- 
mera guerra de religion entre católicos y protestan- 
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tes. Menor en número, aunque más aguerrido y mejor 
disciplinado el ejército imperial, destruyó el de los 
hereges y deshizo la liga de Smalkalde. Cárlos V. 
mostró en esta guerra toda la superioridad de su vas- 
lo genio: ovadújose como hábil general, y peleó como 
el más intrépido soldado Quien más ayudó á su 
triunfo fué el príucipe M:uricio de Sajonia, que sien- 
do protestante de corazon siguió las banderas católi- 
cas para medrar á la sombra del emperador, haciendo 
traicion á sus correligionarios, como despues habia de 
medrar con los suyos haciendo traicion al emperador; 
tráfico inmoral con que engañó á todos. 

El eterno rival de Cárlos V., Francisco de Francia, 
se prevale de estos triuntos del emperador para repre- 
sentarle como aspirante á la dominacion universal, y 
provoca contra él una cruzada general de potencias 
y de soberanos, Alienta á los príncipes protestantes 
de Alemania; induce á los regentes de Inglaterra; 
aviva el enojo del rey de Dinamarca, promueve la 
enemistad de Venecia; invoca la cooperacion del Gran 
Turco, escita los celos del papa, y levanta tropas en 
Suiza. Dios no permitió esta general conflagración, y 
envió una muerte ignominiosa al grande agitador 
francés. Emprende entonces Cárlos Y. la segunda 
campaña religiosa contra los dos únicos príncipes pro- 
testantes que aun le resisten, el elector de Sajonia y 
el landgrave de Hesse. Al poco tiempo Cárlos de 
Austria recorre las ejudades germánicas ofrecióndoles 
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en espectáculo los dos príncipes prisioneros. Quinien- 
tos cañones cogidos á los confederados son distribui- 
dos por todos los dominios de Cárlos como otros tan- 
tos trofeos de sus victorias, y el papa, que le habia 
faltado, le adula llamándole Máximo, Augusto, Germá- 
nico, Invictisimo, 

La rebelion armada de los protestantes quedaba 
vencida con les armas en la Alta y Baja Alemania. 
Pero no son los triunfos de las armas los que sofucan 
las revoluciones de las ideas. Faltaba hacer reconocer 
álos vencidos la doctrina ortodoxa definida en el con- 
cilio de Trento: esto es lo que intentó Cárlos Y. en la 
dieta imperial de Augsburgo (154'7). Pero (¿quién po- 
dria pensarlo? y harto desconsuelo es tener que decir- 
lo) el mismo Santo Padre, el depositario supremo de 
la fé católica, el mismo pontífice Paulo HII., es el que 
entorpece la obra del emperador, es quien le impid» 
completar el triunfo del catolicismo sobre la reforma. 
Trasladando el concilio, contra la voluntad del empe 
rador, desde Trento á Bolonia, ha disuelto aquella 
asamblea é introducido la escision entre los mismos 
prelados católicos, entre los obispos españoles é im- 
periales. El cuerpo germánico pone por condicion que 
el concilio vuelva á Trento; el emperador y los prín- 
cipes y prelados de su partido lo piden tambien, y el 
papa lo niega obstinadamente. El emperador trata con 
dureza y reconviene con acrimonia ¿l papa. El papa 
no cede. Amenaza una lamentable ruptura entre el 
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César y el pontífice, y un deplorable cisma en la Igle- 
sia. Cárlos Y., conociendo el espíritu del pneblo ale- 
man, y creyendo que debe ceder á la necesidad y á 
las circunstancias, adopta un término wedio, y bajo 
el nombre de Interin (en tanto que se celebra un con- 
cilio general) hace redactar la fórmula de fé que le 
parece más conciliatoria. Engañóse la buena fé de 
Cárlos. El /nterin descontenta á católicos y protestan- 
tes; á aquellos, porque se conservan en él máximas 
luteranas; á estos, porque se conservan doctrinas pa- 
pistas. El papa rechaza el Interin; el imperio germá- 
nico se resiste á obedecerle, y la gran cuestion reli- 
giosa vuelve á quedar en pié (1548). 

Muere Paulo III. en su invencible resistencia 4 
trasladar el concilio á Trento (1549). Pensando muy 
de otra manera su sucesor Julio NI, decreta la conti- 
nuacion en aquella ciudad y espide la bula comvo- 
catoria, al tiempo que Cárlos V. convocaba la dieta 
imperial de Augsburgo para hacer observar el /nte- 
rin(1550). El concilio vuelve á deliberar sobre puntos de 
fé con admirable sabiduría; aliéntase con esto el em- 
perador y prohibe el culto reformado y las predica- 
ciones contrarias al dogma católico en las ciudades del 
imperio (1551). Este y el sitio de Magdeburgo fueron 
sus últimos actos de energía con la gran contienda re- 
ligiosa. Un enemigo oculto y formidable, un fingido 
amigo y el más solapado de los traidores, un prolegi- 
do desleal 6 ingrato habia meditado su ruina, y por 
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una sucesion de abominables trames, de tenobrosos 
planes, de intrigas secretas, conducidas con el más 
taimado disimulo, sirviendo alternativa ó simultánea- 
mente á unos y á otros para burlar á todos, ayudando 
primero á Cárlos á deshacer la liga protestante sien- 
do protestante él mismo, haciéndose despues gefe de 
la confederación para destruir al emperador, siendo 
general del imperio; Mauricio de Sajonia, tipo de la 
más insidiosa política y de la más astuta doblez, en- 
vuelve á Cárlos en una ¿ uerra en que no habia pensa- 
do y para la cual no estaba prevenido; la espada del 
sajon casi le alcanza en Iuspruck, y le obliga á refu- 
giarse como un pobre peregrino en la miserable aldea 
de Villach. El César Invictísimo se ve acobardado por 
la primera vez de su vida; los padres del concilio de 
Trento abandonan despavoridos la ciudad, y se sus- 
penden otra vez las sesiones de la asamblea, contra el 
dictámen de los imperturbables prelados españoles, y, 
por último, se celebra en Passau el famoso tratado en- 
ire Cárlos y Mauricio, por el cual se reconoce en el 
imperio germánico el libre ejercicio de la religion re- 
formada (1552). Triunfo grande, aunque no completo, 
para los protestantes. s 

Así terminó, por entonces, con poca gloria para el 
emperador y para los pontifices, despues de más de 
treinta años de lucha, la famosa cuestion de la Refor- 
ma, que rompió la unidad de la creencia religiosa y 
dividió al muudo'én opiniones y doctrinas ace;ca de 
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los puntos que más interesan á la humanidad. Así ter- 
minó «por entonces» decimos; porque hubo un pes 
ríodo de descanso en la agitada lucha. Por lo demas, 
lejos de quedar resuelta la cuestion, fué la más fatal 
herencia que Cárlos V. dejó á sus sucesores; y la con- 
tienda, que desgraciadamente divide hace más de tres 
siglos los entendimientos de los hombres, subsiste viva 
todavía, aunque por fortuna ha ¡asado del terreno de 
la fuerza y de las armas al campo más pacífico y más 
diguo de la discusion y del razonamiento, y dudará 
hasta que Dios envie á los hombres un nuevo rayo de 
su luz que los guie por solo el camino que conduce á 
la verdad eterna. r 

La España era el país que más ge habia preserva- 
do del contagio de la heregía. Y sin embargo, la alcan- 
26 tambien, y cuando Cárlos V. vino á reposar de las 
fatigas de cuarenta años, vió eon indignacion que el 
Tuteranismo no habia perdonado al país esencialmente 
católico, y se habia apoderado de las inteligencias de 
no pocos ilustrados españoles. Entonces hubiera que- 
rido ser todavía emperador para esterminarlos, des- 
plegando en España una intolerancia que en Alemania 
le hubiera podido convenir más, porque aquí ya se ha- 
bian encargado sus hijos de ahogar las ideas de refor- 
ma en las hogueras inquisitoriales. España se mantuvo 
«católica, aunque á costa de aislarse del movimiento 
intelectual europeo. Esto fué un gran bien, mezclado de 
an gran mal. Nos damos el parabien de que España 


Google 


48 HISTORIA DE ESPAÑA. 
acertase á conservar el saludable principio de la uni- 
dad religiosa; lamentamos los medios que necesitó 
emplear para conseguirlo. 


Cárlos V. y Francisco 1,—Retos célebres.—Guerra de Fran- 
cla.—Trogua de Niza.—Entrevista en Aguas Muertas. — 
Guerra untversal.—Cerisoles.—Paz de Crespy.—Cárlos V, 
y Enrique H.—Mets.—Trogua de Cambray. 


En medio de 1as contiendas religiosas, continuaban 
agitando los estados europeos las rivalidades y las 
guerras entre Cárlos V. y Francisco L. de. Francia. 
Mal hallado el francés con la humillación á que le re» 
dujo la vergonzosa paz de Cambray, no cesaba de 
buscar Ó motivos ó pretestos para romperla, ni de 
apelar al auxilio. de todos los príncipes y soberanos 
contra su vencedor, así á los católicos de Suiza como 
á los protestantes de Alemania; así al romano pontí- 
fice Paulo como al Gran Turco Soliman; que todos 
eran iguales y buenos para él, cen tal que le ayuda- 
ran contra su rival y enemigo, siquiera escandalizara 
la cristiandad. Las pretensiones de Francisco á Milan 
y el despojo del duque de Saboya, produjeron el fa- 
moso desafío de Cárlos V. en pleno consistorio de 
cardenales y á la presencia del pontífice en Roma: el 
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más solemne y el más arrogan'e relo que se ha hecho 
en el mundo, Así como la acusacion hecha en el par- 
lamento de Paris contra Cárlos de Austria, y su man- 
damiento de comparecencia, y su sentencia condenan- 
do en rebeldía al emperador, fué uno de los más ri- 
dículos alardes de la impotencia despechada. 

Nueva guerra y nueva invasion de un grande 
ejército imperial en Francia (1536). Cárlos V., harto 
acalorado ya en esta ocasion, no quiso escuchar más 
consejo que el de Antonio de Leiva, que le decia: «A 
los animales bravos se los ha de buscar en sus mis- 
mas cuevas.» Más prudente y más saludable hubiera 
sido decirle: «A los animales bravos no se los ha de 
irritar en sus cuevas.» Francisco 1. se defendió esta 
vez en su cueva, tan bizarramente como doce años 
antes: ahora, como entonces, salvó la integridad de su 
territorio; ahora, como entonces, se reliró á Italia el 
ejército imperial enormemente menguado: Cárlos Y. 
marchitó en esta empresa los laureles que acababa 
de recoger en Africa, y el general que le alentó á la 
espedicion murió en ella. 

Anímase con esto otra vez el venturoso defensor 
de su reino á inquietar al emperador en sus propios 
dominios, y las armas imperiales y francesas se cru- 
zan con estruendo y estrago en Flandes, en Lombar- 
día, en Nápoles, y mézclanse en esta lucha los turcos, 
llamados por el francés. Un pontífice, Paulo III, que 
ha comprendido perfectamente su mision de paz, y 
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dos reinas, la de Francia y la de Hungría, hermanas 
de los dos enconados competidores; es decir, la reli- 
gion y la sangre, la piedad apostólica y el sentimiento 
de la ternura y del amor, aunan sus esfuerzos para 
aplacar á los dos enardecidos rivales y dar sosiego á 
Europa, y logran negociar la tregua de diez años, que 
se firmó en Niza (1538), más ventajosa al rey de 
Francia que la de Cambray. 

La famosa entrevista de Cárlos y Francisco en 
Aguas-Muertas, despues de la paz de Niza, el abrazo 
con que se saludaron y recibieron, la cordialidad con 
que se contrataron, y las tiernas y afectuosas demos- 
traciones con que se despidieron aquellos dos monar- 
cas, que parecian irreconciliables, que llevaban veinte 
años de hacerse sangrienta y rencorosa guerra, fué 
un espectáculo que sorprendió y maravilló al mundo, 
que por ellos habia sufrido veinte años de calamida- 
des, y que nadie acertó á comprender. Cuando poco 
más adelante (1539) se vió al grande emperador Cár- 
los V., en su viage á los Países Bajos con el fin de so- 
segar el motin de Gante, entrar en Francia desarmado 
y solo, entregarse confiadamente ála lealtad y en bra- 
zos de su antiguo rival; cuando se vió á Francisco en- 
viar á la frontera sus dos hijos para recibir al empera- 
dor; cuando se vió á los dos soberanos pasear juntos 
y en fraternal intimidad por Paris, siendo el uno ubje- 
to de los más suntuosos agasajos, de las más fastuosas 
y brillantes fiestas preparadas en su obsequio por el 
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vtro; cuando se vió á Francisco salir 4 despedir á Cár- 
los hasta San Quintin, y sus hijos hasta Valencien= 
nes (1540), creció el asombro de Europa, se pasó 
de tanta hidalguía, y se lisongeó de que iba á repo- 
sar al abrigo de la reconciliacion de los dos terribles 
contendientes, de los dos grandes perturbadores. 

Pero pronto se trocaron en amargura y pena las 
risueñas esperanzas de' los amantes del reposo públi- 
co. Disipáronse sus halagieñas ilusiones cuando vieron 
al rey de Francia levantar cinco ejércitos y enviarlos 
dun tiempo á España, á Luxemburgo, á Flandes, al 
Brabaule y al Piamonte, y arder por todas partes, con 
más furor que nunca, una guerra universal entre el 
francés y el austriaco (1541). Los dos galantes amigos 
habian sido dos solemnes engañadores: en aquella fin- 
gida generosidad é hidalguía, ambos habian llevado 
interesados fines; bajo la capa de una tierna afectuo- 
sidad se habia ocultado el egoismo. Pero esta vez fué 
el emperador quien ganó la palma poco envidiable de 
la falsía, Francisco habia sido interesado , pero no fal- 
16 á la fé de caballero. Cárlos abusó de la hospitalidad 
y quebrantó la fé de amigo. Cárlos fué tan desleal en 
Paris, como lo habia sido Francisco en Madrid. El em- 
perador fué más indisculyable, porque no era un pri- 
sionero. La guerra en esta ocasion era justa de parte 
del rey. 

El éxito, sin embargo, no correspondió ni al apara- 
lo ni á los esfuerzos, y si no en todas partes fué des» 
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graciado, en lo general no fué feliz, y ambos se pre- 
pararon á nuevas campañas con el odio de irreconci- 
liables enemigos (1542). El francés renovó el escán- 
dalo de apoyarse en el auxilio del turco: el español 
escandalizó tambien haciendo alianza con el rey pro- 
testante de Inglaterra. Los monarcas católicos se con- 
federaban en ódio mútuo con los infieles y hereges: el 
primer ejemplo le habia dado el rey cristianísimo, y 
el papa y el emperador traficaban en estados por di- 
nero, y los regateaban como una mercancía. Un cs- 
pañol enérgico y atrevido deshizo, con la fuerza de su 
palabra, aquellos tratos vergonzosos. Este español, 
debe citarse siempre, fué el ilustre caballero don Die- 
go Hurtado de Mendoza. > 

Cárlos subyuga y humilla primeramente en Ale- 
mania al rebelde duque de Cleves, intimida los prín- 
cipes alemanes con su rigor, y los españoles los asus- 
lan con su inaudito arrojo. Revuelve sobre Francia, y 
delante de Landrecy provoca á Francisco á una bata- 
la, que el francés supo esquivar, sintiendo el empera- 
dor que se le fuera el enemigo de entre las ma- 
nos (1543). En virtud de la alianza con el rey eristia- 
nísimo, el sultan se apodera de Hungría, y el corsario 
Barbaroja toma por asalto á Niza. Toda la cristiandad 
tiembla, se estremece y sufre. En su vista el sobera- 
no defensor del catolicismo se concierta con el rey 
protestante de Inglaterra, con el rey dle Dinamarca, 
protestante tambien, con los príncipes luteranos de 
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Alemania, entabla tratos con el mismo Barbaroja, y 
el rey católico, aliadg de los hercges, deja al rey 
cristianísimo reducido á la sola alianza del Turca. 
¡Qué estrañeza «le alianzas! ¡Qué confusion de pue- 
blos! ¡Qué mezcla de ideas! ¡Todo movido por lu 
ambicion y por la enemistad de dos hombres! 

La batalla que ganaron los franceses en Cerisoles 
(ninguno de los dos soberanos se halló en ella: cosa 
fué del conde de Enghien y del marqués del Vasto) 
fué la mayor derrota y el golpe más desastroso que 
habian sufrido en tantos años de guerra las armas im= 
periales. Cerisoles es sin duda una de las glorias mi- 
litares de la Francia. 

Entonces Cárlos V. tonia la atrevida resolucion de 
marchar sobre Paris. Y marcha, y toma fortalezas, y 
arrasa campiñas é incendia poblaciones, y se arrima 
á la populosa ciudad y difunde el terror en sus habi- 
tantes. Jamás la situacion de Francisco 1. habia sido 
tan apurada. Con razon esclamó: «¡Dios mio! ¡qué 
-cara me haces pagar esta corona! » Estrañaron muchos 
que Cárlos V. en tan ventajosa situacióM”aceptara y 
firmara la paz de Crespy (1544), propuesta y solic:ta- 
da por el franc's, y sin embargo, acaso fué una de las 
ocasiones en que obró con más prudencia Cárlos de 
Austria, Habrian tenido razon los quejosos y murmu- 
radores de aquella paz, si el emperador no hubiera tc- 
nido mas enemigos que el francés, ni estendídose las 
miras políticas más que 4 humillar la Francia; si no 
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hubiera tenido detrás al turco y á la Reforma, si no 
hubiera temido por la Italia, y si no le faltaran á un 
tiempo, á él la salud y á su ejército los víveres. 

Aun despues de la paz de Crespy no cesó el rey 
Francisco de provocar contra el emperador, con me- 
nos fortuna que empeño , á todas las potencias y sobe- 
ranos de Europa, repúblicas y 1monarquías , católicos 
y protestantes, cristianos é infieles, y antes se le acabó 
la vida (1547) que el ódio, la envidia y el rencor al 
rival que tantas veces le habia humillado, Y aun esta 
envidia y encono le sobreyivieron en su hijo y sucesor 
Enrique 11., que á fin de de! ilitar el poder de Cárlos 
no vaciló en declararse fautor de hereges, como su pa- 
dre, y en darse el título de Protector de las liberta- 
des de Alemania. Fué, en efecto, el grande auxiliar de 
Mauricio de Sajonia en aquella tenebrosa maquinacion 
que redujo al poderoso César á la situacion de un 
príncipe errante y fugitivo (1552), y en tanto que el 
desleal sajon sorprendia á Cárlos en Augsburgo y en 
Inspruck, el francés invadia la Lorena y la Alsacia. 
Indignado con esto el emperador, enfermo y gotoso 
como se hallaba ya, y teniendo que ser llevado de 
una á otra parte en litera, hecho el funesto tratado de 
Passau, vuelve hácia la Lorena en busca de Enrique 
con un ejército de cien mil infantes, quince wil caba- 
llos y ciento catorce piezas de batir, resuelto á sitiar 
y recobrar á Metz. 

Las entradas en Francia eran casi siempre calami- 
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tosas á Cárlos V. y el suelo francés le costó más pér- 
didas que las guerras de loda su vida en todos los de- 
mas países de Europa. El sitio y retirada de Metz fue- 
ron dos de los más desastrosos sucesos de sus largas 
campañas: el temporal y la epidemia le fueron aun 
más adversos que el valor y la inteligencia del duque 
de Guisa, que ganó alto renombre con la defensa de 
aquella plaza. Parecia que la Providencia , significada 
unas veces por la voz y el consejo de los hombres, 
otras por el lenguaje terrible de los elementos, le de- 
cia á Cárlos V.: «Respet1 el territorio de la Francia, 
que te será funesto.» Así como parecia «decir á los mo- 
narcas franceses: «Dejad la Italia, porque os será fa- 
tídico aquel suelo.» Á juzgar por una larga série de 
acontecimientos, diriamos que una mano misteriosa 
señalaba á unos y á otros á costa de escarmientos y 
de infortunios lo que ca:!a cual debia respetar para ir 
sentando las bases del equilibrio europeo, 

El desastre de Metz irrita en vez de templar á 
Cárlos : prepara otro ejército y emprende nueva cam- 
paña contra Enrique, en que hace sus primeros ensa- 
yos con admirable felicidad el principe Filiberto de 
Saboya (1553). Como en tiempo de Francisco l., así en 
el de su hijo Enrique 1. las armas imperiales y fran- 
cosas combalen casi sin descanso cn Flandes, en Ar- 
tvis, en Henao, en Francia, en Toscana, y en Lombar- 
día. Enrique M. com> Francisco L era el gran estor 
bo que para todos sus planes encontraba Cárlos V. que 
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enfermo, goloso, avanzado en años, y contrariado ya 
en todas partes, érale difícil desenvolverse de lan jó- 
ven, vigoroso éimportuno rival. Y cuando cansados de 
tantas luchas el emperador y el rey se disponian á fir- 
mar la tregua de Cambray, ocupa la silla pontificia el 
hipócrita y rencoroso octogenario Juan Caraffa, y en 
su ódio anti-apostólico á los príncipes de la casa «le 
Austria, conciértase con Enrique Il. para arrebatar á 
Cárlos sus dominios de Toscana y de Nápoles y repar- 
tírselos entre los dos: conducta que valió al desatenta- 
do Paulo IV. las justas y fuertes recriminaciones del 
embajador Garcilaso de la Vega, y las terribles con- 
minaciones del duque de Alba. 

Cuando Cárlos abdicó sus coronas en su hijo Feli- 
pe (1556), le dejó todavía en herencia las guerras con 
Francia, que habian de terminar con el glorioso triun- 
fo de San Quintin y con la paz de Cateau-Cambresis. 
Cárlos Y. y Francisco L. nacieron rivales, murieron 
rivales, y ambos trasmitieron el legado de la rivalidad 
ásus hijos. 


Mision parecia serdambien de los primeros sobe- 
ranos de la cusa de Austria que venian á suceder á 
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los Reyes Católicos españoles proseguir s 
con los mahometanos é infieles, y ensanchar, ó por 
lo menos afianzar, las conquistas hechas en la costa 
africana, bajo la sagrada enseña y.á la voz santa del 
inmortal Cisneros, y por la espada del terrible Pedro 
Navarro; vengar el desastre de los Gelbes, tumba del 
esclarecido don Pedro de Toledo, y sumidero de pre- 
ciosa sangre cristiana, y asegurar el dominio español 
en Berbería, malogrado, como indicamos en nuestra 
introduccion á la edad moderna, por haber tenido Fer- 
nando de Aragon relegado en injusto destierro al Gran 
Capitan. ¿Cómo llenó Cárlos V. de España esla parte 
de la mision que parecia encomendada al sucesor de 
Fernando é Isabel? 

Pujante se hallaba el famoso corsario Haradin 
Barbaroja, que de aprendiz de alfarero habia llegado 
á ser rey de Argel y de Tremecen, y gran almirante 
del sultan de Turquía Soliman 1., para quien habia 
conquistado el reino de Túnez, despojando de él á Mu- 
ley Hacen. Este rey pirata, terror de la cristiandad, 
gran depredador de las ciudades litorales del Medi- 
terráneo, desde los Dardanelos hasta las columnas de 
Hércules, tenia aterrada la Europa cristiana, y la Eu- 
ropa cristiana volvió los ojos al único hombre á quien 
podia volverlos, y este hombre tranquilizó á la Euro- 
pa cristiana, diciendo: «Yo combatiré á este coloso de 
Africa y á ese jigante de los infieles.» Y á la voz de 
este hombre y á una escitacion suya todas las naciones 
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de Europa le envian sus naves y sus guerreros, d 0s- 
cepcion de la Francia, cuyo monarca busca la amis- 
tad del pirata mahometano en ódio al rey católico. A 
poco tiempo se ve «cruzar las aguas del Mediterráneo 
hasta cuatrocientos vasos, dadas al viento las velas y 
los vistosos y variados gallardetes, y las bordadas ban- 
deras de todos colores, con la flor de la juventud y 
dela nobleza de España, de Portugal, de Génova, de 
Nápoles, de Sicilia, de Roma, de Flandes y de Alema- 
nia; allí van los famosos marinos Andrea Doria y don 
Alvaro de Bazan, gloria de Génova el uno y honra de 
España el otro; allí los insignes capitanes don García 
de Toledo, el duque de Alba, el príncipe de Salerno, 
Fernando de Alarcon, el marqués del Vasto, el de 
Mondéjar, el de Aguilar, aquel de cuya boca salió por 
primera vez el dicho: «A más moros más ganancia»; y 
en medio dle todos el hombre á cuya voz se habia mo- 
vido la Europa, el emperador Cárlos V., con la cabe- 
za descubierta y un crucifijo en la mano, á quien lla- 
ma el capitan general de la armada. 

«Yo os prometo que eso armada lan poderosa no la 
vereis volver», dijo á los suyos el arrogante argelino 
al ver acercarse la flotn á la playa berherisen. Enga- 
ñóse, no obstante, el soberbio musulman. Grandes tra- 
bajos esperaban, sí, ¿los cristianos: el suelo ardiente 
de Africa, el sol abrasador de julio, tormentas, agua- 
ceros y huracanes horribles, el fuego de les cañones 
enemigos, el hambre, la sed, las enfermedades, todo 
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se conjuraba contra ellos. Mas cuando cra mayor el 
conflicto grita el emperador: «¡Aquí mis leones de Es- 
paña!» A poco de haber lanzado este grito escribia 
Cárlos V. ála emperatriz: «La Goleta es nuestra.» Y 
el destronado rey de Túnez Muley Hacen, que acompa- 
ñaba al emperador, le decia: «Esta será la puerta por 
donde entrareis en vuestro reino.» Y , en efecto, toma- 
da la Goleta, marcha Cárlos V. sobre Túnez, donde le 
esperaba Barbaroja con cien mil combatientes, turcos, 
alárabes y africanos. La marcha del ejército imperial 
de la Goleta á Túnez es una de las jornadas más pe- 
nosas que se leen en los anales de las guerras, Su 
triunfo uno de los más maravillosos. Barbaroja habia 
dicho bien: «No vereis volver eso poderosa armada;» 
pero fué porque antes volvió él la espalva á la lanza 
del emperador, y abandonando el combate y la capi- 
tal del'reino, no paró en su fuga hasta Bona. Entra 
Cárlos V. triunfante en Túnez, liberla diez y seis mil 
cautivos cristianos, cautiva diez y ocho mil moros, y 
entre los más insignes trofeos de la victoria y del des- 
pojo se cuenta el dorado arnés que el noble y desgra- 
ciado don García de Toledo perdió en la desastrosa 
jornada de los Gelbes. Repone Cárlos V. al despojado 
Muley Hacen en su trono, hácele feudatario del impe 
rio, pónele la condicion de que permitirá el culto cris 
tiano en el reino tunecino, retiene para sí la Golela y 
algunas ciudades de la costa, déjalas guarnecidas de 
españoles, y contento con la humillación de Barbaro- 
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ja y con el vasallaje de Muley Hacen, da la vuelta á 
Sicilia (1535). Gran júbilo en la Europa cristiana. Ná- 
poles y Roma se deshacen en fiestas y agasajos al 
vencedor de los infieles. 

La guerra desastrosa de Francia en que se empe- 
ñó despues Cárlos V., quebrantó el poder del conquis- 
tador de Túnez (1536), y el encono de Francisco L. 
contra el emperador atrajo sobre la desgraciada lalia 
doscientos mil turcos en cuatrocientas naves, manda= 
dos por el terrible y vengativo Barbaroja, que acaba- 
ba de saquear á Mahon. Por fortuna, el francés andu- 
vo más solícito para provocar la irrupcion que dili- 
gente para ayudarla, y los esfuerzos del pontífice y 
del virey de Nápoles, y la eficaz y acertada coope- 
racion del infatigable Doria, obligaron al turco á des- 
cargar su enojo contra Venecia, y salvaron los estados 
de la Iglesia y la Halia imperial (1537). 

Conocióse la necesidad de una confederacion para 
enfrenar el poder, siempre amenazante, del imperio 
otomano, y se hizo la primera liga entre el emperador, 
el papa, la señoría de Venecia y otras polencias y 
príncipes cristianos, Comenzó esta liga por donde ha- 
bia de acabar veinte años 1ás adelante, por desave= 
nencias entre los gencrales españoles y venecianos, y 
por de pronto no produjo otro fruto que la ocupacion 
de Castelnovo álos turcos, para que despues saciara 
sus iras el feroz Barbaroja en los valientes españoles 
que la guarnecian (1539). 
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Si Cárlos Y. hubiera llevado á feliz término las 
negociaciones que entabló con Barbaroja para apar- 
tarle del servicio de Soliman, sin duda habria dado un 
golpe de muerte al poder de la Sublime Puerta. La 
traicion de un tránsfuga español desconcertó aquellos 
tratos cuando estaba ya próximo á ajustarse el conve- 
nio, y el sultan quedó tan fuerte como antes con el 
apoyo del formidable berberisco. 

Uno de los mayores errores de cálculo y de los 
mayores reveses de fortuna del emperador fué su mal- 
hadada espedicion á Argel, desventurada desde su 
principio hasta su fin, desde que se despidió del papa 
en Luca hasla yue desembarcó como un pobre náufra- 
go en Cartagena. Conmueve la relacion de los traba- 
jos que él y sus tropas pasaron delante de Argel, y 
parten el corazon las calamidades que sufrieron en la 
retirada. Cierto que los elementos se desataron contra 
él, mas ya se lo habian pronosticado los prácticos y 
conocedores de aquellos mares que le desaconsejaron 
la jornada en aquella estacion. Por satisfacer un anto- 
jo dejó Cárlos la Hungría á merced del turco y la 
Italia espuesla á una invasion del francés, y perdió un 
ejército y una armada. Y sin embargo, personalmente 
nunca fué más grande el emperador: en esta jornada 
se acreditó más que nunca de heróico en el combate, 
de imperturbable en el peligro, de fuerte en la fatiga, 
de sufrido en las privaciones, de magnánimo en la 
adversidad. Condújose con tanta grandeza, que ni 
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un general, mi un soldado se quejó de él (1541). 

Las guerras de Francia que en los años siguientes 
á este infortunio le movió Francisco I. impidieron al 
emperador proseguir sus planes contra los infielos. 
Fuertes éstos y soberbios con el apoyo escandaloso 
del rey cristianísimo, Soliman se enseñoreaba “de 
Hungría, y Barbaroja ponia en el mayor.aprieto y con- 
flicto la Italia. Por eso entre las más ventajosas con- 
diciones que Cárlos V. se propuso sacar (el francés en 
la murmurada paz de Crespy (1544), contamos nos- 
otros la de haberle obligado, no solo á romper la alian— 
“a con el turco, sino á comprometerse á ayudar á 
Cárlos en la guerra contra el sultan con diez mil hom- 
bres y seiscientas lanzas cuando le fueren pedidas. La 
paz de Crespy, y la muerte, á poco tiempo ocurrida, 
del coronado pirata, el terrible Haradin Barbaro- 
ja (1545), hubieran dejado al emperador en desemba- 
razo para caer sobre el turco con todo su poder, si la 
famosa con federacion de los protestantes de Alemania 
y las guerras de religion que de ella nacieron no le hu- 
bieran embargado toda su atencion, ocupado sus ejér- 
citos, consumido sus tesoros, gastado su salud, su 
paciencia y sus fuerzas, ¿Cómo un solo hombre habia 
de hallarse en todas partes y poderlo todo? Cárlos Y. 
era un grande hombre, pero no era un Dios. 

Ni era culpa suya tampoco que despu:s del trata- 
do de Passau con los príncipes protestantes (1552), le 
obligara un rey católico 4 desatender á los infieles pa- 
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ra hacerle guerrear con cristianos en Francia, en Ila- 
lía y en Flandes, ni que el gefe de la cristiandad cons- 
pirara contra el defensor del catolicismo, dando, así 
alas el mismo Santo Padre 4 los mahometanos y here- 
ges. No era, pues, Cárlos Y. el más culpable de que 
en sus últimos años los prolestanles se envalentonaran 
y el turco se ensoberbeciera. En sus últimos años, 
achaooso, abatido y casi imposibilitado ya, y en medio 
de las luchas que sostenia en Europa, todavía empleó 
su poder marítimo en combatir en África al terrible 
corsario Dragut, segundo Barbaroja, aliado y almirante 
tambien del Gran Señor como aquel, espanto de la 
cristiandad como él, y acaso más cruel que Haradin. 
Todavía empleó su poder naval en librar á Malta del 
yugo mahometano, salvándola del apuro en que la 
puso la armada reunida de Soliman y de Dragut. Y si 
tuvo el desconsuelo de ver pasar al dominio del tureo 
y del virey de Argel las ciudades africanas de Trípoli 
y de Bugía, debido fué lo uno á los munejos é intrigas 
del francés, lo otro á cobardia 6 traicion de un gober- 
nador, y los malos defensores de las dos mal perdidas 
plazas expiaron en cadalsos 6 su tibieza 6 su venali- 
dad (1555). 

Cárlos V., conquistador de la Goleta y de Túnez, 
vencedor de Barbaroja y de Solimgn en Italia y eu 
Hungría, desgraciado en Argel, triunfador en Africa 
contra Dragut, libertador de Malta, y poco afortunado 
en Trípoli y en Bugía, fué el más constante guertea- 
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dor de infieles, llenó en esta parte mejor que todos 
los demas príncipes cristianos de su tiempo la mision 
que-parecia estarle encomendada, salvó la Europa del 
yugo mahometano, y si no ensanchó las conquistas 
de Fernando el Católico en Africa, culpa fué de las 
incesantes guerras con que le tuvieron constantemen- 
le distraido en Europa los monarcas católicos y los 
príncipes protestantes. 


vi. 


Descubrimientos y conquistas del Nuevo Mundo.—Hernan 
Cortés.—Francisco Pizarro.—Ensánohanse las relaciones 
de la gran familia humana en los dos hemisferios del 
globo. 


Más afortunado fué, y con menos esfuerzo p.erso- 
nal, en cuanto á la dilatacion de los grandes dominios 
que heredó en el Nuevo Mundo. Allí el impulso de 
descubrimiento y de conquista estaba dado por los Re- 
yes Católicos, como en Europa y como en Africa, Do- 
minaba ya en el siglo el espíritu de las empresas ca- 
ballerescas y la tendencia á buscar aventuras en las 
apartadas regiones ocecánicas. Los grandes génios son 
siempre fecundos : ellos trasmiten los destellos de su 
espíritu á otros hombres, y producen el espíritu ge- 
neral de una época. Así como en ltalia al ejemplo y 
en la escuela de Gonzalo de Córdoba en el reinado de 
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la princesa Isabel, se formaron aquellos famosos capi- 
tanes que pasearon victoriosas las banderas de España 
por las naciones de Europa en el reinado de Cárlos 1.; 
casi 4 imitacion y en la escuela de Cristóbal Colon se 
formaron aquellos otros célebres aventureros y nue- 
vos descubridores que llevaron la enseña del cristia- 
nismo y el estandarte de Castilla á otras desconocidas 
regiones del recien descubierto hemisferio. Los Ojedas, 
los Nuñez de Balboa, los Ponce de Leon, los Hernan- 
dez de Córdoba y los Grijalba, fueron como los deste- 
los de Colon en América, al modo que en Europa los 
Pescara, los Leivas, las Colonas, los Alarcon y los 
Vastos lo fueron del Gran Capitan. 

Ya no era menester que vinieran cosmógrafos es- 
trangeros llenos de estudio y de ciencia á ofrecer á loz 
monarcas españoles sus conocimientos en el arle de 
navegar para el descubrimiento de desconocidos cli- 
mas; de la provincia menos marítima de España, 
del centro de Estremadura, salian hombres que, sin 
educacion náutica, impulsados solo por aquella in- 
elinacion misteriosa que se parece ú la vocacion, se 
lanzaban á los mares y conquistaban vastísimos impe- 
rios para el príncipe estrangero que habia venido 4 
heredar el trono de Castilla. Los dos jóvenes estreme- 
ños, Hernan Cortés y Francisco Pizarro, estudiante de 
jurisprudencia el uno, humildo guardador de puercos 
el otro, fueron los dos genios destinados por la Provi- 
dencia para dará Cárlos 1. de España dominios tan 

TOMO XV. 5 
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vastos, tan inmensos y tan, ricos como Méjico y el, 
Perú. La espada continuaba la obra de la hrújula. 

Cortés y Pizarro son dos tipos enteramente dife- 
rentes, como lo fueron su educacion y su rumbo. La 
conquista de Méjico por Cortés fué tan Jramática y 
tan prodigiosa, que parece una, fábula y, fué una reali- 
dad; semeja ung epopeya y. as una historia; es la ver- 
dad en la inverosimilitud., Cortés. admira en Tabasco, 
maravilla en Vera-Cruz, asombra en Tlascala, vuelva 
á admirar en Méjico, á marayillar en Zempoala y á 
asombrar en Otumba. Se le ve sucesivamente guer= 
rero intrépido, apóstol fervaroso de la ff, general en- 
tendido, político profundo, soldado valeroso, enamo+ 
rado galante y tierno, elocuente arengador, negocia- 
dor hábil, burlador sagaz y, gobernador prudente, 
Derribando los ídolos sangrientos de los infieles y ha- 
ciendo á aquellos sacrificadores de hombres y á aque- 
llos comedores de carne humana prosternarse ante 
una cruz y adorar la hostia incruenta y pacífica de log 
cristianos, parece la personificacion del genio del cris. 
tianismo y del genio de la civilizacion. Arrollando 
con un puñado de hombres y con una docena de cg 
ballos aquellas masas de cuarenta mil indios feroces y 
salvajes, semeja el genio de la guerra, el Marte de 
los modernos siglos. Cuando atronaba á los tlascalte- 
cas con el estampido del arcabuz, si aquellos caciques 
hubieran sabido algo de la mitología pagana, le hu- 
bieran tomado por Júpiter Tonante, como habrian te- 
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nido á sus ginetes por centáuros. Llevando consigo 
la bella esclava Marina, su amiga Íntima, su intér- 
prete y su salvadora, nos recuerda á Numa con gu 
ninfa Egeria. Aplacando con la palabra las insur- 
reeciones de sus soldados desesperados y furiosos, y 
convirtiendo: cow su: vo en entusiastas aclamadores 
los que eran amenazadores tumultuados, mostró dónde 
llega el poder de la elocuencia natural. Deshaciendo 
las conjuraciones de los españoles y las conspiraciones 
de los indios, y haciéndose aclamar general de log 
mismos que rehusaban obedecerle como capitan, 
acreditó ser hombre de tanta cabeza como corazon, de 
tanio entendimiento como brazo. Cortés quemando 
las naves hizo ver hasta dónde podia llegar la reso- 
lucion de un hombre: comprometió cin vidas para 
ganar cien reinos. Cortés quemando las naves mos- 
tró tanta fé en su'espada como Colon en su ciencia. 

Grande Hernan Cortés aprisionando emperadores, 
es más grande viniendo á España á ofrecer á los piés 
de su soberano los imperios conquistados: y aparece 
mayor todavía cuando á lus desdenes de su monarca le 
“vemos corresponder atravesando nuevos mares y gol- 
fos. para añadir álos dominios de su rey vastas islas y 
poninsalas: dilatadas. ¿Estrañaremos que este grande 
hombre, preguntado con desden por el emperador; 
=¿Quién. sois?» le respondiera: con altivo despecho: 
«Soy quien. os. ha. ganado: más provincias- que ciudades 
horedásteis de vuestros: padres y abuebe»? Achaque 
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suele ser de los soberanos de la tierra pagar con el 
abandono ó con la ingratitud á sus más esclarecidos 
súbditos, á los hombres más insignes y que han 
dado más gloria á sus reinos. Vimos á Cristóbal Co- 
Jon morir casi indigente, despues de haber 'ado un 
mundo entero á Castilla: al Gran Capitan acabar su 
vida en el destierro, despues de haber conquistado un 
reino: en 1517 finaba atribulado de pena el inmortal 
Cisneros, por una ingratitud de Cárlos de Austria, á 
quien habia hecho proclamar rey de Castilla: treinta 
años más adelante moria transido de sinsabores en la 
miserable aldea de Castilleja el gran conquistador de 
Méjico. Cárlos 1. de Austria no fué más reconocido á 
sus grandes hombres que Fernando II. de Aragon. 

Hombre de otro temple, de otra educacion y de 
otra fndole que el conquisiador de Méjico, su compa= 
tricio Francisco Pizarro, ni tan político ni tan noble 
como él, pero no menos emprendedor que Cortés, ni 
menos sereno en los peligros, ni menos fuerte en los 
sufrimientos , ni menos valeroso en los combates, Pi- 
zarro conquisla para la corona de Castilla el vastísimo 
y opulento reino del Perú, somete al dominio de Cár- 
los de Austria el imperio de los Incas, y hace álos hi- 
jos del Sol adorar al verdadero Dios de los cristianos. 
La conquista del Perú, mezcla de hechos grandiosos, 
de acciones heróicas , de crueldades horribles , de pu- 
nibles ambiciones y de lamentables discordias y riva- 
lidades, no deja de ser por eso uno de los episodios 


Google 


PARTE ll. LIBRO Il. 69 
más maravillosos de la humanidad, y una de las ad- 
quisiciones más importantes que ha podido jamás 
hacer un pueblo. 

Vamos á hacer una observacion interesante, En un 
mismo reinado las armas españolas combatian y triun- 
faban contra los idólatras en el Nuevo Mundo, contra 
los mahometanos en Africa y en Turquía, contra los 
hereges en Europa, contra los fingidos cristianos en 
España. En un mismo reinado los guerreros españoles 
cautivaban en Méjico á los emperadores Molezuma y 
Guatimocin ; en el Perú al rey Atahualpa, en Italia al 
monarca francés Francisco 1., en Roma al pontífice 
Clemente, en Alemania á los príncipes soberanos de 
Sajonia y de Hesse, y en Africa hacian vasallo al rey 
de Túnez Muley Hacen. 

Dilatáronse, pues, inmensamente en el Nuevo 
Mundo los dominios españoles; ensanchóse el círculo 
de las relaciones de la gran familia humana en los dos 
hemisferios del globo ; alumbró apartadísimas regiones 
la antorcha de la fé y la luz dela civilizacion. En este 
punto el príncipe austrisco que sucedió 4 los Reyes 
Católicos é inauguró la edad moderna española, no 
dejó de mejorar el legado que recibió de la edad me- 
dia y quele trasmitieron los monarcas españoles. ¿Po- 
ro supo utilizar en pró de 3us pueblos, en favor del 
bienestar de las naciones, las riquezas inmensas, los 
metales preciosos, las producciones inapreciables de 
aquellos fertilísimos suelos, que estaban destinadas ú 
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producir una revolucion política en la.economía social, 
una revolucion comercial en el gran mercado del mun- 
do? Ni Cárlos V., embargada constantemente su aten- 
«sion en las guerras que incesantemente sostenia, tu- 
yo tiempo para aplicar á aquellos grandes elementos 
de prosperidad los werdaderos principios económicos, 
dado que él hubiera podido comprenderlos, ni los 
hombres de su tiempo los gonocian, y encerrados él 
y sus hombres en el estrecho círculo del sistema res- 
trictivo, ni el comercio prosperaba, ni progresaba la 
industria, y el oro y la plata que venian de América, ó 
se empleaban en subvenir, en cuanto alcanzaban, á 
las necesidades y gastos de las guerras, óiban á acre- 
cer la riqueza de otras naciones más laboriosas, y de 
todos modos venia á ser la España un puente por . 
donde pasaban los tesoros del Nuevo Mundo á los 
países á quienes el Nueyo Mundo no pertenecia. 


vi. 
Medidas contra los moriscos de España, y su efecto. 


Homos visto lo que hizo Cárlos V. por ostender la 
£6 y dar unidad á la religion católica en las Indias, 
en Africa y en las macionos ouropoas. Veamos ahora 
lo que hizo en favor de este gran principio en España, 

Los Reyes Católicos, terminada la guerra de ocho 


Google - ue 


PARTE 1, MO n 
siglos contra reestros dominedores árabbts y “africanos, 
habian, por una parte, espulsado de España 10s judíos, 
por otra, contra lo capitulado en Granada, habian 
obligado á los moros que “quedaron, ó á recibir el 
bautismo de grado ó por fuerza, 6 á evacuar tl territo- 
rio español. En su lugar correspondiente emitimos ya 
uestro juicio acerca de la justicia 6 la Injusticia, de la 
conveniéncia 6 incofweniencia de estás medidas. Cár- 
los V. encontró en España, señalademente en sus pro- 
vincias meridionales y orientales, tnultitud de estos 
moros fingidamente conversos, de estos cristianos por 
fuerza, llamados moriscos, que habiendo renunciado, 
solo en apariencia y forzados de la necesidad, á la f6 
de sus padres, de secreto ejercian el culto y practica- 
ban los ritos de la secta mahometana. Estos moriscos, 
de los cuales apenas uno de cada cinco mil habria reci- 
bido el bautismo de buena voluntad y con sincera in- 
tencion, era la gente más laboriosa, la más indus- 
trial, la más agricultora y la más comribuyente de 
España. Los nobles de Valencia sé habian sérvido de 
ellos cómo de sus más fieles auxiliares en la guerra de 
las Germanías contra los populares agermanados. In- 
terés era de los nobles conservar los que les pagaban 
las rentas más saneadas y pingies. Pero el rey de Es- 
paña no podia consentir que aquellos falsos cristianos 
fueran un embarazo constante el principio de la uni- 
ded religiosa. 

¿Qué medio deberia adoptarse con esta gente tan 
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tenaz y obstinada? Arrojarlos del reino, sobre ser 
aventurado, en razon á ser una raza belicosa y fuerte, 
era ademas dejar las tierras más fértiles sin sus más 
* afanosos cultivadores, despoblar las comarcas más be- 
llas de España, y privar al erario de sus más lucidos 
recursos, Tolerar que siguieran en sus creencias y 
con sus ceremonias muslímicas, era contra los planes 
políticos del monarca y lo rechazaba el espíritu del 
pueblo. Instruirlos, civilizarlos, atraerlos con la doc- 
trina, con la política y con la predicacion, parecia ser 
lo más conveniente y provechoso, y tambien lo más 
evangélico. Sin embargo, Cárlos V. los obligó 4 optar 
entre el cristianismo ó la espulsion, porque así opinó 
ha junta de consejeros, teólogos é inquisidores que 
reunió para tratar de los de Valencia. De aquí la pri- 
mera resistencia de los moriscos valencianos; sus ges- 
tiones y tratos con el emperador para comprar con 
dinero, ó el ejercicio de su culto, 6 por lo menos la 
exencion del yugo inquisitorial, ó siquiera la próroga 
del plazo de su salida; de aquí la multiplicación y di- 
versidad de los edictos imperiales é inquisitoriales; de 
aquí la repeticion de los bautismos forzosos; de aquí, 
por último, la porfiada y sangrienta guerra de la fra- 
gosa sierra de Espadan, en que se logró subyugar 
y bautizar á los moriscos que sobrevivieron, pero no 

inocularles la f6 (1525). 
Por iguales medios se sometió á los conversos ara- 
goneses, tambien rebelados; y aunque las providencias 
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con los granadinos fueron de otro género, la asam- 
blea-concilio de Sevilla quiso cbligarlos á renunciar á 
todo lo que aman más los hombres, su religion, su 
lengua, sus vestidos, sus costumbres. Aquel'os al fin 
obtuvieron á fuerza de oro que se alzara el secuestro 
de sus bienes y se les permitiera seguir usando sus 
trages por el tiempo que el emperador les quisiera 
consentir, 

¿Cuál era el fruto de estas medidas violentas? Al 
pasar Cárlos V. diez años más adelante por el reino 
de Aragon, supo que todos los moriscos de Aragon, 
Valencia y Cataluña continuaban tan apegados como 
antes á sus creencias, y que aun se entendian con sus 
antiguos hermanos los moros de Africa. Las providen- 
cias que por su mandado ó con su autorizacion tomó 
entonces el inquisidor general , no fueron sino como la 
ceniza que se arroja sobre el fuego, que parece apa- 
garlo y no hace sino encubri: lo para que con el tiempo 
vuelva á revivir. Distraido despues el emperador en 
las guerras esteriores, las más de ellas contra here- 
ges é infieles, no advirtió que los mahometanos de su 
reino quedaban sujetos pero no convencidos, que eran 
bautizados pero no creyentes, que se sometian á las 
prácticas cristianas pero profesaban el islamismo, y 
Cárlos dejó en herencia á su hijo, y aun á su nieto, 
los dos Felipes, el gérmen de las sangrientas guerras 
de los rebeldes é indómitos moriscos. 
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nx. 


Situacion interior de España em oste reinado.—Despobla- 
clon.—Pobreza.—Clamoros de las Córtes. 


El reinado de Cárlos 1. de Austria ¿fué tan benefi- 
cioso á España como muchos han ponderado, como 
generalmente hasta nuestros dias se ha creido? Así lo 
creyéramos nosotros tambien, si cifráramos el bienes» 
tar de un pueblo en el brillo de sus glorias militares, 
si graduáramos su felicidad por su grandeza, si midió- 
ramos su prosperidad por la estension de sus domi- 
nios, Comprendemos cuánto halaga el orgullo nacio- 
nal de un pueblo contemplarse cl dominador de remo- 
las y dilatadas regiones, oir sonar su nombre con 
respeto en el mundo, celebrarse las hazañas de sus 
guerreros, ondear su pabellon victorioso en las tier- 
ras y en los mares, sujetarse á su monarca príncipes, 
reyes 6 imperios. Bajo este punto de vista poco dejó 
que desear Cárlos de Austria á la vanidad de sus súb- 
ditos españoles, en euyo suelo radicaba su dominio. 
Mas por lo comun no suele estar en armonía esta bri- 
Hante y pomposa esterioridad con lo que constituye el 
verdadero bienestar de una nacion, y no fué Cárlos Y, 
la escepcion honrosa de esta regla. 
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Que con él perdió España sus preciosas libertades, 
sus venerandos fueros, sus franquicias populares, ga- 
nadas á precio de gu sangre y á costa de penosos sa- 
crificios hechos por siglos enteros, cosa es que en otro 
lugar queda sobradamente demostrada. 

¿Qué provecho redundó despues á España de 
aquellos cuarenta viages del emperador por las tierras 
de Europa, por las aguas del Océano y del Mediterrá- 
neo, de que él hizo un disculpable alarde en el salon 
de Bruselas al tiempo de renunciar las coronas en su 
hijo? Que sus ejércitos triunfaran en Milan, en Pavía 
y en Roma, 6 que fueran vencidos en Marsella, en 
Metz y en Cerisoles; que Cárlos V. conquistara ú Tú- 
nez y sufriera un desastre en Argel; que las banderas 
imperiales tremolaran victoriosas en Ingolstad y en 
Muhlberg, ó que la enseña católica saliera humillada 
de Inspruck y de Passau; que las armas del imperio 
ahuyentaran de Hungría los estandartes otomanos ó 
que la cimitarra turca y el alfange berberisco se ceba- 
ran en las gargantas de los católicos defensores de 
Castelnovo, siempre eran españoles, siempre eran bra- 
zos arrancados á la agricultura, ú las artes, á la indus- 
tria de España; siempre eran nobles españoles que 
abaudonan sus haciendas, siempre erau jóvenes de 
que quedaban yermas las escuélas españolas los que 
iban á verter su sangre en tierras lejanas y á regar con 
ella los laureles del emperador, ó á saciar la sed de 
venganza de un enemigo, católico, herege ó infiel, 


Google 


76 HISTORIA DE ESPAÑA. 


Esta ausencia de brazos que se robaban á la labor, 
de cabezas que hubieran po.lido dedicarse al saber, 
unida á los que abandonaban sus lujosos castillos, sus 
modestas viviendas 6 sus humildes talleres para emi- 
grar al Nuevo Mundo en busca de aventuras caballe- 
rescas 6 de un enriquecimiento rápido, manía casi ir- 
remediable de la época, y que faltó habilidad para di- 
rigir, necesariamente habia de producir despoblacion 
en España, desapego al trabajo, desamparo de la in- 
dustria agrícola y fabril, fuentes de la verdadera ri- 
queza; alimentado todo con el cebo, engañoso muchas 
veces, de la opulencia metálica del suelo americano, 
y con el afan seductor de la gloria militar. . 

Y como eran tantas y en lantos y tan apartados 
países las guerras, y tantas las poblaciones y campi- 
ñas que se destruian, ni las escasas rentas de los paí- 
ses que se conquistaban, ni las producciones del fer- 
tilísimo suelo español que la falta de brazos y de 
administracion llegó casi á esterilizar, ni las flotas de 
plata y oro de América bastaban á alimentar aquellas 
masas de consumidores armados, ni á subvenir á los 
inmensos gastos de tantas y tan colosales empresas 
marítimas y terrestres. Así es que á pesar de lo recar- 
gados que estaban los pueblos de tributos, Cárlos co- 
menzó, prosiguió y acabó pidiendo subsidios estraor- 
dinarios. En cuantas Córtes convocó no dejó una sola 
vez de ponderar sus apuros y deudas para demandar 
dineros; y el tema de la sesion régia era siempre, si 
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podemos servirnos de una frase vulgar, llorar lásti- 
mas. Y con razon las lloraba; puesto que sus mal ali- 
mentados y peor pagados ejércitos, cuando no sufrian 
el hambre por patriotismo como el de Pavía, ape- 
laban para vivir al merodeo y al saco, como el de 
Lombardía y Roma, ó se rebelaban y amotinaban por 
la falta de pagas, como las guarniciones de Milan y 
de la Goleta. 

Las Córtes españolas, para apartar á Cárlos de aquel 
sistema dispendioso de guerras y de conquistas, 6 le 
pedian franca y abiertamente que se dejara de guerras 
exteriores y se viniera á cuidar su reino, como las de 
Castilla de 1537, 6 le negaban con firmeza los subsi- 
dios, como las de Valladolid de 1527 y las de Toledo 
de 1538, «Porque no lo consiente, le decian, el estado 
de los pueblos.» Que no obstante el golpe dado por el 
emperador á las libertades castellanas y al poder de 
las Córtes , todavía encontraba en ellas, así en las de 
Aragon como en las de Castilla, así en el brazo de la 
nobleza, como en el del clero y del estado llano, .co- 
razones enteros, espíritus independientes, discursos 
vigorosos, peticiones enérgicas, respuestas dignas, ne- 
gativas firmes. 

Aquel continuo alejamiento del emperador era sen- 
tido y censurado por los sensatos castellanos, que á 
más de gustar siempre de tener su rey dentro de su 
reino, veian marcharse con él su dinero y sus hom- 
bres, su sustancia y su sangre. Decíanselo así los mag- 
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nates en las Córtes y en el consejo, los rústicos en el 
campo. 

Ocúrrenos una observacion, que vamos á emitir. 
La madre del emperador, la desgraciada doña Juana, 
h reina verdadera y propielaria de Aragon y de Cas- 
tilla,, la hija de los Reyes Católicos, d: cuya enferme- 
dad intelectual debia Cárlos de Auslria ser rey de Es- 
paña, vivia retirada en Tordesillas mientras Cárlos 
paseaba el mundo, y su vida se alargó casi tanto co- 
mo la de su hijo. Parecia que la Providencia habia 
querido prolongar más de lo verosímil los dias de 
aquella desventurada señora, para que Cérlos V., allá 
en-sus apartadas empresas, en sus viages y distraccio= 
nos, tuviera siempre en el centro y corazon de Castilla: 
un: objeto que le recordara constantemente que squí 
radicaba el orígen de su poder; era como una: repren- 
sion tácita de su continuo alejamiento, y como un 
aviso de que aquí ora donde debia de fijarse su suce- 
sion, Cárlos Y. oyó, aunque tarde, este aviso provi- 
dencial, y vino á morir á Castilla. 
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Xx. 


- 

La Ioquisicion.—Ideas dol rey, de las Córtos y de los Cen- 
sejos respecto á ln autoridad y al poder dol Santo Of- 
elo; —Sabpe desamortización celosiástica.— Entereza de 
Cários,V. ogn la córto de Roma. 


ha Inquisicion, que Cárlos V. encontró establecida 
por sus antecesores en España, no mereció al pronto 
sus. preferencias, y aun la tuvo-como suspensa algunos 
años. Pero despues.lzs. predicaciones de Lutero y las 
rebeliones delos protestantes y su contumacia exalta- 
ron su espíritu y le hicieron inquisitorial, Quiso esta= 
blecerla en Nápoles, y los edictos imperiales de Flan- 
des contra los hereges eran la suma de los rigores 
del Santo Oficio y de las iras del poder temporal: y en 
el retiro de Yuste se exacerbó tanto con haber encon= 
trado luteranos en España, que exhortaba, ya que 
él carecia de autoridad para hacerlo, á que se que- 
mara vivos.á los pertinaces y se cortara la cabeza á 
los arrepentidos. 

¿Y quién lo diria? Cárlos V. y Felipe II. su hijo, 
estos dos representantes del más fervoroso catolicismo 
en el mundo, estos dos perseguidores incansables de 
los infieles y hereges, estos dos propagadores del San- 
to. Oficia,. fueron ellos mismos, el uno al concluir, el 
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otro al comenzar su reinado, procesados como cis- 
máticos y fautores de hereges por el Papa Paulo IV, 
excomulgados ellos , entredichos sus reinos, y releva- 
dos sus súbditos alemanes, españoles é italianos del 
juramel A fidelidad. ¡Cuánto debió desengañar á 
los dos monarcas este proceder del Pontífice y este 
ejemplo propio de lo que solian ser las causas de fé! 
Ambos fueron despues absueltos, pero fué porque el 
duque de Alba se puso con un respetable ejército 4 las 
puertas de Roma resuelto 4 entrar en la ciudad y ame- 
nazando hacer con Paulo IV. aun más de lo que se 
habia hecho con Clemente VII, lo cual le hizo más 
fuerza que las protestas de Cárlos y de Felipe “), 


escribla de las gentes, se ha hecho en 
su ber- nombre de S. 'M. y mío una re- 
casación, protestacion y replica- 
cion muy 'en forma, cuya copla 
quislera envia con este correo; 
por ser la escritura larga Y pa 
por Francia no se ba podido hacer, 
mas el correo que lea breremente 
pur mar la llevará. Entonces es- 
eribicé A los prelados, grandes, 
ciudades, universidades y cabezas 
¿de las órdenes de esos relbos, par 


comunicada 


doctos y €: ra que estén lnformados de lo' 
solo fuerza y pasa; y les mandareis que no guar- 
y estar lan justificado por nuestra den entredicho, ni acusación, mi 


parte, y proceder Su Santidad en otras censuras. porque todas som 
huestras cosas con notoría pasion y serán de ningun valor, mulas, 
y rencor; pero que no seríamos 

obligados á guardar lo que acerca 
de esto proveyese, tor el gran es- 


bles no lo siendo, algo que tocase á esto, convie- 
mos gravemente. Por esto queda ne proveer que no se guarde, nl 
determinado que no me debo abs- cumpla, ni se de lugar 4 ello: Y 

er de lo que los excomulgados para no venir á esto, mandar, Con- 
guelon, seguna intencion deS-S.... forme á lo que tenemos escri, 

para prevenir con ilempo y pa: que haja gran cuenta y recato en. 
va mayor cautela y salafaccdon Jos de mar y tierra para 
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En cuanto al pueblo, dado que hubiera acoptado con 
gusto, y aun contribuido con empeño á la ereccion del 
tribunal creedo por Fernando 6 Isabel para la persecu- 
cion y castigo de las sectas judáica y mahometana, los 
hombres ilustrados de España, las Córtes y los Conso- 
jos estuvieron durante-todo el reinado de Cárlos pro- 
testando constantemente contra el desmedido poder 
del Santo Oficio, contra sus usurpaciones de jurisdiccion 
y contra su intrusion en negocios y causas que no 
eran de fé. Que los inquisidores, decian ya las Córtes 
de Castilla de 1517, guarden los sagrados cánones y 
el derecho comun, y que los obispos sean los jueces 
en las cosas de religion, conforme á justicia. Que se 
observe, decian las Córtes de Aragon de 1528, lo su- 
plicado en las de 1518 sobre los abusos de los ministros 
de la Inquisicion, que los inquisidores no entiendan 
sino en los delitos de heregía, y no se entrometan 
en causas que no son de su competencia y jurisdiccion. 
Así continuamente en este reinado y en los sucesivos. 

Con la misma, y si cabe con mayor perseverancia, 
insistian siempre las Córtes españolas, así las de Cas- 
tilla como las de Aragon, en que no se diesen benefi- 


que no se pueda Intimur..... y que 
de haga grande y ejemplar cualgo 
en lor persones que la tes, 
no es tiempo de me 

mdar. Y al no se aceraso 4 tomar do 
(como podria ser), y bublese algu. Hist. de. ds, Md e E 
mo, que quisiee sa delas dichas. Llorente, Hist, e la Toquisicion, 
censuras, provésse que no se guar- Cap. XIX. 
den, pude yo quedo en esta de- 


TOMO XV. 6 
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cios ni dignidades eclesiásticas á estrangeros, en que 
las iglesias y monaslerios no poseyeran ni heredaran 
bienes raíces, en el principio de la desamortización 
eclesiástica, en la reduccion de-las cofradías y comu- 
nidades religiosas, en la modificacion de los aranceles 
eclesiásticos, en la limitacion de la jurisdiccion de la 
Iglesia á los negocios y causas espirituales. Estas pe- 
ticiones, siempre repetidas por los delegados del pue- 
blo y nunca satisfechas por el monarca, ¡esta pugna 
entre el espíritu de la parte ilustrada de la nacion y 
las ideas é intereses del soberano, fué otra de las he- 
rencias que Cárlos V. dejó á su hijo Felipe, para re- 
producirse con más frecuencia y más energía por par- 
te del pueblo, para negarse con más obstinacion y du 
reza por parte del monarca, para: sosjenerse viva la 
lucha por todo el siglo XVI., y para trasmitirse á dos 
siglos, á los príncipes y á las generaciones sucesivas, 
hasta los dias que alcanzamos, en los cuales dudamos 
que se dé todavia por terminada. 

Es notable, y no deja de ser una de las más elo- 
cuentes lecciones de la historia de España, que los 
monarcas españoles que más se distinguieron por su 
celo religioso, que los más feryorosos defensores y pro- 
pagadores dol catolicismo, que los que más trabajaron 
por la unidad de la fé y por la estirpacion del maho- 
metismo, de la heregía y de la infidelidad en España, 
en'Europa y en el mundo, fuesen al mismo tiempo los 
que más se señalaron por su entereza en resistir á las 
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pretensiones de la córte romana, á las aspiraciones 
de usurpación de autoridad de los pontífices, los que 
en las cuestiones entre la potestad espiritual y tempo- 
ral trataron, ó con más desenfado, ó con más rigor, 4 
con más aspereza á los gefes de la Iglesia y á los re- 
presentantes de la Santa Sede. 

Vimos á Isabel la Católica, cuando un Pontífice 
desestimó sus reclamaciones en el negocio de un obis- 
pado español, ordenar á sus súbditos que salieran de 
Roma, y mandar al nuncio de $. S. que evacuara el 
territorio de España. Vimos al Católico Fernando man- 
dar al virey de Nápoles que ahorcara al cursor del 
papa do quiera que fuese habido, porque llevaba bulas 
y despachos que creia injustos é injuriosos á su auto- 
ridad, Cárlos V., el gran campeon de la fé católica y 
de la autoridad pontificia contra todas las potestades 
de la tierra, retiene cautivo al pontífice Clemente VIL; 
y el emperador, y sus embajadores y generales don 
Diego de Mendoza, Garcilaso de la Vega y el duque 
de Alba, tratan á los papas Julio 111. y los Paulos III, 
y IV. y á sus legados y nuncios, en despachos y en 
udiencias, por escrito y de palabra, siempre que les 

* parecia faltar á los deberes pontificios 6 atacar las 
prerogativas de su soberanía temporal, con una dure- 
za cuya calificacion dejamos á los que hayan leido los 
hechos y los documentos que en otro lugar hemos 
dado á conocer. Si más adelante vemos á su hijo 
Felipe 11., con toda la piedad ó con todo el fanatismo 
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que cada cual le quiera atribuir, conducirse con la 
misma entereza con los pontífices, sin consentirles ni 
tolerarles menoscabar un ápice ni atentar siquiera á 
su autoridad temporal, no hará sino seguir las huellas 
y el ejemplo de los Reyes Católicos y de Cárlos V., y 
obrar en conformidad al espíritu de los monarcas ca- 
Lólicos españoles de los siglos XV. y XVL. 


XL 


Movimiento intelectual de España 
mentos favorables y adversos 
tras.—Estado y caráctor de la literatura española en la 
primera mitad de este siglo. 


Si en el reinado de Cárlos 1. la ciencia económica 
y administrativa no tuvo grande adelanto, ni la juris- 
prudencia y la legislacion recibieron grande impulso 
ni alcanzaron gran progreso, la cultura intelectual 
no dejó de seguir por la via de desarrollo que le ha= 
bia abierto y franqueado la ilustre y magnánima Isa- 
bel. En lo general el período de mayor engrandeci- 
miento y gloria de un estado lo es tambien el de ma- * 
yog prosperidad para su literatura, y esto aconteció 
en España en el siglo XVI. Ñ 

Hubo, no obstante, en el reinado de Cárlos de Aus- 
iria elementos favorables y elementos adversos al 
desenvolvimiento de los conocimientos humanos, Fa- 
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vorecíanle las escuelas públicas, establecidas de antes 
en España, algunas de ellas afamadas ya, y dotadas 
de insignes y doctos profesores; las producciones de 
ingenios tan esclarecidos como Lebrija, Pulgar y 
Bernaldez, como Lucio Marineo, Pedro Mártir y 
los Geraldinos, como Rojas, Encina y Torres Nahar- 
ro, como Montalto, Ramirez y Carvajal, el arte ma- 
ravilloso de la imprenta, bastente adelantado ya, 
aunque nuevo, y el renacimiento de la literatura 
clásica en tiempo de los Reyes Católicos. Favorecían- 
le tambien el trato y la comunicacion asídua, políti- 
ca, militar é intelectual con la culta lalia, que co- 
menzó y se estableció entre los dos pueblos con las 
guerras y conquistas de Fernando el Católico, y se 
hizo más frecuente, más necesario y más íntimo con 
las de Cárlos V. Dominio de España una gran parte de 
los estados italianos, teatros los otros de sus negocia- 
ciones políticas y campo de sus hechos militares, el 
comercio de ideas entre ambos países era consecuen- 
cia precisa del roce político y del contacto de las ar- 
mas. Los españoles de más ingenio iban á poblar sus 
academias y escuelas, como sus plazas de guerra y 
sus castillos, y como sus asambleas diplomáticas y las 
residencias de los embajadores. Muchos se establecian 
allá, muchos hacian viages frecuentes, y muchos iban 
á perfeccionar los estudios hechos en las universida- 
des españolas. Y como la ltalia era el centro de las 
artes y de las letras, de las ereaciones intelectuales y 
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del buen gusto literario, como al siglo de Lorenzo de 
Médicis habia sucedido el de Leon X., al de Leonar- 
do de Vinci el de Ariosto, Maquiavelo y Sannazzaro, 
el de Ticiano y Miguel Angel, necesariamente habia 
de comunicarse aquella cultura á los ingenios y á las 
imaginaciones vivas de los españoles, las más pareci- 
das, como lo es su cielo, á las italianas. Si este gus- 
to, si esta cultura, si esta escuela habia de dañar 
algo á la nativa originalidad de los ingenios y de las 
producciones españolas, alterando en parte la fisono- 
mía de su literatura, en cambio habia de ganar en per- 
feccion y en arte lo que pudiera perder en nervio y 
energía: cuanto más que nuevas relaciones y nuevas 
costumbres sociales producen siempre alguna alte- 
racion 'en el carácter de las obras lilerarias de un 
pueblo, 

Contrariaba y comprimia el vuelo del pensamien- 
to el rigor inquisitorial. Siempre celoso, siempre rígi- 
do y siempre suspicaz el Santo Oficio con todas las 
obras ó producciones que directa ó indirectamente to- 
eáran puntos ó materias de religion, hízose mucho 
más desde que las doctrinas de la reforma luterana 
comenzaron á propagarse por Europa y á combatir y 
luchar con las antiguas crencias. Entonces se avivó 
el ojo vigilante de la Inquisición, y llevada del buen 
deseo de sofocar el protestantismo y de impedir que 
el virus de la heregía se inoculara en España, no se 
contentó con prohibir las obras y escritos luleranos, 
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ni con condenar los contenidos en los Indices expur- 
gatorios, ni con recoger y anatematizar todos los li- 
bros en que se sospechara ir envuelta alguna máxi- 
ma anti-católica, sino que poco á poco, protegida por 
los papas y por el soberano, fué ejerciendo su cen- 
sura en todas les obras que se publicaban, hasta el 
punto de no poderse dar ninguna á la estampa sin 
prévia aprobacion de los inquisidores. Y como se la 
veia no respetar ni las producciones ni las personas de 
los varones que tenian más reputacion de virtuosos y 
santos, como sucedió con el Apóstol de Andalucía, el 
venerable Juan de Avila, como aconteció luego con 
los sapientísimos Fray Luis de Granada y Fray Luis 
de Leon, con Santa Teresa y San Juan de la Crua, 
¿quién no temblaba al saber que sus obras iban á ser 
pasadas por el espeso y cerrado tamiz de tan severo 
tribunal? 

¡Y si tal vigilancia se hubiera ejercido solo en las 
obras en que se trataran materias de teología, de re- 
ligion 6 de moral! Pero ejeroíase indistintamente en 
todos los escritos, siquiera fuesen de náutica ó de 
agricultura, siquiera fuesen de mero pasatiempo 6 
recreo. Y como en la armonía y relacion general de 
los conocimientos humanos es casi imposible dejar de 
tocar puntos que próxima ó remotamente no puedan 
rozarse con las creencias ó con las costumbres reli- 
giosas, siempre asaltaba á los autores y á los ingenios 
el recelo de que la suspicacia ó el capricho ó mal hu- 
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mor de los censores inquisitoriales pudiera ó intentara 
descubrir en la esencia ó en la forma, Ó tal vez en al- 
guna frase oscura ó descuidada, algo que diera oca- 
sion ó pretesto á calificaciones desfavorables y á pro- 
cedimientos misteriosos de que era dificil desenvolver- 
se. De aquí las trabas, las restricciones, la compresion 
que sentia pesar sobre sí el pensamiento, tan perni- 
ciosa al progreso del entendimiento humano. 

Mas como el impulso estaba dado por los elemen- 
los favorables esplicados ya, y como las inteligencias 
no podian contenerse dentro de sí mismas y sentian 
una necesidad de crcar, publicábanse obras y produc- 
ciones literarias, muchas de gran mérito, bien que 
se observase en las más de ellas la falta de aquella an- 
tigua franqueza del carácter español, cierta reserva 
retraimiento parecido á la hipocresfa, y cierta adula- 
cion á los poderes eclesiástico y civil, hija de la nece- 
sidad. Los ingenios abandonaban el terreno peligroso 
dle la religion y de la filosofía, y se iban á cultivar el 
campo mas desembarazado de la poesía, de la novela 
picaresca, de la fábula y de la historia. 

Una de las grandes innovaciones que suftió la 
pocsía castellana por efecto de la comunicacion y tra- 
to de las dos penínsulas italiana y española, fué la 
adopcion de las formas de la italiana, ú que se halló 
prestarse casi tanto nuestra lengua como la suya. Bos- 
can introdujo el sonelo y otras composiciones «e ver- 
so endecasílabo que su amigo el fluido Garcilaso cul- 
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tivó y perfeccionó, y el autor de las tiernas églogas 
y el valeroso capitan de Cárlos V., que, como él dice, 
«tomaba ora la espada, ora la pluma,» llevó á su ma- 
yor altura en la poesía castellana las formas del verso 
italiano, y las aclimató en ella y le dió una nueva fiso- 
nomía. Imitáronle y le siguieron Fernando de Acu- 
ña, soldado y poeta como él, Gutierre de Cetina, 
tambien como él poeta y soldado, y algunos otros; y 
aunque Castillejo, Villegas y otros partidarios de la 
antigua escuela española combatieron aquella inno- 
vacion y satirizaron á sus autores llamándolos petrar- 
quistas, la nueva escuela italiana quedó triunfante, y 
es desde entonces uno de los géneros de literatura es- 
pañola. ! 

Tambien el género didáctico fué cultivado en este 
tiempo en verso y prosa. Ejercitáronse en él, entre 
otros, Luis de Escobar, los médicos Corelas y Villa- 
lobos, Juan de Sedeño, Pero Mejía, Palacios Rubios, 
Fernan Perez de Oliva. Este último, más aventajado 
que los otros, y cuya temprana muerte fué lamentada 
como una pérdida para las letras españolas, intentó, 
á imitacion de los escritores italianos, emancipar la 
lengua castellana y sacarla de la injusta postergacion 
en que la tenia la manía de escribir las obras didúc- 
ticas y filosóficas en latin, y enriquecer con toda cla- 
se de doctrina el idioma patrio. Distinguiósc on este 
género el padre Guevara, religioso, cortesano, obis- 
po, predicador y cronisia; bien que así en su Melor 
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de principes, como en su Aguja de marear, en su Avi- 
so de privados como en otros tratados, y hasta en 
sus Epístolas, que no por haberse llamado Las Epts- 
tolas de oro tienen el atractivo que el título parece in- 
dicar, se ve al lado de cierta buena razon y criterio 
un estilo amanerado y un hacinamiento inoportuno 
de erudicion, que hace sus obras monotonas, indi- 
gestas y de fastidiosa lectura. Así como, por el con= 
lrario, se recomienda por el atractivo de su sencillez 
y por la pureza de su diccion el Diálogo de los len- 
guas, que se prohibió como obra de un luterano, Fue- 
se su autor Juan Valdés ú otro, escribió como con- 
vendria que escribiesen todos. «Escribo, decia él, 
»como hablo; solamente tengo cuidado de usar voca: 
» blos que signifiquen bien lo que quiero decir; y dí- 
»golo cuanto más llanamente me es posible, porque 
»á mi parecer en ninguna lengua está bien la afecta- 
»cion,» Así es que en el Diálogo de las lenguas es 
donde se refleja con exactitud el estado de la lengua 
castellana en la primera mitad del siglo XVI., que iba 
porfeccionándose ya, para llegar en el reinado del 
segundo Felipe á su mayor grado do adelantamiento y 
hermosura. 

Con más lentitud que la poesía lírica y que la lile- 
ralura didáctica marchaba la dramática, escénica 
teatral. Mucho consistió en que la Iglesia, ó sea el 
clero, que habia hecho patrimonio suyo la represen- 
tacion de los autos 6 dramas sagrados, no queria que 
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Ja representacion escénica se popularizara, y, por de- 
cirlo así, se secularizara. Sin duda con este intento 
casi todos los imperfectos ensayos que se habian hecho 
del drama profano fueron incluidos en el Indice es- 
purgatorio, y las comedias de Torres Naharro habian 
sido prohibidas. Mas las aficiones y las ideas que for- 
man parte del espíritu de una época 6 de un siglo, no 
necesitan para sacudir las trabas con que se las tenga 
comprimidas sino de un genio que las formule, impul- 
se y aliente. Así sucedió al género teatral con le 
feliz 4entativa que de él hizo el ingenioso artesano de 
Sevilla Lope de Rueda, actor y autor dramático á un 
tiempo, cuyas comedias fueron representadas en va- 
rias ciudades de Andalucía y Castilla. Aunque los 
recursos escénicos eran mezquinos y pobres, como su- 
cede á todo arte en su infancia, el paso dado por Lope 
de Rueda en la senda que habia comenzado á abrir 
Torres Naharro fué de tanta importancia, que se pue- 
de decir el fundador del teatro español, de un teatro 
destinado á ser antes de terminar el siglo la admira- 
cion y la escuela de otras naciones (9, 

(1), En uempo de este famoso del escenario eran dos mantas que 
español, dice Cervantes hablando en donde quiera so tendian sobre 
de Lope de Buela (Prólozo 4 sus un cordel y se entretjan 00 la 
«comdias), todos los aparatos de un égloga dos Ó tres entromeses, ya 
Salve de comedias ee encarraban. de vegro, ya de rellan, ya de Hobo 
en un costal, ysecraban en cua- y ya de vicsiuo, que esas cuatro 
tro pellcos blancos guarnecidos de Íiguras y otras inuchas hacía el tal 

uadamecl dorado, y en cuatro Lópe con la rmyor excelencia y 
arbas y cabelleras, y cuatro ca- propiedad que pudiera imaginarse 
yados pocu más ó menos, porque No habia en aquel tiempo tramo. 
odos los personages que se Intro- as, ni desafios de moros y rieia- 
dacian eran pamores; los pados nos A pió ni 4 caballo. No habla 
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Entre los géneros de literatura que se ensayaron 
con éxito más feliz, lo fueron la sátira y la novela pi- 
caresca. En ambas mostró su agudo ingenio el ilustre 
don Diego Hurtado de Mendoza, miembro de una de 
las familias de España más esclarecidas en linage, en 
armas y en letras. biznieto del insigne marqués de 
Santillana, é hijo del gran conde de Tendilla; poeta 
lírico, prosista satírico, novelista ingenioso, historiador 
grave, general entendido, político profundo, diplomá- 
tico sagaz, embajador activo y consejero leal, franco 
y severo. Su.Lazarillo de Tormes, no solo alcanzó gran 
celebridad en su tiempo, sino que como novela fes- 
tiva y como retrato animado y fiel de las costumbres 
españolas de su época, ha conservado su reputacion y 
mantenídose en boga hasta nuestro siglo; se hicieron 
de ella muchas versiones en lenguas estrañas, y se han 
hecho numerosas y lujosas ediciones en- nuestros mis- 
mos dias. Don Diego de Mendoza se dedicó despues, 
con no menos talento y felicidad, en el último tercio 
«lo su vida, á otro género más grave do literatura, ú 
la literatura histórica, que tambien iba prosperando y 
perfeccionándose ya mucho en el reinado de Cárlos V. 

Recordando lo que acerca de este importante ramo 
de nuestra literatura nacional hemos dicho en el pe- 
ríodo de los Reyes Católicos, se ve que al paso que 


figura que saliese ó aparedese salir Ó seis tablas encima, con que se 
«del centro de la ierra , por lo hue- levantaba del suelo cuatru palimos, 
co del teatro, el cual' compenian. ni menos hojattan del clelo nubes 
cualro bancos en cuadro, y cuatro con ángeles ú cou almas. 
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desaparecia el antiguo fraccionamiento de España y 
se marchaba á la unidad y se engraudecian y-esten- 
dian los límites y los dominios del reino, la literatura 
histórica iba tomando tambien nueva forma y engran- 
deciéndose, como la nacion. Iba despareciendo la cró- 
nica y formándose la historia. Los cronistas asalariados 
por el emperador, Guevara, Ocampo, Sepúlveda y Me- 
jía, no fueron los más felices en sus obras. Algunas 
de ellas no se acabaron, y sobre unas y otras hemos 
emitido en otra parte nuestro juicio 4. Pero asomaban 
ya Morales, Garibay y Zurita, y el nombramiento de 
este último, hecho en las Córtes de Aragon (1547) para 
que escribiera la historia de las cosas de aquel reino, 
fué uno de los acuerdos más felices y más beneficio- 
sos á las letras españolas. La historia iba á adquirir 
pronto sus formas regulares, y así puede decirse que 
se podia ir ya divisando la aparicion de una historia 
general. Los que en tiempo del emperador tomaron 
á su cargo la tarea de trasmitir á la posteridad los 
descubrimientos, conquistas y hazañas de los espa- 
ñoles en el Nuevo Mundo, dieron pruebas de grande 
ingenio y de poseer grandes condiciones hisióricas. 
Tales fueron Francisco Lopez de Gomara, Bernal Diaz 
del Castillo, fray Bartolomé de las Casas, y sobre 


(1)__ En el Prólogo A la presente  oUcio de cronista, por el cual regt- 

lis. Mercro Gharse un rasgo bla bueldo del empétador, al Jem: 
de exerupulosa toncienda del Pa. po de morle mandó que 10 dez 
dreiiuerara en eta materia. Como Volviera al monarca el sueldo de 
'no hubiera trabajado un año en el aquelaño. 
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todo el insigne y erudito Gonzalo de Oviedo, cuya 
Natural y General Historia de las Indias ha sido 
siempre considerada como uno de nuestros más apre- 
ciables monumentos históricos; tanto, que en nuestros 
mismos dias ha merecido una mirada de preferencia 
de nuestra Real Academia de la Historia, que acaba 
de hacer una edicion esmerada y completa de la /is- 
toria de Oviedo, anotada é ilustrada por uno de sus 
más entendidos y laboriosos individuos. 

Uno de los sábios que dieron más lustre á España 
en este reinado, como humanista y como filósofo , fué 
el valenciano Luis Vives. La erudicion, el buen jui 
cio y la acertada crítica que campean en sus obras 
hicieron su nombre célebre en Europa, y fué justa= 
mente considerado como uno de los principales restau- 
radores de las letras. Profesor acreditado en Lovaina, 
en Brujas y en Paris, respetado por sus escritos sobre 
la enseñanza y sobre el arle de formar escuelas, ad- 
mirado como comentador del libro De civitate Dei de 
San Agustin, y apreciado por otras obras literarias, 
mereció ser buscado por Enrique VIII, de Inglaterra 
para maestro de la reina y de su hija doña María, la 
que fué despues reina de Inglaterra y esposa de Feli- 
pe 11., y desempeñó su magisterio hasta que desagra- 
dó al rey por la enérgica franqueza con que des- 
aprobó como católico su divorcio, lo cual le costó su- 
frir un arresto de seis semanas. El mayor elogio que 
puede hacerse de este docto español es que fué conta- 
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do entonces en Europa como uno de los que formaban 
el triunvirato que decian de los sábios, y era fama 
comun que Guillermo Budé excedia 4 todos los de su 
tiempo en ingenio, Erasmo de Rotterdam en la elo- 
cuencia y Luis Vives en el juicio. 

Los ciencias sagradas y eclesiásticas no podian de- 
jar de cultivarse con aficion, interés y aprovecha- 
miento en un pueblo en que predominaba el princi- 
pio y el sentimiento religioso, en una nacion cuyas 
universidades y colegios se habian cimentado sobre el 
estudio de la teología como sobre una de sus más 
principales bases, á cuyas aulas se habia procurado 
traer los profesores teólogos más doctos é insignes, y 
en una época en que la controversia religiosa era el 
punto capilal en que se ejercilaban los mayores inge- 
nios. Formáronse, pues, en tiempo de Cárlos V., sobre 
la buena base que dejaron estal.lecida los Reyes Cató- 
licos, aquellos teólogos y canonistas eminentes que fuc- 
ron á ser la honra de España y la admiracion de Eu- 
ropa en el concilio de Trento. Mas como muchos de 
los ingenios que sobresalieron y descollaron, así en 
las loiras sagradas como en las profanes, aunque so 
formaron en el reinado del emperador, florecieron en 
el de su hijo y pertenecen más bien la segunda mi- 
tad del siglo XVI., nos reservamos hablar de ellos y 
de sus obras para cuando acabemos de considerar el 
progreso de los conocimientos humanos, el espíritu y 
movimiento intelectual de aquel siglo. 
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Xi. 


Las artes liberales.—Inventos útiles.—Sobre el deseubri- 
miento del vapor, que se ha atribuido á Blasco de Gar£y. 


La razon que habia para comunicarse y trasmitir- 
se á los españoles la aficion, el gusto, la cultura y 
el espíritu de la literatura italiana, habíala respecto á 
las artes liberales, en que no era aquel país menos 
aventajado y excelente. «Las guerras de Cárlos V., 
dijimos en otro lugar, han puesto á los ingenios espa- 
foles en relaciones íntimas y frecuente trato con los 
que ya brillaban en la culta Italia. Aquellos palacios 
que decoraban las obras maestras de Leonardo de Vin- 
ci, de Miguel Angel, de Rafael, de Ticiano y de Cor- 
reggio, los estudios y talleres de aquellos insignes 
artistas, son otros tantos tesoros de que se sprove- 
chan los pintores , arquitectos y escultores de España 
para formar su gusto, enriquecerse de conocimientos, 
traerlos despues á su patria, y fundar més adelante 
escuelas propias, que comienzan por serlo de imi- 
tacion y acaban por producir una vigorosa origina- 
lidad.» 

Gustaba Cárlos V. de fomentar las nobles artes, y 
respetaba y protegia los artistas. Uno de los rasgos 
que honran más la biografía del emperador es la con- 
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sideracion con que trató al Ticiano; y á nuestros ojos 
Cárlos Y. "apresurándose á recoger y levantar con su 
mano imperial el pincel que se le habia caido al gran- 
de artista y á ponerlo en su mano, se 'nos representa 
una figura más-grande, més noble, más digna que 

. cuando ganaba con su espada una victoria sangrienta, 
6 sujetaba á su cetro un reino arrancándole su inde- 
pendencia y libertad. 

Del estado en que se encontraban entonces la ar- 
quitectura y lá escultura y del gusto que dominaba 
en Jos profesores de estas artes, dan testimonio toda- 
vía los elegantes pórticos y columnas, los delicados 
relieves y maravillosos adornos del magnífico palacio 
que Cárlos V. mandó edificar en el recinto de la Al- 
hambra de Granada: obra comenzada y no «concluida 
por el emperador, desatendida y descuidada por sus 
sucesores, ultrajada por la mano lenta del tiempo, y 
por la mano, más activa y pronta para destruir, de los 
hombres. Al modo que en el comenzado palacio de 
€árlos Y., embutido y como incrustado en el de Ben- 

” Alhamar, contrasta el estilo, el genio y él gusto de la 
arquitectura española de la edad moderna con el gus- 
to, el genio y el estilo de la arquitectura arábiga de 
la edad media, así aquellos dos palacios unidos en es- 
traño consorcio, el uno apenas comenzado, el otró 
ostentando todavía el lujo del acabamiento en los más 
menudos remates y toques de una obra de arté, re- 
presentan, com harto desconsuelo muestro, el contrás- 

TOMO XV. 7 
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te de la laboriosidad arábiga con la incuria y negli- 
gencia de que no sin razon se tilda á los naturales de 
nuestro suelo. 

Con obras, no ya solo de ostentación y de lujo, 
sino de pública utilidad, procuró tambien Cárlos V. 
ilustrar su reinado y dejar de él honrosa memoria á 
los hombres y á los tiempos venideros. El canal Lm- 
perial de Aragon, como una de las obras mas benefi- 
ciosas que pueden hacerse á un pueblo «agricultor, 
es tambien una de aquellas en que mejor puede em- 
plearse la munificencia de un soberano, y de las que 
dejan más gratos y puros recuerdos de un monarca, 
Y sia embargo, han transcurrido siglos sia que la agri- 
cultura, el comercio y la fabricacion de los fértiles 
países y provincias limítrofes hayan recogido todo el 
fruto que la prolongación de aquella utilísima acequia 
hasta ponerle en comunicacion con Jas aguas del 
Océano hubiera podido proporcionarles. Procúrase 
en nuestros dias subsanar la incuria de centenares de 
años, y se trabaja, al parecer con ahinco, por llevar 
á cabo una obra cuya conveniencia no ha podido de- 
jar de reconocerse en ningun tiempo, pero que la in- 
dolencia por una parte, las reprensibles distracciones 
de anteriores reinados por otra, tenian en dañosa y 
punible paralizacion. 

Bien se alcanzaba ya en aquel tiempo la utilidad 
de estas obras de canalizacion, riego y navegacion ¡n- 
terior, vida del comercio, alma de la agricultura, y 
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verdaderas fuentes de riqueza y de prosperidad, Uno 
de los escritores que antes hemos citado con más elo- 
gio, Fernan Perez de Oliva, persuadia ya y escitaba en 
uno de sus discursos á Córdoba, su patria, á que ha- 
bilitara la navegacion del Guadalquivir, y obtuviera 
por este medio participacion en cl comercio de las In- 
dias, euyo monopolio tenia en aquel tiempo la ciudad 
de Sevilla. Muchas veces y en diferentes reinados de 
entonces acá hemos visto reproducirse y agitarsa este 
pensamiento, presentarse el proyecto bajo diversas 
formas, renoverse con calor y caer en la frialdad y 
en el olvido. Hoy este mismo proyecto, tantas veces 
promovido y nunca ejecutado, entra en el movimien- 
to general de la época que preocupa los ánimos en dl 
ánsia de acometer empresas materiales de pública y 
privada utilidad. 

Y no faltaban ingenios españoles que ge ocuparay 
en discurrir é invenlar medios y trazas con que sim- 
plificar, enriquecer 6 perfeccionar las artes conocidas 
y las profesiones que estaban más en boga. Entre los 
pefegcionadores del arte de la navegacion se.cita uno, 
cuya: fama so estiende hoy por todo el orbe, y 0uyo 
nombre constituye una de las glorias de nuestra patria, 
porque la fame pública le supone autor de uno,de log 
inventos más útiles y que han hecho una verdadera 
revolucion en la marina, en la guerra, en el comer- 
cio y en las relaciones de los pueblos, á sabaria 
los barcos de vapor. El Jector. habrá gomprondie 
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do ya que hablamos del español Blasco de Garay. 

Desde que comenzamos á escribir esta historia, 
hemos estado temblando de llegar á la época en que 
tuviéramos necesidad de pronunciar ó estampar este 
nombre. No cediendo á nadie en amor á las glorias 
patrias, hemos tenido fuertes luchas dentro de nosotros 
mismos, entre este amor santo á las glorias nacionales, 
y el amor no menos santo, y más sagrado todavía para 
nosotros, á la verdad histórica; entre la pena de alzar 
el velo á una ilusion lisonjera, casi sancionada por la 
persuasion general, y la precision severa y dolorosa 
de decir la verdad de lo que sabemos, ó por lo menos 
de no ocultar el fruto de nuestras investigaciones. 
Tentados hemos estado muchas veces á callar. Al fia 
nos hemos hecho cargo de que este país de glorias no 
necesita, para contarlas en abundancia, de una más 
que equivocadamente se le haya atribuido, y nos he- 
mos resuelto á decir: « Creemos que Blasco de Garay no 
inventó el vapor.» 

La escencia, hoy difundida por el mundo, y acaso 
ya por nadie, ó casi por nadie combatida, de que el 
español Blasco de Garay inventó y ensayó el vapor 
eon aplicacion á los buques aun no mediado el si- 
glo XVL., tuvo su origen en un aríículo que el ilustra- 
do y erudito académico de la Historia don Martin 
Fernandez de Navarrete publicó como ilustracion á su 

* famosa obra titulada: Coleccion de los viages y desctw- 
brimientos que hicieron por mar los españoles desde 
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fines del siglo. XVI. «Entre las varias invenciones 
»útiles que se deben á los españoles, dice este escritor, 
» citaremos algunas por via de ejemplo. Sea la primera 
»la de los barcos de vapor, tan en moda en nuestros 
»dias, sobre la cual nos ha comunicado desde Siman- 
» cas el señor don Tomás Gonzalez la noticia siguien- 
»te:—Blasco de Garay, capitan de mar, propuso en el 
»año 1543 al emperador y rey Cárlos Y. un ingenio 
»para hacer andar las naves y embarcaciones mayo- 
»res, aun en tiempo de calma, sin necesidad de re- 
»mos ni velámen. A pesar de los-obstáculos y contra- 
»dicciones que esperimentó este proyecto, el empera- 
»dor convino en que se ensayara, como en efecto se 
»verificó en el puerto de Barcelona el dia 17 de ju- 
»nio del espresado año 1543. Nunca quiso Garay ma- 
»nifestar el ingenio descubiertamente, pero se vió al 
«tiempo del ensayo que consistia en una gran caldera 
»de agua hirviendo, y en unas ruedas de movimiento 
»complicadas á una y otra banda de la embarcacion. 
»La esperiencia se hizo en una nao de 200 toneles, etc.» 
Y prosigue dando algunas noticias, aunque sucintas y 
breves, de los ensayos. a 

En nuestras visitas á aquel archivo, de donde par- 
tió fa noticia, comunicada por el archivero que era 
entonces don Tomás Gonzalez al señor Navarrete, 
llevados del noble afan de adquirir pormenores acer- 


(1), Es la ilustracion VI, del tomo 1., Cap. 33, p3g. LI. 
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ca de un descubrimiénto que mirábamos como tan 
glorioso á nuestra palria, procuramos investigar y exa- 
minar todo lo que sobre el mencionado invento arro= 
jarán los documentos existentes en aquel archivo. 
Confesamos que despues de la más esmerada diligencia 
y del más eserupuloso y esquisito exámen, se cayó de 
nuestros ojos la venda de la ilusion que en este tra= 
bajo nos guiaba. Porque no solamente no hemos ha- 
Mado en los documentos que se refieren al invento 
de Blasco de Garay nada que tenga relacion con el va- 
por, ni se habla en ellos nunca de caldera ni de agua 
hirviendo, sino que creemos haber averiguado con 
toda certeza que el aparato, ó ingenio que entonces 
se decia, de Blasco de Garay, y la fuerza motriz que 
él ensayó con aplicacion á los barcos no tuvo analogía 
alguna con el vapor. Celebraríamos mucho que otro 
más afortunado que nosotros encontrara datos que nos 
convencieran de que somos nosotros los que hemos 
padecido error. Entretanto, para que nuestros lectores 
puedan formar juicio sobre este importante asunto, 
vamos 4 informarles en compendio del fruto y resulta- 
+ do de nuestras investigaciones sobre ol particular 6, 


)_ Mucho mos factlió este tra- trado con eradilas memorias, fruto 

nuestro amigoel ilustrado bri- de sus tareas en aquel establect- 

del real cuerpo de Ingente- miento; y que impulsado del mis- 

ros don Jusé Aparic y Diedua, que mo deseo que nosotros, habla exa- 

ha estado muchos años en aquel ¡minado ya muchos Jegájos, reco 

con ido datos interesantes sobre esta 

materia, y dádoles hasta cierto ór- 

= den que nos ba servido mucho ¡para 
lus- el oxtracio que aquí Laoganos. 
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Hallándose el emperador Cárlos V. en Toledo en 
principios de 1539, Je. dirigió Blasco de Garay un 
memorial, en que esponia ser un pobre hidslgo, que 
habiéndose dedicado al estudio de las ciencias anton- 
ces conocidas, y deseando servirle como lo habian 
hecho otros, y particularmente un hermano suyo 
muerto en ltalia, le ofrecia: 

1. Construir un ingenio para mover los barcos 
en tiempo de calma sin el auxilio de remos. 

2.* Otro para sacar efectos y barcos idos ápique, 
con ayuda de solo dos hombres. 

3.* Otro para permanecer dentro del agua -como 
encima. 

4." Otro para mantener luz dentro del agua. 

5. Otro para ver los objetos á poca profundidad, 
cuando el agua estuviere turbia. 

6.” Otro para hacer potable el agua del mar. 

"1. Otro para hacer egua sin agua. 

8.+ Otros para hacer un molino á bordo, con 
otros muchos de esta especie servidos por un solo 
hombre 4, 

Este memorial pasó al Consejo, y oido su parecer, 
el emperador, en cédula de 22 de marzo del mismo 
año 1589, le prometió un premio proporcionado á su 
servicio si realizaba lo ofrecido en el memorial, y-al 
propio tiempo dió órden á Francisco Verdugo y Diego 


44) Archivo de Simancas, Ne- núm. 14.—4330. 
gociado de már y tierra, legajo 
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de Cazalla, proyeedor el uno y pagador el otro de las 
armadas de España en Málaga, para que le facilitesen 
oficiales de carpintero y herrero, con los materiales 
correspondientes, para que ensayara el proyecto nú- 
mero 1." , En su virtud pasó Garay á Málaga con el 
escaso socorro de 40 ducados, y desde allí escribió á 
los secretarios Juan Vazquez de Molina y Francisco 
Eraso, participándoles tener adelantado el ingenio, y 
haber tenido que empeñar gu espada y su capa para 
poder subsistir, por lo cual suplicaba le enviasen s0- 
corros y le diesen un barco donde colocar su inge- 
nio >. A consecuencia de esto se espidió nueva cédu- 
la (10 de agosto) mandando se le facilitase un galeon 
de 200 toneles y dos cubiertas, y se le diese otros 40 
ducados para su entretenimiento %, 

O esto no se facilitó, ó no debió servirle, puesto que 
en 1.* de enero de 1540 escribió quejándose de la pa- 
ralizacion en que estaba, y sin duda de resultas de 
esta queja se hizo la primera prueba en julio de aquel 
año en un barco grande con el auxilio de seis ruedas, 
las cuales se tropezaron y estorbaron, al estremo de 
verse obligado Garay á reducirlas á dos; y por consejo 
de Verdugo se colocó el ingenio en otro barco de 100 
toneles, donde se hizo el segundo ensayo, que produjo 
el efecto que el autor deseaba, andando cerca de le- 


4) Ibid, Registro3del Consejo, (5) Registro del Consejo, li- 
súm. AT. bro 16. 
Ca. 1bla Est, leg. 45. 
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gua por hora, y haciendo cia-boga con facilidad y 
prontitud. De estas dos pruebas dió cuenta Garay al 
emperador en Madrid (10 de setiembre), y en su vista 
le mandó S. M. volver á Mélaga para que lo ensayase 
en otro buque de 300 á 350 toneles, abonándole 
cien ducados, y por una cédula imperial (16 de no- 
viembre) se prohibia copiar ni sacar modelos de la 
máquina , bajo la pena de sesenta mil maravedís (%, 
Pero en todo esto se conoce que se procedia con lenti- 
tud, no por parte de Blasco, que mientras le facilita- 
ban recursos se ocupaba en Málaga ex construir un 
molino de mano, hasta que se espidieron órdenes man- 
dando darle el barco, alojamiento y operarios, con” 
más 200 ducados, haciéndose cargo de guardar la 
máquina el mayordomo de la artillería %. Y, sin em- 
bargo, todavía en 25 de setiembre (1541) escribia Ga- 
ray al emperador y al secretario Francisco de Ledes- 
ma manifestando estar parado y no tener buque, y 
pues habia marchado la espedicion de Argel y los ope- 
rarios de la maestranza se hallaban desocupados, pa- 
recíale ser la ocasion á propósito para ejecutar la 
vbra 5, 

Poca fortuna debió correr por entonces la empre= 
sa, cuando en 7 de marzo de 1542 volvió Blasco de 
Garay á instar para que se le diese otro buque en 


e 4 8 7 7 e gis a 
E Simancas, mar y — (3) Ex, leg. 3. 
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que colocar su máquina, por no parecerle á propósito 
el quelo habia propuesto Diego de Cazalla, y apura- 
ba por auxilios para subsistir; y de estas y otras ges- 
tiones que hizo con el marqués de Mondejar, capitan 
general de Granada, resultó mandar el emperador se 
librasen 500 ducados para la esperiencia y 50 para 
Garay. La esperiencia (que era ya la tercera) se hizo 
delante de don Bernardino de Mendoza (junio, 1542), 
y segun las cartes del marqués de Mondéjar, de Men- 
dora y del mismo Garay, ofreció el inconveniente de 
ser las palas de las ruedas muy largas y muchas en 
número, y tener demasiado plomo, de suerte que el 
barco habia hecho muy buena salida, pero despues 
los operarios no podian con el trabajo. Por tanto el 11 
de julio se hizo otra prueba (y es la cuarta), acortando 
las palas media vara y reduciéndolas á seis, andando 
hora y media de ida y vuelta con dos bateles y un 
esquife ú proa, infiriéndose que las ruedas eran seis, y 
no dos como en la segunda prueba, pues dice que los 
hombres que las manejaban eran treinta y seis, y sois 
en cada una, sin relevo, por medio de cigiieñas. El 
barco anduvo á razon de tres cuartos de legua por 
hora, y se comparó con la galera Renegada, de cua- 
tro bancos por banda y veinticuatro remeros, ha- 
biendo hecho cia-boga dos veces mientras la galera 
una. Dice, por último, que habia notado defectos que 
enmendaria, y que pasaria á Granada á dar más es- 
plicaciones.. 
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En 18 de julio (1542) eseribló el proveedor de 
Málaga Francisco Verdugo al secretario Vazquez y al 
emperador, informando poco favorablemente de las 
pruebas, y en 25 trasladó al marqués de Mondéjar 
el informe de Gracian de Aguirre, perito en las cosas 
de mar, á quien habia comisionado para ver la espe- 
riencia. Aguirre decia en su informe, que para sur- 
gir el navío y zarpar las anclas impedian mucho las 
ruedas de delante ó de proa; que para amarrar y ca- 
zar las del medio, y todas para el uso de artillería en- 
tre cubiertas y para subir á bordo la lancha; que en 
una refriega el artificio peligraria, por ser fácil rom- 
per las palas; que la nao habia andado un cuarto de 
legua por hora, y que el trabajo de la gente de paro= 
cia insoportable; que si se salvasen estos inonvenien- 
tes el ingenio podria servir para tomar un puerto y 
salir de él, para doblar una punta, para juntarse las 
naves desviadas unas de otras, para bornearse y otras 
cosas: que no le parecia útil para llevar buques á re- 
mokque, y que no se debia gastar en ello més dinero, 
quedando en escribir luego que hablase con Garay, á 
quien esperaba. 

Así lo hizo, en efeeto, y en 7 de agosto manifestó 
que Garay le habia ofrecido el remedio de todos los 
inconvenientes, y que la neo andaria wmás, de lo cual 
no osaba salir fiador; pero no embargante esto, lo 
consideraba hombre ingenioso y del que convendria 
aprovecharse en otras cosas, acabando por proponer 
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sele diese entretenimiento en el artillería. Contestan- 
do el emperador á estas cartas en 26 de agosto, y 
ateniéndose á lo informado por Gracian de Aguirre, 
previno no se gastase más en ello, y que proveeria 
en lo demas. Blasco de Garay se manifestó quejoso de 
los informantes (, y pidió que la prueba se hiciese 
con medios adecuados, comprándose un buque de 300 
toneles y haciéndose la prueba á presencia de S. M. 
para que fuese juez, pues de. lo contrario habria tan- 
tos pareceres como cabezas; que él prometía enmen- 
dar las faltas notadas, deseando salir con la empresa, 
no por interés propio, sino por servicio de S. M. 
Nólase en los libros del registro del Consejo del 
precitado archiyo un vacío de seis años, en que no se 
hallan copias de documentos. Infiérese, no obstante, 
que á consecuencia de esta reclamacion de Garay se 
espidieron órdenes para que se hiciesen nuevos ensa- 
yos, puesto que de cartas de Blasco de Garay al em- 
perador y al secretario Vazquez de Molina desde Bar- 
celoua aparece el resultado de la quinta prueba hecha 
enaquellos mares en 17 de junio de 1543, á presen- 
cia de varias personas y autoridades, valiéndose del 
auxilio. de solas dos ruedas ,“una por cada banda del 
buque, y de la fuerza de cincuenta hombres, con cu- 
yos medios anduvo el barco, segun dice Garay, á razon 
de legua por hora, á pesar de no estar espalmado. 


(1) Carta de Garay al soeretario de 1542.—Arch. de Simancas, Est.. 
Juan Vaxquez en 7 de sollombre leg. 50. 
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Llamábase dicho barco la Trinidad, de porte de 200 
toneles: su capitan Fedro Scarza (. Acerca de esta 
prueba escribió al comendador mayor de Leon don 
Enrique de Toledo (27 de junio), manifesiándole 
que el ingenio habia salido tan bueno que todos esta- 
ban maravillados, porque el andar, hacer cia-bo- 
ga, ete, no lo haria mejor una galera. 

Tambien el tesorero Rábago, que estuvo en el 
casco, informó podia andar en dos horas tres leguas, 
aunque con trabajo, pues se necesitaban cincuenta 
hombres, casi con la misma fatiga que si remasen; 
pero que era muy conveniente para una batalla, pues 
daba dos vueltas mientras la galera una, y que los de- 
fectos que tenia se enmendarian con el liempo >, 

Tal es el extracto de los documentos: hasta ahora 
examinados y buscados con la más prolija solicitud. 
En ellos, como observará el lector, no se habla una 
sola palabra de calderas, ni se menciona el vapor, ni 
con este nombre, ni con otro que pudiera significar 
este admirable motor, sino completamente de ruedas 
movidas por hombres y dispuestas con cierto artificio. 
Sentimos no haber hallado un plano ó traza de este 
aparato, que de una de las cartas de Blasco Garay se 
deduce haber enviado al emperador %, 


«1, Arch, de Simancas, Est, que fueron llerados A Francia, 
- 289. pues se nota, dice, que log pas 
en el 


(8) Ibid, Est., leg. 288, se reunieroo allá. 1 lega- 
O E ano Moca dtacurre Ae 5 
. hallará on los 
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En 1559 un hijo de Blasco de Garay, del mismo 
nombre que sn padre, escribia al emperador, muerto 
y diciendo eslar perfectamente enterado.de sus 
ingenios, y pidiendo cien ducados para la construccion 
de otro como el de Barcelona 4. Mas no hemos ha- 
lado el resultado que esta solicitud tavieso. La esper 
riencia de los molinos salió más felizmente á Blaseo de 
Garay, pues dios en sus cartas que se difundió al ins- 
tante y pidió privilegio de invención. Acerca de los 
demas proyectos contenidos on su primer memorial, 
no tenemos noticia de que se pasase adelante, incluso 
el que tenia por objeto hacer polable el agua del mar. 
Porque si bien los españoles sitiados en 1560 en ol 
fuerte de la isla de los Gelbes pareoe que Jograren 
suplir ea parte la falta de agua potable con la del mar, 
deselade por medio. de alambique, esta invención de 
alambicar el agua marítima para desalarla se atribuyó 
á un aiciliano perteneciente á la armada española: y 
de este mélodo habló ya el doctor Andrés de Laguna 
en una obra impresa hácia el mismo año %. 
Repetimos, pues, que desearíamos ser los equivo» 
esdos en cuanto al descubrimiento atribuido 4 Blasco 
de Garay. Nosatros hemos espuesto los fupdamentos 
de nuestra opinion. Calehraríamos hubiese quien con 
otros de más peso y autoridad trajera á nuestro áni- 


do Negociado de maz y tlerra, de los Gelhes, ascada 
leg, n. 48. k deca dal Escorial; y di por 
E)" Aelacion MS. de la jornada varreie an en Calezcion de vagos, 
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mo y al de todos los hombres el convencimiento de 
que Blasco de Garay hsbia en efecto descubierto el 
vapor y su aplicacion á la navegacion. 


Xu 


FELIPE HI. 


Paralelo emtre las cualidades de Cárlos 1. y Felipo H.—Ca- 
rácter de Folipo.—Sus ideas y su política relativamente 
á la Inquisicion.—A las órdenes religiosas.—A la córte 
romans.—Al elero.—Cautela y suspicacia del rey.—Su 
policía.—Su prodigiosa y excesiva laberiosidad,—Su ina- 
truecion.—Su admirablo memoria.—Sn falta de ideas elo- 
vadas.* Su impasibilidad y dureza de corazon. —Paralelo 
entre Felipe 1. y los monarcas estrangeros sus contem- 
Portmeoa. 

La segunda mitad del siglo XVI. en España presen- 
ta una fisonomía harto distinta de la primera, segun 
era distinto el carácter de ambos soberanos. No he- 
mos visto una raza en que se diferenciaran más log 
hijos de los padres, que la dinastía austriaco-españo- 
h. La naturaleza degeneraba en ceda generacion. En 
otro lugar hicimos ya motar el contraste que forma- 
ban las condiciones geniales de Cárlos y Felipe: la 
vivacidad española de Cárlos siendo flamenco, la cal- 
ma flamenca de Felipe siendo español; la movilidad in- 
fatigable de aquel, la inslterable quietud de éste; el 
génio espansivo del padre, la fria reserva del hijo W, 


4) Discnrso preliminar, 0. EL. 
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Cárlos, que siendo flamenco habia comenzado por 
reinar en España á la inesperta edad de diez y siete 
años, aprovechó cuantas ocasiones pudo para salir de 
este reino, y no se acostumbraba á vivir en él. Felipe, 
que siendo español comenzó por reinar en Italia y en 
Flandes, hombre ya de edad madura cuando empuñó 
el cetro; dos veces casado, padre-de un príncipe, y 
regente que habia sido ya del reino, aprovechó la pri- 
mera ocasion que tuvo para venir á España y no salir 
ya jamás de ella, porque no podia acostumbrarse á yi- 
vir en otra parte. 

Educado Felipe II. en el catolicismo, religioso por 
inclinacion, severo y rígido por carácter, télrico y 
adusto por temperamento, intolerante por génio y-por 
sistema, ya sabian los inquisidores de España que le 
eran agradable espectáculo los autos de fé contra los 
hereges. Por eso prepararon para agasajarle á su ve- 
nida el de Valladolid de 1559 contra los luteranos, y 
solemnizaron su regreso con las hogueras, á que el 
rey asistió muy complacido. Entonces fué cuando 
pronunció aquellas terribles palabras: «Y aun si mi 
hijo fuera herege, yo mismo traería la leta para que- 
marle,» Sin embargo, se ha hecho una injusticia á 
Felipe 11. en atribuirle á él solo palabras y sontimien- 
tos semejantes. El rey Francisco 1. de Francia habia 
proferido ya veinte y nueve años antes (en 1535) en 
una procesion solemne espresiones casi idénticas, di- 
ciendo: «Castigaria de muerte 4 mis mismos hijos si 
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estuvieran infestados de la heregía, y si sintiera una 
de mis manos contaminada, me la cortaria con la 
otra (1. + La historia habia sido hasta ahora más indul- 
gente con Francisco 1. La justicia debe resaltar en la 
historia. 

Sin duda alguna era Felipe IL muy aficionado 4 
los rigores y álos procedimientos inquisitoriales, por- 
que nada podia ser más acomodado á sus ideas reli- 
giosas y á su disimulada y tenebrosa política. Ya sien- 
do príncipe y gobernador del reino lo habia demos- 
trado, devolviendo al Santo Oficio facultades cuyo 
ejercicio habia tenido en suspenso el emperador su 
padre , y despues siendo rey las confirmó por diferen- 
tes cédulas, é hizo de la Inquisicion su brazo derecho 
como soberano católico y como monarca político. Cuan- 
do las leyes civiles del reino no alcanzaban á sancio- 
nar algunas de sus reales venganzas, recurria á la 
Inquisicion como tribunal de cuyas redes no era fácil 
que pudiera desenredarse el procesado. Ast lo ejecutó, 
entre otros casos, en el famoso proceso de Antonio 
Perez. Complacíase en ver cómo se repetian y multi- 
plicaban los autos de fé en Toledo, en Murcia, en Va- 
lencia, en Zaragoza, en Sevilla y en Granada; delei- 
tábale el fulgor de las hogueras, y veia con gusto al 
Santo Oficio encadenar y comprimir el pensamiento, 
sujetar y avasallar las ideas, perseguir y humillar á 


(1), Vénse nuestro cap. 20 del lib. 1, part, Ml. 
TOMO XV. 8 
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los hombres más eminentes en ciencias y en doctrina, 
prohibir los libros y obras de más filosofía y de más 
erudicion, y encarcelar y condenar sus autores, so 
pretesto de contener máximas 6 sentar opiniones pe- 
ligrosas , malsonantes, ó con sabor ú olor 4 heregía. 

Pero este monarca, tan afecto á la Inquisicion 
mientras le servia para sus fines, sabia bien tenor á 
raya al Santo Oficio cuando intentaba invadir ó usur- 
par las preeminencias de la autoridad real, ó arrogarse 
un poder desmedido. En 1574 discurrieron los inqui- 
sidores crear en las provincias de Castilla, Leon, Viz- 
caya, Navarra, Aragon, Valencia, Cataluña, Asturias 
y Galicia una órden militar, con el título de Santa 
Maria de la espada blanca. En esta órden habian de 
entrar solamente cristianos viejos y limpios por rigu- 
rosa informacion y escrupuloso exámen. Esta milicia 
habia de gobernarse por el inquisidor general, al cual 
habian de estar sujetos los caballeros en lo criminal y 
en lo civil , exentos de Loda potestad y jurisdiccion ci- 
vil y real. Aprobadas estuvieron ya por el Santo Oficio 
la regla y constituciones de esta milicia inquisitorial; 
habian logrado ya que entraran en ella muchas casas 
solariegas, nobles y limpias, y procedieron á pedir al 
rey la confirmacion do este singular instituto , que ha- 
cia al inquisidor general gefe de una numerosa milicia 
armada. Comprendió sobradamente el sagaz monarca 
hasta dónde iban los bastardos intentos de los inquisi- 
dores, de palabra y por escrito se los presentó tam- 
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bien el valeroso y prudente caballero don Pedro Ve- 
negas de Córdoba, gran celador del servicio del rey, 
y Felipe Il. atajó los progresos de aquella insidiosa 
conspiracion inquisitorial, mandando recoger todos 
los papeles, imponiendo perpétuo silencio á sus auto- 
res, y escribiendo á todas las corporaciones eclesiás- 
ticas y seglares que se aquielaran y descansaran, que 
á él tocaba velar por la seguridad y pureza de la 
fé conforme á la obligacion y lugar en que Dios le 
habia puesto , Y si no usó de más rigor en el cas- 
ligo de los inquisidores, fué porque necesitando de 
ellos para sus fines políticos cuidaba de no enojarlos 
del todo. Por eso anunciamos anticipadamente en otra 
parte (9, que Felipe II. hizo de la Inquisicion su bra- 
zo derecho, pero nunca consintió que se erigiese en 
cabeza. 

Incomprensible parece al que no le estudie con 
filosófica meditacion el carácter de este hombre sin- 
gular. Este monarca, que dejó perpétuamente retra- 
lado y esculpido su génio austero y devoto y sus afi- 
ciones monásticas en ese portentoso monumento de 
religion y de arte que nombramos el Escorial; este so- 
berano del mundo para quien era la más deliciosa 
mansion la celda de un monge, y que no teniendo con 
que pagar los ejércitos que le conquistaban reinos 
consumia la sustancia de sus pueblos en fabricar un 


(0 Cabrera, Hs. de Pelipoli, — (2) Discorso preliminar, m. 42, 
Mb, Xo, € 43, 
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templo y una vivienda magnífica á una comunidad re- 
ligiosa, era enemigo de la propagacion de las órdenes 
regulares; mirábalas como no muy conformes al ver- 
dadero espíritu y fines de la Iglesia; más que por la 
creacion de nuevas órdenes estaba por su reduccion á 
las antiguas ; ocupóse mucho de reformarlas y hacer- 
les observar las antiguas reglas, y solia decir que se- 
gun seiban multiplicando era de temer que abundaran 
más en el mundo los institutos que la piedad religio- 
sa , Cuando el Santo Padre quiso establecer en Es- 
paña la órden militar de San Lázaro, con estraordina= 
rios privilegios y exenciones, le decia Felipe IL. á su 
embajador en Roma don Luis de Requesens: 

«La multiplicacion y nueva institucion de religio- 
»nes ha sido en la Iglesia cosa odiosa y por los antiguos 
»cánones reprobada; y si esto es en las religiones ro- 
»gulares y eclesiásticas, con mucha más razon lo debe 
»ser en las militares, en cuya institucion se viene á 
> usar, como se ve en esta, de lales dispensaciones, 
»exenciones, privilegios, especialidades, y con tanta 
»impropiedad y violencia, y con relajacion de las re- 
»glas y leyes comunes, y con otros privilegios y pree- 
»minencias tan perjudiciales á los derechos y jurisdie- 
»ciones temporales y eclesiásticas... Ha asimismo acá 


M4) Cartas sobre reformes y me- Zamot 
gocios eclesiasticos: ADO 1978, Ar- jo 101, 
chivo de Simancas, Est., leg. 183. 'monáslicas, con algunos parecer 
—Cartas y minutas sobre lo mis- del confesor fray ego de Chaos: 
mo, con noticias acerca de la vida Años 1582 y 83.—Ibl 163. 
Mridua que hacian unas monjas de 


ño de 1881, Ibid., lega= 
Papeles sobre reforis 
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»escandalizado muchoel orígen y principio que en efec- 
»to este negocio tiene, pues la principal causa de la ins- 
»titucion nasció del dinero que por ella se dió, y esta 
»misma es la del continuarse por no le tornar, y esto 
» da término y causa al escándalo y mal uso que escre- 
»bís que se tiene, vendiendo los hábitos, y tomándolos 
»y comprándolos las personas que los toman, y con 
sel fin que entran en esta órden, de manera que se 
»vendió, en efecto, por junto, y se vende en particular 
»los privilegios y disposiciones que á estos se les dan, 
»muchos de los cuales son eclesiásticos y espirituales, 
> y otros en derogacion y perjuicio de la jurisdiccion y 
»derechos de los príncipes, principio y fundamento 
>tan diferente del que se ha tenido en estas órdenes 
»militares, y tan indigno de que proceda de la Santa 
»Sede Apostólica, y con tanto escándalo del mundo; y 
vde principio y orígen tan vicioso no se puede espe- 
»rar ni buen progreso ni buen suceso, ni S. $. debia 
»autorizar tal cosa, ni es razon que los príncipes pa- 
»semos por ello... Y no depende (añadía) de la vo- 
»luntad ni libre disposicion de S. S. el eximir de la 
»jurisdiccion de los príncipes los que ellos quisiesen, 
»ni es medio honesto ni justo para lo hacer el desta 
»religion, que lo es solo el nombre, ete. 1,» 

El que vivia entre monjes y solia rodearse y acon- 
sejarse de frailes, veia sin sentimiento ó con compla- 


(1) Carta de Felipe 11. ¿ don mancas, Est., leg. 004. 
Luis de Requesens; Archivo de Si- 
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cencia llevar al suplicio á cualquiera de estos que 
atentara á sus derechos de soberano. Fray Miguel de 
los Santos, no obstante todos los honores y cargos de 
su órden, fué ahorcado en la plaza de Madrid. No fué 
este solo el que probó las iras del rey. 

Defensor de la unidad católica, y protector de la 
autoridad pontificia contra las armas y las doctrinas 
de los infieles y hereges, pero no menos celoso del 
mantenimiento de su poder temporal contra las preten- 
siones de los pontítices, fué inexorable con los papas 
siempre que estos intentaron lastimar su soberanía, y 
en ello le ayudaron grandemente sus ministros, gene- 
rales, consejeros y embajadores. La célebre carta de 
su confidente y amigo el duque de Alba al papa Pgu- 
lo IV. (1556), muestra hasta dónde rayaba, no solo la 
entereza, sino hasta la audacia y la altivez de los de- 
legados de Felipe con el Santo Padre. La consulta del 
Consejo Real sobre escesos del nuncio (1559) mani- 
fiesta la firmeza de los españoles de aquel tiempo y 
sus ideas en la cuestion de competencia de jurisdiccio- 
nes eclesiástica y real. La inflexibilidad del rey en no 
admitir las bulas pontificias en Nápoles, Sicilia y Mi- 
lan sin el Regium exequatur (1566), hizo ver á Pio Y. 
que Felipe 1. no transigia en materia de jurisdicción. 
Sixto V., en la cuestion sobre el trono de Francia, oyó 
las reconvenciones más duras del rey y de sus emba- 
jadores, el duque de Sesa y el conde de Oliva- 
ros (1590). Como insistioran los pontífices en que se 
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admitiera on España la Bula de la Cena, cosa que los 
monarcas españoles resistieron siempre, le decia Fe- 
lipe 11. al marqués de las Navas, sucesor de Reque- 
sens en la embajada de Roma (1578): «Dareis á en- 
slender á S. S. que por las relaciones que tenemos 
»del nuestro Consejo está nuestra conciencia bign sa- 
»neada de que, segun la opinion de los mismos cano- 
anislas, no es obligado el principe seglar ú cumplir" 
»los mandamientos del papa sobre cosas temporales, 
»por donde se seguirá desacato y menosprecio á la 
»Santa Sede Apostólica, que son las cosas que, segun 
»los tiempos que ahora corren, debe S. $. lo más que 
»pudiere evitar (),»—Y en el fuero que en 1585 es- 
tableció en Aragon sobre regalías de la corona, de- 
cia: «S. M., de voluntad de la Córte, estatuye y orde- 
»na, que siempre, cada y quando viniesen motss-pro- 
aprios que sean contra la jurisdiccion real, ó contra los 
»fueros y observancias de esle reino, que los diputa- 
ados de él sean tenidos y obligados de ir ó enviar 
>4 S. M. á suplicarlo por que ol remedio de ellos so 
»alcance de S. 5. Y si dentro de un año desde el dia 
»de la publicacion del mofu-proprio en esta ciudad 6 
»en cualquier otra parte del reino que se hiciere, que 
»á costas y espensas de las generalidades del roino, 
»con firma de cinco diputados, en que haya uno de 


(4), Historia legal de la Bula en el suero y supremo de Ara- 
ln Cena Domini, por don Juzn pon: 175 
Lute Lopez, del Conejo de 8. 
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acada brazo, puedan y deban gastar y gasten todo lo 
»que fuere necesario para acudir al remedio de ellos, 
»y para procurarlo donde más convenga (".» 

Promovedor incansable de las decisiones de la 
Iglesia contra la heregía, debiósele á él muy princi- 
palmente la nueva congregacion del concilio de Tren- 
to. Pero si el papa y sus legados intentaban dar á 
aquella asamblea otro carácter que el que se habia 
propuesto Felipe 11., ó intercalar en sus decretos fór- 
mulas que él no aprobara, resistíalo el rey católico 
con invencible energía; la insistencia del pontífice y 
de sus legados costó 4 Pio IV. réplicas y protestas 
muy duras del monarca español y de sus embajadores 
Ayala y Vargas, y el concilio no fué nueva indiccion, 
como queria el Santo Padre, sino continuacion, como 
quiso el rey de España, 

El que parecia tan fayorecedor de los intereses 
del clero, no escrupulizaba en tomar la mitad de las 
rentas eclesiásticas cuando las necesitaba para las 
atenciones del Estado; y á la reclamacion de un pon- 
tífice que invocaba la revocacion de una bula, contes- 
tó con el opuesto dictámen de una junta de teólogos 
y canonistas españoles. Con razon anticipamos en 
nuestro discurso preliminar, que el defensor de la 
Iglesia romana, cuando el papa se oponia á sus dere- 
chos ó á sus planes políticos, ó le tralaba él mismo con 


(1) For. Aragon, anu. 1588. Sub UL. Motus propi 
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dureza, Ó se gozaba de los atrevimientos que con él 
se tomaban sus embajadores. 

Investigador celoso de las costumbres del clero en 
general, escudriñador diligente de la conducta y de 
las cualidades individuales de cada eclesiástico , cono- 
cia Felipe 11. la capacidad, la instruccion y la morali- 
dad de casi todos los que estaban en aptitud de aspi- 
rar á prebendas y dignidades. Y con esto, y con 
atender más á la ciencia que á la cuna, á la virtud 
que á la nobleza de linage, vióse en su tiempo obtener 
varones muy virtuosos y doctos las mitras y las pre- 
lacías. Con tal policía, y con la prodigiosa retentiva 
de que estaba dotado, cuando la cámara le consultaba 
los sugetos para los obispados ú otras dignidades ecle- 
siásticas, solia recusarlos, ó por recientes deslices, de 
que él tenia exacto conocimiento, ó por antiguas fla- 
quezas de la edad juvenil, que sin duda todos menos 
él tenian ya olvidadas. Memoria tanto más estraña 
cuanto que el clero era numerosísimo, y sus costum- 
bres en general no muy puras y ejemplares (P, 


: «Decid. 
cala un ho 
Que vuestro recomendado tura elen- 
de colegial en Salamanca. 

'- rem los historiadores 
"eos muchos curs ejemplares de 


fricada de Toledo. y cono el 
Sejo esrañase verle Lao retrai 
moroso en conferirle el nombi Esjecie 
miento, túspondio eS! le haccelos “Al dos de Cabrera, uno de los 
obispo, ¿cuál de sus dos hijos here- olispados eu oo, Alaban mn 
vlará el obispado?» — Propuesto otro queltas y relajadas las costumbres 
para una silla episcopal, y feco= del ro era el de Calaborra  don- 
Tuendado por el com hla= de dice habla el prodigioso niúme- 
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Esta especie de polícia regio-inquisitorial no la 
ejercia solo con el clero ; estendíala á todas las clases 
del Estado, y tenia su espionage, así en su propio pa- 
lacio como en las córtes estrangeras, en los consejos 
como en las oficinas, en las secretarías como en los 
tribunales, y sus funcionarios tenian que estar siempre 
alerta, porque uo sabian, como dijo el escritor sagra- 
do, el dia ni la hora. Ellos mismos solian inspeccio- 
narse y vigilarse mútuamente, sin sospechar unos de 
olros, y cada cual por encargo especial del rey. La 
confianza que todos tenian en el carácter reservado 
del monarca, y el rigor con que éste castigaba al que 
una vez le faltara á la verdad, eran dos buenos ele- 
mentos para que nadie le ocultara lo que se proponia 
inquirir. El ejemplo del rey hacia reservados y vera- 
ces 4 sus confidentes, y estos llegaron á ser con él 
como otros tantos confesores. Solo así se comprende 
el prodigioso conocimiento que llegó á adquirir Feli- 
pe 1. de los manejos de las córtes estrangeras, de las 
intrigas y tratos de cada embajador, de las miras de 
cada soberano, de las opiniones de cada consejero, 
de las cualidades en fin, de las inclinaciones, defectos 
ó prendas de cada: funcionario, de cada pretendiente, 


o de diez y ocho mil clérigos, ge- de esta clase de benelcios eclesiás- 
neralmente de muy desarreglada (cos, y opina que, para corregir 
conducta. Atlbóyelo £ que la'ma= tales husos y daños no deberian 
yor parte eran beneficiados patri- darse prebendas sino á licenciados 
mi y sin otra Instruccion e Salamanca ó Alcalá.—Hist, de 
que algo dd gramálica latina: con Felipe U, lib, XL e. 44. 

cazo motivo lamenta la existencia 
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de cada individuo, á escepcion de tal cual ministro 
que supo burlar la sagacidad del más astuto de los 
monarcas. Solo así se comprende tambien que un rey 
tan cauteloso como Felipe II. consignara de su puño y 
letra, en las minutas ó despachos para sus ministros 
6 embajadores, mandatos, consejos ó intenciones que 
tanto le desfavorecen, y que entonces creyó sia duda 
que serian arcanos impeneirables, pero que el tiempo 
ha venido á revelar, para ayudarnos á conocer en lo 
posible á tan misterioso personago. 

Amigo del órden y de la regularidad en todo, 
distribuyó convenientemente por materias los nego- 
ciados de los consejos y secretarias, para que en su 
despacho no hubiera el embarazo y confusion que 88 
habia notado hasta entonces. Esta fué una de las me- 
didas más útiles con que señaló el principio de su rei- 
nado (. La descripcion geográfica é histórica, junto 
con la estadística de poblacion y de riqueza que se 
proponia y que mandó se hiciera de todos log pueblos 
de España y de las Indias, por mucho que le faltara 
para llevarse á cabo, es un buen testimonio de su 
genio ordenador, y señaló á sus sucesores la conve- 
niencia de una obra que la indolencia de estos fué de- 
jando desatendida. Llevado de este mismo espiritu de 

40), «Porque de no andar divi- los negocios, mandamos á cada 
idos los :hos_ de Estado, uno de ellos en lo que le toca- 
Guerra y Hacienda, y las consultas re, lc.» De Gante 4 $ de sotiem- 
de los Consejas, Real, futias, Or- bre de 1536 Archivo de Simancas, 
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órden, y considerando, como dice un historiador de 
su tiempo, «la importancia de que son papeles, como 
quien por medio de ellos meneaba el mundo desde su 
real asiento,» mandó guardar y ordenar en la fortaleza 
de Simancas lodas las escrituras antiguas que an- 
daban derramadas por Castilla 4 riesgo de perder- 
se; que fué como el principio y fundamento de ese 
riquísimo archivo nacional que en aquella fortaleza 
hoy se conserva copiosamente aumentado, y de cu- 
ya inagotable fuente hemos sacado muchos de los 
datos que nos sirven para escribir esta historia (b, 
Igualmente cuidadoso en el órden de los papeles 
que tenia sobre su mesa y manejaba por sí mismo, 
encontrábalos á tientas, 6 daba al que los hubiera 
de buscar las señas infalibles del sitio y lugar de 
cada uno. Era rudamente severo con el que le cau- 
sara en ellos el menor trastorno. Como un dia viese 
desde su aposento á un ayuda de cámara andar en 
sus papeles, « Decid á aquel, le dijo á su secretario 
Mateo Vazquez, que no le mando cortar la cabeza por 
consideración d los servicios de su fio Sebastian de San 
toyo que me le dió.» 

Infatigable en el trabajo de bufete, asiduamente 


(1), Mucho podriamos deciracer. histórica y deseriliva de esto gran- 
cade a creacion de ote magico. dlogo establecimiento, en el omo. 


E primer pensamiento ua- dela Correspondencia de Feipe IL. 
El esca arecido cardenal Jime: Tal vez algun día lo hcamos obje: 
, prosiguió en él. Lo de un interesante y curioso apén- 
Eos y le ejecuto Belo IL. dico A muestra bisora. 
. Gachard ha escrito uva Noticia 
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ocupado en el despacho de los negocios, diligente, es- 
pedito y activo, llevando siempre de camino su bolsa 
6 carlera de papeles como un secretario, alento á 
todo, y dotado de una comprension maravillosa, en 
dos Horas de despacho hubiera podido dar trabajo 
para mucho tiempo á todos sus secretarios, consejeros 
y embajadores, si hubiera sido menos minucioso. Pero 
el afan de leerlo todo por sí mismo, de escribir por su 
mano las minutas, de adicionar, suprimir, anotar y 
tildar las frases y aun las palabras de las que sus se- 
cretarios le presentaban, como el más escrupulogo 
corrector de estilo, aun de los documentos curiales 
puramente formularios; su prurito de apostillar y en- 
trerenglonar la correspondencia oficial y confidencial; 
su manía de reparar en la ortografía, en la forma ma- 
terial de la letra, en el rigorismo de los tratamientos 
y Cortesías; su cuidado en examinar nombre por nom- 
bre y cifra por cifra las nóminas de les pagas, y de 
advertir si iba incluido en ellas tal oscuro sirviente 
que hubiera muerto unos dias antes de vencer el tri- 
mestre; su empeño en ordenar y escribir de su puño 
los ornamentos que habiah de vestir los sacerdotes en 
cada festividad religiosa del año, y de prescribir el 
color de que había de pintarse cada letra inicial de los 
libros de rezo y de coro; estas y otras nimiedades, 
más propias de un oficinista, de un mayordomo ó de 
un ritualista que de un soberano que gobernaba dos 
mundos, y de cuya inconvenicncia le avisaron oportu- 
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namente las Córtes de 1588, le eonsumian tiempo, 
embarazaban muchas veces el despacho de los nego- 
cios, le impedian levantar sus pensamientos á más 
elevada esfera, estrechaban sus miras, y esta admire- 
“ble cualidad del hombre es, á nuestros ojos, uno de 
sus más admirables defectos de rey W. 

Felipe 1. no era solo un hombre laborioso, ni solo 
un monarca devoto y político: era tambien versado en 
idiomas y entendido en letras. Las comunicaciones de 
sus maestros nos informan de los adelantos que hacia 
en el estudio de las lenguas, inélusa la alemana, y los 
autores de poemas latinos solian consultarle y oir con 
respeto su parecer sobre la propiedad de las voces y 
sobre su valor en la prosodia (>, Estimaba los hom- 
bres doctos y se correspondia con los eruditos; y de 
su amor á los libros dan testimonio los encargos que 
dió 4 Antonio de Gracian para comprar las obras del 
Abulense (el Tostado), á Arias Montano, para la ad- 
quisicion de Códices hebráicos en Roma, y á otros sá- 
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us hemos Lenito qué 
examinar. 


£b, Es if qu, sad pueda 
jar ur edades yexao- fuera le reunir 
)n que Fe- 'seribió de 
la clase E 
peños 
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lo necesidad de hacer- 
lo, los infinitos escritos de su ma- 
no que existen en los archivos y 
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(A En, el arciivo de 
hoy perleneciente 4 la 
mia de lira (A. 2d, 10 es 
cuentra un carloso documento de 
este género, 
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bios varones, y sobre todo la biblioteca que comenzó 
4 formar en el Escorial (. No mencionáramos esta 
cualidad, siempre apreciable, pero no de un raro mé- 
rilo en un rey, si se tratara de otro que del autor de 
la famosa pragmática de Aranjuez, en que condenaba 
á destierro perpétuo y á la pérdida de todos los bienes 
á todo el que saliera de estos reinos á estudiar 6 en- 
señar cn las ciudades y colegios de otros reinos. Y es 
que Felipe 11., temeroso de que se infiltrara en España 
el protestantismo, quiso aislar esta nacion del resto 
del mundo, y amando las letras, pero permitiendo 
solo las doctrinas que á su juicio y al de la Inquisicion 
no pudieran ser peligrosas, sacrificó el progreso inte- 
lectual al fanatismo religioso. 

Su política en lo interior era la que cuadraba á su 
carácter receloso, suspicaz y profundamente disimu- 
lado. Dejando con estudio á sus consejeros en cierta 
libertad para emitir sus opiniones, á fin de conocerlos 
mejor; recibiendo con calculada afabilidad á los que 
negociaban ó trataban con él; oyendo sin mostrar dis- 
gusto las advertencias que quisieran hacerle; con sem- 
blante rara vez alegre ni enojado, sereno casi siempre, 
y nunca descompuesto, como quien nunca dejaba de 
estar sobre sí; era más cortesano que sus cortesanos, 
como era más ministro que sus ministros; y á sus mi- 
nistros, cortesanos y consejeros les era difícil conocer 


(4) Carta de Antenio Gracianá bre de Siman= 


Guzman de Silva, en O de seller cas, Est, leg. 4 
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cuándo estaban en la gracia ó en la desgracia de su 
roy; solia venirles el golpe antes de sospecharle, y 
muchas veces la sonrisa del monarca precedia muy 
corto intervalo á la muerte del más encumbrado va- 
lido. Su sistema era fomentar 6 mantener la rivalidad 
y la division entre ellos, para mejor dominarlos. Así 
se conducia y manejaba con los partidos que solian 
formar las influencias del duque de Alba, del carde- 
nal Espinosa, de don Juan de Austria, de Ruy Gomez 
de Silva, del marqués de los Velez, del cardenal Qui- 
roga, de los secretarios Mateo Vazquez, Santpyo y 
Antonio Perez. 

Este príncipe, tan dedicado al oficio de rey, que 
cuesta trabajo hallar alguna vez en su larga vida al 
hombre sin encontrar siempre al monarca; este mo- 
narca, que hasta las pasiones y debilidades de la na- 
turaleza, de que no estuvo exento, queria subordinar 
á la política; este hombre, en cuya cabeza cabian sin 
estorbarse la memoria de todos los nombres y la re- 
tentiva de las acciones de cada uno; que con su asi- 
duidad en el trabajo fatigaba y rendia á sus más la- 
boriosos ministros y servidores; que desde la celda de 
un monasterio llevaba en sus manos los complicados 
hilos de la política de todas las naciones del globo; 
que aspiraba á sujetar los hombres y los pueblos á 
sus creencias y someterlos á su autoridad, rara vez 
vemos que levantara su imaginacion á la altura cor- 
respondiento á su poder y á la magnitud de sus ambi- 
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ciones, ni que desplegara aquella actividad enérgica 
que requiere una gran concepcion y asegura su éxito. 
Muchas empresas se malograron por la embarazosa 
lentitud de las instrucciones minuciosas sobre porme- 
nores é incidentes de poca monta, impropia ocupacion 
del autor de un gran pensamiento, y propia para coar- 
tar la libertad del ejecutor. Tan lento Felipe II. en 
resolver como era rápido su padre en obrar, Cár- 
los V. conquistaba un reino mientras su hijo respondia 
á una consulta, Antes de deliberar en definitiva, esc: i- 
bia sobre cada negocio, en notas, advertencias y re- 
paros marginales lo que podria. formar un volúmen. 
Al revés de su padre, que hubiera querido hallarse en 
todas partes á un tiempo, Felipe IT., por no mover su 
persona, consentia que se perdiera un Estado. Malta 
estuvo á punto de perderse por la dilacion de los so- 
corros; y los Países Bajos no hubieran ardido en guer- 
ras, mise hubieran perdido para España, si Felipe II. 
se hubiera decidido á abandonar por unos meses el 
Escorial. Verdad es que una vez que se precipitó á 
obrar, contra el dictámen de sus consejeros, sufrió el 
mayor de los reveses, que fué la destruccion de la In- 
vencible Armada. La oportunidad de las grandes re- 
soluciones no era el don de Felipe IL. 

Sin embargo, nos contentáramos con que el cora- 
zon de este príncipe hubiera correspondido á su ca- 
beza. Pero en este punto, despues de haberle estu- 
diado cuidadosamente desde la infancia hasta la 

TOMO XV. Y 
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ancianidad, desde la cuna hasta el sepulcro, confesamos 
haber tenido el desconsuelo de encontrar muy rara 
vez en él un sentimiento tierno y afectuoso. Aquella 
reserya sombría, aquella fria indiferencia, aquella 
serenidad inalterable, parecida á la impasibilidad, 
aquel semblante que ni encogia la sonrisa en las pros- 
peridades, ni arrugaba la afliccion en los contratiem- 
pos, ni demudaba el espectáculo de los suplicios, ni 
conmoyian las súplicas de los desventurados, ni in- 
mutaban los lamentos de las víctimas, revelaban un 
corazon cerrado á la compasion y á la piedad huma- 
na. El secreto con que meditaba las persecuciones y 
castigos generales de todo un pueblo ó de toda una 
raza; la perseverancia con que proseguia por espacio 
de años con el más profundo disimulo y por los más 
tenebrosos medios un plan de venganza personal, y 
la insensible dureza con que lanzaba una sentencia 
fatal contra el estraño, contra el confidente, contra el 
hermano, contra-el propio hijo, descubria un alma de 
que mo quisiéramos ver dotado ningun hombre, cuan- 
to más un rey. 

Cuando le hemos visto mostrarse tan imperturba- 
ble con la noticia de la victoria de Lepanto como con 
la nueva de la derrota de la Armada Invencible, hu- 
biéramos podido atribuirlo á grandeza de alma, si no 
le observáramos presenciando igualmente impasible 
las hogueras inquisitoriales, decretar las calamidades 
de los moriscos, aprobar el tribunal de la sangre de 
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Bruselas, autorizar las crueldades esterminadoras del 
duque de Alba, disponer ó consentir los suplicios de 
Egmont y de Horn, la tenebrosa estrangulacion de 
Montigny, la matanza de los hugonotes, la prision 
misteriosa y la muerte del príncipe Cárlos (1, el tor- 
mento de Antonio Perez, el encarcelamiento de la 
princesa de Eboli, la ejecucion de Juan de Lanuza, y 
el asesinato del príncipe de Orange. Cuando leemos 
los minuciosos pormenores de la instruccion dada por 
Felipe II. sobre la manera cómo el verdugo habia de 
ejecular en el silencio de la soledad y de la noche el 
suplicio del haron de Montigny, de modo que su 
muerte hubiera de parecer natural; cuando vemos 
que todo el proceso que se formó al más respetable 
de todos los magistrados, al Justicia Mayor de Ara- 
gon, fueron estas lacónicas palabras del rey: «Pren- 
dercis á don Juan de Lanuza, y haréisle luego cortar 
la cabeza,» nos estremecemos de horror y no pode- 

(1, A propósito de la misterio- 
Eos a dador rca que ES 
la nota Gual al cap. 1X. del lb. II, 
parte HL. de nues pla decia: 
"os, que tal vez la carta reservada 
ue se sabía haber escrito Felipe 1I. 
al pontífice sobre la prision de su 
hijo, daría, sl pareciese, alguna 


más 'luz sobre esto sucesó que la 
jue nos suministraban los demas 


atos por nosotros con tanta olle 
tud buscados y examinados. Ahora 
lenemos que añadir que la famo- 
sa carta ha parecido, pero que no 
arroja la luz que era de apelecer. 

igente lovestigador de los 
documentos relativos 4 Felipe ll, 
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mos menos de esclamar: «¡Menos malo fuera que hu- 
biese sido de mármol el corazon de Felipe IL.! que al 
fin la materia insensible ni es cruel ni se deleita en la 
crueldad.» 

Por eso dijimos ya en otra parte, que recon: cien- 
do muchas grandes dotes de este soberano, le admi- 
rábamos, sí, pero no nos era posible amarle. 

Y, sin embargo, menester es que seamos impar- 
ciales, y que hagamos á Felipe II. la justicia que los 
hombres no le han hecho, tratándole apasionadamen- 
te, así sus detractores como sus panegiristas. Feli- 
pe 11., con todas sus pasiones y defectos de hombre 
y de rey, fué mucho más morigerado y menos pro- 
tervo, menos odioso y aun menos sanguinario que la 
mayor parte de los monarcas contemporáneos y los 
soberanos de su siglo. Por estraña que al pronto pue- 
da parecer á algunos la proposicion, se evidencia con 
solo reseñar rápidamente la galería de los reyes más 
notables de su tiempo. ds 

Toleraríamos que los escritores estrangeros retra- 
taran con tan negros colores á Felipe II. y ponderaran 
su fanatismo, su tiranía y sus maldados, si no tuvieran 
delante en su mismo siglo á un Enrique VIIL de In- 
glaterra, que sacrificó la religion de todo un Estado, 
la dignidad y el decoro del trono á la pasion lasci- 
va de una muger; á ese campeon de la f$ católica y 
de la autoridad pontificia, que abjuró del catolicismo, 
y pisó la tiara, y se erigió á sí mismo en pontífice por 
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llevar á su impuro lecho el adulterio y la obscenidad; 
á ese desenfrenado déspola, que arrojó del trono y 
del tálamo á una reina legítima y á una esposa fiel, 
para llevar al tálamo y al tono á una manceba desal- 
mada; que decapitó despues á la que habia hecho ob- 
jeto de sus escandalosos y criminales deleites; que con 
la misma serenidad llevaba al cadalso 4 Ana Bolena, 
á Catalina Howard y á la condesa de Salisbury, que al 
cardenal Fischer y al ilustre Tomás Moro; que con 
igual frialdad de alma entregó á la hoguera setenta 
mil víctimas, católicos y protestantes, que todos eran 
lo mismo para el primer escritor contra Lutero, para 
el que hizo luego ley del Estado la reforma lu-* 
Lerana, 

Toleraríamos á los estrangeros esta especie de pri- 
vilegio de fanatismo y de crueldad. que quieren con- 
ceder á Felipe IL, si no tuvieran á la vista 4 su mis- 
ima espota la reina María de Inglaterra, la carcelera 
«le su hermana Isabel, el verdugo de Juana Grey, de 
su padre y de su esposo, del duque de Varwick, del 
ubispo Cremmer y del caballero Piat: la sombría y 
sanguinaria María de Inglaterra, que consagró cinco 
años á los sefinamientos de la crueldad más infernal; 
que en tres años condenó al fuego á doscientos seten- 
la y siete desgraciados, y en cuyo reinado derrama- 
ron menos sangre en Inglaterra los soldados que los 
verdugos. 


Toleraríamos las diatribas de los estrangeros con- 
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tra las crueldades del monarca español, si despues 
de esa María de Inglaterra no hubieran visto á su 
hermana Isabel, á quien no negaremos nosotros las 
grandes condiciones de reina, como tampoco ellos 
los podrán negar á Felipe Il. ¿Pero sufren paralelo 
la conducta generalmente morigerada de Felipe de 
España y la licenciosa y sistemática disipacion de 
Isabel de Inglatesra? ¿Cabe cotejo entre el rey de las 
cuatro esposas legítimas , y la reina de los nueve re- 
conocidos amantes y ningun esposo? Y en punto 4 
crueldad, á despotismo y á mala fé, si Felipe IL. 
sacrificó á Egmont, á Montigay, á Lanuza y á Perez, 
¿uo ordenó Isabel los inícuos suplicios de Norfolk, de 
Essex, y de otros ilustres magnales? Si Felipe 1. 
encarceló á su propio hijo Cárlos, ¿no llevó Isabel al 
cadalso con meditada y fria ferocidad á la desventura- 
da María Stuard? Si Felipe HL. señaló un prersio al que 
ascsinara al príncipe de Orange, ¿o premiada Isabel 
á los que le ofrecian asesinar á don Juan de Austria y 
á Alejandro Farnesio? 

Si de los reyes de Inglaterra pasamos á lus inonar- 
cas franceses del sigl» XVI., perdonáramos á los es- 
eritores estrangeros los arranques de su indignacion 
contra los actos de despotismo, de falsía y de cruel- 
dad de Felipe II., si no tuvieran tan cerca un Fran- 
cisco 1. de Francia, que encendió como Felipe las ho- 
gueras de la Inquisicion; que ejeculó con los hereges 
suplicios horribles, á más de la inconsecubncia de ha- 
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berles favorecido; que conculcó las leyes del Estado y 
degradó los cuerpos políticos; que faltó tantas veces á 
la fé de los tratados; que se deleitó en las matanzas 
de la Estrapada, de Mérindol y de Cabritres; que so 
pretesto de religion consintió á una soldadesca desen- 
frenada cometer todos los horrores imaginables en 
tno y otro sexo; y que ademas (cargo que no se pue- 
dí hacer á Felipe 11.) mancilló su conducta moral pa-= 
saudo de los amores obscenos dela condesa de Cha- 
teawbriand á los de la duquesa de Elampes, y ¿los de 
la béla Ferroniére, y entronizó en la córte la disipa- 
cion ; la crápula, y murió víctima de ella. 

Ls perdonáramos este privilegiado encono contra 
el monrca español, si juzgaran con la misma severi- 
dad lo: terribles edictos contra los protestantes de 
Enriquel. de Francia, y sus impuros amores con 
Diana di Poitiers. Si condenaran con la misma du: eza 
las infanias de la infernal Catalina de Médicis; si se 
mostrara: igualmente indignados contra las repug- 
nantes livindades, contra los atroces crímenes de En- 
rique 111.4 quien los mismos franceses llamaban el 
villano Herdes, y contra los alerosos asesinatos que 
perpetró el el duque y en el cardenal de Guisa; si * 
tronaran ca acento igualmente rudo contra los auto- 
res y ejecutres del degiiello general de los hugonotes 
en la funesimento famosa jornada «le San Bartolomé. 

+ ¿Será mnesler que pasemos revista á otros sohe- 
ranos de Exopa? Digamos que es una fatalidad que 
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entre los monarcas del siglo XVI., sin desconocer el 
talento político de algunos, no hubiera nada más co- 
mun que la tendencia á la tiranía, la práctica del des- 
polismo, la hipócrita perfidia, la intriga solapada, la 
fria crueldad y la dureza de corazon. Pero convenga- 
mos en que si Felipe Il. de España no estuvo por des- 
gracia exento, y puede con razon ser acusado de eslos 
vicios, no hay justicia de parte de los escritores que 
le pintan como solo el mónstruo coronado que enbn- 
ces existiera en la tierra; convengamos en que lubo 
en su mismo tiempo no pocos que no le aventajarm en 
sentimientos humanitarios, y en que por lo meros en 
las costumbres de la vida privada no fué, con» mu- 
chos de ellos, ni el escándalo de sus puebls ni cl 
corruptor de la sociedad. 


XIV. 


Funesta y ruinosa administracion de Folipo 1I—Fatalos 
medidas económicas.— Rentas. — Impuestos.—Gastos de 
la real casa.—Pobreza y penuria del reino-Glamores 
de las Córtes.—Causas de la mi: ¡blica—Decaden- 
cia de la agricultura, de la industria y del bmercio, y 


Conocido el carácter de Felipe Il., vemos ya, á la 
manera que lo hicimos con su padre, cóm llenó este 
monarca la mision que la Providencia le onfió al po- 
ner en sus manos el gobierno y la adminstradon de 
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la vasta monarquía que por las leyes del reino heredó 
de sus progenitores. 

No era ciertamente lisonjero el estado en que Fe- 
lipe encontró la hacienda de España; consumidas las 
rentas, agolados los recursos , agobiada la nacion con 
deudas enormes, paralizado el comercio y muerta la 
iudustria, resultado de los dispendios ocasionados por 
las incesantes guerras de su padre. ¿Qué hizo Feli- 
pe 1. para curar aquella llaga, para regularizar la ad- 
ministracion, para aliviar las cargas de los pueblos, 
para reanimar la industria, fomentar la pública rique- 
za y Sacar nuevos recursos con que subyenir á las 
atenciones y satisfacer las deudas? — Tomar para sí la 
plata que venia de Indias para los particulares y mer- 
caderes, vender hidalguías, jurisdicciones y oficios, la 
cuarta de las iglesias, los terrenos del comun y las vi- 
llas y lugares de la corona; imponer empréstitos for- 
zosos á prelados, magnates y hacendados, que se ar- 
rancaban con violencia y sin consideracion; suspender 
los pagos á los acreedores, y hasla legitimar por dine- 
ro los hijos de los clérigos. Estas fueron las primeras 
medidas económicas que propuso el Consejo de ha- 
cienda y aprobó el monarca. 

En vano las Córtes alzaron muy desde el principio 
su voz contra aquellas ventas de lugares, terrenos y 
jurisdicciones, y contra el acrecentamiento de oficios 
públicos, que empobrecian y desmoralizaban á un 
tiempo el país, pidiendo que se revocaran. No era Fe- 


Google , TEN 


138 HISTORIA DE ESPAÑA. 


lipe IL. hombre que cejara ante las reclamaciones de 
las Córtes; y por otra parte los arbitrios que estas pro- 
ponian, propios de la ignorancia y de la preocupa- 
ciones económicas de la época, aunque hijos de un 
buen deseo , tales como la represion del lujo, la pro- 
hibicion de estraer del reino el oro y plata acuñada 6 
en barras, y otras semejantes, no eran por cierto para 
sacar de apuros y ahogos el Estado. La disminucion en 
el gasto, despensa, que entonces se decia, de la casa 
real, que hubiera sido un alivio y un buen ejemplo, 
iba subiendo cada dia á mayor cifra, y menguando 
los ingresos y productos, por el empobrecimiento del 
país y la mala administracion, y creciendo las atencio- 
nes y las necesidades, por las guerras, siempre abier- 
las y vivas; el Consejo y el rey apelaban á los impues- 
tos estraordinarios, á la venta de vasallos, al reparti- 
miento de los indios, á los empréstitos ú crecidos y 
ruinosos intereses, entablándose así una lucha peren- 
ne entre el Consejo que proponia y las Córtes yue re- 
clamaban , entre el rey que exigia y los pueblos que 
hubieran querido negar si hubieran tenido fuerzas para 
ello, Algunas leyes suntuarias, algunas provisiones 
restrictivas del comercio, algunas pragmáticas sobre 
trages, era todo lo que se les alcanzaba á los conseje- 
ros de hacienda del rey; y participando los procura- 
dores de estas ideas, ercian hacer algo con que los 
grandes y nobles no doraran los muebles de sus casas, 
ni gastaran bordados y trencillas en sus vestidos, ni 
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pusieran en sus meses y banquetes sino cuatro platos 
y dos postres de fruta. 

Como por una parte proseguien las guerras y las 
espediciones costosas, continuaba el empeño de con- 
quistar y conservar reinos que lejos de producir eran 
otros tantos sumideros de las rentas de España, y el 
oro de América junto con los brazos agricultores del 
reino se enviaban á otras regiones; y como por olra 
parte las providencias administrativas eran, 6 incom- 
petentes, ó ineficaces ó contrarias al objeto mismo para 
que eran dictadas, sucedia que era mayor cada dia la 
pobreza y la miseria pública. Y como ni los tributos 
ordinarios, nilas rentas de la alcabala, cruzada, es- 
cusado y subsidio eclesiástico alcanzaran á cubrir las 
crecientes atenciones, recurríase á los impuestos es- 
lraordinarios; y en este círculo vicioso de gastar para 
empobrecer y de empobrecer para gastar, se revolvia 
el monarca como en un laberinto sin salida. Cuando 
las Córtes, con triste pero vigoroso acento, se lamenta- 
ban de la penuria y ahogo de los pueblos, y esponian 
que los pecheros ya no podian más, y reclamaban el 
alivio de los tributos, ¿qué era lo que arbitraba la jun- 
ta de hacienda, reunida por el soberano, y qué era lo 
que este soberano sancionaba? Suspender los títulos y 
derechos de los acreedores del Estado, reducir arbi- 
Irariamente sus intereses vencidos, so pretesto de ser 
¡xorbitantes y ruinosos, reformar y modificar sus tí- 
tulos con arreglo á la reduccion que se fijó, y dar un 
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efecto retroactivo á todos los contratos hechos quince 
años antes: especie de bancarota, que irritó y espantó 
í los prestamistas estranjeros, y acabó con el crédito 
de la hacienda y del gobierno de España. 

Así no es maravilla se lamentara Felipe II, hácia 
el medio de su reinado, del desórden de la hacienda, 
y que se .entristeciera de pensar en la vejez que le 
aguardaba, puesto que á los cuarenta y ocho años de 
su edad decia ya que no veia un dia de qué podria vi- 
vir el otro. 

Y con todo eso, siempre que las Córtes le repre- 
sentaban que les era ya de todo punto imposible 4 los 
contribuyentes soportar las cargas que los lenian ago- 
biados, y le pedian que por lo menos los releyara de 
las nuevas imposiciones, y que no se vendieran las vi- 
llas, lugares, jurisdicciones, hidalguías, regimientos 
y oficios, contestaba el rey con las grandes y urgen- 
tes necesidades que no podia escusar, y lejos de mo- 
derar estas acrecentaban aquellas, y cuando ya no te- 
nia qué sacar de los aniquilados pueblos, reunia de 
nuevo al clero y á la grandeza, y exigíales, no como 
suplicante, sino como señor, prestaciones forzosas, ya 
fuese en dinero, ya en especie; y cuando todo estaba 
agotado, mendigaba en el estranjero auxilios á cual- 
quier interés y á cualquier precio (., 


(0 ¡Los comprobantes de todo dulas y pragmálcas reales, y muy 
glo, Sácados no tanto de los bislo- principalmente de los ordenamlen- 
riadores como de las mismas cé- los de las Córtes, los puedo ver y 
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¿Cuáles eran las causas de tantas necesidades, de 
tanta pobreza, de tanta miseria interior, en la nacion 
entonces más poderosa, y que deberia ser tambien la 
más rica de la tierra? 

Nadie vacila en señalar como una de las primeras 
causas la lucha gigantesca de los reyes de España con 
tantas naciones, potencias y soberanos, por defender 
a fé católica y el engrandecimiento de la casa de 
Austria; lucha que comenzada por Cárlos [. y prose- 
guida por Felipe IL., hacia necesarias multitud de co- 
losales empresas costosísimas de hombres y de dine- 
ro. Los suldados y los tesoros de España se derrama- 
ban por infinidad de estados, separados entre sí, Ó 
por mares inmensos, ó por naciones enemigas. Los 
tesoros allá se consumian; los hombres allá se queda= 
ban; los unos en los campos de batalla, los otros 
guarneciendo las plazas fuertes, y los que volvian ha- 
bian sido arrancados de sus hogares antes de poder 
utilizar sus fuerzas en los trabajos de la tierra ó de los 
lalleres y regresaban en edad en que el trabajo de 
los talleres y de la tierra se resistian á brazos habitua- 
dos solo al manejo del mosquete ó de la espada. Emi- 
gracion de riquezas, despoblacion del reino, abandono 
de la agricultura y de la industria, eran los efectos 
inmediatos y naturales de las guerras. ¿Quién duda 
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que allá se establecian tambien muchos españoles, y 
que una gran parte de la poblacion de Alemania, de 
Italia, de los Países Bajos y de Africa es originaria de 
España? 

Disimulable podria ser el afan de conservar do- 
minios remotos y desparramados, si las rentas de 
aquellos estados, ya que no acrecieran las de España, 
hubieran por lo menos producido para costear su pro- 
pio mantenimiento. Mas ya fuese por la esterilidad de 
los unos, ya por la resistencia de los otros á contri- 
buir para mantener un señor y un gobierno estraño, 
ya pora falta de produccion ocasionada por las guer- 
ras en que andaban revueltos todos, es lo cierto que 
en vez de producir consumian, que por más que se 
los esquilmaba no rendian ni aun para racionar y asol- 
dar nuestros ejércitos de operaciones en aquellos paí- 
sos, y que para mantener nuestras tropas en Flandes, 
on Milan, en Nápoles y en Sicilia, ora monoster enviar - 
contínuamente á Sicilia, Nápoles, Milan y los Países 
Bajos nuestro oro de América y nuestro oro de Cas- 
tilla, y no alcanzaba nunca ni bastaba. De modo que 
todos aquellos grandes señoríos eran otros tantos gran- 
des censos para España, y nos hacíamos pobres por 
la vanidad de que nos llamaran grandes señores. 

La emigracion á América, de que hemos hablado 
en el reinado de Cárlos V., no disminuia, antes au- 
mentaba en el de Felipe 1I., que era mayor cuanto 
aquí escaseaban más los medios de vivir con desaho- 
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go, y no estrañariamos que fuese exacto el cálculo 
que hace un entendido estadista, de haber costado á 
España la colonizacion del Nuevo Mundo cerca de 
treinta millones de habitantes en menos de dos siglos. 
Si algunos hacian fortuna en el suelo vírgen y abun- 
doso de América, á muchos era fatal aquel clima, 
y donde iban á buscar la opulencia encontraban la 
muerte. 

Cualquiera que haya leido, no diremos nuestra 
historia, sino los datos que podremos llamar oficiales 
sobre yue la hemos basado, no pondrá en duda que 
las Córtes del reino, todas las que se celebraron desde 
el principio hasta el fin del reinado de Felipe I., 
constantemente señalaron como una de las causas más 
fatales de la pobreza y postracion de los pueblos la 
acumulacion de bienes raíces en las iglesias y en el 
clero, y nunca dejaron de clamar por la desamortiza- 
cion y de pedirla con insistencia. Sin fruto, es verdad, 
porque el rey contestaba siempre: «No conviene que 
se haga novedad en esto;» mas los procuradores, que 
conocian y palpaban de cerca cuánto dañaba al des- 
arrollo de la riqueza pública la concentracion de tan- 
tos bienes en manos muertas, cuán en perjuicio de 
los pecheros la pingiie dotacion de algunas mitras, la 
opulencia de la mayor parte de los monasterios, y el 
crecidísimo número de eclesiásticos que vivian de bie- 
nes no sujetos al impuesto, cumplian al menos con el 
deber de pedir el remedio de una de las causas más 
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ciertas de la falta de produccion, de la disminucion de 
las rentas y de la ruinosa desigualdad en las cargas 
públicas. 

El gran número de dias festivos, que sin duda con 
el piadoso fin de consagrarlos á ejercicios devotos se 
habia establecido en España, pero que los españoles, 
no dados á distinguirse por la laboriosidad, pasaban 
en una holganza estéril, cuando no en dañosas diver- 
siones, interrumpian frecuentemente al trabajo, alma 
de la produccion; y lo que á no dudar se habia hecho 
con el objeto laudable de hacer al pueblo religioso y 
morigerado, le hacia, por la facilidad y la tendencia 
al abuso, disipado, inmoral y pobre. No con tímida 
reserva, como dice un historiador estrangero, sino 
con noble franqueza habian pedido los aragoneses en 
las Córtes de Monzon la reduccion de los dias festivos, 
pero en este punto, como en tantos otros, fueron desoi- 
dos sus deseos. 

La amortizacion civil, los grandes vínculos y ma- 
yorazgos, aquella agregación sucesiva de bienes que 
habia ido formando el patrimonio indivisible de algu- 
nos opulentos señores, por más ventajas que quieran 
concederle los mayorazguistas, no era más favorable 
al cultivo y á la produccion que la amortizacion ecle- 
siástica. Por lo menos, la legislacion no habia en- 
contrado medio de impedir que muchísimos terrenos 
pertenecientes á esas gigantescas acumulaciones, que 
hubieran sido feraces en manos de un dueño que las cul- 
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tivara con interés, se vieran convertidos en inmensos 
eriales. Vergiienza era que á un país tan favorecido por 
la naturaleza como España, vinieran del estrangero 
más de once millones de fanegas de trigo en diez y 
ocho años, y que se diera una pragmática declarando 
libre del derecho de alcabala el pan que se trajese por 
mar á Sevilla (0, 

Mucho hubiera podido suplir el fomento de la in- 
dustria al decaimiento de la agricultura. Mas por una 
parte predominaba en España la antigua preocupacion 
contra el ejercicio de las artes y oficios mecánicos, 
aumentada con la fatal distincion entre hidalgos y plebe- 
yos. La natural aficion de los españoles á cierto boa- 
to y magnificencia, y su no mucho apego al trabajo, 
los inclinaba á hacer esfuerzos para salir de la humil- 
de ó modesta clase de artesanos, fabricantes ó peche- 
ros, y á sacrificar sus intereses por adquirir la hidal- 
guía, cuyos Iítulos y privilegios les daba facilidad de 
comprar el errado y absurdo sistema de Felipe II. de 
sacarlos al mercado público. La circunstancia y la 
costumbre de ver ejercidas las profesiones y oficios 
de artesanos, fabricantes y mercaderes principalmente 
por los árabes, moros y judíos, hacia que los nature= 
les del país, que blasonaban de cristianos viejos, las 
desdeñaran' más, y las miraran como ocupacion nada 
noble, y hasta como deshonrosa para ellos y para sus 
familias. 

41) Recopl,, lib. IX., 1.48, 1. 9. 
TOMO XV, d 10 
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Por otra parte, en vez de destruir, 6 neutralizar 
al menos, esta preocupacion con el aliciente del inte- 
rés y del lucro, en lugar de aprovechar el gobierno 
ol gran mercado que la conquista del Nuevo Mundo 
habia abierto á los productos y á las manufacturas 
españolas, y de esplotar aquella inagotable mina de 
comercio que la fortuna le habia deparado, los errores 
de la época, errores de que participaban igualmen- 
te las Córtes, el rey y los ministros, contribuyeron 
á amortiguar y paralizar la industria con su siste- 
ma resirictivo y sus inconvenientes medidas. La pro- 
hibicion de exportar el oro y la plata, con cuyo so- 
brante hubieran podido los españoles der la ley en 
los mercados de Europa, estancando estos metales 
preciosos, hacia subir la mano de obra, y la carestía 
de los jornales hacia subir relativamente el precio de 
los productos manufacturados , lo cual á su vez enca- 
recia los artículos de primera necesidad. Ya que por 
estos errores los objetos de la industria nacional no 
pudieran tener salida en Italia, Francia, Inglaterra y 
otros reinos de Europa, habríanla tenido en América 
con solo satisfacer las demandas que de allá se hacian . 
Pero ¿quién podria hoy imaginarlo? Llegó á tanto la 
ceguedad en este punto, que la opinion nacional se 
pronunció contra la esportacion de los productos fa- 
briles hasta á nuestras mismas colonias; y las Córtes 
hicieron sobre esto las más estrañas reclamaciones , 


(1) «Vemos, decian las Góries de Valladolid de 1548, que eiza 
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De modo que con tales preocupaciones populares y 
con tales errores administrativos se dió lugar á que 
la nacion que hubiera podido casi monopolizar el co- 
mercio se viera reducida á recibir la ley de los fabri- 
cantes y comerciantes estrangeros, y la muerte de la 
industria nacional era otra de las mayores causas de 
su pobreza (%. 

Restricciones y trabas de toda especie embaraza- 
ban é impedian el desarrollo del comercio interior y 
esterior. Los crecidos derechos de importacion y es- 
portacion impuestos á casi todos los artículos; el de la 
alcabala, que pesaba sobre las compras, ventas y cam- 
bios, y que iba haciéndose cada vez mís subido; el 
diezmo de mar, que gravilaba sobre les mercancías 
que entraran en Castilla, fuese por los puertos de mar 
ó por los puertos secos; muchas otras cargas vejato- 
rias que podriamos mencionar, tenian como compri- 


de día en día el precio de los vt pleles para su consamo, y aun, 
veres, paños, sedería, contolranes el de este reino? Suplicamos 4 Y. M. 
"otros articulos que 'salen de las probiba so exporten 4 América es 
ricas de este reino, siendo ne- tos articalos.» 
cesarios á sus naturales. Sabemos 
tambien que esa carestía no eon- 
slato sino en la esporiacion de gé. 
neros 4-las Indias. ... Tan grande 
ha llegado 4 ser el mal, que no 
pueden ya los habitantes coo lo. dades de España multitud de obre- 
Caro de los viveres y detodos los ros provensales, gascones, ale= 
objetos de primera necesidad. No- manes , ingleses y lombardos. A 
torio as é incontestable que Amé- últimos del mismo siglo habi 
rica abunda en lana superior 4 la Madrid más de cuarenía mil fran- 
de España; ¿por qué, pues, Lo se ceses, borgoñonea, loreneres y we- 
fabrican los americanos sus pa- lones que esploban la ¡ndustria 
Bos!.... Muchas de sus provincias fabril y mecánica, po pensando 
Prodacen seda; ¿por qué no hacen. sino en hacer fortuba para volver» 
ellos tereopelos y rasos... ¿No se pronio 4 gu Lera, 
hay en el Nuevo Mundo Dástciies 
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mido y ahogado el espíritu mercantil, ya harto abatido 
con el decaimiento de la industria y con la desfavora- 
ble prevencion con que los españoles miraban á los in- 
dustriales y mercaderes. ¿Y qué podia esperarse de 
un sistema administrativo, que despues de formada 
una sola monarquía de todos los antiguos reinos, con- 
servaba cada provincia mercantilmente separada de 
las otras por líneas de aduanas que las ceñian y.ais- 
laban entre sí? Castilla, Aragon, Navarra, las Provin- 
cias Vascongadas, se trataban comercialmente como 
reinos estraños; peor que como reinos estraños, puesto 
que se observaba el fenómeno, fenómeno que por cier- 
to no há mucho hemos visto desaparecer, de que las 
Provincias Vascongadas y Navarra importaran y es- 
portaran libres de derechos los productos y artefactos 
propios y estrangeros por mar ó por la frontera, mien- 
tras se recargaba con onerosos derechos las mercan- 
cías que se recibian de Castilla 6 eran traidas á ella. 

La falta de comunicaciones entorpecia el tráfico y 
comercio interior; las piraterías de los moros, ingleses 
y holandeses, interceptaban y dificultaban el esterior, 
y las ordenanzas restrictivas, y los impuestos y los de- 
rechos exorbitantes daban ocasion y pábulo al con- 
trabando, que á su vez acababa de arruinar el comer- 
cio y de desalentar la industria. Las medidas de Feli- 
pe IL. contra los moriscos, la guerra que produjeron, 
y su espatriacion de las comarcas andaluzas que ha- 
bitaban, comenzaron tambien á privar á la hacienda 
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de los saneados Fecursos con que contribuia aquella 
poblacion fabril, traficante y agricultora. 

Abatida, pues, la industria, la fabricacion y el co- 
mercio por las causas que acabamos de apuntar, y 
por otras que aun indicaramos si de hacer un tratado 
especial se tratase; escasos los rendimientos del suelo 
por la acumulacion de bienes en manos muertas; abru 
mados los pecheros de tributos; con cargas los pue- 
blos y con deudas anteriormente adquiridas la nacion; 
consumidas las rentas del Estado en empresas y guer- 
ras estrañas, no nos maravilla el progresivo empo- 
brecimiento del reino, y que importando la deuda de 
España al advenimiento de Felipe 11. al trono treinta 
y cinco millones de ducados, ascendieran á su muerte 
á cien millones, dejando hipotecadas las rentas de va- 
rios años á favor de los acreedores del Estado. 


xv. 


Situacion política del reino.—Carácter despótico del monar- 
c1.—Su proceder con las Córtes.—Cómo acabó Folio Il. 
con las libertades do Castilla y do Aragon. 


Si Felipe II. era tan celoso y tan avaro de autori- 
dad, que con toda su piedad y su fervor religioso no 
loleraba del mismo Santo Padre ni el conato'siquiera 
de usurpacion de su poder, menos podia esperarse de 
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su natural tendencia á mandar como rey absoluto que 
el elemento popular ejerciera en los dominios sujetos 
á su cetro el influjo y el poder que habia tenido en 
España en los tiempos pasados. El derecho de legislar 
en union con el monarca', de intervenir en todos los 
negocios del Estado, de negar ú otorgar impuestos, 
de inspeccionar la inversion de las rentas públicas, y 
de proponer y pedir todo lo que creyeran conducente 
al bien de los pueblos, estas y otras prerogativas que 
por las leyes del reino y por antigua costumbre tenian 
las ciudades, representadas por sus procuradores, no 
podian ser miradas con aficion por un principe que 
no sufria se menoscabara en un ápice su soberanía. 
Y lo estraño es que habiendo hallado el poder de las 
Córtes tan abatido ya, tardara tanto en acabar con una 
institucion que simbolizaba las franquicias populares. 

Pero Felipe II. era más dado á inutilizar y destruir 
lenta y paulatinamente aquello mismo que fingia res- 
petar, que á dar golpes violentos y decisivos, pero fran- 
cos, porque eslo era contra su carácter. Así fué que 
en su reinado se reunieron las Córtes en más de doce 
«periodos, y en algunos de ellos estuvieron congrega- 
das largos años. El rey, con el fin de irlas desvirtuan- 
do gradualmente, comenzó por negar algunas de sus 
peticiones, contestando á las más con aquellas res- 
puestas ambiguas, tan propias de su carácter, en que 
ofvecia tomarlo en consideracion y consultarlo para 
proveer lo que conviniera. Sucesivamente fué mino- 
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rando y escatimando las concesiones. Eran ya conta- 
das las propuestas que otorgaba. Tomó luego el par= 

. tido de ir difiriendo años enteros las respuestas, y 
varias veces se convocaron y congregaron nuevas 
Córtes sin haber obtenido las que las precedieron res- 
puesta alguna á sus capítulos. Adoptó más adelante el 
medio de fatigarlas teniéndolas reunidas larguísimos 
plazos, por más que los procuradores le representa- 
ban los perjuicios y daños que de ello se les seguian. 
Cuando observó la postracion, hija del cansancio, en 
que las habia hecho caer, se aventuró á dar pragmá- 
ticas y leyes de propia autoridad, sin consultar si- 
quiera á las Córtes estando reunidas; y cuando vió 
que los procuradores se limitaban á suplicar que por 
lo menos tuviera la atencion de consultarles, pudo te- 
ner al fin de sus dias el no envidiable orgullo de haber 
conseguido reducirlas á la impotencia y á la nulidad, 
y de haber estinguido el sosten de las libertades po- 
pulares, sin golpes estrepitosos, y como si dijéramos, 
por estepuacion. 

Las Córtes, por su parte, aunque debilitada su in- 
Muencia y menguaulo su poder desde el primer sobp- 
rano de la casa de Austria, aunque desestimadas por 
Felipe IL., y no obstante los trabajos de mina emplea- 
dos por Cárlos y por Felipe para corromper la integri- 
dad, la pureza y la independencia de lus procuradores, 
todavia dieron durante todo el siglo XVI. no pocus 
muestras de su antigua energía; muchas veces clama- 
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ron con vigorosa y robusta voz contra los escesos y 
estralimitaciones de la autoridad real; no una vez sola 
espusieron la inconveniencia de nombrar para repre- 
sentantes de los intereses del pueblo diputados que 
gozaran sueldos ó gajes del Estado ó de la casa real; 
continuamente hacian ver al monarca las necesidades 
y la penuria del reino, y le pedian el alivio de las car- 
gas públicas; y siempre, constantemente, sin darse 
tregua en este punto, recordaban al rey que estaba 
quebrantando todas las leyes y hollando todos los 
fueros con imponer y cobrar tributos de propia auto- 
ridad y sin anuencia ni otorgamiento del reino unido 
en Córtes. La insistencia en esta materia era tanto 
más justificada, cuanto que es una de las más esen= 
ciales prerogativas de la representacion nacional, y 
en que era tambien mayor el abuso por parte de la 
corona; abuso ú que Felipe no hallaba otra solucion 
que dar que los apuros en que le ponia la necesidad 
de defender la fé católica, con cuyo título cohonestaba 
los gastos de las guerras. Pero los apuros no se aca- 
baban nunca, y el abuso se perpetuaba. ¿Estrañare- 
mos que las Córtes de Castilla, heridas de muerte en 
Villalar, despues de sostener todavía por cerca de un 
siglo una lucha estéril, llegaran 4 desfallecer, acaban= 
do por sucumbir al peso del férreo brazo de un mo- 
narca poderoso, incansable en oprimir todo lo que 
pudiera servir de traba á su omnímodo poder? 

Con intencion no menos hipócrita y solapada habia 
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estado meditando Felipe 11. la ocasion y la manera de 
acabar con las libertades de Aragon, que no soporta- 
ba de mejor grado que las de Castilla. Esta ocasion 
se la deparó el alboroto y la subleyacion de los zarago- 
zanos, motivada por el célebre proceso de Antonio 
Perez. Felipe no dejó escapar la oportunidad, y obran- 
do ab irato, primero contra los hombres y despues 
contra las instituciones, envió primeramente al supli- 
cio al Justicia Mayor y á los gefes de los insurrectos, 
y mató despues los fueros aragoneses. Por no dejar 
de proceder con su habitual hipocresía, estaba ya en- 
lrando el ejército real en Zaragoza, y todavía afirma- 
ba y protestaba el rey que iba á restaurar el libre 
ejercicio de los Fueros del Reino. A poco tiempo, por 
órden espresa del rey, la cabeza de don Juan de Lanu- 
za rodaba en el palíbulo, y los Fueros de Aragon, 
aquella inapreciable conquista de un pueblo valeroso 
y libre que habia asombrado al mundo, caian despe- 
dazados por la vengativa é implacable mano del des- 
potismo en las Córtes de Tarazona. 

La primera jornada do esta tragedia política se 
ejecutó en Villalar, la segunda se representó en Zara- 
goza. Las víctimas que personificaron la muerte de 
las libertades de Castilla y de Aragon, fueron Padilla 
y Lanuza. Felipe IL. consumó, al bajar ya al sepulcro, 
la obra con que Cárlos I. señaló el principio de su 
reinado, El hijo acabó en las Córtes de Tarazona lo 


que en las de la Coruña habia comenzado el padre. 
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Las libertades españolas, cuya conquista habia costa- 
do tan heróicos sacrificios y tan preciosa sangre por 
espacio de siglos , fueron ahogadas en sangre española 
por dos príncipes de orígen estrangero. En política 
esto fué lo que debió España 4 los dos primeros sobe= 
ranos de la casa de Austria. 


S XVI. 


Movimiento intelectual de España. —Siglo de oro de la lite- 
ratura española.—Poesía lírica. —Didáctica.—Épica.—Fes- 
tiva. —Sagrada. — Dramática. —El teatro español en ol 
siglo XVI.—Postas que so distinguieron en cada gónero.— 
Lopo do Voga.—Novolas caballoroscas.—Pastorill 
carescas.—Novelistas. —El Quijote de Corvantos.—Escri 
tores políticos. —Relaciones, comentarios, cartas. —Histo- 
rias particularos.— Historia general.— Mariana, — Huma 
nistas,—Escritores ascóticos y místicos.— Fray Luis de 
Granada.—Santa Torosa.—Fray Luis de Leon.—Josuitas 
célebres en lotras.—Teólogos y jurisconsultos insignes.— 
Sus obras.—La Biblia do Arias Montano. —Por qué no lo- 
recieron las ciencias políticas y filosóficas. —Presion que 
ejercia la Inquisicion en las Inteligencias.—Literatos pro- 
cesados por la Inquisicion.— Obispos.—Doctores teólo- 
50s.—Humanistas.— Venerables. —Santos.— Observación 
sobre el progreso literario de este siglo. 


En medio de la postracion en que Felipe Il, hizo 
cuer la institucion yeneranda de las Córles; en medio 
dle la opresion y de la pobreza del pueblo, y del aba- 
timiento á que el comercio, la industria y la agricultu- 
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ra del reino habian venido, por efecto de tantas guer- 
ras, de tantos errores políticos y económicos, consue- 
la ver el progresivo desarrollo que tuvo el movimien- 
to intelectual en España en la segunda mitad del si- 
glo XVI. Con razon es llamado el siglo de oro de 
nuestra literatura, puesto que en él resplandecieron y 
brillaron en casi todos los ramos del saber humano 
multitud de ingenios que admiraron al mundo enton- 
ces, que la posteridad siguió y seguirá celebrando, y 
que honrarán perpétuamente á España. 

Bajo las plumas de ilustres escritores se habian es- 
tablecido ya y fijado las reglas de la gramática y de la 
prosodia de la lengua, y el idioma castellano alcanzó 
en este tiempo todo el vigor, toda la robustez y toda 
la riqueza y armonía que le distinguen. Las obras en 
prosa y verso salian ya revestidas de esa gala de dic- 
cion que tanto nos deleita todavía al leer las produe- 
ciones de los autores clásicos de aquella época. Más 
español Felipe II. que Cárlos V., y más aficionado que 
él á los libros y á la literatura española, no estraño él 
mismo á ciertos conocimientos literarios , dado á escri- 
bir y aficionado 4 corregir lo que otros escribian, la 
cultura intelectual marchó más desembarazadamente 
todavía que en el reinado anterior, porque le dejaron 
tambien más libre y espedito el camino los ingenios 
«ue antes habian brillado, y que habian tenido que 
veucer las primeras dificultades, Y la Inquisicion, que 
funcionó con más rigor en tiempo de Felipe II. que en 
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el de su padre; la Inquisicion, que tanta presion ejer- 
cia en los entendimientos, y tan intolerante, inexora- 
ble y dura se mostraba en punto á doctrinas teológi- 
cas y filosóficas, y en todo lo que perteneciera Ó pu- 
diera tocar á asuntos de religion, fué indulgente y 
otorgó ámplia inmunidad á los estudios y produccio- 
nes de la imaginacion, y entraba hasta en el interés 
político del soberano que los ingenios se distrajeran 
con los entretenimientos inofensivos de la amena lito- 
ratura. 

Así es que la poesía especialmente fué, segun indi- 
camos ya en otra parte, como el asilo 4 que se refu- 
giaron las inteligencias, y campeando en él libremen- 
le hicieron orecer en todos sus géneros y en todas 
sus formas la poesía castellana, y la elevaron á un 
grado de esplendor del que difícilmente ha podido pa- 
sar despues. Comenzando por la poesía lírica, el im- 
pulso dado por Garcilaso fué rápida y admirablemente 
seguido por otros aventajados ingenios, de los cuales 
solamente podremos citar algunos de los que sobresa- 
lieron por la eleyacion de sus pensamientos y por el 
mérito especial de sus producciones. 

En esta galería de inteligencias fecundas descuella 
la dulce y venerable figura de Fray Luis de Leon, dul- 
ce y venerable, por lo mismo que en sus obras, refle- 
jo de su carácter, no se ve ni la pompa, ni el lujo, ni 
siquiera el aliño del arte, sino la sencillez en medio 
de la elevacion, la modestia unida á la grandeza, y 
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esa sublime naturalidad, y ese tinte apacible que res- 
piran sus composiciones, tan en armonía con la vir- 
tud de su autor. Su oda á La Vida del campo destila 
aquolla tranquilidad de espíritu del hombre que, des- 
pues de una prision de cinco años en las cárceles del 
Santo Oficio, volvia 4 su aula de Salamanca y anudaba 
las lecciones á sus discípulos, que habia dejado suspen= 
sas, con estas palabras, propias de un varon santo: 
«Como deciamos ayer...» Aun cuando se elevaba á ma- 
yor altura, como en La Profecía del Tajo, conservaba 
siempre la sencillez y la pureza de diccion; y sin las 
galas del lenguaje, de que nunca cuidaba, su versi- 
ficacion embelesa, y sus pensamientos y sus imágenes 
conmueven y embargan el alma y la inspiran el'sen- 
tirniento de lo apacible, delo religioso 6 de lo sublime. 
Este Horacio español era más poeta cuanto menos pre- 
tendia serlo. 

Sencillo y tierno como él el bachiller Francisco de 
la Torre, sus canciones , sus endechas, sus composi- 
ciones á objetos campestres, son fáciles y fluidas, y 
producen una agradable melancolía. Hasta sus odas 
en verso libre son armoniosas, y apenas se echa de 
ver la falta del consonante. — Menos fluido, sunque 
tambien á veces aceriaba á serlo, pero más vigoroso 
que estos don Diego Hurtado de Mendoza, porque tam- 
bien era más severo su carácter, no fué poco mérito 
el de este insigne guerrero, embajador, diplomático 6 
historiador grave, haber cultivado las musas y dulcifi- 
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cado con ellas su trato, en términos de podérsele colo- 
car, no al nivel, pero al lado de los mayores poetas. 

La poesía, como todas las artes, cuando han al- 
canzado cierto grado de perfeccion», encuentran al ca- 
bo de más ó menos tiempo, un genio que les dé cierto 
pulimento y las revista de ciertas formas y galos de 
buen gusto, de ciertos adornos que, sin alterar su esen- 
cia, le dan nueva belleza y agrado, nueva entonación, 
brillantez y colorido. El que hizo esta revolucion en la 
poesía castellana, sacándola de su amable sencillez y 
de su modesta y elegante claridad, fué el sevillano Fer- 
nando de Herrera, llamado el Divino por el fuego de 
su imaginacion, por la grandeza y elevacion de sus 
pensamientos, por la brillantez y magnificencia de sus 
imágenes, por la elegancia de su estilo, por la cultura, 
sonoridad y armonía de su diccion. En este sentido el 
divino Herrera formó una escuela distinta de la de 
Boscan y Garcilaso, y con tal facilidad, que levantó la 
poesía lírica castellana á la mayor altura. Unas veces 
vivo, arrebatado y audaz, otras sensible, melodioso y 
tierno, pero siempre noble, siempre elevado y siem- 
pre tlorido, nadie le ha podido aventajar en esa ana= 
logía entre las imágenes y las palabras que llamamos 
armonía imitativa. Su oda Á don Juan de Austria, su 
himno A la Batalla de Lepanto, su elegía A la Muerte 
del rey don Sedastian, aunque de diferentes géneros 
entre sí, son todos sublimes, todas obras maestras 
que pueden y deben presentarse como modelos. 
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Pero como de la belleza de la exornacion puede 
fácilmente abusarge cuando no hay discrecion para 
emplearla con sobriedad, sucedió que despues fué lle- 
vada por algunos hasta la exageración y la estrava- 
gancia, y se corrompió el buen gusto, degenerando en 
un insoportable culteranigmo , cuyo contagio no bastó 
á contenor la musa del juicioso Rioja, una de las más 
preciosas joyas del Parnaso español. Pero esto perte» 
nece ya á otra época. 

Muchos otros escritores, siguiendo las huellas de 
Herrera, enriquecieron el Parnaso español con pro- 
ducciones de no escaso mérito, bien que no igualaran, 
porque esto era ya harto difícil, los otros ingenios que 
hemnos citado. Merecen entre ellos especial mencion 
los dos hermanos Argensolas, Lupercio y Bartolomé, 
notabies por su facilidad en uno de los géneros más 
difíciles de versificacion, que es el de los tercetos en- 
cadonados, por su buen juicio, agudeza y gracia en los 
asuntos morales y satíricos. Francisco de Figueron, 
que ademas de otras composiciones llenas de dulzura 
y fluidez, sacó en su égloga á Tirsi más partido del 
que entonces podia esperarse del verso suelto caste- 
Mano, Fernando de Acuña, que tradujo las Heroidas 
de Ovidio y los cuatro primeros libros del Orlando de 
Boyardo. Los portugueses Montemayor, Saa de Mi- 
randa y Melo, que ejercitaron con felicided su pluma 
en la poesía castellana. Vicente Espinel, traductor de 
h epístola de Horacio ad Pisones é inventor de la 
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décima, que de él tomó el nombre de Espinela, Juan 
de Arguijo, escelente imitador de Herrera y hombre 
de una imaginacion tan florida como profunda; con 
Otros muchos que seria largo enumerar. 

Pero es imposible, aun antes de pasar de la poesía 
lírica, dejar de mencionar al que sobresalió en todos 
los géneros, al hombre de la más fecunda vena que 
han producido los siglos, al llamado con razon Féniz 
de los ingenios, al portento de imaginacion Frey Lope 
Félix de Vega Carpio, conocido más por Lope de Ye- 
ga. Aunque le hallaremos en todos los géneros de 
poesía, desde la composicion más sencilla y breve hasta 
la complicada y difícil epopeya, como poeta lírico fué 
el que introdujo el lenguaje poético en la poesía po- 
pular, y la ennobleció; haciendo una especie de ma- 
ridage entre esta y la poesía erudita, ennobleciendo, 
digámoslo así, la una y vulgarizando la otra. 

En la pocsía didáctica, ni se ejercitaron mucho, ni 
sobresalieron los ingenios españoles del siglo XVI. En 
este punto hay que confesar que no tuvimos ni un 
Horacio, ni un Vida, ni un Boileau. El Ejemplar 
poético de don Juan de la Cueva, y Los inventores de las 
cosas, del mismo, aunque tienen por objeto instruir, son 
obras incompletas y que carecen enteramente de mé- 
lodo. El Arte muevo de hacer comedias, de Lope de 
Vega, es más bien una apología de su sistema dramá- 
tico que una obra didáctica, si bien no deja de dar en 
ella buenos consejos. El único que habria podido lla- 
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marse verdadero poema didáctico, si se hubiera aca- 
bado ó tuviéramos de él algo más que preciosos frag- 
mentos, es el Poema de la Pintura, del cordobés Pablo 
de Céspedes, que á su gran reputacion como pintor, 
escultor y anticuario , hubiera añadido la de poeta so- 
hresaliente si hubiera concluido y limado su obra, 
pues los trozos que de ella se conocen son hellísi- 
mos, así por los conceptos como por el colorido y la 
armonía. 

No fueron tampoco felices los ingenios españoles 
del siglo XVI. en las obras que pertenecen al género 
más elevado y difícil de la poesía, á saber, la epopeya. 
Y esto es tanto más estraño, cuanto que apenas co- 
menzaba á nacer la lengua castellana, so habian com- 
puesto ya siglos atrás los admirables aunque toscos 
poemas del Cid y del Conde Fernan Gonzalez. Y uo 
porque en la época que examinamos dejaran de es- 
cribirse multitud de poemas, algunos de ellos sobre 
asuntos muy dignos de la musa épica. Pero el mérito 
de ellos estuvo ciertamente lejos de corresponder ni á 
la grandeza del argumento, ni á lo que debia espe- 
rarse del talento y de la imaginacion de sus autores. 
El mismo Lope de Vega, tan fecundo en poemas 
épicos como lo fué en.toda clase de obras y composi- 
ciones poéticas, no acertó en ninguno de los muchos 
que compuso á elevarse á la altura ni acomodarse al 
artificio que exige la epopeya. Se admira en todo la 
lozanía de su imaginacion, su abundante vena; su 
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prodigiosa facilidad en versificar, pero se ve tambien, 
ya el desaliño, hijo de la precipitacion con que escri- 
bia siempre, ya la falta de nervio, ya las metáforas 
viciosas y los juegos pueriles de palabras, ya la inve- 
rosimilitud 6 la falta de arte en el enredo. Y esto no 
solamente en La Circe, en La Andrómeda, en La Dra- 
gontea, en La Hermosura de Angélica, y en otros poe- 
mas suyos, sino en la misma Jerusalen Conquistada, 
que es en el que puso mayor esmero, lo cual parece 
probar que Lope de Vega, en medio de su asom- 
brosa fecundidad, no estaba dotado de genio épico. 

Don Alonso de Ercilla, autor de La Araucana, no 
se propuso hacer un poema, sino escribir en verso 
los acontecimientos que presenciaba y describir las 
batallas en que tomaba parte. Así no pudo ni pensó 
arreglar su obra á un plan épico ni á las condiciones 
de esta composicion, ni el asunto lo permitia tampoco: 
y sin embargo de haber sido más historiador que poe- 
ta, describió con tal fuego las batallas, puso tan elo- 
cuentes y vigorosos discursos en boca de sus persona- 
jes, y en medio de los defectos de versificacion tiene 
tantas bellezas, que La Araucana es el poema del si- 
glo XVI. más conocido entre los estrangeros, y el que 
goza de más crédito entre nosotros mismos. 

Balbuena, con muchas más dotes poéticas que 
Ercilla, con mucha más riqueza de imaginacion, más 
elevacion de ideas, más facilidad y soltura de diccion, 
dió en su Bernardo una muestra de sus felices dispo- 
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siciones para la epopeya, y mostró, como dice uno de 
nuestros críticos, que jugaba con las dificultades del 

“arle sin conocerlas, como un héroe se burla de los 
peligros; pero su obra es lan desigual, tan incorrecta 
y tan desarreglada, y está plagada de tan monstruo- 
sos defectos, mezclados de incomparables bellezas,, que 
se admiran las disposiciones del autor y sin embar- 
go no se puede soportar su libro, Bellísimos trozos de 
poesía se encuentran tambien en La Cristiada de Fray 
Diego de Hojeda, en El Monserrate de Virués, en La 
Bélica Conquistada de Juan de la Cueva, en Las Lá- 
grimas de Angélica de Luis Baraona de Soto, pero ni 
estos ni otros muchos que pudiéramos citar, prueban 
otra cosa que el ardor con que nuestros ingenios se 
esforzaron por alcanzar la corona épica, sin poder 
conseguirla, y que esta época, tan fecunda en genios 
poéticos, no produjo ni un Tasso, ni un Camoéns, 

Más felices para los poemas ligeros y festivos, Lo- 
pe de Vega nos dió La Gatomaguia, y Villaviciosa La 
Mosquea, dos producciones llenas de ingenio, de gra- 
cia y de naturalidad, que deleitan y rocrean el áni- 
mo, y demuestran las peregrinas facultades poéticas 
de que estaban dotados sus autores. 

En la poesía sagrada, moral y sentimental, se ha= 
lan notables composiciones de San Juan de la Cruz, 
de Santa Teresa, de Fray Pedro Malon de Chaide, de 
Fray José de Sigiienza, que parafraseó muchos salmos, 
y del mismo Lope de Vega, con quien tropezamos en 
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todos los géneros. Pero entre todos sobresalió Fr. Luis 
de Leon, cuya alma tierna y afectuosa, dice con ra- 
zon uno de nuestros modernos escritores, parecia na- 
cida espresamente para esta especie de composiciones. 
«Siempre que pulsa la lira para objetos sagrados, 
añade, un dulce éxtasis le eleva 4 los campos de la 
contemplacion y prorumpe en esclamaciones que sa- 
len del fondo de su alma: ó bien pinta la mansion ce- 
leste, describiéndola con espresiones místicas, que 
unidas á la suavidad de la versificacion producen un 
encanto inesplicable, no pareciendo sino que se escu- 
cha la dulce armonía de los ángeles.» Merecen citar- 
se entre estas sus odas á La Ascension del Señor y á 
La Vida del cielo. Sabido es que su Traduccion y co- 
mento de los Cantares de Salomon en lengua castellana, 
hecha con solo el fin de complacer á un amigo suyo 
que no sabia latin, dió ocasion á sus émulos para acu- 
sarlé al tribunal de la Inquisicion por sospechoso en 
la fé, como infractor de los edictos en quese prohibia 
publicar los libros sagrados en lengua vulgar; que es- 
tuvo cinco años preso en las cárceles inquisitoriales, 
sufriendo con cristiana y ejemplar constancia los tra- 
bajos y padecimientos consiguientes, y que despues 
de absuelto tuvo por bastante desahogo decir aquella 
celebrada décima, que empieza: 


Aquí la envidia y mentira 
me tuvieron encerrado, 
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La poesía dramática y la representacion escénica, 
que comenzaron á. cultivar y formar Torres Naharro y 
Lope de Rueda, siguieron tambien el impulso que les 
dieron estos dos ingenios. Juan de Timoneda, que re- 
cogió y publicó las obras de su amigo Lope, escribió 
él mismo trece ó catorce composiciones dramáticas, 
entre las cuales habia comedias, pasos, farsas, entre- 
meses, tragicomedias y autos sacramentales, todo para 
representarse, como lodavía entonces se acostumbra» 
ba, al aire libre, y en las cuales había diálogos muy 
vivos y animados. Dos autores de la compañía ambu- 
lante de Lope de Rueda, Alonso de la Vega y Cisneros, 
fueron tambien autores como él. Mas quien dió ya 
nuevo impulso y fisonomía al teatro fué el sevillano 
Juan de la Cueva , que compuso ya comedias divididas 
en cuatro actos Ó jornadas, y en variedad de metros; 
unas sobre asuntos históricos de España, como Los 
siete Infantes de Lara, Bernardo del Carpio, y El cer- 
co de Zamora, otras fundadas en la historia antigua, 
como Ayaz, Virginia y Mucio Scévola, y otras sobre 
argumentos de pura invencion, como El infamador y 
El viejo enamorado, . 

El valenciano Cristóbal de Virués produjo algunos 
dramas estravagantes, como la Casandra y la Marcela; 
algunos atroces, como Afila furioso, en que mueren 
cincuenta personas y perece abrasada una tripulacion 
entera; y alguno bastante arreglado, como Elisa Dido, 
en que se guardan las unidades, acaso sin intencion y 
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sin advertirlo, y en que se revela el talento práctico 
del autor del Monserrate. Por el mismo tiempo apare- 
cieron las que su autor el gallego Jerónimo Bermu- 
dez llamó con cierta jactancia primeras tragedias es- 
pañolas, á saber Nise lastimosa y Nise laureada, fun- 
dadas ambas en la historia de doña Inés de Castro, 
cuyo nombre trasformó por anagrama en el de Nise. 
Pero más ruido que todas estas hicieron tres tragedias 
del aragonés Lupercio de Argensola, tituladas /sabe- 
la, Filis y Alejandra, pues al decir de Cervantes, 
«alegraron y sorprendieron á cuantos las oyeron, así 
del vulgo como de los escogidos,» y eso que estaban 
llenas de horrores, pues no solamente morian ó eran 
asesinados casi todos los personages á los ojos del es- 
pectador, sino que pasaban á su vista las escenas más 
repugnantes. 

Por fin el arte y la poesía dramática española, que 
llevaba por decirlo así siglos de infancia, y la repre- 
sentación escénica reducida á ejecutarse al aire libre, 
con pobrísimos trages y aparato, por compañías ambu- 
lantes, salen de su rudeza y grosería en el reinado de 
Felipe Hl., y llegan 4 una época nueva de brillantez 
que les abren los privilegiados genios de Cervantes y 
Lope de Vega (9. Aunque en las treinta ó cuarenta co- 
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¡Pasion y la Soledad, 4 de comedia en Españas 
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medias que escribió Cervantes, segun dice él mismo, 
y de las cuales se han conservado pocas, no corres- 
pondió como poeta dramático á lo que se podia espe- 
rar desu gran talento, hizo provechosos esfuerzos por 
levantar y mejorar el teatro; y sien sus obras dramá- 
ticas no hay todavía el arte escénico que constituye 
el mérito de estas producciones, se ve en todas ellas 
el donaire, la agudeza y la lozanía propias de su inge- 
nio. En la titulada Los tratos de Argel, en que se pro- 
puso presentar un cuadro de los trabajos y miserias 
que padecian los cautivos cristianos, se representó á 
sí propio en el esclavo Saavedra. Su Numancia, aun- 
que adolece de falta de intriga y enredo, tiene origi- 
nalidad, y hay en ella cuadros y escenas interesantes 
y bellísimas. La Confusa, de la cual decia él ser una 
de las mejores de su género, parece haber sido, en 
efecto, de las que alcanzaron más boga. Pero sabido es 

- que no fueron las obras poéticas las que dieron más 
gloria á Cervantes. 

Este y todos los demas escritores dramáticos an- 
teriores y contemporáneos, quedaron eclipsados des- 
de el momento que apareció el que él llama mónstruo 
de la naturaleza, el gran Lope de Vega, de quien 
dice que ase alzó con la monarquía cómica, avasalló 
y puso debajo de su jurisdiccion á todos los farsantes, 
llenó el mundo de comedias, propias, felices y bien 
razonadas; y tantas, que pasan de diez mil pliegos los 
que tienen escritos, y todas (que es una de las inayo- 
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res cosas que pueden decirse) las ha visto representar, 
ú oido decir por lo menos que se han representado; 
y si algunos (que hay muchos) han querido entrar á 
la parte y gloria de sus trabajos, todos juntos nu lle- 
gan en lo que han escrito á la mitad de lv que él so- 
lo, etc.» Y en efecto, bien podia llamar mónstruo de 
la naturaleza al genio portentoso que produjo más de 
mil ochocientas comedias, que sepamos, con cuatro- 
cientos autos sacramentales, fuera de innumerables 
poemas y composiciones épicas, didácticas, líricas y 
burlescas (9. No se sabe que haya existido en parte 
alguna un hombre de tan asombrosa fecundidad lite- 
raria, 

Compréndese bien la precipitacion con que este 
hombre singular (que pasó ademas una parte de su 
vida en las campañas como soldado, y como tal fué 
en la malograda espedicion de la Armada Invencible) 
compondria la mayor parte de sus obras. El mismo 
dijo, hablando de sus comedias: 


Y más de ciento en horas veinte y cuatro 
Pasaron de las musas al teatro. 


Así es que casi todas. se resienten de esta precipi- 
lación, como que muchas veces componia en una 


(1), Los escritos conocidos for- vivido setenta años, corresponde 4 
man 135.000 péginas, y 21 millones. ceho páginas cada da o que esri- 
de versos. Se calcula que hablendo bió, lo en verso. 
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mañana una pieza dramática que habia de: represen- 
tarse á la noche; y casi siempre se ponia á trabajar 
sin plan sobre un pensamiento que le inspiraba su 
feliz y fecundísima imaginacion, y sobre él iba aña- 
diendo escenas á escenas, segun en el momento le 
ocurrian. En todas estas obras improvisadas se ve la 
rica fantasía de Lope, y se admira su inagotable vena. 
Pero al propio tiempo se nota, como no podia me- 
nos de suceder, que corre sin saberse dónde mar- 
cha, y con muchas escenas admirablemente buenas 
hizo muchas comedias malas. Con sobra de talento y 
de inventiva, por falta de detenimiento y de sujecion, 
.no elevó el teatro á la perfeccion que hubiera debido 
y podido. 

Y, sin embargo, de tal manera mejoró el arte dra- 
málico español, depurándole, ya de las groseras far= 
sas, ya de las repugnantes monstruosidades en que le 
habian envuelto sus antecesores, y dando decencia y 
decoro á las escenas y al lenguaje, y maridando la 
poesía popular y la erudita, y revistiéndola de formas 
más cultas y de caractéres más tiernos, más intere- 
sanles y más verosímiles, que abrió una nueva era á 
la representacion escénica en España, y puede decir- 
se que inventó el verdadero drama español, que al 
poco tiempo habia de ser la admiracion y el modelo 
de todos los teatros de Europa. Lope cultivó todos los 
géneros, é hizo comedias de las que se llamaron de 
capa y espada, de costumbres, pastoriles, heróicas, 
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mitológicas, filosóficas, tragedias y autos sacramenta- 
les ó dramas sagrados. 

Lope de Vega «avasalló, como dice un escritor 
moderno, de tal suerte el teatro, que durante muchos 
años no se vió en los carteles otro nombre que el su- 
yo; y hasta llegó el pueblo á llamar de Lope todo lo 
que en cualquier género era singular y sobresaliente. 
Las gentes le seguian en las calles; los estrangeros le 
buscaban como un objeto estraordinario ; los monar- 
ca paraban su atencion á contemplarle, y le admitian 
á su presencia para colmarle de honores; hasta los 
pontífices quisieron premiar tan grande ingenio, y 

* Urbano VII. le condecoró con el hábito de San Juan, 
y.le confirió el grado de doctor en teología, envián- 
dole el título con una carta muy lisongera escrita de 
su propio puño. Jamás hubo escritor que recogiese 
con tal abundancia los laureles (0. » 

Pasando ya de las producciones poéticas á las 
obras y escritos en prosa, y comenzando por las de 
imaginacion y de recreo, que son las que tienen más 
analogía con las anteriores, por esos libros de entre- 
tonimiento y esas historias ficticias que nosotros la- 
mamos novelas, tambien hallamos á los ingenios es- 
pañoles cultivando esto ramo de la literatura, que ya 
entonces tuyo y en los modernos tiempos ha llegado 
á tener aun más influencia en las costumbres públicas. 


M) Capmany. 
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Es cosa notable y estraña que despues de haberse 
ejercitado los talentos españoles, y mostrado acaso 
más fecundidad y más lozanía que los de otras partes 
en las novelas caballerescas 6 libros de caballería, que 
tan en boga estuvieron durante algunos siglos, pasa- 
ran, cuando estos empezaron á decaer, á cultivar 
otro género en nada parecido á los romances caballe- 
rescos, á saber, el de las novelas pastoriles. Al fin 
las aventuras de los Amadises, de los Palmerines y 
de los Belianises, en medio de sus monstruosas inve- 
rosimilitudes y de sus maravillosas estravagancias, 
mantenian el espíritu guerrero y pundonoroso, y las 
ideas del amor, de la galantería y de la religiosidad 
de una época. Pero las novelas pastoriles, sobre no ser 
ni más verosímiles ni más regulares en su forma, no 
inspiraban ningun sentimiento grande y generoso, ni 
siquiera representaban las verdaderas costumbres del 
siglo, limitándose á cansados y empalagosos amoríos, 
espresados en un lenguaje que no era el que habla- 
ban los humildes personages que en ellas figuran. De 
este género fueron El siglo de oro de Balbuena, La 
Diana de Montemayor, La Arcadia de Lope de Vega, 
La Galatea de Cervantes, y otras muchas que podria- 
mos citar. hs 

Siguieron á estas las novelas picarescas 6 festivas, 
de que habia dado una muestra feliz, en medio de su 
carácler severo, don Diego Hurtado de Mendoza, con 
su Lazarillo de Tormes. En osta clase merecen espe- 
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cial mencion Las Aventuras del escudero Márcos de 
Obregon, de Vicente Espinel, la Vida y hechos del pí- 
caro Guzman de Alfarache, de Mateo Aleman, y otras 
que salieron más adelante, como El Diablo Cojuelo, 
de Luis Velez de Guevara, y La vida del gran Tacaño, 
de Quevedo. El interés de estos libros estaba en la 
mayor ó menor gracia y chiste del estilo, y en la más 
Ó menos exacta pintura de las costumbres de la socie- 
dad. Mas como los héroes de estas novelas eran siem- 
pre gente de la ínfima y más abyecta clase, como 
criados, pilluelos, caballeros de industria y aventure- 
ros de mala especie, que hacian gala de sus vicios y 
travesuras y solian ir á parar á presidio, los cuadros 
de sus costumbres suelen 3er repugnantes, y parecen 
como una parodia de mal género de los sentimientos 
exageradamente gelantes de los héroes ideales de la 
caballería, 

Otra cosa fueron las ¡Novelas ejemplares de Cer- 
vantes, cuyo título les dió porque decia que no habia 
ninguna entre ellas de que no pudiera sacarse un 
ejemplo provechoso. Y en efecto, de tal modo se pro- 
puso su autor dar en ellas ejemplos morales, al mismo 
tiempo que deleitar y entretener, que él mismo dijo 
que se cortaria la mano antes que dar sus novelas al 
público si las creyera capaces de inspirar Á alguno 
un pensamiento criminal. Su estilo y su tono es el que 
corresponde á la pintura de la vida real, ni demasiado 
alto, ni demasiado humilde. 
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Mas la obra de ingenio que ensalzó la reputacion 
de Miguel de Cervantes á una altura á que ni nadie 
hasta entonces habia llegado, ni nadie ha logrado 
llegar despues; la que le dió una fama que lejos de 
menguar ha ido creciendo con el tiempo; la quele ha 
dado esa popularidad universal dentro y fuera de 
su patria; la que le inmortalizó en España y en todo 
el orbe, y ha hecho envidiar á las naciones estrañas 
la gloria del país que tuvo la fortuna de producir tan 
asombroso génio, fué, ya se sabe, El Ingenioso Hidal- 
yo don Quijote de la Mancha, de cuya obra nada po- 
dríamos decir nosotros en este breve resúmen que no 
fuese descolorido y pálido despues de tanto como en 
elogio de ella se ha dicho, y la misma notoriedad de 
su mérito, confesado y encarecido por propios y estra- 
ños, y el ser tan conocida de todos los hombres y de 
todas las clases, desde el más erudito hasta el más 
rudo y plebeyo, nos disponsa de detenernos ni á en- 
comiarla más ni á analizar sus infinitas bellezas y en- 
cantos. Diremos solamenteque Cervantes acertó á ha- 
cer un libro para los hombres de todas clases, de 
todas las edades, de todos los países y de todos los 
tiempos. A 

No abundó este reinado en escritores políticos, y 
si alguno podemos citar, como el célebre secretario de 
Felipe 1, Antonio Perez, fué porque la persecucion 
y el despecho movieron su pluma y le impulsaron 
á escribir fuera de su patria en defensa propia y en 
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queja de los padecimientos y agravios que habia re- 
cibido de su rey. Sus Relaciones y sus Comentarios, 
en que trata de sus favores, de su caida, de su pro- 
ceso, de sus prisiones y fuga, aunque cargados á ve- 
ces de una erudicion afectada, están escritos com 
energía y con viveza. En sus cartas se ve más cle- 
gancia, más gallardía, más naturalidad y franqueza, 
y aunque no carecen de defectos, son un buen modo- 
lo del género epistolar. Este escritor político alcanza 
4 don Francisco de Quevedo, que pertenece ya á otro 
reinado. Antonio Perez no lo hubiera sido sin la per- 
secucion que le obligó 4 espatriarse. 

Más progresos hizo en este reinado la literatura 
histórica. Las historias «particulares de reinados, su-= 
cesos, ciudades é instituciones abundaron ya en núme- 
ro, y apareció la general de España, elevada á una 
altura de que no ha pasado en siglos enteros. Escusado 
es buscar en unas y en otras ni gran erítica ni mucha 
filosoría, ni se podia esperar ni pedir á sus autores en 
las circunstancias en que escribieron. Harto hicieron 
en revestirlas de la forma histórica, y en exornarlas 
con las galas del lenguaje, que en algunas es limpio, 
correcto y puro, en otras hasla ameno y florido, si 
bien en muchas es todavía indigesto y pesado, y en 
las más se ve el gusto dominante por las arengas pom- 
posas, por las largas y minuciosas descripciones de 
sitios y de batallas, y por una minuciosidad fatigosa 
que tenia que darles una estension desmedida é inso- 
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portable. Como los más de los historiadores de este 
tiempo eran 6 eclesiásticos ó militares, resiéntense us 
obras, ó de un ascetismo místico, ó de una pasion pre- 
ferente 4 las cosas de la guerra, y las guerras solian 
ser tambien el asunto predilecto y en que empleaban 
con más gusto sus plumas. d 

Tales fueron, por ejemplo, la Historia de la rebe- 
lion y castigo de los moriscos, de Mármol; como lo 
habia sido La Guerra de Granada, de don Diego Hur- 
tado de Mendoza; el Comentario de la guerra de Ale- 
mania hecha por Cárlos V., de don Luis de Avila y 
Zúñiga; Las guerras de los Estados Bajos, de don 
Cárlos Coloma, marqués del Espinar; los Comentarios 
de las guerras de Flándes, de don Bernardino de 
Mendoza; la Historia de las guerras civiles de Gra- 
nada, de Diego Porez de Hita, y otras por este órden, 
de más ó menos mérito, escritas por los mismos que 
habian ejercido mando en dichas guerras, 6 recibido 
heridas corno soldados, asaltando plazas 6 combatien- 
do en los campos de batalla. 

Así como estos guerreros historiadores, dejándose 
llevar de gu aficion á las descripciones de los combates 
y de los azares de la guerra, se eternizaban sin ad- 
vertirlo en las relaciones de los hechos de armas, así 
los historiadores eclesiásticos se estasiaban en los elo- 
gios de las virtudes de un santo ó de, una institucion 
religiosa, y deteniéndose poco en los hechos, sembra- 
ban á granel las reflexiones, consejos y ejemplos de 
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moral cristiana. Tal es la Vida de Santa Teresa de 
Jess, por Fray Diego de Yepes, el confesor de Feli- 
pelI. Fray José de Sigiienza, que escribió la Vida de 
San Jerónimo, y la Historia general de la Orden del 
mismo santo, con admirable elegancia y fluidez, con 
dignidad de entonacion, con elevacion de ideas y eru- 
dicion suma, tenia grandes dotes de historiador, y 
hubiera quizá aventajado á los historiadores profanos 
de más nombre, si hubiera empleado su talento his- 
tórico, su buen juicio y sus dotes oratorias en trasmi- 
lir á la posteridad los anales del reino. 

Como historias de reinados y pueblos. son dignas 
de honrosa mencion, á pesar de los defectos propios 
do su época, La general del mundo, de Antonio de 
Herrera, la Primera parte de la Historia de Felipe IX., 
de Cabrera, los Anales históricos de los reyes de Ara- 
gon, por el Padre Abarca, los Cualro libros de los Ana- 
les de Aragon, por Argensola, el autor de La conguis- 
ta de las Molucas, y sobre todo los Anales del mismo 
reino, de Jerónimo de Zurita, el analista más investi- 
gador, más exacto y más concienzudo, el más conoce- 
dor y más rico en noticias de la historia de aquel pue- 
blo, y el que informa y demuestra mejor la manera 
como se formó, se estableció y se fué desenvolviendo 
la constitucion aragonesa. * 

Tanto se habia reconocido la necesidad que ya ha» 
bia de una Historia general de España, que las Córtes 
de Castilla pidieron al emperador se dotase convenien- 
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temente al canónigo de Zamora Florian de Ucampo, 
como lo estaban Zurita y los cronistas aragoneses, para 
que pudiera dedicarse con desembarazo á esta grande 
obra. En otra parte hemos dicho ya cómo desempeñó 
Ocampo esta improba tarea y hasta dónde llegó en 
ella, y cómo y hasta dónde la continuó el sábio cor- * 
ddobés Ambrosio de Morales, que le sucedió en el em- 
pleo de cronista general. El vizcaino Estéban de Gari- 
bay, que hácia el mismo tiempo escribió el Compendio 
historial de las Crónicas y universal Ifistoria de todos 
los reinos de España, al cual añadió algunos años des- 
pues las Jlustraciones genealógicas de los Católicos Re- 
yes de las Españas, etc. , que por su trabajo mereció 
tambien ser generosamente premiado por Felipe 1I., 
fué un diligentísimo investigador de hechos, y su 
obra, aunque escrita en estilo poco agradable, tan es 
celente para ser consultada como árida para ser leida, 
fué la crónica más completa que se habia publicado 
hasta entonces, pero le faltaba mucho para llenar las 
condiciones de una historia general. 

Reservada estuvo esta gloria para el Padre Juan de 
Mariana, que valiéndose de todo lo que anteriormente 
se habia publicado, así en latin como en romance, 
acertó al fin á componer un verdadero cuerpo de his- 
toria, y á llenar la necesidad que en este ramo impor- 
tante de la literatura se estaba sintiendo hacia tiempo, 
€ hízolo de la manera más cumplida que hubiera po- 
dido esperarse en aquella épova. Como nuestro juicio 

TOMO XV. 12 
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acerca de esta importante obra le hemos emitido ya 
en el Prólogo ála nuestra,.no hay para qué reprodu- 
cirle en este lugar, siendo solo nuestro objeto al pre- 
sente demostrar que habiendo logrado España en el 
siglo XVI tener una buena historia general, la litera- 
tura histórica se puso al nivel, ya que no queramos 
decir 4 mayor altura, que los demas ramos, que hicie- 
ron se llamara con razon aquel siglo el siglo de oro de 
las letras españolas. 

Sobresalió en las humanidades el estremeño Fran- 
cisco Sanchez de Brozas, conocido por el Brocen- 
se, á quien Justo Lipsio llamó el Apolo y Mercurio 
de España. Este doctu humanista publicó varios y es- 
celentes tratados de gramática latina y griega, de re- 
tórica y de dialéctica, y llegó á vanagloriarse de que 
enseñaria el latin en ocho meses, el griego en veinte 
dias, la esfera en ocho ó diez, la dialéctica y retórica 
en dos meses, y aun en menos tiempo la filosofía y la 
mística. . 

Donde se ve el grado de riqueza y de perfeccion á 
que habia llegado la lengua castellana cn lz segunda 
mitad de este siglo es en los escritores de asuntos 
sagrados, religiosos y místicos, que acaso se aventaja- 
ron á todos en la facundia y la elocuencia. Al macs- 
tro Juan de Avila, llamado el Apóstol de Andalucia, 
que asombró y edificó 4 España con sus fervorosas y 
elocuentes predicaciones en los últimos años de Cár- 
los V., sucedió su amigo y discípulo Fray Luis de Gra- 
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nada, el príncipe de la elocuencia sagrada española. 
«Siempre en sus escritos resplandece, dice un crítico 
español hablando del Padre Granada, sobre todas las 
otras virtudes de la elocuencia, la claridad, sencillez 
y propiedad; así es que entre tantos y tan varios tra- 
tados no se halla una yoz forastera, desusada, latini- 
zada mi afectada, con lo que probó que la lengua es- 
pañola tenia ya entonces bastante riqueza en sí mis- 
ma, sin haber de mendigar las agenas. Fué singular 
Fray Luis, sobre todo, en el escogimiento de los epíte- 
tos, con que realza poderosamente las cosas, y en la 
pureza y propiedad de la diccion. El venerable Avila 
(prosigue) habia creado, por decirlo así, un lenguaje 
místico de robusto y subido estilo; y el venerable 
Granada lo hermoseó , lo retocó con lumbres y mati- 
ces, y le dió número, fluidez y grandiosidad en las 
cláusulas, sin ser hinchadas, afectadas ni aferninadas.. 
Tuvo tambien la habilidad de ser grande con la es- 
presion sencilla, y de ocultar el arte, no habiendo casi 
período que carezca de arte. Este nacia de su facili- 
dad, mas tambien esta facilidad le hizo verboso, y la 
verbosidad redundante en muchas partes.» 

Las obras en que Fray Luis de Granada desplegó 
más erudicion, más sublimidad en los pensamientos, 
más uncion y piedad, y'tambien más nervio y elo- 
cuencia, son: la Guia de pecadores, la Introduccion al 
símbolo de la fé, las Meditaciones, el Memorial de la 
tida cristiana, la Retórica y los Sermones, No es es- 
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traño que se diga de él que jamás ningun escritor mís- 
tico ha hablado con más dignidad de Dios, y que pa- 
rece descubrir 4 sus lectoros las entrañas de la Divi- 
nidad. 

Hubo, no obstante, en su mismo tiempo una mujer 
admirable, una santa, escritora de obras místicas, 
dotada de un alma ardiente, de un corazon apasio- 
nado, de una dulzura encantadora, que de tal manera 
se embriagaba en los deleites del amor divino, de tal 
modo se arrobaba su espíritu en éxtasis celestiales, 
que en sus obras, escritas con claridad de talento y 
de juicio en estilo castizo y propio , por lo comun sen- 
cillo, pero muchas veces sublime, parece trasporlar 
consigo al lector á las mansiones de la gloria, Ya se 
entenderá que hablamos de Santa Teresa de Jesus. Sus 
principales escritos son: El discurso de la vida, El Ca- 
mino de perfeccion, El Libro de las fundaciones, y El 
Castillo interior Ó Las Moradas, 

Otro de los escritores ascéticos de más nombradía 
fué Fray Luis de Leon, á quien hemos nombrado ya 
como poeta eminente. Entre las muchas obras nota= 
bles do Fray Luis de Leon en este género descuellan: 
Los nombres de Cristo, La perfecta casada, y La Es- 
posicion del libro de Job. Menos orador, menos abun- 
dante y armonioso que Fray"Luis de Granada, pero 
más filósofo, más profundo y más enérgico, ambos 
elocuentes, ambos escelentes hablistas, y modelos , 
ambos de dulzura, de virtud y de piedad cristiana, el 
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predicador de Scala-Coeli es, no sin fundamento, com- 
parado á Flechier y á Massillon; el autor de los Nom- 
bres de Cristo tiene más analogía con Bourdaloue y 
Bossuet. Así como Santa Teresa parccia haber here= 
dado el alma de Isabel la Católica, y no es aventurado 
decir que Teresa en el trono hubiera sido una Isabel, 
y que Isabel en el cláustro hubiera sido una Teresa. 

Este grupo de escritores ascéticos contemporáneos, 
tan semejante en sentimientos y en caractéres, todos 
tan dulces, tan virtuosos, tan benévolos; todos adoc- 
trinando por medio de una suave persuasion y de una 
amena y atractiva enseñanza, semejan una benéfica 
y luminosa constelacion en medio de las sombras del 
horizonte inquisitorial, y formaban un singular con- 
traste con los terribles ministros y ejecutores del Santo 
Oficio, que en su mismo liempo obligaban á creer por 
medio de las mordazas, de las cárceles y de las ho- 
gueras. 

Hubo ademas en esta época tan fecunda de genios 
olros escritores místicos, que si no alcanzaron tan alta 
reputacion como los tres le que acabamos de hablar, 
tuvieron tambien brillante imaginacion, correcto y 
florido estilo, aunque más desigual, como Fray Pedro 
Malon de Chaide; otros en cuyas obras parece vérse- 
los, como á Santa Teresa, en contínuo arrobamien- 
to y embelesados con el amor divino: tal fué San Juan 
de la Cruz, denominado el Doctor estático. No nos iu- 
cumbe nombrar á todos, porque nuestro propósito se 
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limita 4 dar una idea del espíritu y estado literario 
del siglo. ñ 

En cuanto á la teología y á la ciencia del derecho, 
bastaria recordar en globo los ilustres prelados, in- 
signes teólogos y sábios jurisconsultos españoles que 
en las tres épocas ó períodos del concilio de Trento 
ilustraron aquella venerable asamblea y asombraron 
al mundo con su erudición y su sabiduría, para com- 
prender hasta qué punto se cultivaron estas ciencias en 
España en aquel siglo: que nada era más natural en 
un tiempo en que las disputas y contiendas religiosas 
producidas por los reformadores protestantes traian 
agitada la cristiandad, preocupaban todos los ánimos, 
y hacian necesario que los talentos españoles se con- 
sagraran con preferencia á los estudios teológico-canó- 
nicos, para defender con éxito la pureza del dogma 
católico exf las controversias provocadas por los inno- 
vadores. Pero no Jlenaríamos nuestro objeto si no men- 
cionaramos siquiera algunos de los que principalmente 
se distinguieron en esta grandiosa y noble lucha, y 
con su vasla erudición, sus admirables discursos y 
sus escritos nutridos de ciencia y de doctrina con- 
quistaron un nombre glorioso, que ha pasado con ve- * 
neracion á la posteridad. 

Habiendo sido un español el que concibió y reali- 
26 el pensamiento de fundar una institucion religiosa, 
y de organizar una milicia eclesiástica con el objeto 
de defender el dogma católico y robustecer el princi- 
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pio de autoridad contra la heregía de Lutero y contra 
el principio de libre exámen proclamado por el here- 
siarca y sus sectarios, españoles doctos fueron tam- 
bien los que ayudaron á Ignacio de Loyola á la crea- 
cion de su Compañía de Jesus, y los que fomentaron 
su instituto y le propagaron y dieron incremento. El 
Padre Diego Lainez, compañero de Loyola en el apos- 
tolado, y su primer sucesor en ol cargo de general de 
la Compañía, se hizo notable por sus discursos en el 
célebre coloquio de Poiasy , y alcanzó más celebridad 
en la tercera reunion del concilio de Trento con 
aquella famosa arenga en que sentó la necesidad 
de una sola cabeza en la Iglesia y la preeminencia 
del papa sobre los demas obispos sus delegados, si 
bien la exageracion de sus doctrinas sobre autoridad 
6 infalibilidad pontificia no dejó de hallar oposicion en 
el Concilio. El tomo undécimo de la Jfistoria general 
de los Jesuitas llova el mombre de Lainez. Contempo- 
ráneo , y uno de los seis primeros discípulos de San 
Ignacio fué Alfonso de Salmeron, entusiasta propaga- 
dor de las doctrinas de su maestro en Alemania, en 
Polonia, en Flandes, en Francia y en Italia, profesor 
en la universidad de Ingolstadt, orador distinguido en 
el concilio de Trento, y escritor de doctos comentarios 
á las Epístolas de San Pablo y á otros libros de la Sa- 
grada Esoritura. Otros dos jesuitas, los Padres Tornás 
Sanchez y Luis de Molina, autor el primero de los 
celebres tratados De Matrimonio y de una recopilacion 
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de Jurisprudencia, el segundo del no menos célebre 
libro De Concordia grafie et liberi arbitrii, que dió mo- 
tivo 4 las famosas disputas sobre la gracia y la predes- 
tinacion, que tan ruidosas se hicieron en el siglo XVI., 
entre jesuitas y dominicos, y á la congregación lla- 
mada Pe Awriliis, se distinguieron tambien por su ta- 
lento y por sus obras teológicas. 

Enfre los prelados españoles que se hicieron nota- 
bles en el concilio de Trento, y que ni eran jesuitas, 
ni profesaban ciertas doctrinas que hizo como suyas 
propias la Compañía, antes combatieron resuelta y 
enérgicamente la institucion como perjudicial 4 Espa- 
ña 1), fué uno el maestro Melchor Cano, cuya incom- 
parable obra De Locis Theologicis, que ha servido y 
sirve todavía de libro de texto cn las aulas de nues- 
tras universidades, hubiera bastado á grangearle me- 
recida fama de insigne y elocuente teólogo, si no hu- 
bieva dado otras muchas pruebas de su gran talento 
y de sus profundos conocimientos en esta facultad. 
Compañero suyo de hábito, aunque no su amigo, fué 
el dominicano don Fray Bartolomé de Carranza, arzo- 
bispo de Toledo, notable entre los padres tridentinos, 
último confesor del emperador Cárlos V., autor de 
una Suma de los concilios y de los papas desde Son 


«)_ Tenemos 4 la vista, cutre opúsculo demuestra clara y abier- 

varios otros manascritos del maes- tamente el aulor un juicio enterar 

so Er. Melchor Cano, la Censura y mewre desfavorable 4 la institucion, 

parecer que dió contra el intito y 5 las costumbres y planes de la 
los padres Jesuitas. En este Compañla. 
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Pedro hasta Julio 111., de un Tratado de la residen- 
cia de los obispos, y de un Catecismo español, por cuya 
obra fué acusado á la Inquisicion como sospechoso de 
luteranismo, y por la cual sufrió el virtuoso prela- 
do una persecucion tan injusta como ruidosa por su 
larga duracion, por sus importantes y variados inci- 
dentes y por las muchas personas que en ella fueron 
envueltas y á que alcanzó la saña inquisitorial; bien 
que el pueblo, más justo que los fiscales y jueces del 
Santo Oficio, comprendió la calunpnia, menospreció á 
los calumniadores, y dió siempre la debida venera- 
cion al eminente prelado, y en la misma Roma se cer- 
raron el dia de su muerte todas las tiendas, como en 
los dias de solemne luto, y ge tributaron á su cadá- 
ver los mismos honores que al de un santo. 

No menos célebres que los teólogos fueron los es- 
pañoles que asistieron al concilio de Trento como 
jurisconsultos. Los nombres de Azpilcueta, de los dos 
Covarrubias, Diego y Antonio, del arzobispo de Tar- 
ragona Antonio Agustin, y otros insignes juristas que 
salieron en aquel siglo de las universidades de Alcalá 
y de Salamanca y fueron despues á honrar las escue- 
las de Bolonia y de Paris y á brillar en las asambleas 
eclesiásticas de Trento y de Roma, ó en las córtes de 
Inglaterra, de Francia y de Alemania, enaltecioron la 
jurisprudencia civil y canónica. Muchos críticos es- 
trangeros ensalzaron su asombrosa erudicion, y deja- 

* ron consignados relevantes elogios de sus obras. 
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Es imposible, tratando del movimiento intelectual 
de España en la segunda mitad del siglo XVI., dejar 
de hacer especial mérito de uno de los más emi- 
nentes literatos y de los más sábios doctores que 
concurrieron al concilio de Trento y colocaron allí 
más alto el nombre español. Pero no es esto lo que 
ha dado más fama á Benito Arias Montano, que es 
el sábio á quien nos referimos, ni acaso es tan co- 
nocido en la república de las letras por sus esce- 
lentes libros, sus Antiguedades juddicas, su Salterio 
en versos latinos, sus Montmentos de la salud humana, 
su Historia de la naturaleza y su Retórica, como por 
la famosa edicion de La Biblia Polyglota, que bajo su 
direccion se hizo en Ambéres por especial encargo 
que para ello recibió de Felipe II., por haberse ago- 
tado ya los ejemplares de La Complutense del cardenal 
Jimenez de Cisneros. Y en verdad, ¿4 quién mejor 
podia haber encomendado tan difícil y delicada obra 
que al profundo teólogo, al hombre versado en las di- 
vinas y humanas letras, al que poscia, ademas del 
español, otros diez idiomas entre antiguos y moder- 
nos, á saber: el hebreo, el caldoo, el siriaco, el ára- 
bo, el griego, el latin, el francés, el italiano, el fla- 
menco y el aleman? La Polyglota Complutense de Cis- 
neros, y la Antuerpiense, Regia d Plantiniana de Arias 
Montano, fueron dos monumentos literarios que inmor- 
talizaran á sus autores, que honraron el siglo en que se 
hicieron, la nacion y los monarcas que los impulsaron. 
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Despues del gran servicio que con esta obra mo- 
numental hizo Arias Montano á la religion y á las 
letras, y en premio del cual no admitió la mitra que 
le conferia Felipe 1I., contentándose con el hábito de 
Santiago, todavía fué denunciado á la Inquisicion ge- 
neral en Roma, y al consejo de la Suprema en Espa- 
ña, por el profesor de lenguas orientales de Salaman- 
ca Leon de Castro, á instigacion de los jesuitas, en- 
vidiosos de que no se hubiera contado con ellos para 
aquella grande obra, calificándole de sospechoso de 
judaismo, por haber dado el texto hebreo conforme 
á los códices de los rabinos, lo cual obligó al denun- 
ciado á escribir é imprimir en propia defensa el libro 
que intituló Apologéfico. Pero la fortuna de Arias 
Montano estuvo en haber encomendado el inquisidor 
general la censura de su obra principalmente al je- 
suita Juan de Mariana, en quien sus compañeros de 
hábito fundaron grandes esperanzas de triunfo, que 
luego vieron frustradas; porque el docto historiador, 
si bien informó que en La Biblia Polyglota de Ambéres 
habia equivocaciones y defectos, que señalaba, aña- 
dió que no eran tales que mereciesen nota teológica, 
y que no habia méritos para prohibir la obra, y sí 
muchos para esperar de su lectura grande utilidad. 

Esta conducta de Mariana desagradó, como cra de 
suponer, ú sus hermanos, los cuales vieron, con no 
menos disgusto, que en el índice prohibitorio de libros 
de 1583, que tambien se le encomendó, dejara inclui- 
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da la obra de San Francisco de Borja. Mariana, por su 
parte, si no se propuso vengar el mal ceño con que ya 
le miraban los de su órden, por lo menos dejó consig- 
nados los vicios de que adolecia la organizacion de la 
sociedad jesuítica en el libro De las enfermedades de 
la Compañía, que no se dió á luz hasta despues de su 
muerte. Y el que tanto habia contribuido 4 librar 4 
Arias Montano de la persecucion inquisitorial que so- 
. bre él pesaba, no se libró él mismo de sufrir graves 
*  pesadumbres que le atrajeron de parte del severo y 
adusto tribunal sus escritos De la alteracion de la mo- 
ueda, De la muerte y de la inmorlalidad, y sobre todo 
el tratado De Rege el Regis institutione, condenado á 
á las llamas como sedicioso por el Parlamento de Pa- 
ris, y quemado por mano del verdugo, en razon á ver 
sentada en él la doctrina de la defensa del regicidio 
con el nombre de tiranicidio. Mariana fué procesado, 
y estuvo bastante tiempo penilenciado y preso en su 
colegio, 

Condúcenos esto ú hacer algunas observaciones 
con que terminaremos esta tarea, que hubia de ser 
demasiado prolija si hubiéramos de estender nuestro 
exámen á otros ramos del saber humano, y á hacer 
una reseña de su situacion y de los hombres que en 
ellos florecieron. Es la primera, que si las ciencias po- 
líticas y filosóficas no progresaron en España en uquel 
siglo al compás de otros conocimientos, ocasionábalo 
la compresion en que tenia los entendimientos el poder 
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y la fiscalización inquisitorial, ayudada del poder po- 
lítico, y el peligro y la facilidad de incurrir en las no- 
tas teológicas y en las censuras eclesiásticas, por 
cualquiera frase, espresion ó idea que la suspicacia ó 
malevolencia pudiera denunciar como sospechosa Ó 
contraria á las máximas, doctrinas ó axiomas religio- 
sos y políticos que profesabanel rey y los inquisidores. 
La segunda es, que asombra en verdad la fuerza del 
impulso que habian recibido las letras españolas desde 
últimos del siglo XV. , pues tal desarrollo alcanzaron 
en la segunda mitad del XVI., cuando tantas trabas 
se habian puesto al pensamiento, y cuando era raro el 
hombre que se distinguia por su saber que no sufrie- 
ra en más ó menos grado persecuciones , disgyplos, 
vejámenes y molestias de aquel adusto tribunal, 

Largo catálogo de ellos podríamos poner aquí, sa- 
cado de los archivos del Santo Oficio ; pero habremos 
dle concretarnos á una breve nómina de literatos y es- 
critores de varias clases y géneros, en testimonio si- 
quiera de que no es exagerado lo que decimos de la 
opresion que pesaba sobre las inteligencias, y de lo 
difícil que era á todo el que daba á luz alguna pro- 
duccion de su ingenio, por más tiento y cautela que 
en ello pusiese, librarse de la suspicacia inquisitorial 
y dejar de sufrir sus mortificaciones, sin que hubiera 
escudo que de ellas preservara. 

Solo en el célebre proceso formado al arzobispo de 
Toledo don Fray Bartolomé de Carranza por su Cafecis- 


Google 


190 HISTORIA DE ESPAÑA. 

mo, fueron envueltos multitud de prelados, maestros y 
doctores, los unos por haberle traducido, los otros por 
haber dado de ¿l censura favorable, los otros mera- 
mente por haberle copiado. Tales fueron el «loctor 
Hernando Barriovero, el jesuita Gil Gonzalez, el doc- 
tor Sobaños, rector de la Universidad de Alcalá, los 
dominicanos Fray Mancio del Corpus Christi, Fray Juan 
de Ledesma, Fray Felipe de Meneses, Fray Tomás de 
Pedroche, Fray Juan de la Peña, Fray Ambrosio de Sa- 
lazar, Fray Antonio de Santo Domingo, Fray Podro de 
Sotomayor, Fray Juan de Villagarcía, y otros varios, 
todos lectores y catedráticos de leología en Toledo, 
Alcalá, Salamanca y Valladolid; y los prelados don 
Fraggisco Blanco, don Francisco Delgado, don Andrés 
Cuesta y don Antonio Goronero, obispos de Santiago, 
Lugo, Leon y Almería, y varios otros doctores; á to- 
dos los cuales el Santo Oficio ó castigaba ú obligaba 
áretraciarse, 6 hacia abjurar, ó imponia penitencias, 
6 hacia pasar por otra clase de humillaciones. 

Ocho venerables prelados y nueve doctores teólo- 
gos españoles de los que asistieron al Concilio de 
Trento tuvieron causa en la Inquisicion : entre ellos 
personages tan distinguidos como el arzobispo de 
Granada, don Pedro Guerrero, el maestro Fray Mel- 
chor Cano, Benito Arias Montano, el Padre Diego 
Lainez , los confesores de Cárlos V. Fray Juan de Re- 
gla y Fray Pedro de Soto, y el sábio teólogo Fray Do- 
mingo de Solo. Algunos de estos eran acusados como 
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sospechosos de luteranismo, inclusos los fundadores 
de la Compañía de Jesus, instituida contra Lutero, su- 
poniéndolos de una secta que llamaban de los alum- 
brados; y no les servia á otros haber escrito espresa- 
mente obras para combatir la heregía luterana, antes 
eu ellas mismas encontraba la malicia tal cual espre- 
sion que bastaba para tildarlos de sospechosos de lo 
mismo que impugnaban. Los procesos iban más ó me- 
nos adelante, y tomaban más ó menos gravedad, se- 
gun el influjo de los denunciant.s, ó el manejo y la 
habilidad de los acusados. 

Entre los literatos eminentes á quienes mortificó el 
Santo Oficio on este siglo, cuéntase el docto orienta- 
lista y sobresaliente latino Luis de la Cadena ; el, céle- 
bre humanista Francisco Sanchez, cl Brocense; Martin 
Martinez de Cantalapiedra, autor del Hippotiposeon, 
acusado de luteranismo porque inculcaba la necesidad 
de consultar los originales de la Sagrada Escritura; 
Fray Hernando del Castillo, predicador de Felipe 1.; 
y su embajador en Portugal, Pablo de Céspedes, el 
autor del Poema de la Pintura; Fray Jerónimo Gra- 
cian, secretario de Cárlos V.; el doctísimo Fray Luis 
de Leon, de quien dejamos dicho que padeció cinco 
años en los calabozos del Tribunal; el Padre Juan de 
Mariana, que escribió un escelente papel en su de- 
fensa; Antonio Perez, el famoso secretario de Feli- 
pe IL; el Padre Ripalda, que fué algun tiempo direc- 
tor del espíritu de Santa Teresa de Jesus; Fray Jeró- 
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nimo Roman, que escribió las Repúblicas del mundo, 
y Fray José de Sigiienza, el docto y elocuente histo- 
riador de la Orden de San Jerónimo. 

Se hace menos esiraña esta especio de compresion 
que sufrían los talentos, cuando se considera que los 
inquisidores generales Valdés, Espinosa y Quiroga no 
vacilaban en procesar y en prohibir las obras de va- 
rones tan venerables como el Apóstol de Andalucía 
Juan de Avila, y como su discípulo Fray Luis de Gra- 
nada. Tres procesos se formaron 4 este último; el 
tercero como sospechoso de herege alumbrado, por 
haber dado su aprobacion al espíritu y defendido la 
impresion de las llagas de la famosa monja de Portu- 
gal, condenada y castigada por la Inquisición como 
hipócrita y embustera, en lo cual en verdad no pecó 
Fray Luis de Granada sino de un admirable exceso de 
candor, propio de su alma inocente y pura. No probó 
Fray Luis las cárceles seerelas del Santo Oficio, por- 
que se le hicieron fuera de ella los cargos, á todos 
los cuales satisfizo con sencilla humildad; y murió en 
olor de santidad, á pesar de aquellos procesos. 

¿Pero era bastante ni aun la fama de santidad pa- 
ra librarse de delaciones y de mortificaciones inquisi- 
toriales? El mismo San Ignacio de Loyola ¿no estuvo 
algunos dias preso en Salamanca, delatado como fa- 
nático y sospechoso de alumbrado? ¿No fué procesa= 
do por la Inquisicion de Valladolid su discípulo y ter- 
cer prepósito de la órden, San Francisco de Borja? ¿No 
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lo fué por le de Valencia el beato Juan de Ribera, 
arzobispo de aquella ciudad y patriarca de Antioquía, 
bien que le fuesen luego propicios los inquisidores? 
Pero ¿qué más? ¿No se vió amenazada de la Inquisi- 
cion la misma Santa Teresa de Jesus, denunciada 
como sospechosa de heregía por ilusiones y revelacio- 
nes imaginadas, expuesta su comunidad de monjas 4 
ser llevada 4 las prisiones secretas, y teniendo que 
sufrir un interrogatorio delos inquisidores, con publi- 
cidad y aparato? ¿No fué procesado: por los tribunales 
de Sevilla, Toledo y Valladolid el virtuosísimo San 
Juan de la Cruz, bien que en todas las denuncias é 
informaciones saliera inocente? ¿No estuvo en las cár- 
celes secretas del Santo Oficio San José de Calasanz, 
el fundador de las Escuelas pías, bien que alcanzase 
la absolucion por haber demostrado que ni habia en- 
señado ni hecho cosa alguna contraria á la santa f6 
católica, apostólica, romana? 

Si, pues, ni la más sólida ciencia, ni la doctrina 
más ortodoxa y pura, ni la virtud más acendrada, ni 
la más santa y ejemplar conducta bastaban á preser- 
var de denuncias y delaciones; si los más eminentes 
prelados; los más insignes teólogos y doctores, los 
varones más venerables, los apóstoles más fervorosos 
de la f6, los santos y las santas no se libraron de ser 
acusados de sospechosos, y sufrieron ó prisiones, 6 
penas, 6 por lo menos molestias y mortificaciones de 
Parte de la Inquisicion, ¿cómo era posible que el pen- 
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samiento y la inteligencia no se considerasen ahoga- 
dos y comprimidos, y que pudieran tomar el vuelo y 
la espansion que producen las ideas fecundas? Lo ad- 
mirable, repetimos, es que en esta presion el impulso 
dado con anterioridad á las letras fuese tan fuerte que 
no bastara nada á detener el movimiento intelectual, 
y que el siglo de hierro de la política fuese al mismo 
tiempo el siglo de oro de la literatura. Lo cual prue- 
ba que la idea es más fuerte que todas las trabas, y 
que el pensamiento sabe saltar por encima de todos 
los diques. 


XVvIL 
BXTERIOR. 


Guerras contra inflolos.—Desgraciada oxpodicion á Tripo- 
1.—Dosastre de los Gelbes.—Oran y Mazalquivir.—EI 
Peñon de la Gomera.—El cólebre sitio de Malta.—La liga 
contra el Turco.—Lepanto.—Túnex y la Goleta.—Resul- 
tado de estas guerras para España. 


Pasemos ya á considerar esle reinado bajo el 
punto de vista de las guerras y de las relaciones ex- 
teriores. 

Felipe, que no habia nacido para guerrero, tuvo, 
no obstante, la fortuna de inaugurar sh reinado con 
dos célebres triunfos militares; y cuando en 1559 vino 
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de Flandes á tomar posesion del trono de Castilla, traia 
sus sienes orladas con dos coronas de laurel y otras 
dos de oliva. Los primeras las habian ganado para él 
el duque de Saboya y el conde de Egmont, en los 
campos de San Quintin y de Gravelines; las segundas 
las ganó en Cavé y en Cateau-Cambresis, que fueron 
la paz con el pontífice Paulo IV., y la paz con Enri- 
que II. de Francia, la más ventajosa que hizo en todo 
su reinado. 

Tan pronto como arribó á España, el espíritu reli- 
gioso le impulsó á proseguir la lucha contra los infie- 
les, especie de legado que así el rey como el pueblo 
español habian heredado de sus mayores. Nada más . 
conforme á las inclinaciones y á las ideas del hijo de 
Cárlos V. Así, en vez de limitarse á ahuyentar de las 
costas italianas y españolas los corsarios turcos y 
moros que las estragaban, como le aconsejaban las 
Córtes, oyó con más gusto la escitacion del gran maes- 
tre de Malta y del virey de Sicilia, duque de Medina- 
celi, que le instigaron á que emprendiera la recon- 
quiste de Trípoli, arrancada por el famcso corsario 
Dragut á la dominacion de España en los últimos años 
del emperador su padre. Se prepara, se reune, se: da 
4 la vela en el puerto de Mesina una grande armada, 
compuesta de naves y galeras de España, de Génova, 
de Florencia, de Nápoles, de Sicilia y de Malta, y de 
guerreros españoles, italianos y alemanes. Los vien= 
los contrarios, la mala condicion de los víveres, las 
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enfermedades, la impericia del de Medinaceli, todo 
desde el principio hizo augurar mal de esta espedi- 
cion. Arriba la armada española 4 la peligrosa costa 
africana, y se apodera del castillo de los Gelbes. Isla 
de fatal recuerdo para España era aquella, y habia de 
serlo más en adelante. 

A instancia y solicitud de Dragut, una formidable 
armada otomana, enviada por cl Gran Turco Soliman, 
al mando del almirante Pialy, vino en socorro del pi- 
rata berberisco, La heróica defensa de don Alvaro de 
Sande, gobernador del castillo de los Gelbes, los tra- 
bajos y las hazañas de sus valientes defensores, no 
sirvieron sino para hacer más terrible la mortandad 
de aquellos españoles bizarros, más miserable la suer- 
te de los infelices que sobrevivieron. A poco tiempo 
don Alvaro de Sande y otros capitanes ilustres ge- 
mian bejo el cautiverio de Soliman en la torre del 
Perro, orilla del Mar Negro. La espedicion á Trípoli 
en el reinado de Felipe 11. (1560) fué poco menos 
desastrosa que lo habia sido la de Cárlos V. á Argel. 
¡Cuántos tesoros consumidos! ¡Cuántas naves perdi- 
das! ¡Cuántos valientes sacrificados! 

Este nuevo desastre de los Gelbes alienta al virey. 
de Argel, el hijo del famoso Barbaroja, á embestir las 
plazas españolas de Oran y Mazalquivir, que por for- 
tuna la decision del conde de Alcaudete, el arrojo de 
don Martin de Córdoba, su hermano, y la intrepidez 
de don Francisco de Mendoza lograron salvar. Pero 
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este triunfo nos habia costado ya.la pérdidal,de otra 
armada (1563). 

La reconquista del Peñon de la Gomera (1564) 
por don Sancho de Leiva y don García de Toledo fué 
obra tambien de dos costosas espediciones , y provocó 
el enojo del sultan contra los españoles, y trajo á Fe- 
lipe II. el compromiso de socorrer á Malta. El gran 
maestre de los caballeros de esta órden, el memora- 
ble La Valelte, habia sido siempre un auxiliar eficaz 
de Cárlos y Felipe en todas sus empresas contra tur- 
cos y africanos. El poder naval de la Sublime Puerta 
cargó todo entero sobre la isla de Malta, y-era deber 
de gratitud, al propio tiempo que interés del rey ca- 
tólico, acudir en auxilio de su devoto aliado. El sitio 
de Malta por los turcos fué uno de-los más famosos 
que cuentan las historias: todos los caballeros de aque- 
lla órden religivsa fueron héroes, y el septuagenario 
La Valette escedió en hervicidad á todos. ¿Anduvo 
Felipe 11. en socorrer aquella milicia sagrada, aquel 
antemural de la cristiandad, tan activo y puntual como 
correspondia á un rey católico y á un aliado agrade- 
cido? Malta se salvó en su más estremo apuro (1565), 
pero la lentitud del socorro de España costó muchas y 
muy preciosas víctimas, que hubieran podido ahorrar- 
se. Si Felipe IL. obró como político y como prudente 
en interés propio, no creemos que cumplió con los 
deberes que demandan los beneficios recibidos. 

Al año siguiente la atencion y las fuerzas del im- 
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perio otomano se dirigen á Hungría, donde perece el 
Gran Señor Soliman II. (1566), el poderoso y temille 
aliado de Francisco de Francia contra el emperador 
Cárlos V., y de quien dicen nuestros historiadores que 
no le faltó sino ser cristiano para acabar de ser grande. 
Entretanto la España descansa un poco de la guerra 
contra infieles. Pero no dura mucho su reposo. Aun- 
que Selim I1., sucesor de Soliman, no vuelve las armas 
turcas contra España, como le aconsejaban algunos, 
la guerra y conquista de Chipre por los otomanos 
obliga á Venecia y al pontífice Pio V. á volver los ojos 
al monarca y á la nacion española para que los ayu- 
den á enfrenar la pujanza formidable del mahometa- 
no (1570). En las ideas religiosas y en el interés polí- 
tico de Felipe HL. entraba no consentir que la media 
luna abatiera la cruz y que el mahometismo avasallara 
la cristiandad. Accede á la demanda de la república 
oprimida y de la Santa Sede amedrentada, y fórmase 
entonces la célebre liga cristiana contra el imperio 
turco. En tanto que se aparejan y preparan las arma- 
das de los confederados, los generales y bajaes del 
sultan, Mustafá y Pialy, se apoderan de Nicosia y Fa- 
magusta, donde ejecutan todas las crueldades y todos 
los horrores que la imaginacion puede concebir y de 
que la barbarie más atroz ha podido ser capaz, mien- 
tras en Africa el virey Uluch-Alí, por un golpe-de ma- 
no, arrebata á Felipe lI. la plaza de Túnez, la más glo- 
riosa conquista del emperador su padre en Berbería. 
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La religion y la fé, el interés y el egoismo, la idea 
religiosa y la idea política, la necesidad de la propia 
conservacion, el agravio de la ofensa y el anhelo de 
la venganza, todo impulsaba al emperador otomano y 
á los aliados católicos á no perdonar esfuerzo ni ahor- 
rar sacrificio, por jigantesco y costoso que fuese, para 
ver de abatir á su contrario. Unos y otros aprestan 
todo su poder marítimo, y le presentan con orgullo en 
los mares de Levante, teatro señalado para la gran lu- 
cha entre el fanatismo mahometano y la religion civili- 
zadora de Jesucristo. Jamás las aguas del Archipiélago 
habian sentido sobre sí tanto peso de naves, ni nunca 
las naves habian llevado en su seno tal número de 
guerreros ilustres y esforzados. El almirante y general 
en gefe de la armada cristiana es el' jóven don Juan 
de Austria, el hijo natural de Cárlos Y., hermano de 
Felipe II., que lleva su frente ceñida con el laurel de 
la reciente victoria sobre los moriscos de Andalucía. 
Avístanse las dos armadas en el golfo de Lepanto, y 
se da el memorable: combate naval que abatió el es- 
tandarte de la media luna, que humilló la soberbia del 
imperio otomano, que acabó con la más formidable 
escuadra turca que habian visto los mares, que salvó 
y regocijó la oristiandad, que onsalzó é inmortalizó el 
nombre de don Juan de Austria, que asombró al mun- 
do, que dió al pincel y al buril, 4 la historia y 4 la 
epopeya, ocasion y tema para trasmitirá la posteridad, 
bajo todas las formas, la memoria del suceso más glo- 
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rioso del siglo, y que obligó al pontífice á esclamar 
en un arrebato de júbilo: « Fué enviado por Dios un 
hombre que se llamaba Juan (1571).» Solo Felipe IL, 
sin dejar de alegrarse, continuó impávido su, rezo en 
el coro de la iglesia del Escorial al recibir la nueva de 
la victoria de Lepanto. 

¿Por qué, se preguntaba entonces y se ha pregun- * 
tado despues, no se recogió de tan insigne triunfo lodo 
el fruto que la cristiandad parecia tener derecho á es- 
perar? ¿En qué consistió que se diera tiempo á la 
Sublime Puerta para rehacerse de tan terrible desas- 
tre, en términos de presentar al año siguiente en las 
aguas de Navarino otra nueva armada no menos nu- 
merosa y respetable que la primera? ¿Cómo en este 
segundo encuentro se retiró la armada cristiana casi 
sin combate? De cierto nadie culpará ya ni al pontífice 
Pio como aliado, ni á don Juan de Austria como gefe 
superior de las fuerzas confedcradas. Que si los es- 
fuerzos del papa para mantener y aun estrechar la 
liga, si las proposiciones de don Juan de Austria para 
utilizar la victoria hubieran encontrado eco y apoyo 
en los aliados , algo más funesto habria sido para el 
turco el resultado de aquella jigantesca empresa. 
Nosotros no acertamos á justificar á Felipe 1. de la 
«Jetencion forzada en que tuvo á don Juan de Austria 
en Mesina, y á que lal vez no fué ageno el temor de 
que se elevara ¿ demasiada altura su hermano. Pero 
cierta ó no esta sospecha, la culpa principal estuyo en 
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el desacuerdo de los aliados, falta de que se resintió 
desde un principio la confederacion, como hecha y 
buscada por algunos de ellos, menos por el público 
que por su particular interés. Venecia, esa república 
mercantil que solicitó la liga cuando se vió ahogada, 
la abandonó, faltando á sus compromisos solemnes, 
como de costumbre tenia, y pidió la paz al turco, y 
la firmó con las mismas condiciones que si el turco 
hubiera sido el vencedor de Lepanto. « No importa, 
dijo Felipe 1. con su impasible serenidad, que me 
hayan abandonado los venecianos; yo seguiré com- 
batiendo á los infieles y defendiendo de ellos la cris- 
tiandad. » 

Y así procuró realizarlo, enviando á don Juan de 
Austria con la armada española á la recuperacion de 
Túnez, que el vencedor de Lepanto ejecutó con admi- 
rable facilidad y rapidez, entregándosele además el 
fuerte de Biserta. Desgraciadamente fué de muy corta 
duracion esta reconquista. A los dos años escasos 
todas las fuerzas marítimas de Turquía, mandadas por 
Uluch-Alí, el terrible virey de Argel, y por Sinan 
Bajá, el conquistador del Yemen, cargaron sobre Tú- 
nez y la Goleta. ¿Quién resistia 4 doscientas sesenta 
y ocho galeras con cuarenta mil hombres de desem- 
barco? La defensa fué heróica, y costó á los turcos la 
mitad de su ejército; poro Túnez y la Goleta cayeron 
en su poder (1574), y para que no volvieran ya más 


al de los españolos desmantelaron y demolicron aque- 
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llas fortalezas, que representaban una de las mayores 
glorias militares de Cárlos V. y don Juan de Aus- 
tria, y quedaron desde entonces convertidas en gua- 
ridas de piratas berberiscos, como Tripoli y Argel. 

Temió con esto Felipe II. por sus posesiones lito- 
rales de Italia y España; mantúvose á la defensiva de 
los ataques de los infieles hasta la muerte de Selim, 
y tuvo á bien ajustar con su sucesor Amurat Jl. una 
tregua de tres años (1578), que se fué prolongando 
sucesivamente, bien que mal cumplida por los turcos 
y africanos, que no cesaban de estragar con sus sisle- 
matizadas piraterías las costas italianas y españolas. 

En el reinado, pues, de Felipe II. las guerras con- 
tra los infieles fueron de un provecho inmenso á la 
cristiandad , porque la libraron del poder siempre 
amenazante del turco, enfrenándole y quebrantándole, 
y2 que no pudieron destruirle. El combate de Lepanto 
es una de las glorias de España que estarán perdura- 
hlemente escritas con caractéres indelebles en la me- 
moria de los hombres. Pero estas glorias las compró 
España á muy caro precio, y á cosla de sacrificios que 
la enflaquecieron y debilitaron. En lo material, lejos 
de acrecentar Felipe II. ni aun las pocas conquistas 
de su padre en la costa africana, se mantuvieron con 
no poco trabajo Oran y Mazalquivir, y si se recuperó 
el Peñon de Velez, en cambio se acabaron de perder 
Túnez y la (Goleta. Sufriéronse muchos reveses, se 
gastaron sumas inmensas, y Felipe 1I., en sus últimos 
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años no pudo sostener su primer papel, y tuvo que 
agradocer una tregua del turco, cuando el turco era 
ya menos poderoso. 


XVvIL. 


La guerra de los moriscos.—Sus omusas.—Su indole.—Sus 
consecuencias. 


Si los Reyes Católicos y Cárlos V. habian sufrido 
de mala gana la presencia de los moros conversos en 
el reino y habian dictado contra la poblacion moris- 
ca las providencias de que hicimos mérito en su lugar, 
¿cómo podia esperarse de la intolerancia religiosa de 
Felipe 1. que fuera con aquellos restos de la España 
mahometana más generoso que sus antecesores? El 
que aspiraba á someter todas las naciones de la tierra 
á su credo religioso, ¿se podria creer que permitiera 
dentro de sus señoríos naturales, aquí donde él im- 
peraba como soberano absoluto, una raza de gente 
descreida, de mahometanos de corazon y de cristia- 
nos fingidos? El que agotaba todos los recursos de su 
inmenso poder en hacer la guerra á los infieles allá en 
los más apartados y poderosos imperios, ¿qué estraño 
es que dijera á unos pocos moriscos españoles: «O el 
cristianismo ó la muerte»? 

Nunca era tan esplícito en su lenguaje Felipe IL., 
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poro á esto equivalia la pragmática de 17 de noviem- 
bre de 1566, en que viendo no haber sido suficientes 
todas las vejaciones y todas las persecuciones con 
ellos empleadas para hacerlos cristianos, los obligaba 
4 renunciar y desprenderse de su f6, de su culto, de 
su idioma, de su escritura, de sus costumbres, de, 
sus trages, de sus nombres, y hasta de sus propios 
hijos. No hay pucblo que no se subleve antes de dejar- 
se arrancar violentamente y á un tiempo todos los 
objetos más caros de su vida, cuanto más los indómi- 
tos moriscos de la Alpujarra, que tantas pruebas de 
rudo valor y de agreste ferocidad habian dado siem- 
pre, y cuyo tenaz apego á sus antiguos hábitos era 
tan conocido, Y sin embargo, no se alzaron en abierta 
rebelion sin apurar antes la representacion y la súpli- 
ca, la intercesion de respetables mediadores, las pro- 
testas más vigorosas, los discursos más razonados y 
enérgicos, todo género de negociacien para que se 
revocara, ó por lo menos se suavizara la severa prag- 
mática. Ni lograron ablandar á Felipe IL., ni consin- 
tieron indulgencia ni transaccion los prelados inqui- 
sidores Espiuosa y Deza, presidentes de los Consejos 
de Madrid y Granada, y personificacion legítima del 
más furioso fanalismo. Desaluciados los moriscos eu 
todas sus reclamaciones, apelaron en su desesperacion 
ú una guerra tambien desesperada. 

Las ásporas sierras del reino granadino se plugan 
de feroces salleadores; los moros dle las Luhas se con- 
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ciertan con los de la ciudad para la general insurrec- 
cion; en el corazon de la Alpujarra se alza por rey á 
un descendiente de los antiguos Beni-Omeyas; el ter- 
rible Aben Farax, de la familia de los Abencerrajes, 
levanta un pendon de sangre, y acaudillando los fero- 
ces monfes comienza una guerra de esterminio contra 
los cristianos, Todas las profanaciones, todos los es- 
carnios , todas las crueldades; martirios y abominacio- 
nes que las historias nos cuentan de los bárbaros del 
Norte en sus irrupciones devastadoras, nos parecen 
menos repugnantes y horribles que las que cometie- 
ron los moriscos montaraces de las sierras de Grana- 
da al dar principio á la guerra. Todo lo que !a ima- 
ginacion de un hombre desalmado puede concebir de 
más bárbaro y atroz, cuapto cabe de refinamiento en 
los tormentos y suplicios, todo lo ejecutaron las incen- 
diarias turbas que capitaneaba Aben Farax, en los 
templos y en las viviendas de los cristianos, en los 
hombres y en las mugeres, en los ancianos y en los 
niños, y principalmente en los sacerdotes y ministros 
del culto católico. El mismo reyezuelo Aben Humeya 
se estremeció de horror y tuvo que quitar el mando 
al implacable Aben Farax, y deshacerse de sus san- 
guinarios monfíes para regularizar la guerra y poner 
coto á tan repugnante mortandad. 

Imprudencia habia sido provocar á la rebelion y á 
la guerra aquella fiera é indómita gente, pero una 
vez comenzada por ellos, era menester ya vencerla, 
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por honra del cristianismo y por interés de la humna- 
nidad. El marqués de Mondéjar y el de los Velez fué- 
ron los encargados por el rey de combatir á los rebel- 
des moriscos , el uno por la parte de Granada, el otro 
por la de Almería y Guadix, que lodo lo abrasaba ya 
el fuego de la insurrección, La campaña fué viva, 
porfiada la lucha , sangrientos los combates, frecuen- 
les y casi diarios los reencuentros. Cristianos y moris- 
cos pelearon bravamente en valles y riseos, en llanu- 
ras y breñas, en las gargantas y en las cumbres de las 
montañas. De una y otra parte hubo rasgos sublimes 
de personal arrojo, de una y otra parte perecieron ca- 
pitanes bizarros, de una y otra parte hubo actos de 
crueldad, incendios, degiiellos de gente inocente é 
inofensiva, cautiverio de infelices mugeres, demasías 
de soldados, escenas trágicas y cuadros á la vez tier- 
nos y horribles, cuya sola lectura parte el corazon 
de dolor. El de Mondéjar y el de los Velez dieron com- 
bates heróicos en las sierras de la Alpujarra y de las 
Cuájaras , de Filabres y de Gádor, en el corazon del 
invierno, y en medio de temporales de aguas, hielos 
y nieves. El marqués de Mondéjar llegó á tener casi 
terminada la guerra y domada la insurreccion, redu- 
cidos los más contumaces á albergarse y guarecerse 
en cuevas, prendió y dió tormento al caudillo Aben 
Abó0, y faltó muy poco para que el mismo Aben Hu- 
meya cayera en su poder. 

Mas la política de este ilustre guerrero no agra= 
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daba al partido inquisitorial, que hubiera querido en 
él, no un general valeroso y prudente, sino un genio 
esterminador. Acusábanle de contemporizador y de 
blando, porque si bien esgrimia el acero contra los 
rebeldes, admitia á indulto y recibia á partido así 4 
los pacíficos moradores como á los que se le rendian 
sumisos. Y mientras el generoso vencedor atendia á 
deshacer las calumnias y desenvolverse de las intrigas 
que en torno al monarca se fraguaban contra él, la 
insurreccion se renovaba y la guerra se recrudecia. 
Y recrudecióse tanto, y tomó tanta estension é incre- 
mento, que no obstante los refuerzos de gente de tier- 
ra y de mar, de artillería y de naves, que llevó de 
Italia el comendador mayor Requesens, de Andalucía 
y Castilla el marqués de los Velez, aquel puñado de 
indomables montañeses llegó á poner en grande 
aprieto á los generales cristianos; llevaban estos ya 
la peor parte, y los moriscos del reino granadino, aun 
sin ser ayudados de los de Valencia y Aragon, casi 
sin ayuda de sus hermanos de Africa y Turquía, se 
iban dando trazas de hacer balancear el poder del 
gran inonarca español, si no hubiera tomado la direc- 
cion de la guerra el jóven don Juan de Austria, 

No nació de Felipe II. el pensamiento de enviar 
su hermano á Granada y de encomendarle la guerra 
de los moriscos. Habíalo solicitado el mismo don Juan, 
ávido de gloria 6 impulsado por su genio bélico y su 
ardor juvenil, y los consejeros del rey le habian re= 
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presentado la conveniencia y la necesidad de confiar 
el mando superior de las armas al jóven príncipe. ¿Y 
cómo lo hizo todavía el rey? Ligándole y sujetándole 
á las deliberaciones de un Consejo compuesto de per- 
sonas de distintas opiniones, y cuyas discusiones se 
sabia que habian de embarazar, entorpecer y diferir 
los acuerdos, y aun así no habia de obrar sin que las 
decisiones del Consejo de Granada vinieran en con- 
sulta y obtuvieran la aprobacion del Consejo supremo. 
Si fuéramos ligeros en juzgar de las intenciones, di- 
ríamos que Felipe II. se habia propuesto atar las ma- 
nos de don Juan para que no pudiera alcanzar los 
laureles que buscaba, pues esto parecia significar 
aquellas dilaciones y trabas, incompatibles con las no- 
cesidades de una guerra activa. Así era que mientras el 
Consejo de Granada discutia y consultaba, los moris- 
cos tomaban fortalezas y degollaban cristianos , Aben 
Humeya progresaba y don Juan de Austria sufria, 
hasta que el disgusto de aquella inacción, tan opuesta 
á su genio, le obligó á representar con energía al rey 
su hermano su desco de salir de ella, y la necesidad 
urgente de obrar, con lo cual puso al monarca en 
el caso de no poder dejar de acceder á tan justo 
anhelo, 

Emprende don Juan de Austria la campaña, y 
muda enteramente de aspecto la guerra. La victoria 
camina delante del hijo de Cárlos V. ; asalta y con- 
quista las fortalezas de los moros , pasa á cuchillo las 
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guarniciones, desmantela los castillos y siembra de 
sal el suelo en que se levantaban. Si esperimenta al- 
gun revés, se repone pronto, el rayo se enciende de 
muevo, y los fuertes enemigos se abaten á su aproxi- 
mación. El royezuelo Aben Humeya ha sido degollado 
alevosamente por el traidor Aben Abóo, que á su voz 
se ha hecho aclamar Rey de los Andaluces, Don Juan. 
ile Austria, uniendo al rigor la prudencia, y obrando 
como político generoso, despues de haberse dado á 
c»nocer como guerrero implacable, entabla negocia- 
ciones y tratos de reduccion con los caudillos rebeldes, 
esplorando antes la disposicion de sus ánimos. El sis- 
tema que tan injustamente se censuró en el marqués 
de Mondéjar, y que le costó ser llamado á la córte 
para apartarle del teatro de la guerra, es empleado 
con éxito admirable por don Juan de Austria, parezca 
ó no bien á Felipe Il., á los inquisidóres y á los par- 
tidarios del esterminio y de la guerra á sangre y 
fuego. Los caudillos rebeldes le escuchan , se juntan 
para oir sus condiciones, las aceptan, y en los Padu- 
les de Andarax, sentado el jóven príncipe en su tienda, 
con la magestad de un monarca y el rostro apacible 
de un vencedor satisfecho y tranquilo, recibe 4 Fer= 
nando el Habaqui, que se postra á sus piés, le entrega 
su damasquina, y le pide perdon á nombre de los in- 
surrectos. Señala don Juan de Austria los capitanes 
que en cada taha han de recoger los sometidos, y 
aquellos hombres tan bravos, que parecian indoma= 
TOMO XV. Y 
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bles, se van presentando con admirable docilidad á los 
cristianos. 

Solo Aben Abóo, faltando con toda la mala fé de 
un moro á su palabra y compromiso, se niega á la 
sumision , hace ahogar secretamente al Habaqui, in- 
tenta engañar 4 don Juan de Austria con falaces arti- 
ficios, y por la vanidad pueril de uo desprenderse del 
ridículo y vano lítulo de Rey de los Andaluces se man- 
tiene en rebelion con algunas cuadrillas, reducido el 
Rey de los Andaluces á ocultarse de cueva en cieva 
por ¿entre fragosidades y riscos. Pero el asesino de 
Aben Humeya y del HaLaqui sufre á su vez la suerte 
de los traidores, y sorprendido en una de sus guari- 
das es asesinado por los moriscos. El cadáver del que 
habia tenido el insensat, orgullo de titularse Muley 
Abdallah Aben Abóo, Rey de los Andaluces, relleno de 
sal, entablillado y puesto sobre un jumenlo, es con- 
ducidod Granada para servir de objeto de ludibrio y 
de algazara grosera á la plebe cristiana. El término de 
la guerra de los moriscos fué tan sangriento y rudo 
como habia sido su principio. 

¿Qué habia hecho Felipe IL. mientras su hermano 
sufria las penalidades y corria los riesgos de una 
guerra feroz, y ganaba sus primeros laureles entre 
las escabrosidades de la Alpujarra? Lanzar á mansalva 
desde su celda del Escorial cédulas y provisiones 
contra aquella raza desgraciada, no solo contra los 
insurrectos que peleaban armados en las sierras, sino 
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contra los pacíficos habitantes de las poblaciones que 
no habian faltado á la obediencia y á la lealtad. 
«Que todos los moradores de la Alcazaba y del Albai- 
cin, desde diez años hasta sesenta, sean arrancados 
de sus hogares y diseminados por lo interior del rei- 
no; que sus hijos menores queden en poder de los 
cristianos para educarlos en la f6.» —«Que todos los 
moros de paz (es decir, los que habian permanecido 
en sus casas obedientes y sumisos al rey) sean saca- 
dos del reino de Granada y derramados por Castilla.» 
—«Que todos los moriscos que hayan quedado, sin 
distincion, sean recogidos y encerrados en las igle- 
sins, y trasportados luego en escu:.dras de á mil qui- 
nientos bajo partida de registro á los distritos que se 
les señalen.» Aquellos desdichados, congregados pri- 
mero como rebaño de ovejas, despojados de sus bie- 
nes, arrojados de sus hogares, privados de sus hijos, 
perecian despues en los caminos, de hambre, de fati- 
ga, de tristeza, ó de malos tratamientos. Conocemos 
pocas providencias más inícuas, más tiránicas , más 
crueles, que la de lanzar un mismo analema sobre los 
leales que sobre los rebeldes, sobre los habitantes 
obedientes y pacíficos que sobre los insurrectos y ar- 
imados.. 

Felipe II. el Prudente provocó con sus medidas la 
rebelion. y la guerra sangrienta de los moriscos; el mo- 
narca prudente la prolongó desaprobando la conducta 
de un general que los tenia ya casi sometidos, y te- 
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niendo á su hermano en una inaccion injustificada: cl 
rey prudente traló con la misma dureza á los inocentes 
que á los culpados, Para establecer la unidad religio- 
sa en el reino granadino no halló otro medio que des- 
Poblarle, y para hacer de una raza de malos creyentes 
buenos cristianos le pareció lo mejor destruirla. 


XIX. 


Causas y principios de la guerra de Flándes.—Falta de pru- 
dencia y de enorgía dol roy.—La princesa Margarita.—El 
duque de Alba.—Los suplicios.— Carácter que tomó la 
guerra.—El principe de Orange.—Vicisitudes y hechos 
de armas memorables.—Júzgaso el gobierno del duque 
de Alba.—Do Requesens.—De don Juan de Austria.—Es- 
pañoles y flamencos.—Conducta de Felipe II. con todos. 


Bien considerado, todas las rebeliones, todos los 
disturbios, todas las guerras interiores y esteriores 
que gastaban las fuerzas y consumian los tesoros de 
España en el reinado de Felipe II., nacieron de dos 
principales causas: de la intolerancia religiosa y de la 
intolerancia política de: rey. Tranquilos y quietos ha- 
bian permanecido los Países Bajos bajo la larga do- 
minacion de Cárlos V., si se esceptúa el pequeño mo- 
tin de Gante, casi instantáneamente sofocado. Aun con 
las pocas simpatías que el carácter de Felipe IL. ha- 
bia inspirado á los flamencos, ellos le ayudaron gus- 
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tosos á terminar la guerra de Francia, y no se notaron 
síntomas de verdadera inquietud en Flandes hasta que 
Felipe aumentó en aquellas provincias catorce nuevos 
ohispados, renovó los terribles edictos imperiales con- 
tra los hereges, quiso establecer allí una Inquisicion 
peor que la de España, y atentó á los privilegios y 
franquicias con que hasta entonces los flamencos se 
habian regido, y de cuya conservacion eran en eslre- 
mo celosos. E 

Cierto que á estas se agregaron por una y otra 
parte otras causas de disgus:o y de desavenencia. Por 
la de los flamencos la ambicion de los nobles y el des- 
contento de algunos que aspiraban á obtener la re- 
gencia del Estado que Felipe confió á su hermana 
Margarita: por la del rey la permanencia de las tro- 
pas españolas en aquellos países más tiempo del ofre- 
cido y convenido, y la preponderancia y desmedido 
influjo que dió en el Consejo y gobierno al obispo y 
“lespues cardenal Granvela, personage con más ó me- 
nos razon odiado de los flamencos, y cuya privilegia- 
da intervencion en los negocios no podian tolerar. Pe- 
ro estas causas, así como el empeño del rey en hacer- 
les recibir y guardar como ley del Estado los decretos 
del concilio de Trento, no obstante ser algunos de 
ellos contrarios á los privilegios de sus ciudades, pue- 
den decirse accesorias, y como consecuencias natura- 
les de las primeras. 

Cuando la princesa gobernadora ponia en conoci- 
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miento del rey que el descontento y disgusto de los 
flamencos iba tomando un carácter alarmante, y ame- 
nazaba una terrible esplosion; cuando los nobles y 
próceres del país le representaban por escrito y de 
palabra la agitacion de los espíritus , y le señalaban 
reyerentemente los medios que convendria emplear 
para sosegarlos, Felipe II. 6 diferia largos meses la 
respuesta, ó daba una contestacion ambigua, Ó se con- 
tentaba con decir á la gobernadora que castigara á los 
hereges sin conmiseracion. Cuando la princesa, obe- 
deciendo álos repetidos mandamientos del rey, comen- 
26 á encarcelar protestantes y llevarlos á los patíbulos, 
irritáronse y se levantaban los pueblos, arrancaban 
las víctimas de las manos de los sayoncs y apedrea- 
ban los verdugos. El conde de Egmont, que vino á 
Madrid á rogar al rey á nombre de los Estados y de 
la gobernadora que lemplara aquel rigor y aplacara 
la alarma de los flamencos, llevó de Felipe una res- 
puesta bastante favorable ; pero en pos del noble men- 
sagero marcharon órdenes reservadas á la princesa 
para que en vez de aflojar arreciara en el castigo de 
los' hereges. La conducta doble y artera del monarca 
irrita álos flamencos tanto como el rigor inquisitorial; 
multitud de jóvenes de la primera nobleza se alzan y 
conjuran, y forman el compromiso de Breda, confede- 
rándose bajo juramento para rechazar con las armas 
la Inquisicion y los edictos. Al compromiso de Breda 
siguen las proclamas y los sermones incendiarios, las 
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reuniones tumultuosas , todos los preliminares de una 
furiosa insurrección. 

A instancias de la prudente gobernadora la faculta 
el rey para otorgar un perdon general, ¿Pero cómo lo 
hace? Pro!estando-secretamente ante un notario que 
no obraba libre y espontáneamente: ¡como si hubiera 
quien para esto pudiera violentar á Felipe 11! Y escri- 
bia á su embajador en Roma que lejos de estar en áni- 
mo de realizar el perdon ofrecido, “estaba dispuesto 
á arruinar y perder aquellos Estados y todos los demas 
que le quedaban y á perder cien vidas que tuviera 
antes que dominar sobre hereges. La tempestad entre- 
tanto habia arreciado, y llegó el caso de estallar del 
modo más espantoso y horrible. La princesa Marga- 
rita, al ver saqueados é incendiados por frenéticas 
turbas más de cuatrociontos templos católicos en po-= 
cos dias, hollados y despedazados todos los objetos 
del culto, entregados los pueblos al más furioso van- 
dalismo, se asusta y estremece, afloja en el rigor de 
los edictos, promete no usar de la fuerza contra los re- 
beldes, con tal que ellos depongan las armas y se con- 
tenten con tener su culto sin escándalo ni desórdenes, 
y avisa de todo al rey, y le insta, como repetidas veces 
lo habia ya hecho, á que apresure su ida á Flandes, 
porque de diferirla se perderia todo sin remedio. 

Parecia que Felipe 1L., á quien llaman el Pruden- 
to, se habia propuesto irritar á los flamencos á fin de 
tener un pretesto para oprimirlos, provocar á los here- 
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ges para exterminarlos, exacerbar los espiritus y es- 
citar á la rebelion para ahogarla en sangre. De otro 
modo no se comprende su obstinacion en dar motivo 
de descontento y agitacion á todo un Estado, su len- 
titud en contestar á los avisos alarmantes de su her- 
mana, su insistencia en desoir á todos los que le acon= 
sejaban y pedian que no pusiera en la desesperacion á 
todo un pueblo con sus rigores; su retraimiento cons- 
tante de ir en persona ú los Países Bajos á sosegar 
aquel estado de perturbación, por más que se lo supli- 
caban á una la princesa regente, los nobles del país, 
sus consejeros de España, el mismo cardenal Granve- 
la, y hasta el pontífice mismo, escusándose unas veces 
con la falta absoluta de dinero, otras con sus urgentes 
ocupaciones, y otras con hallarse enfermo de tercia- 
nas, El rey prudente no aplicaba otro remedio quo 
ordenar más y más rigor en los castigos. ¿Era que 
hacia caso de conciencia acabar con todos los que no 
profesaran la fé católica, y no tolerar que se ejerciera 
tro culto en sus Estados? La junta de teólogos 4 quie- 
nes consultó le respondió que atendido el estado de 
aquellas provincias . bien podía sin ofensa de Dios 
dejarles la libertad de conciencia que solicitaban, an- 
tes que dar lugar ú los males que una rebelion podria 
traer á la Iglesia universal. Felipe 1I., que tanto sabia 
apoyarse en el parecer de sus teólogos para lo que le 
convenia, se separó ahora de ellos, y siguió prescri- 
biendo la intolerancia y el rigor. 
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Esialla al fin y arde la guerra civil y religiosa en 
los Países Bajos con todos sus furores, y Felipe no 
cede, antes autoriza á su hermana para que levante 
teopas en las provincias, y él prepara un ejército en 
España. La lucha crece, y los soberanos y príncipes 
de Alemania y de Francia se aprestan á dar apoyo, 
los unos á los protestantes flamencos, los otros á los 
flamencos católicos. La guerra de religion amenaza 
ser europea. Por fortuna, la princesa Margarita, con 
su prudencia, su talento y actividad, con el respeto y 
el prestigio que su conducta y sus virtudes le han 
grangeado en el pueblo, logra ir dominando poco á 
poco la rebelion, sujetando las ciudades insurrectas, 
y rindiendo á unos y atrayendo á otros; en el espacio 
de pocos meses, despues de una lucha sangrienta, so- 
siegu como por milagro las provincias, y restituye la 
paz, que parecia imposible, á los Estados. 

Estos fueron los momentos que escogió Felipe 11. 
para enviar á Flandes al duque de Alba con un ejército 
español, y con poderes amplísimos y casi discreciona- 
les para obrar (1567). No podia darse una determina- 
cion más indiscreta que enviar á un país recien some- 
tido un ejército ocupador, al mando de un gefe que 
representaba un sistema de terror y de sangre. A la 
noticia de la aproximacion del duque de Alba multitud 
de nobles, comerciantes é industriales flamencos tienm- 
blan, se estremecen y abandonan el país, llevando cou- 
sigo sus capitales, su indusiria y sus mercancías. Los 
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magnates más adictos 4 la causa del rey le aconsejan 
que use de indulgencia con los vencidos, le pronosti- 
can mal de la ida del duque de Alba, y le ruegan que 
la suspenda. La princesa regente le representa 'por 
una parle que la ida del duque puede remover y per- 
turbar de nuevo un país recien sosegado, porque es 
mirado allí como un azote y una calamidad; por otra 
se le muestra ofendida de que cuando acababa de 
tranquilizar un pueblo á costa de esfuerzos, de sa- 
crificios y de su propia salud, fuera olra persona, 
revestida de una autoridad que no podia menos de 
lastimar la suya, en ocasion que debiera ser robus- 
tecida. 

Á nada atendió el rey, y allá fué el duque de Al- 
ba, llevando delante de sí el desagrado y el terror 
universal. Sus primeros actos corresponden á su fa- 
ma. En vez de edictos de perdon levanta un Tribunal 
de Sangre, y en lugar de atraer á los nobles del país, 
sorprende y encarcela con alevoso engaño á los con- 
des de Horn y de Egmont, los flamencos que habian 
hecho servicios más señalados y dado triunfos más 
gloriosos al rey. La discreta gobernadora, no pudien- 
do tolerar tamaña ingratitud y tal arbitrariedad y 
ranía, pide encarecidamente al rey su hermano la per- 
m'ta relirarse á llorar las desventuras que pronostica 
van á caer sobre aquel desgraciado país. El llanto y 
las bendiciones de los flamencos acompañan á la du- 
quesa de Parma en su despedida, y queda el aborre= 
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cido duque de Alba de gobernador y capitan general 
de los Países Bajos. 

Ya no se oye hablar sino de proscripciones, de 
prisiones y de suplicios. Una especie de demencia fu- 
riosa, una sed de sangre parecia haberse apoderado 
del duque de Alba. Las casas de los nobles protes- 
tantes son arrasadas: las cárceles se colman de pre- 
sos: nadie se contempla seguro. «El dia de la Ceni- 
za se han preso cerca de quinientos... d todos estos he 
mandado justiciar... Para despues de Pascua tengo 
que pasará de ochocientas cabezas...» Tales eran los 
partes del duque de Alba al rey. El Tribunal de la 
Sangre funcionaba sin descanso; y lodavía el sangui- 
nario gobernador tachaba de flojo al Tribunal, por- 
que ni él ni sus satélites le ayudaban como queria á 
buscar delincuentes y hacer víctimas; se indignaba 
de ver que nadie en el país se prestaba á ser instru- 
mento de tanta crueldad. No siéndole posible ahorcar 
á todos, y necesitando dinero, prendia á los nobles y 
hacendados, y conminaba á las ciudades, para ven- 
derles el perdon á precio de gruesas sumas: despues 
de heber empobrecido á los ricos y quitado así 4 las 
ciudades su hacienda, los tiranizaba arrancándoles 
sus privilegios. 

Mas lo que colmó la medida del sufrimiento y 
acabó de provocar la indignacion de aquellas gentes, 
fueren los célebres suplicios de los ilustres condes de 
Egmont y de Horn, decapitados con fúnebre solen:- 
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nidad en la plaza» de Bruselas. No lo estrañamos: to- 
das las circunstancias que pueden hacer abominable 
un acto de ruda y feroz tiranía, todo lo que puede 
escitar el interés de un pueblo en favor de una vic- 
timia ilustre, todo concurrió en la ejecucion de aque- 
llos esclarecidos personajes , que ni habian sido rebel- 
des, ni dejaron de acreditar al tiempo de morir ser, 
por lo menos, tan buenos católicos como pudiera serlo 
el duque de Alba. Ni nos maravilla tampoco que el 
pueblo empapara sus pañuelos en la sangre de las dos 
ilustres víctimas como en la de unos mártires, y que 
jurara venganza por equella ensangrentada reliquia, y 
que en su indignacion apelara á la guerra para des- 
hacerse de sus opresores y tiranos. ¿Podian prome- 
terse los flamencos hallar ni reparacion, ni piedad, ni 
justicia en el rey? ¿En el rey, que al tiempo que el 
duque de Alba llevaba allá públicamente y con la so- 
berana aprobacion á los cada'sos á los nohles de Flan- 
des, dictaba acá secretamente al verdugo el modo y 
forma como habia de estrangular al baron de Mon- 
tigny, hermano del conde de Horn, de manera que 
pudiera aparecer natural su muerte? ¿Al rey, que en- 
carcelaha aquí á su propio hijo por suponerle en inte- 
ligencias con los hereges de los Países Bajos? 

La guerra ardia ya por la parte de Frisia, y ame- 
nazaba por la frontera de Alemania. Habíanla movi- 
do, ademas de otros magnates flamencos, Guillermo, 
príncipe de Orange, y sus «los hermanos Luis y Adol- 
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fo de Nassau: el príncipe de Orange, á quien el rigo- 
rismo inquisitorial de Felipe 11 habia convertido de 
calólico en luterano, y de vasallo fiel en gefe y ca- 
beza de los rebeldes y en promovedor incansablé de 
una guerra sin tregua contra la dominacion española. 
Los príncipes protestantes de Alemania y los hugono- 
tes franceses favorecen y ayudan con tropas, armas y 
dinero á los disidentes de los Países Bajos. La guerra 
ha comenzado con tal escarnizamienlo, que en el pri- 
mer combate los dos gefes enemigos, el conde de 
Aremberg y Adolío de Nassau, pelearon cuerpo á 
cuerpo, se atravesaron múluamente con sus «lanzas, 
y ambos espiraron cerca uno de otro nadando en su 
propia sangre. Allí llevaron la peor parte los españo- 
les, pero aquel contratiempo fué vengado poco des- 
pues por el duque de Alba en los campos de Frisia, de, 
donde ahuyentó á Luis de Nassau, á quien por algun 
tiempo se creyó muerto, La primera campaña del prín- 
cipe de Orange, que invadió el Brabante con un ejér- 
cito aleman, fué desgraciada. Ni el de Alba le dejó 
apoderarse de ninguna ciudad' flamenca, ni le sirvió 
unirse con el príncipe de Condé, gefe de los hugo- 
noles franceses: una sublevacion de sus tropas le 
obligó á retroceder 4 Alemania á prepararse mejor 
para otra guerra. 

El duque de Alba, ébrio de orgullo, se hace eri- 
gir en el castillo de Ambéres una eslátua de bronce 
en actitud y con emblemas que los flamencos inter- 
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pretan como otros tantos insultos hechos 4 la nobleza 
y al pueblo. Falto de recursos y no esperando reci- 
birlos de España, impone al país el famoso y onero- 
sísimo tributo de la décima, la vigésima y la centési- 
ma sobre las venas de los bienes muebles é inmuebles. 
Lo primero la reciben los flamencos como un intole= 
rable rasgo de provocativa presuncion ; y hasta en la 
córte de Madrid es murmurado como un ridículo 
alarde de vanidad; contra lo segundo representan al 
rey como contra una exacción tiránica, imposible ade- 
mas de salisfacer, alendida la penuria de un país tan 
castigado y empobrecido. Por otro lado el emperador 
dle Alemania no cesa de recomendar á Felipe II. que 
temple su rigor con los protestantes flamencos, y al 
duque de Alba que sea más moderado y tolerante en 
su gobierno, pues de otro modo se veria obligado á 
hacer causa comun con lo3 príncipes alemanes. Ni el 
monarca español, ni el gobernador de Flándes dieron 
vidos á los prudentes y amistosos consejos de Maxi- 
miliano, y ni el uno cedió un ápice en sus persecucio- 
nes, ni el otro aflojó un punto en sus tiranías. La exac- 
cion de la décima y la vigésima obligó á los comer- 
ciantes y menestrales de Bruselas á cerrar un dia sus 
liendas y sus talleres: á esta desesperada demostracion 
correspondió el duque de Alba mandando ahorcar 
algunos mercaderes á las puertas de sus tiendas. Los 
mismos embajadores de España advertian al rey los 
riesgos á que esponian aquellos Eslados tales y tantas 
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vejaciones, y la necesidad de retirar de allí al duque 
de Alba. Todo fué desvido, y estalló la tercera guerra 
de Flándes. 

Alzáronse esta vez las provincias marílimas de 
Nolanda y Zelanda, apoyadas en los refuerzos navales 
que recibieron de. Francia y de Inglaterra, mientras 
Luis de Nassau se apoderaba por la frontera francesa 
de las plazas de Mons y Valenciennes. El duque de 
Alba, causa de aquella revolucion y blanco del ódio 
de los insurrectos, atiende con preferencia á recobrar 
á Mons, y envia allá á su hijo don Fadrique, que ex- 
cedia en ferocidad á su padre, En socorro del de Nas- 
sau acude por otro lado el príncipe de Orange, su her- 
mano, que con grueso ejército de tudescos atraviesa 
otra vez la frontera de Alemania, y abriéndole sus 
puertas muchas ciudades de Flándes llega tambien al 
campo de Mons, Cuatro ejércitos enemigos inundan á 
la vez los Países Bajos, sembrando todos el terror y la 
muerte, y hereges y católicos sufren el furor y las ca- 
lamidades de la guerra. Recíbese en el campo de Mons 
la noticia de la matanza general de los hugonotes 
franceses, que comenzó por la memorable jornada de 
San Bartolomé; los católicos lo celebran con demos- 
traciones estruendosas de regocijo; los protestantes se 
consideran perdidos y abandonados; el de Nassau ca- 
pitula la entrega de Mons, y él y su hermano el de 
Orange se retiran, pasion! lo ganado, hácia Holan- 
da (1572). 
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Trasladóse, pues, la guerra con todos sus horrores 
á esta provincia, la de Gúeldres y Zelanda, donde espa- 
ñoles y flamencos ejecutaron acciones heróicas y actos 
vandálicos. El hecho memorable de esta guerra fué 
el famoso sitio de Harlem, en cuyo cerco y conquista 
no hubo padecimiento que no sufrieran, ni hazaña 
que no ejecutaran, ni ferocidad que no cometieran 
sitiadores y sitiados, católicos y protestantes. A muy 
poco de la entrada de los españoles en Harlem, y 
cuando parecia que iban á recoger algun fruto de tan 
costosa y penosa guerra, los tercios españoles comen- 
zaron á dar cl fatal ejemplo de insubordinacion que 
tanto despues habia de repetirse, y ocurrió todayín 
otra novedad de más cuenta. En aquella situacion cl 
duque de Alba obtuvo el permiso real que habia an- 
dado solicitando para retirarse á España. De modo 
que Felipe 11., cuya prudencia algimos han ensalzado 
tanto, envió al duque de Alba á Flandes cuando su 
presencia no era necesaria y habia de irritar 4 los fla- 
mencos, y le retiró en medio de una guerra abierta y 
cuando su sistema de campaña iba dando algunos 
resultados (1573). 

Un hombre de carácter opuesto al del duque de 
Alba, afable, templado y benigno, acreditado de va= 
leroso y entendido guerrero en las sierras de la Alpu= 
jarra y en las aguas de Lepanto, de vigoroso y pru= 
dente en la embajada de Roma y en el gobierno de 
Milan, fué á reemplazar en Flandes al adusto y rígido 
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duque de Alba. El nuevo gobernador era don Luis de 
Requesens, comendador mayor de Castilla y lugar- 
teniente de don Juan de Austria en el mar. La medida 
de mandar derribar la estátua del duque en Ambéres, 
que los flamencos miraban como un padron perma- 
nente de ultraje y de ignominia, no pudo menos de 
agradar y llenar de júbilo y hasta de esperanzas á los 
naturales del país, que vieron en esto una reparacion 
á su dignidad humillada. 

No fué, en verdad, afortunado Requesens en las 
primeras operaciones de la guerra. La fatalidad, más 
que su culpa, hizo que se perdieran la importante 
plaza de Middelburg y las fuerzas navales que España 
tenia en aquellas provincias marítimas, con lo cual 
quedaban los orangistas dueños de toda Zelanda y de 
los mares y lagos que la circundan; si bien la pérdida 
de Middelburg fué en gran parte reparada con cl 
triunfo de Moock, en que murieron los tres generales 
enemigos, el conde Palatino de Alemania, y los dos 
hermanos que quedaban al de Orange, Enrique y 
Luis. El sitio de Leyden, refugio y baluarte de los 
rebeldes de Holanda, fué todavía más famoso que el 
de Harlem. La idea de convertir la tierra en mar para 
libertar una ciudad sitiada, el pensamiento de traer 
el Océano en medio de las poblaciones, y el espec- 
láculo de ciento sesenta naves bogando per encima de 
los campos labrados, cosa fué que -debió sorprender 
y asombrar á los españoles, y que solo hubieran po- 
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dido concchir y ejecutar los flamencos. ,Aunque los 
españoles combatieron heróicamente en aquel mar 
de tierra, aquella portentosa inundación, aquel me- 
dio inusitado de defensa salvó á Leyden y toda la 
Holanda protestante, así como acreditó que se guer- 
reaba entre dos pueblos, el uno incansable en el pe- 
lear, el otro infatigable en defender su libertad y su 
independencia. Así fué que los esfuerzos del empe- 
rador Maximiliano como mediador de paz fueron in- 
eficaces, y las conferencias de Breda acabaron de 
convencer de que no era posible por entonces la re- 
conciliacion entre los dos pueblos. 

Lo notable de la época del gobierno de Requesens 
en Flandes fué la campaña de Zelanda. Con razon 
pareció entonces temeraria la empresa, y con razon 
nos asombra todavía, porque dificilmente pueblo al- 
guno contará en sus anales la realizacion de un pen= 
samiento tan atrevido como cl de encomendar la 
conquista de una provincia, poderosa en recursos na- 
vales, cruzada de brazos de mar, de caudalosos rios, 
de grandes lagunas y pantanos, al valor y 4 la intre- 
pidez de unos cuantos tercios de soldados españoles, 
tan escasos de pagas como de medios de ataque y de 
defensa, y fiados más que nada en su arrojo, en la 
fuerza de su brazo y en el temple de sus aceros. 
Gran maravilla debió causar, porque la produce el 
solo contemplarlo con la imaginacion, ver atravesar 
á pié, en medio del invierno, los lagos, los rios y las 
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crecientes de la marca, con el agua y el lodo hasta el 
pecho, medio desnudos, llevando la pica, la espada 
ó el arcabuz levantado cn alto, con su bolsa de mu- 
niciones y su racion para dos dias á la espalda, saltar 
en tierra como resucitados de entre las olas, los que 
habian debido á su robustez el privilegio de poder 
llegar, batir denodadamente al enemigo, y apoderar- 
se desus ciudades y plazas. Proezas hicieron los espa- 
ñoles en esta campaña á que parece imposible pudiera 
alcanzar el esfuerzo humano. . 

Mas el fruto de estas hazañosas empresas se este- 
rilizaba con los contínuos tumultos, rebeliones y mo- 
tines de los soldados, especialmente de los viejos ter- 
cios y de la caballería ligera española, que sufrian 
siempre considerabilísimos atrasos en las pagas de sus 
sueldos, y parecia tenérselos en completo abandono. 
Por más que la severidad de la disciplina militar con- 
dene tales sublevaciones y desmanes, ¿qué se podia 
replicar á los que despues de sufrir tantos trabajos y 
de ganar tantas victorias decian: «¿Es juslo pedir 
cada dia las vidas á los soldados, y que los soldados 
no hayan de poder pedir siquiera una vez al mes cl 
sustento para sus vidas?» La culpa era de los que 
emprendian tales guerras sin recursos, y exigian tan- 
tos y tales sacrificios á soldados hambrientos y des- 
nudos. 

La muerte inopinada de Requesens fué una verda. 
dera calamidad para España (1576). Felipe I., que 
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esquivaba enviar en su reemplazo á su hermano don 
Juan de Austria, como le proponia el pontífice , acaso 
por no dar al vencedor de Lepanto nueva ocasion de 
engrandecimiento, prefirió dejar el gobierno de aque- 
llos países en manos del Consejo de los Estados, y fué 
uno de los mayores yerros que cometió aquel monar- 
ca, y de los que, costaron á España más caros. En el 
CGonscjo habia amigos y enemigos del rey y de la do- 
minacion española: con estos últimos se entendia cl 
príncipe de Orange; el pueblo en general miraba al 
soberano español como á su tirano, y al de Orange 
como á su libertador, y una mañana fueron de im- 
proviso reducidos á prision todos los consejeros adictos 
4 la causa española. Convócanse los Estados genera= 
les; se pregona como traidores á todos los españoles; 
se arman todos los pueblos, se piden auxilios á Ingla= 
terra, á Francia y á Alemania; prelados, nobles, ar= 
tosanos y labradores, todos se alzan y obran de con- 
cierto para arrojar del país las tropas estranjeras; estas 
se ven por todas partes asaltadas; los más valerosos 
capitanes se fortifican con sus tercios en el castillo de 
Ambéres, que sostienen á fuerza de combates que ha= 
cen correr la sangre á torrentes por las calles de la 
ciudad, y en esta cuarta revolucion de las diez y siete 
provincias de los Países Bajos, las quince sacuden la 
dominacion española, y solo dos de ellas se mantienen 
fieles á Felipe II. 

Obligado se vió ya el monarca 4 enviar allá su 
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hermano, y á variar de sistema y de política con los 
flamencos. El remedio era tardío. Don Luis de Reque> 
sens y don Juan de Austria, ambos habrian podido ser 
dos excelentes gobernadores y tener en sosiego los es- 
tados de Flandes sin la interposicion del duque de Al- 
ba. Los rebeldes habian tomado ya demasiados brios, 
y el armisticio que don Juan de Austria prescribió á su 
llegada á las tropas españolas, fué interpretado por 
los insurrectos como un acto de debilidad de parte de 
España. Mucho más lo fué el Edicto perpetuo, espec'e 
de transaccion solemne , por la cual el gobernador, ú 
nombre del monarca, reconocia el pacto hecho en 
Gante entre el príncipe de Orange y las provincias 
insurrectas, en uno de cuyos capítulos se habia acor- 
dado la salida de los Países Bajos de todas las Lropas 
estrangeras, bien que manteniéndose en ellos la reli- 
gion católica y la obediencia al monarca español. 
Compréndese bien el dolor y la amargura, y hasta la 
ira y la desesperacion de aquellos veteranos españoles 
al entregar sus enemigos aquellas fortalezas, con 
tanto heroismo defendidas, y al despedirse de arue- 
llos lugares que representaban sus glorias y sus triun- 
fos de doce años de porfiada guerra (1577). 

Quedaba con esto don Juan de Austria en la situa- 
cion más comprometida, indefenso y desarmado, y á 
merced de la buena fé del principe de Orange, «ue 
cn verdad estuvo muy lejos de conducirse con hidal- 
guía, Porque enorgullecido con el Edicto, y negándose 
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á comprender en él las islas de Holanda y Zelanda efi * 
que dominaba, no solo concitó los ánimos contra don 
Juan de Austria con calumniosas imputaciones, sino 
que armó asechanzas y maquinaciones contra su vida, 
hasta el punto de verse obligado don Juan á desapa- 
recer de Bruselas como un prófugo, y refugiarse en 
el castillo de Namur. Mas no por eso decae el espíritu 
del jóven guerrero español. Desde aquel asilo hace un 
llamamiento á los viejos tercios de Flándes, que esta- 
ban acantonados en Italia, con los cuales envia el rey 
al jóven y valeroso príncipe de Parma, Alejandro Far- 
nesio, su sobrino. No le importa al vencedor de los 
turcos que los flamencos lleven para gobernador de 
1os Estados al archiduque Matías, hermano del empe- 
rador Rodolfo, ni que pidan favor 4 Alemania, áFran- 
cia y á Inglaterra. Con fuerzas desiguales emprende 
don Juan auimosamente la campaña; vence, asusta y 
ahuyenta los enemigos en Gembloux; el archiduque 
Matías, el príncipe de Orange, el Senado y la córte 
huyen de Bruselas aterrados y se refugian en Ambé- 
res; don Juan de Austria sigue su marcha victoriosa; 
en pocos meses enseñorea las provincias de Namur, 
Luxemburgo y Henao, y Limburgo se rinde al Farne- 
sio. El influjo y la dominacion española se van restable- 
ciendo como milagrosamente en Flandes; e! de Orange 
en su desesperacion persigue de muerte al clero ca- 
tólico de su propio país, porque se niega á arrojar de 
él al gobernador español, y para indisponer y des- 
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conceptuar á don Juan de Austria con el rey denuncia 
sus tratos con la reina de Inglaterra, y le acusa de 
aspirar á la soberanía y señorío de los Países Bajos; 
orígen de la venida á Madrid y de la muerte aleyosa 
del secretario Escobedo, del proceso ruidoso de An- 
tonio Perez, y causa de amargo pesar para don Juan 
de Austria, 

Valor y denuedo sobraban todavía á don Juan 
para hacer rostro á todos los auxiliares alemanes y 
franceses que con el conde Casimiro y el duque de 
Alenzon habian acudido á dar favor al de Orange. 
Mas apenas comenzaba á demostrar la superioridad 
de su inteligencia y de su ardor bélico, recibe órden 
dde su hermano para que negocie de nuevo la paz. 
Indignáronle las condiciones que los Estados le impo- 
nian, y se quejó en términos ágrios y duros al rey de 
la situacion embarazosa en que le colocaba. Y aquel 
hombre, fuerte en los peligros é inquebrantable en las 
lides, no pudo resistir á los pesares. El asesinato de 
su confidente y secretario Escobedo llenó su corazon 
de amargura; sabia lo que fraguaban contra él sus 
émulos en la córte de España; la conducta del rey su 
hermano mortificaba su alma generosa, y de Lóndres 
le avisaban que habia asesinos que acechaban el mo- 
inento de atentar á su vida, y de cuya certeza vió un 
testimonio que no le permitia dudar. A poco tiempo el 
«lomador de los moriscos en la Alpujarra, el vencedor 
de los borberiscos en Túnez, y el rayo aterrador «le 
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los turcos en Lepanto, adoleció y murió en los Países 
Bajos en la flor de sus dias, con llanto universal del 
ejército, que le adoraba, y no sin sospechas de que una 
mano pérfida acelerara el término de su gloriosísima 
carrera (1578). 


Xx. 


La guerra de Flándes.—Las Provincias Unidas.— Gobierno 
de Alejandro Farnesio.—Talento y prudencia de este 
príncipo.—Sus hechos heróicos.—Memorable sitio de Am- 
béres.—El asesinato del principe de Orange.—Reñoxion 
sobre este sucoso.—Intervencion de franceses é ingleses 
en la guerra de los Países Bajos.—El duque de Alen- 
zon.—El condo de Leicester. 


Hasta las flaquezas de hombre del emperador 
Cárlos se habian convertido en fuente de provechosí- 
sima herencia para su hijo Felipe. Parecia que la na- 
turaleza se habia esmerado en derramar sus dones 
sobre los descendientes ¡legítimos y los hijos naturales 
de Cárlos V. Ellos fueron los personages que dieron 
más lustre al reinado de Felipe II., y este monarca 
tuyo la rara fortuna de hallur en sus hermanos bas- 
tardos, uo solo los representantes más legítimos de las 
glorias y de los elevados pensamientos de su padre, 
sino los sostenedores más firmes de su trono y los 
promovedores más decididos de su grandeza, La prin- 
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Cusa Margarita de Austria, duquesa de Parma y go- 
Lernadora de los Países Bajos, fué una muger admi- 
rable por su talento, por su prudencia y por sus 
virtudes; ella sola hubiera bastado á mantener en paz 
los Estados de Flandes , como los mantuvo en tiempo 
del emperador, sin las irritantes medidas de Felipe; 
y aun habia enmendado ya las consecuencias de la 
proyocacion imprudente de su hermano, cuando esle 
la lastimó con su ingratitud y la exusperó como go- 
bernadora con desaires inmerecidos, que la obligaron 
á dejar un país con tanto acierto gobernado, y en 
que tanto se habia hecho querer. Sabido es tambicn 
cuánto debió Felipe Il. ¿su hermano don Juan de 
Austria, y que esle esclarecido personage, que lantes 
glorias dió á España y á su soberano, no logró alcan- 
zar de él ni siquiera el modesto título de infante de 
Castilla, que tanto anhelaba. Y 
Tan afortunado como puco agradecido Felipe 11. 
con la progenie bastarda de su padre, tiene la dicha 
de encontrar para sucesor del malogrado don Juan de 
Austria en el gobierno de Flándes á otro ilustre vás- 
tago del emperador, á un hijo de la princesa Marga- 
rita, al jóven Alejandro Farnesio, uno de los perso- 
nages más nobles, más dignos, más interesantes que 
se encuentran en los anales históricos de España. Tan 
afable como valeroso, tan intrépido como prudente, 
lan judulgente como enérgico, tan político como guer- 
rero, tau modesto como generoso, tan leal como hou- 
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rado, cuesta trabajo hal'ar un lunar en la vida de Ale- 
jandro Farnesio. 

En la situación crítica en que se encargó del go- 
bierno de Flandes, el sitio, ataque y conquista de 
Maestrick fué un golpe de inteligencia y de arrojo 
«¡ue «lesconcertó á los rebeldes, tanto como realentó 
cl espíritu de los españoles, abatido con la muerte de 
don Juan de Austria. Como político, supo aprovecharse 
hábilmente de las discordias y escisiones que dividian 
á los mismos flamencos, y consiguió desmembrar de 
la confederación las provincias walonas, traerlas 'á 
la obediencia del rey y comprometerlas por la causa 
de España, bien que bajo la condicion precisa, que 
no le fué posible evitar, de sacar otra vez del territo- 
rio de los Estados todas las tropas estrangeras. Al 
tratado de Arras, en que esto se estipuló, opuso el 
partido orangista la Union de Utrecht, pacto por el 
Cual siele provincias sc aunaron y ligaron estrecha y 
perpétuamente para rechazar toda agresion eslrangera 
contra su independencia y libertarl, 6 contra el públi- 
co ejercicio y profesion del culto y de la doctrina pro- 
lestante. La Union de Utrecht fuí el fundamento y 
principio de la república de las Provincias Unidas 
(1579). 

Ni el rey de Espaífa ni las provincias disidentes 
«le Flándes sabian ya qué partido tomar para poner 
tórmivo á una guerra tan dilatada y desastrosa, y 
nos y otros tomaron el peor consejo para ello. Feli- 
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+ pe IL, en vez de robustecer la autoridad de Alejandro, 
como las circunstancias lo exigian, llamó otra vez á la 
princesa Margarita, y dividió el gobierno de los Esta- 
dos entre la madre y el hijo, encomendando la parte 
política á la una, la militar al otro. Los consejeros de 
Felipe creyeron haber ideado con esto el summum 
de la perfeccion en materia de gobierno, y lo que hi- 
cieron fué disgustar á Alejandro, desacordar al hijo y 
la madre, hacer que ambos pidieran se les relevara 
de la parle de poder que se les habia desiguado, po= 
ner en conflicio y alarma las provincias walonas, para 
concluir por retirarse otra vez definitivamente la prin- 
cesa általia, y pedir el rey como por gracia á su so- 
brino que continuara con ambos cargos de gobernador 
y capitan general. 

Por su parte las Provincias Unidas, 4 instigación 
del de Orange, tomaron una resolucion aun más de- 
sesperada y estrema, que fué declarar la Asamblea 
de los Estados en Ambéres, y pregonar por edicto 
solemne en la Haya que Felipe IL. de España quedaba 
privado de la soberanía de los Países Bajos, y que los 
Estados, en uso de su derecho, proclamaban soberano 
de Flándes á Francisco de Valois, duque de Alenzon 
y de Anjou, hermano del rey de Francia. Pronto ha- 
bian de arrepentirse de este cambio de soberano, en 
que creyeron se cifraba su salvacion. La llegada del 
Libertador de los Flamencos, que así se intitulaba el 
príncipe francés, fué solemnizada con. re; ocijos, plás 
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cemes y entusiastas felicitaciones. Poco duraron la 
presuntuosa satisfaccion del uno y los parabienes de 
los otros. Los auxilios de Francia parecieron mezqui- 
nos á los flamencos, y las restricciones que pusieron 
los flamencos á la soberanía del de Alenzon parecie- 
roa humillantes al francés. Iastigado por acalorados 
consejeros, quiso erigirse por la fuerza en señor ab- 
soluto de Flándes; el libertador aspiró á convertirse 
en tirano; y apercibidos los flamencos, hicieron una 
matanza horrible de franceses en Ambéres, y el trai- 
dor se vió obligado á andar errante de pueblo en pue- 
blo para salvar la vida. Al poco tiempo tuvo que vol- 
verse á Francia, huyendo de la espada de Alejandro 
Faruesio (1583), donde acabó miserablemente el pre- 
suntuoso libertador, en cuya vida no se registra ningun 
hecho glorioso, y sí muchas vergónzosas debilidades. 

Entretanto el ilustre Farnesio habia ido recobran- 
du ciudades y plazas fuertes eu Flándes y Brabante 
con una rapidez maravillosa y desconocida, mostrán- 
dose en Turnay, en Oudenarde, en Dunkerque, en 
Nicuporl, en todas partes, digno nieto del emperador 
Cárlos V., digno hijo de la princesa Margarita y dig- 
no sucesor y deudo de don Juan de Austria. La do- 
:ninacion española iba reviviendo en Flándes, y Ale- 
jandro Farnesio llevaba camino de sobrepujar las glo- 
rias de sus antecesores. 

Así las cosas, el puñal de Baltasar Gerard, rema- 
tando la obra de traicion que no pudo concluir la pis- 
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tola de Juan de Jáuregui, libertó al monarca español 
de su más tenaz é irreconciliable enemigo en Flándes, 
del adversario más terrible de la dominacion española 
en los Países Bajos, del que llevaba diez y seis años 
siendo el alma de la rebelion flamenca contra el más 
poderoso soberano de Europa, llegando en ocasiones 
á tenerle vencido. 

El asesinato de Guillermo el Taciturno, príncipe 
de Orange (1584), nos sugiere reflexiones harto amar- 
gas sobre la moralidad política y las ideas religiosas 
de aquel tiempo. Duélenos que el fanatismo religioso 
encendiera el corazon y armara el brazo de estos fer- 
vorosos creyentes, y estraviara su razon hasta el pun- 
to de persuadirse que asesinando á un enemigo de su 
f6,, no solo no comelian un crímen , sino que ejecuta- 
ban una accion meritoria á los ojos de Dios. No me- 
nos nos duele ver á un soberano corno Felipe II, auto- 
rizar el asesinato, y aun provocar á él ofreciendo por 
público pregon recompensar con una gruesa suma al 
que le presentara la cabeza del príncipe flamenco; 
¿Pero eran solamente Felipe II. y los católicos los que 
empleaban tan reprobados medios para deshacerse 
de sus enemigos? ¿No habian atentado por caminos 
tanto 6 más abominables é infeuos los príncipes pro- 
testantes y los luteranos alemanes, ingleses, france- 
ses y flamencos á la vida del honrado Requesens, á 
la del magnánimo don Juan de Austria y á la del ge- 
neroso Alejandro Farnesio? ¿Era solo en Flándes y en 
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España donde el fanatismo político y religioso guiaba 
el brazo y el acero de los alevosos homicidas? ¿Fué 
algun príncipe español el que hizo manchar el pavi- 
mento del palacio de Blois con la sangre del duque y 
dlel cardenal de Guisa? ¿Fué menos aleve Jacobo Cle- 
menle que Juan de Jáuregui, y menos fanático Ravai- 
Mac que Baltasar Gerard? ¿Y no llegó la ccguedad 
del papa Sixto Y. á santificar en pleno consistorio el 
regicidio de Jacobo Clemente? Abomínense en buen 
hora , como abominamos nosotros, los crímenes á que 
conducia el extravío del celo religioso y la inmorali- 
dad política de aquellos tiempos, mas no se pretenda 
hacer como esclusivos y propios de los monarcas y 
de los católicos españoles actos que se registran en 
las historias de todas las creencias y de todos los 
pueblos. 

Aun muerto el de Orange, las provincias disiden- 
les, antes que someterse y volver á la obediencia del 
rey de España prefieren andar brindando con la sobe- 
ranía de los Estados, ya á Enrique HI. de Francia, 
hermano del de Alenzon, que no se atreve á aceptarla” 
por tomor á Felipe y á las turbulencias interio.es de 
su reino, ya á la reina de Inglaterra, que despues de 
muchas consultas y de muchos y muy encontrados 
pareceres, no resolviéndose tampoco á admitirla para 
sí, determina enviar al más íntimo de sus favoritos 7 
con ejército y armada en auxilio de los protestantes 
flamencos. Mas en tanto que eslos tratos se negocian, 
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concibe y ejecuta el principe Alejandro una de las 
empresas más atrevidas y más árduas que ha podido 
imaginar un genio guerrero; y aquí es donde comien- 
za á aparecer en toda su grandeza el jóven principo 
de Parma. 

Todo fué grande, gigantesco y heróico en el me- 
morable sitio de Ambéres. El famoso puente sobre el 
Escalda; la rolura de los diques; la inundación de las 
campiñas; la ob.a de la zanja de catorce millas de 
lon,itud; los castillos y fortalezas improvisadas; la 
defensa contra la armada zelandesa y contra los navíos 
mónstruos y las máquinas in'ernales de los de Ambé- 
res; los combates navales sobre los anezados campos; 
las sangrientas balallas en la angostura de un dique; 
el sufrimiento en los trabajos; el valor y arrojo en la 
pelca; la alegría en los peligros de los capitanes y sol- 
dados españoles; la inteligencia, el ardor, la actividad 
del Farnesio; la rendicion, en fin, de la fuertísima y 

+ populosa plaza de Ambéres, todo maravilló y todo 
produjo general asombro en Europa. De todas partes 
acudian á contemplar aquellas obras portentosas del 
genio y del arte, á conocer y admirar al esclarecido 
príncipe, al ilustre vencedor, al talento privilegiado 
que habia sabido superar tantos obstáculos de la na- 
luraleza y tantos esfuerzos de los hombres. La admi- 
racion crecia al meditar que durante el sitio de Ambé- 
res habia conquistado el Farnesio las ciudades más 
ricas y fuertes de Brabante, Gante, Termonde, Mali- 
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nas y Bruselas. Parecia que el ilustre nieto de Cár- 
los V. poseia el mágico don de abrir con su aliento 
los muros y de fascinar con gu voz Ó con su mirada 
los hombres (1585). 

Y lo que maravillaba más todavía era ver la lem- 
planza y la moderacion, la generosidad y la hidalguía 
del vencedor con los vencidos; que en las condiciones 
de capitulacion, fuera de la observancia de la religion 
católica que prescribia á las ciudades sometidas, de lo 
cual ni él podía decorosamente ni el rey don Felipe 
le permitia dispensar, todas las demas eran tan be- 
nignas y. suaves, que ni las poblaciones ni los hom- 
bres lo podian esperar; y lo peor para los contumaces 
era que con tan noble conducta el conquistador de ciu- 
dades iba conquistando tambien por todas partes los 
corazones. Alejandro Farnesio era el tipo diametral - 
mente opuesto, y como la antítesis del duque de Alba. 
Ni parecia genoral de Felipe 1., ni con su gobierno 
se hubieran rebelado nunca los Países Bajos. 

Dueño el de Parma de casi todo el Brabante, que- 
brantadas, y més que todo asustadas, las Provincias 
Unidas, solo pudieron reanimarse con los auxilios de 
Inglaterra. Allá fué el conde de Leicester (1586), el 
privado y como el pensamiento de la reina Isabel, 
acompañado de quinientos nobles de aquel reino, como 
antes habia ido el archiduque Matías, con otros seño- 
res alemanes, como despues fué el de Aleuzon, con la 
nobleza protestante de Francia. Los flamencos se en- 
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tusiasman con el inglés, como antes ge habian entu- 
siasmado con el francés y con el aleman, y contra las 
cláusulas del convenio le aclaman gobernador supre- 
mo y capitan general de los Estados. Pero el de 
Leicester, no menos vano y presuntuoso que el de 
Alenzon, ni más hábil que el archiduque Matías, hu- 
biera necesitado otro corazon y otra cabeza para poder 
medirse con un adversario de la cabeza y del corazon 
de Alejandro Farnesio. 

Los flamencos ven que el de Leicester no acierta 
á impedir al de Parma apoderarse de las importantes 
plazas de Grave, de Venlóo y de Nuis; advierten que 
ni siquiera logra impedirle el socorro de Zutphen; 
observan que, inhábil para la guerra y no más apto 
para el gobierno, malgasta su hacienda, menosprecia 
sus leyes, huella sus fueros, y que este otro liberta- 
dor lleva ínfulas de erigirse en otro tirano. Pesarosos 
de la autoridad que le han conferido, hubiéranle des- 
pojado de ella si no temieran enojar á la reina de In- 
glaterra, de quien tanto necesitaban. Llamado luego 
por la misma Isabel á Lóndres, con más alegría que 
pesar de los flamencos, contentos con su ida y temo- 
rosos de su vuelta, Alejandro Farnesio acomete el si-* 
tio de la importantísima plaza de la Esclusa. Aunque 
el favorito de la reina de Inglaterra vuelve otra vez á 
Flándes con nueva armada y nuevo ejército, ni si- 
quiera tiene habilidad para socorrer la plaza ni por 
mar ni por tierra, ni para impedir que caiga en poder 
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del Farnesio, y regresa á su reino con menos reputa- 
cion todavía que habia vuelto el de Alenzon á Francia, 
y com menos honra que se habia retirado á Alemania 
el archiduque Matías, pero no menos aborrecido que 
ellos de los magnates y barones flamencos que le ha- 
bian indiscretamente ensalzado. Así las Provincias 
Unidas, por querer sacudir el yugo del monarca es- 
pañol, se eutregaron sucesivamente á tres hombres, 
desleales y tiranos unos é ineptos todos, y de quienes 
tuvieron á dicha poder librarse (1587). 


XXL. 


Error de Felipe en haber distraido las fuerzas de Flán- 
dos.—Guerra justa, pero inconveniento, von Inglaterra. — 
Causas del dosastro do la armada Invencible. 


Aun cuando no se pueda asegurar, se puede fun- 
dadamente presumir que Alejandro Farnesio habria 
llegado á dominar la envejecida rebelion de los Países 
Bajos, si Felipe IL no le hubiera distraido cuando es- 
taba en buen camino para ello, ocupando su atencion 
y sus fuerzas en guerras y espediciones contra otros 
reinos, sacándole del centro de sus atinadas operacio- 
nes. Cuando el de Parma habia logrado enseñorear las 
provincias de Brabante, Flándes y Gúeldres, y el va-= 
leroso caudillo español Francisco Verdugo tenia casi 
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sometida la Frisia, y los rebeldes sentian aquel des- 
aliento que infunde una serie de reveses y una causa 
que ya en decadencia , entonces fué cuando Felipe II. 
determinó invadir y subyugar la Inglaterra, enviando 
coutra ella la armada Invencible, y nombrando al du- 
que de Parma general en gefe del ejército espedicio- 
nario y que habia de hacer la ocupacion de aquel rei- 
no, es decir, del ejército con que Alejandro habia 
hecho sus conquistas y ganado sus triunfos en 
Flándes. 

¿Erale posible al Farnesio atender á un tiempo á 
Inglaterra y á los Países Bajos? Y si la conservacion 
de las provincias flamencas y la sujecion de los re- 
beldes se tenia por tan interesante á España, como lo 
mostraba el empeño de mantener una guerra costosí- 
sima, que llevaba ya más de veinte años de duracion, 
¿era prudente dejar desmanteladas de tropas las pro- 
vincias, precisamente cuando la revolucion parecia ir 
de vencida? Si España podia, como pudo, poner en 
piétan formidable armada y tan jigantescos recursos 
y Medios de guerra, ¿no habria sido más conveniente 
emplearlos en acabar de sujetar las provincias disi- 
dentes de Flándes, para dirigirlos despues con más des- 
embarazo contra Inglaterra? Esto era lo que aconse= 
jaba al rey, con mucha cordura á nuestro juicio, el se. 
cretario Idiaquez. Pero Felipe desestimó todo consejo 
que contrariara su propósito , y obrando de su propia 
cuenta empeoró la situacion de Flándes interrumpien- 
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do los triunfos de Farnesio, y perdióla más poderosa 
armada. 

No puede negarse que Felipe IL. tenia sobrados 
motivos de queja y sobrados agravios que vengar de 
la reina Isabel de Inglaterra. Sus diferencias religio- 
sas, el fayor que más ó menos desembarazadamente 
habia estado dando Isabel á los rebeldes de Portugal 
y álos protestantes de los Países Bajos, sus tratos con 
el duque de Alenzon, el despojo violento que habia 
hecho del dinero de alguyas naves españolas, las de- 
predaciones del Drake y otros corsarios ingleses, he- 
chas con su conocimiento, si no con su esplícita apro- 
bacion, la cruel persecucion y el abominable suplicio 
de la desventurada María Stuard, todos eran justos 
motivos de enojo para Felipe, y razonables causas 
para llevar la guerra los propios Estados de su astuta 
enemiga. Y en verdad los recursos que para ello des- 
plegó parecian suficientes hasta para apoderarse del 
reino de la Gran Brelaña. ¿Pero acerió en la manera 
y en la oportunidad de ponerlo por obra? ¿Fué debido 
solo á la contrariedad de los elementos el desastre y la 
pérdida de la Invencible armada? El célebre dicho de 
Felipe M.: « Yo envié mis naves á luchar con los hom- 
bres, no contra los elementos,» fué una bella frase para 
consolarse el monarca á sí mismo, ó por lo menos di- 
simular su pena, y la nacion la adoptó, porque pro- 
pendemos siempre á hacernos creer á nosotros mismos 
lo que puede hacernos resignar con el infortunio. 
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Pero en aquella calamidad no tuvieron menos par- 
te la precipitacion y las imprevisiones del monarca 
que la conjuracion fatal de los elementos. Ya que Fe- 
lipe no siguiera el sano consejo de Idiaquez, habria 
genado mucho con seguir el del duque de Parma y el 
marqués de Santa Cruz, asegurando un puerto en 
Holanda ó Zelanda antes de enviar la escuadra á la cos- 
ta de Inglaterra. Desde que murió don Alvaro de Ba- 
zan, debió suspender la espedicion primero que con- 
fiarla á manos tan inespertas como las del duque de 
Medinasidonia. Y fué una gran falta mandar 6 permi- 
tir que se acercaran los navíos al puerto de Plymouth 
antes que Alejandro Farnesio hubiera podido preparar 
el embarque de los tercios de Flándes; como lo fué, 
una vez puesta la armada española frente de Ply- 
mouth, no embestir las naves enemigas mientras tu- 
vieron el viento contrario. Los elementos vinieron 
despues á acabar la obra de los errores de los hom- 
bres (1588). 

Despues de la catástrofe de la Invencible vuelve el 
duque de Parma su atencion á Flándes, emprende de 
nuevo sus operaciones y reduce algunas plazas, bien 
que con el disgusto de tener que aplicar todo el rigor 
de las leyes de la disciplina militar á algunos de los 
viejos tercios que en su ausencia se hahian insurrec- 
cionado y amotinado, y teniendo que habérselas con el 
jóven príncipe Mauricio de Nassau, hijo del de Oran- 
ge, que desplegaba toda la decision de su padre por 
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la independencia de las Provincias Unidas, y más ta» 
lento que él para la guerra. Una sorpresa ingeniosa 
pone la importante plaza de Breda en poder de Mau= 
ricio, y Nimega se vé amenazada por el de Nassau, 
mientras una enfermedad adquirida por los trabajos 
retiene en Bruselas á Alejandro Farnesio (1589). 


DOSIA 


Guerra de Francia. —Fundamentos que para empronderla 
tuvo Felipe II.—Objoto que se propuso despues. —El prin- 
cipio religioso y el interés político.—Justas razones de 
Farnesio para repuguar salir de los Países Bajos.—Enri- 
que IV.—El famoso cerco de Paris.—El coreo de Ruan. — 
Muerte de Farnesio.—Frustradas pretensiones de Felipe 
al trono de Francia.—La paz de Vervins.—Cedo en feudo 
los Países Bajos á su hija y al archiduque Alberto, —Juicio 
de la politica de Folipo Il. en Francia y en Flándes. 


En tal estado, como si un hombre pudiera ha- 
llarse en todas partes, y como si un general y un 
ejército pudieran multiplicarse ó reproducirse, ordena 
Felipe II. ásu sobrino Alejandro que pase inmediata- 
mente 4 Francia con los viejos tercios de Flándes. En 
vano el de Parma con su discrecion y buen juicio 
representa al rey la inconveniencia de abandonar los 
dominios propios que se iban recobrando para ir á 
componer discordias en estraños reinos, y el peligro 
que se corria de perder lo que pertenecia á la corona 
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de España y se iba rescatando, por aspirar á lo que 
nunca se habria de poder adquirir. Felipe, que habia 
tomado su resolucion, reiteró el mandamiento, y en su 
virtud el duque Alejandro, enfermo de cuerpo, pero 
vigoroso de espíritu, penetra con sus Iropas en terri 
torio francés, y jura sobre un altar que en esta inva- 
sion no lleya el rey de España otra intencion ni otro 
pensamiento que dar favor y amparo á los católicos 
franceses, y librarlos de la opresion y aprieto en que 
los hugonotes ó calvinistas los tenian. 

Sin duda lo creia así en su buena fé el honrado 
duque de Parma. 

¡Pero era tan sincera y tan desinteresada la inten- 
cion del rey Católico? 

Las guerras de Felipe II. con Francia tuvieron su 
orígen, como todas las que sostuvo este soberano, en 
el principio religioso. Combatir el protestantismo y la 
heregía, restablecer la unidad católica en las naciones 
europeas, perseguir, y si era posible, exterminar los 
reformistas de otros reinos, para que no pudieran dar 
ayuda á los hereges de sus propios Estados, era lo 
que muchos años hacia habia movido á Felipe HI. á 
mezclarse en las turbulencias político-religiosas de 
Francia, á proteger con hombres , armas ó dinero, 6 
con todo junto, secreta ó públicamente, segun las cir- 
cunstancias, á los católicos contra los calvinistas, á 
proyectar eon Catalina de Médicis la matanza de los 
hugonotos, á favorecer el partido de los Guisasy y por 
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último á hacer un tratado formal con los de la Liga 
Católica para excluir de la sucesion al trono de Fran- 
cia, á todo príncipe herege ó fautor de heregía. Mas 
cuando se encendió la guerra de sucesion entre los 
tres Enriques, el de Valois, el de Borbon y el de Gui- 
sa; cuando por la muerte sin hijos de Francisco y de 
Enrique de Valois se presentó entre los pretendientes 
á la corona de Francia el príncipe de Bearne Enrique 
de Borbon, despues Enrique IV., ¿era ya solo el prin- 
cipio religioso el que movia á Felipe II. á sostener en 
Francia una guerra costosísima , ó tenia parte en ello 
la ambicion y el personal interés? ¿Proponfase sola- 
mente excluir á Enrique de Borbon por protestante 
con arreglo al tratado de la Liga, ó llevaba el designio 
de reclamar el trono francés para sí ó para alguno de 
su familia? 

Que Felipe II. enderezaba todos sus planes á colo- 
car en 6l á su hija Isabel Clara. Eugenia, bien inten- 
tando hacer valer los derechos que suponia, anulando 
la ley sálica, bien por medio de un enlace con el que 
hubiera de ceñir la corona, de modo que le fuese 
deudor de ella y quedara al monarca español tal ¡n= 
flujo en el gobierno de aquel reino como si fuese él 
mismo el soberano, cosa es de que no permiten du- 
dar los documentos que hemos dado á conocer en 
nuestra historia. Unfase, pues, el interés político al 
principio religioso para empeñar á Felipe II. en la guer- 
ra de sucesion al trono de Francia, y no diremos nos- 
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otros cuál de los dos era el que prevalecia en él. Pero 
el gefe de los hugonotes Enrique de Borbon, vence- 
dor de los de la Liga en Arques y en Ivry, puso sitio 
á París, centro y asilo de los católicos, y llegó á 
apretarlos de tal manera, y hacerles sufrir un hambre 
tan horrorosa, y tal mortandad y tales calamidades y 
desventuras, que no pudieran imaginarse más, ni 
más grandes. El remedio no les podia venir sino del 
monarca español, y Felipe no les podia enviar otro li- 
bertador que Alejandro Farnesio con sus veteranos de 
Flándes, siquiera quedaran por algun tiempo des- 
atendidos aquellos países. De aquí el llamamiento de 
Alejandro y su entrada en Francia. 

No defraudó el Farnesio las esperanzas que en él 
tenian el monarca español y los sitiados. Marcha sobre 
París, obliga á Enrique IV. á levantar el cerco (1590), 
entra triunfante en aquella capital, derrama el con- 
suelo en millares de familias, abastece la poblacion, 
la deja guarnecida, y regresa pausadamente á Bruse- 
las, Pero á su regreso á Flándes encuentra lo que era 
muy de recelar, y él habia previsto y temido. Las 
tropas se habian amotinado en reclamacion de sus pa- 
gas, y el príncipe Mauricio se habia aprovechado de 
estos desórdenes y de aquella ausencia para arrancar 
algunas plazas de poder de los españoles. Acude Ale- 
jandro en socorro de Nimega, que tenia apretada el de 
Nassau; mas cuando en esta operacion se hallaba más 
ocupado, llega un mensagero de Felipe con despachos 
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del rey en que le mandaba volver á Francia, donde 
los gefes de la Liga le reclamaban otra vez con ur- 
gencia. Porque Enrique 1V., desde su salida de aquel 
reino, ayudado de los prolestantes alemanes 6 ingle- 
ses, traia acosado al ejército católico y tenia sitia- 
da á Ruan, no menos apreladamenle que tuyo antes 
áParís. 

El duque de Parma podia decirse entonces el hom= 
bre necesario. Le repugna abandonar á Flándes, pero 
obedece á su rey. Carece de dinero, pero paga las 
tropas con las rentas de su propio patrimonio. Penetra 
otra vez en Francia (1591): belicoso Enrique IV. le 
sale al encuentro, y acomete impetuosamente sus tro- 
pas al desfilar por cerca de Aumale; poco faltó al te- 
merario Borbon para caer prisionero del de Parma, y 
reconociendo Enrique el riesgo en que su irreflexion 
le habia puesto, le conservó siempre en su memoria 
Mamándolo él mismo el error de Aumale. Recibe Ruan 
con indecible júbilo dentro de sus muros á Alejandro 
Farnesio. A instancia de los de la Liga, pasa á sitiar 
á Caudebec y la rinde, bien que recibiendo un balazo, 
cuyo suceso se conoció en el peligro en que la estrac- 
cion del mortífero plomo puso su vida, no en que se 
alteraran ni su yoz ni su semblante. Aun antes de 
convalecer atraviesa el Sena delante de todo el ejér- 
cito de Enrique 1V. por medio de una hábil, diestra é 
ingeniosísima maniobra, con que dejó burlado y asoru- 
brado al francés; marcha segunda vez.sobre París y 
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le abastece de nuevo , mes no consiente que sus tropas 
admitan el hospedage con que las brindan aquellos 
agradecidos moradores, temeroso de que se corrom- 
pan y afeminen con las delicias de aquella Capua, y 
da otra vez la vuelta á los Países Bajos (1592). 

Felipe HI. fué demasiado exigente con este hom- 
bre generoso, modelo de abnegacion y de lealtad al 
rey y 6 la causa de España. Por tercera vez le manda 
volver á Francia para que apoye ante el Parlamento 
que se habia convocado al partido español y las pre= 
tensiones de Felipe al trono francés. Alejandro, heri- 
do, hidrópico, sin fuerzas corporales ya , obedece lo- 
davía, busca y suple de su cuenta los recursos de 
dinero y de hombres que España no le daba, y 
emprende su tercera espedicion. Pero al llegar d Arras 
las fuerzas físicas le abandonan: Alejandro Farnesio 
no lenia el privilegio de la inmortalidad; los trabajos, 
las fatigas y las enfermedades no han debilitado su 
espiritu, pero han destruido su cuerpo; y el conquista- 
dor de Maestrick, de Ambéres, de Gante, de Malinas, 
de Bruselas, de Grave y de la Esclusa, el vencedor 
del de Orange, del de Alenzon y de Leicester, el 
triunfador de los flamencos y franceses,el digno com- 
petidor de Enrique IV., el libertador de París y de 
Ruan, sucumbe cristiana y ejemplarmente en Arras 
(diciembre de 1592). Nos confesamos admiradores de 
Alejandro Farnesio: nos deleitamos en contemplar su 
grandeza y sus virtudes como guerrero y como go- 
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bernador; es uno de los personages más dignos que 
hemos encontrado en nuestro viage histórico: como 
historiadores, lamentamos su muerle al modo que se 
lamenta en una familia la desaparicion del que la 
realzaba y daba lustre. Sentimos tambien que este 
esclarecido príncipe , hijo adoptivo de España , no hu- 
biera nacido en nuestro suelo, circunstancia que en 
verdad no le impidió ser todo español (9, 

Gran pérdida fué para Felipe Il. la muerte de su 
sobrino Farnesio. Faltóle el alma de la guerra en 
Flándes y en Francia, y no le hizo menos falta en los 
Estados generales, congregados ya para elegir el sobe- 
rano que habia de ocupar el trono francés. De los 
siete pretendientes, al que Felipe HL. tenia más interés 
en excluir era Enrique de Borbon, príncipe de Bear- 
ne, por lo mismo que sus derechos á la corona eran 
los más legítimos 6 inmediatos, por lo mismo que 
aventajaba á todos en las prendas y condiciones para 
ser un gran rey, por lo mismo que era el más querido 
de los franceses, aparte de la cualidad de protestan= 
te, que los católicos repuguaban y que le inhabilitaba 
para el trono. Por eso Felipe HI. le combatia fuerte- 

(), y Tambien esto lustre print. quien le denuncias al Santo Ollo 
aba como sospecato de lu”. Jenaro pragba algane Some e, 
ranismo y fautor de hereges, y en y el inquísidor cardenal Quiroga 
Fulano com lus prolestags, coma. ls. Dira calemulas se Irena 
¡dea de usurpar la soberania de ron tambien contra el de Parma, 
aquellos Estados. Daiaba que no poro de todas elas sal tan rian= 


fuera un perseguidor fremático y fante como era inocente. 
sanguinario para que no faliara 


Google 


PARTE 1, LIBRO M. 253 


mente, como á herege vitando y como al más terrible 
competidor. Pero Felipe II. ye decaer en Francia el 
partido católico furioso, el partido español. En las 
conferencias de Surena la proposicion hecha por sus 
embajadores en favor de los derechos de su hija pro- 
duce hondo desagrado y encuentra una negativa es- 
plícita y fogosa. En su vista los embajadores se pre- 
sentan más modestos y menos exigentes en sus aspi- 
raciones ante los Estados generales; sin embargo, 
todavía escitan murmullos, y acaban por acceder en 
nombre de su soberano á que se elija un príncipe fran- 
cés (1593). 

Acuerdo tardío. Enrique de Borbon ha hecho ab» 
juracion pública del calvinismo en la iglesia de Saint- 
Denis; ha hecho solemne profesion de la fé católica; 
ha desaparecido el impedimento que le inhabilitaba 
para ser rey de Francia; ábrensele las puertas de Pa- 
ris (1594); poco á poco va conquistando y comprando 
las plozas y las ciudades del reino; el papa le absuel- 
ve de su anterior heregía; el gefe de la Liga católica 
se le humilla y reconoce pidiéndole perdon; Enri- 
que 1V. él Grande es rey de Francia, y Felipe JI. ya 
no tiene prelesto para llamar guerra de religion á la 
que hace en Francia á Enrique IV. 

Pero se la hace por resentimiento, y se la hace por 
temor, porque el hijo de Juana de Albret, que so titula 
tambien rey de Navarra, puede renovar sus preten- 
siones á este reino. Los españoles triunfan en Doulens 
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y ganan á Cambray, pero son vencidos en Fontaine- 
Framgaise (1595). Enrique FV. hace alianza con los 
holandeses, no obstante ser protestantes , y renueva su 
amistad «on Isabel de Inglaterra, no obstante haber 
mudado él de religion. Sin embargo, los españoles se 
apoderan de Calais, de Ardres y de Gúines; á su vez 
Enrique les arranca La Fére (1596). Pierden los fran- 
ceses la importante plaza de Amiens, pero la recobran 
dentro del mismo año (1597). La guerra era coslosa 
para ambos monarcas; ambos tenian su tesoro exhaus- 
to, y hasta empeñado; fatigados y agobiados sus pue- 
blos, á ambos les convenia la paz; ambos tenian s0- 
brados motivos para desearla; ambos la apetecian, 
pero ambos tenian demasiado orgullo para proponerla. 

De este embarazo los saca el pontífice Clemente, 
constituyéndose en mediador entre los dos soberanos. 
Esta buena obra del digno representante de una reli- 
gion de paz encuentra favorable acogida en los monar- 
cas competidores; entáblanse pláticas entre los de- 
legados de los dos reyes, y se ajusta la -paz de 
Vervins (1598), que puso término ¿la funesta y pro- 
longada lucha entre Francia y España. La paz de 
Vervins, bien que no deshonrosa para un rey que 
como Felipe II. estaba ya más para descender á la * 
tumba que para empeñarse en lides, distó, no obstan- 
te, mucho de ser tan ventajosa como la que en el prin- 
cipio de su reinado habia celebrado en Caleau-Cam- 
bresis. 
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Así, despues do tantos años de guerra con Fran- 
cia, en que se sacrificaron tantos hombres y se consu- 
wmieron tantos tesoros, Felipe II. se halló al fin de sus 
dias en posicion menos aventajada respecto á aquella 
potencia que cuarenta años antes cuando comenzó á 
reinar. 

Por lo que hace á los Países Bajos, despues de la 
muerte de Alejandro Farnesio, los gobernadores que 
le sucedieron ni redujeron nuevas provincias, ni hi= 

* cieron prosperar la causa de España y de la religion 
católica. Ni el archiduque Ernesto de Austria, herma- 
no del emperador y sobrino del rey, con su carácter 
benigno, templado y conciliador; ni el conde de Fuen- 
tes, con su ardor bélico y su vigor y severidad mi- 
litar; ni el archiduque y cardenal Alberto, con su 
valor y su actividad de guerrero, y con su talento y 
su prudencia de hombre de Estado, lograron ni ganar 
por la blandura ni domar por la fuerza aquellas pro- 
vincias independientes y altivas, aunque empobreci- 
das y cansadas, pero perseverantes y lenaces en la 
«defensa de su libertad de conciencia y de sus fueros 
políticos, Bien que tambien unos y otros gobernado- 
res, desde Alejandro Farnesio, teniendo que atender 
alternativamente á Francia y á los Países Bajos, per- 
dian por una parte lo que ganaban por olra; y mien- 
tras ellos combatian en Francia 4 Enrique IV., pros- 
peraba en Flándes el príncipe Mauricio. 

Al fin, conociendo el rey don Felipe, sunque 
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tarde, que la guerra de los Países Bajos, sobre ser 
ruinosa, se hacia perdurable; penetrado de que los 
flamencos jamás serian ya españoles , y convencido de 
que era una tenacidad insistir en reducirlos y subyu- 
garlos por las armas, tomó poco antes de morir la 
resolucion de trasmitir en feudo la soberanía de Flán- 
des á su hija Isabel Clara, ya que reina de Francia 
no pudo hacerla, en union con su yerno y sobrino el 
archiduque Alberto. Pero hizo la abdicacion con tales 
condiciones, que hacian probable en muchos casos la 
reversion de aquellos dominios á la corona de España, 
y de todos modos el monarca español quedaba de he- 
cho ejerciendo desde España la soberanía de influjo en 
aquellos países. Así fué que cuando el acta de cesion 
se presentó á las provincias para que le prestasen su 
asentimiento y conformidad, solo la aprobaron y re- 
conocieron las que estaban ya sometidas y obedecian 
á España; las. Provincias Unidas se negaron á admi- 
tirla, resueltas á mantener su independencia y su li- 
bertad contra cualquiera que estuviese puesto por 
el monarca español 6 representara la dominacion es- 
pañola. 

De modo que Felipe II., despues de una guerra 
de más de treinta años, provocada con su intolerancia 
religiosa y política; guerra en que se derramaron rios 
de oro y arroyos de sangre; guerra que aniquiló las 
bellas provincias flamencas y empobreció á España, 
dejó en herencia á sus sucesores el costoso prolecto- 
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rado de alguna de aquellas mal sujetas provincias, 
pujante la rebelion en olras, y todas en inminente 
peligro de emanciparse pronto, como veremos que 
sucedió, del señorío de España. 


XXIL 


Portugal.—La vacante de aquel trono.—Los pretendientes. 
Los derechos de Felipe II. —Política del rey de Castilla en 
esto negocio.—Espíritu del pueblo portugués. —El prior 
do Crato.—Guerra y conquista de Portugal.—Anezion do 
este reino á la corona do Castilla.—Felipe IL. primer rey 
de toda España.—Si habria sido más conveniente que la 
anexion so hubiera hecho por otro medio. —Política que 
habria convenido para su conservacion, 


Bien puede decirse que la única guerra de esie 
reinado que no fuese provocada ó movida por la into- 
lerancia religiosa del rey fué la de Portugal, así como 
el reino de Portugal fué la única adquisicion im- 
portante que hizo Felipe 11. en Europa en todo su 
reinado. 

Una temeridad imprudente, hija de los pocos 
años y del fogoso caráctor del rey don Sebastian, te- 
meridad de que no hubo esfuerzo humano que alcan- 
zara á hacerle desistir, arrastró á este jóven monarca 
portugués á una muerte, gloriosa como soldádo,* cen= 
surable como rey, en los campos de Alcazarquivir, 
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peleando con admirable arrojo contra los moros afri- 
canos. La muerle del valeroso y malogrado don Sebas- 
tian en Africa, la catástrofe de Alcazarquivir, en que 
pereció un ejército entero con la flor de los hidalgos 
portugueses, difundió la consternacion yrel llanto, y 
cubrió de luto aquel reino, que quedaba sin soldados, 
sin capitanes, sin su más ilustre nobleza, y cuyo cetro 
pasaba á las manos del anciano y achacoso cardenal 
don Enrique, poco aplo para el gobierno, inhábil por 
su estado, é impotente por sus años y sus achaques 
Para dar sucesion al reino (1578). 

Natural era que al ver amenazada de una próxima 
orfandad la monarquía lusilana, sin sucesor directo 
de aquellos esclarocidos soberanos que habian dado 
tan maravilloso engrandecimiento á la pequeña heren- 
cia que les dejó Alfonso Enriquez, se aprestaran y 
apercibieran todos los que se creian con derecho á 
aquella corona para hacer valer sus títulos el dia, que 
todos suponian inmediato, en que aquella vacara. La 
herencia era envidiable, porque Portugal, con sus in- 
mensas posesiones de Africa y de América, se habia 
hecho una de las mayores, más ricas y más florecien- 
tes potencias de Europa. Los derechos del rey don Fe- 
lipe de Castilla, como descendiente directo, aunque 
por línea femenina, de don Manuel de Portugal, apa- 
recian desde luego de los más legítimos. No era Feli- * 
pe 11. hombre que adoleciera de inactivo, indolente ó 
Mojo cuando se trataba de acrecer gus dominios, y 
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desde luego acreditó que no pensaba dejar pasar la 
ocasion que se presentaba de reincorporar á la corona 
de Castilla aquella interesante porcion de la península 
ibérica, en mal hora en otro tiempo desmembrada de 
la monarquía castellana. 

La estravagante idea inspirada por los enemigos 
de la sucesion española al' anciano, enfermo y pur- 
purado monarca portugués, y acogida por Enrique 
con- entusiasmo pueril, de contraer matrimonio estan- 
do canónica y fisicamente imposibilitado para ello, fué 
un recurso que parecia no poder tomarse por lo serio; 
y, sin embargo, se pidió formalmente la dispensa, y 
el pontífice la hubiera otorgado, por contrariar al rey 
de España, si no lo hubiera diestramente impedido el 
embajador español. 

Aunque eran muchos los aspirantes á la vacante 
futura del trono, y todos negociaban é intrigaban den- 
tro y fuera de Portugal; á pesar de las antipalías del 
pueblo portugués al monarca castellano; no obstante 
la preferencia que la duquesa de Braganza merecia á 
don Enrique, y con tanto como trabajaha para sí el 
turbulento y bullicioso don Antonio, prior de Crato, 
el más inmediato vástago de la dinastía reinant», y sin 
duda'el que hubiera tenido mejor derecho á la corona 
si no le estorbara su calidad de bastardo, manejóse 
Folipe II. en este negocio con más destreza, con más 
energía y con más tino que en otro alguno. Verdad 
es que le allanaron mucho el camino, haciendo ya- 


Google 


260 HISTORIA” DE ESPAÑA. 

riar en gran parte el espíritu del pueblo portugués 
las mañosas gestiones del hábil diplomático don Cris- 
tóbal de Mora, en términos que cuando don Enrique 
quiso robustecer los derechos de la de Braganza con 
dictámenes de los jurisconsultos, hallóse con que los 
mismos letrados portugueses de más reputacion y fa- 
ma habian escrito ya en favor del rey de Castilla, y 
que los hidalgos y noblés de más cuenta estaban ya 
tambien ganados por el de Mora. Con esto y con las 
enérgicas manifestaciones y misivas de Felipe á la cá- 
mara de Lisboa, y con las vigorosas protestas que en 
su nombre hizo el duque de Osuna, al propio tiempo 
que se apercibia en Castilla la gente de guerra para 
el caso de tener que apelar á las armas, es lo “cierto 
que el mismo don Enrique, despues de los muchos 
giros que se intentó dar á la cuestion, todo al fin de 
estorbar la reunion de Portugal y Castilla, hubo de 
declarar en las Córtes de Almeirin que el rey católico 
era el que tenia el más legítimo y preferente derecho 
4 sucederle en el trono de Portugal. 

Dpl brazo de la nobleza y del alto clero muchos se 
adhirieron á la declaracion del rey, hecha por boca del 
obispo de Leiria. No así el brazo ó estamento popular, 
que proclama quiere monarca portugués y no estran= 
gero, como era para ellos entonces el rey de Castilla, 
y se da á registrar las escrituras de los archivos para 
ver de probar que la corona debe ser electiva, como 
lo fué, decia, en los antiguos tiempos. ¡Inútil investi- 
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gacion! Los documentos históricos no podian certificar 
lo que nunca habia existido. 

En tal estado muere el rey arzobispo, dejando in- 
decisa la cuestion. Crúzanse embajadas y respuestas 
entre los gobernadores del reino y el rey don Felipe. 
Aquellos le ruegan suspenda hacer uso de las armas 
hasta que se falle en justicia sobre su derecho; este 
responde que ni los reconoce por jueces, ni su dere- 
cho, por patente y claro, necesita de nuevas aclara- 
ciones ni sentencias, y los hace responsables de la 
sangre que se haya de derramar si le obligan á ape- 
lar á la fuerza, Y prepara sus huestes, y saca al 
duque de Alba del destierro en que por un desacato 
de su hijo le tenia, y le nombra general en gefe del 
ejército que ha de invadir á Portugal. Pero antes pro- 
Cura captarse las voluntades de los portugueses, y por 
medio del duque de Osuna les ofrece y jura solemne- 
mente que les guardará todos sus fueros, privilegios y 
franquicias, y les promete muchas vtras mercedes y 
gracias. Sin perjuicio de lo cual junta su ejército en 
Badajoz, donde va él mismo en persona; ordena á 
lodos los señores de Galicia, Castilla y Andalucía que 
guarden sus fronteras , y manda al ilustre marino don 
Alvaro de Bazan que con la armada que tiene en 
el Puerto de Santa María se dé á la vela, para obrar 
por la costa del Océano en combinacion con el ejér- 
cilo de Estremadura. ¿Cómo habia de resistir el Por- 
tugal, sin rey, sin ejército, dividido en parcialidades 
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y bandos, á las fuerzas reunidas del poderoso rey de 
Castilla, que contaba ademas con partidarios de gran 
valía dentro del mismo reino? 

Y, sin embargo, el revoltoso prior de Crato, ese 
pretendiente audaz, que por haberse valido del per- 
jurio para probar una legitimidad que no tenia habia 
sido desterrado por don Enrique y privado de todos 
sus honores como traidor á la patria; el prior de Crato, 
que se habia acogido al amparo del rey de España, y 
procurado entretenerle y engañarle con fingidas su- 
misiones; el prior de Crato, que por ser portugués y 
arrojado gozaba de gran popularidad entre la menu- 
da plebe; que con los frailes y el clero inferior, ayu- 
dado de estos eclesiásticos furibundos, que así grita- 
ban en los púlpitos á la muchedumbre como la con- 
citaban en las plazas, fué el que tuyo el atrevimiento 
de querer resistir al ¡monarca español, haciéndose 
proclamar él misino rey de Portugal por la plebe en 
Santaren, y consagrar con toda ceremonia por el 
obispo de la Guardia. Entra luego en Lisboa, levanta 
gente, intenta prender á los gobernadores en Setubal 
y se prepara á hacer frente al rey de Castilla, 

Pero eutretanto el duque de Alba ha penetrado 
en Portugal con el ejército españól. Abrenle sus puer- 
tas Yelbes, Olivenza y Estremoz; la guarnicion de 
Setubal huye cobardemente, y la bandera española 
ondea en el castillo que se tenia por inespugnable. 
Con el vigor y la actividad de un jóven acomete y 
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rinde el duque de Alba la ciudad y castillo de Cas- 
caes, y con su ferocidad acostumbrada manda cortar 
la cabeza al gobernador. La armada del marqués de 
Santa Cruz combate y se apodera de la escuadra por- 
tuguesa en las aguas del Tajo; y el temerario prior de 
Crato, que tiene el atrevimiento de esperar al duque 
de Alba en el puente de Alcántara, huye derrotado y 
despavorido 4 Lisboa con la mitad de su gente allega- 
diza, que la otra mitad ha perecido al filo de las es- 
padas de Castilla. Refúgiase despues el desatentado 
prior en Oporto; pero aventado por el valeroso San- 
cho Dávila, que el de Alba ha destacado en su busca, 
anda por espacio de medio año prófugo, disfrazado y 
errante de aldea en aldea y de monasterio en monas- 
terio, hasta que logra embarcarse para Francia, don- 
de busca y encuentra su asilo. Entra el duque de Alba 
sin obstáculo en Lisboa , y hace jurar por rey de Por- 
tugal con pomposa ceremonia 4 don Felipe de Cas- 
tilla (1580). 

Cuando las armas del anciano duque de Alba le 
han sujetado todo el reino, hace su entrada en él el 
rey don Felipe. Ríndenle homenage el duque y la du- 
quesa de Braganza, sus antiguos competidores, y en 
las Córtes de Tomar, congregadas en la iglesia del 
monasterio de Cristo, se reconoce y jura el rey don 
Felipo H. do Castilla por rey de Portugal; él jura 4 su 
vez con la mano puesta sobre los Evangelios guardar 
y hacer guardar á sus nuevos súbditos todos sus fuo- 
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ros, usos, costumbres y libertades, y desplegado el 
pendon por el alférez mayor, un rey de armas hace 
rosonar las bóvedas del templo con la proclamación: 
Real, Beal por don Felipe, rey de Portugal (1581). La 
recepcion del nuevo soberano en Lisboa fué solemni- 
zada con regocijos y fiestas públicas que duraron mu- 
chos dias, y hasta el pontífice, que habia sido uno de 
sus mayores adversarios en la cuestion de sucesion, 
le dió el parabien cuando le vió instalado en el trono 
lusitano. 

Las diferentes tentativas que hizo todavía el con- 
tumaz don Antonio, prior de Crato, con auxilios y ar- 
madas de Francia y de Inglaterra, ya sobre la isla 
Tercera, ya sobre el mismo Portugal, para recobrar 
una corona que momentáneamente habia ceñido, y que 
la legitimidad, el derecho y la fuerza habian arrojado 
de su cabeza, no sirvieron sino para dar nuevos triun= 
fos 4 la: armas de Castilla, y para desengañiar muy á 
costa suya á los auxiliares del pretendiente bastardo 
de que su prolegido no era sino un ambicioso audaz á 
quien sus mismos compatriotas rechazaban, no con- 
tando entre ellos más parciales que algunos pocos de 
la ínfima plebe, Abandonado de la Inglaterra y des- 
amparado do la Francia, á quienes algun tiempo ha- 
bia logrado engañar, retirado en Paris y viviendo de 
una miserable pension que debió á la caridad de En- 
rique 1V., allí acabó sus dias el turbulento portu- 
gués (1595), teniendo por único consuelo en su 
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desventura el seguir llamándose rey de Portugal. 

Con la anexion de la monarquía portuguesa á la 
corona de Castilla viniéronle tambien sus ricas y ves- 
tas colonias de Am írica, de Africa y de Indias, agre- 
gacion que ensanchaba inmensamente los dominios es- 
pañoles , pero que los debilitaba en vez de robustecer- 
los. Porque alteradas algunas de aquellas colonias por 
los mismos indígenas , asaltadas otras por los holande- 
ses é ingleses , revueltos todavía los Países Bajos, en 
guerra España con Francia y con Inglaterra y tenien- 
do que guarnecer las posesiones de Africa y de lla- 
lia, cuanto más se dilataban los dominios, más eran 
los puntos vulnerables y flacos que quedaban á una 
nacion empobrecida con lantas guerras, y mayor 
la imposibilidad de atender á todas las partes del 
mundo. a E 

Para noso'ros lo importante de la conquista de 
Portugal fué haberse completado con ella la grande y 
laboriosa obra de la unidad de la península ibérica, 
tantos siglos ansiada , é intentada por tantos y tan he- 
róicos sacrificios. Desde Rodrigo el godo nadie hasta 
Felipe 1. labia podido llamarse co verdad rey de 
L.da España. De la hija de un rey de Castilla habia 
venido en el siglo XII. la emancipacion de Portugal y 
su ereccion en reino independiente. De la hija de un 
rey de Porlugal vino en el siglo XVI. 4 un rey de 
Castilla el derecho de reincorporar á su corona lo que 
en otro tiempo habia sido parte integrante de ella. La 
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fuerza en esta ocasion no fué sino un auxiliar del de- 
recho, y el derecho no hizo sino confirmar la ley geo- 
gráfica que el dedo de Dios parece haber trazado 
desde el principio de! mundo á la gran familia ibé- 
rica. 

Hubiéramos, no obstante, preferido que esta rein- 
corporacion de los dos pueblos, destinados por su co- 
mun orígen á ser hermanos, ó por mejor decir, á ser 
uno mismo, hubiera podido hacerse por medio de en- 
laces dinásticos, como lo intentaron con gran sabi- 
duría y su admirable prevision , aunque con lamenta- 

_ ble desgracia, los Reyes Católicos. Así se habria hecho 
con acuerdo y beneplácito de ambos pueblos, que es 
la garantía de la eslabilidad de estas anexiones. Así 
no habrian quedado los resentimientos, las rivalidades 
y los ódios que se mantienen siempre vivos cuando 
hay vencidos y vencedores. Así no se hubiera herido 
y mortificado el orgullo nacional de un pueblo que se 
habia acostumbrado á ser independiente. Sin embar- 
go, la política habria podido suplir en gran parte esta 
falta de armonía entre pueblos que se conquistan y 
pueblos que sucumben, Pero Folipe 11. y sus sucesores 
no tuvieron ni la prudencia ni el tacto, ni acaso el 
propósito de captarse las voluntades de los portugue- 
“ses, de identificarlos con la nacion antigua, de ha- 
cerlos castellanos y españoles , de dulcificar la pérdida 
desu independencia con el buen tratamiento y consi- 
deracion 4 que eran sin duda muy acreedores los na= 
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turales de aquel reino, de hacerles gozar las ventajas 
y beneficios de un gobierno benéfico, paternal y jus- 
to. Oprimiéndolos y vejándolos, en vez de halagarlos 
para atraerlos, aquellos hombres independientes y al- 
tivos no pensaron sino en sacudir el yugo de España, 
y la anexion de Portugal y Castilla, que hubiera podi- 
do ser duradera y estable, no se pudo mantener sino 
por dos reinados incompletos. 
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REINADO DE FELIPE 111 


CAPÍTULO 1 
PRIVANZA DEL DUQUE DE LERMA. 
GOBIERNO INTERIOR. 


ne 1598 a 1606. 


Educacion y carácter de Felipe ¡II.—Lo que de él pronosticó su pa= 
Are.—Butregase al marqués de Deula, y le tzasmite toda su antori- 
dad.—Cualidades personales del valido: sa ineptitud para el gobler- 
no.—Sus primeros actos.—Profuslon de empleos de la casa real.—Mi- 
trimonio de Felipe HL. con Margarita de Austria. —Suntuogas bodas 
en Valencia : estas: gastos enormos.—Desalres 6 injusticias del nne- 
YO rey con los antiguos servidores de su padre —Prodígalidad del 
rey: miseria pública on el relno.—El rey en Barcelona: Córtes: aubsl- 
úlo.—Felipe III. en Zaragoza. —Su clemencia con los procesados por 
la causa de Antcolo Perez.—Perdon general 4 los perseuldos por 
los disiurblos de 1301.—Jábilo de los aragoneses. — Regreso del rey 
A Madrid: festejos.—Da al de Denla el Utulo de duque de Ler- 
ma. —Cólmalo de mercedes. —Córtes : serricio de diez y ocho millo= 
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nes. — Visita el rey personalmente las ciudades para obtenezios. 
— Pobreza, hambre y desuudez en Castilla. — Trasládase la córte 
4 Valladolid. — Trastornos y perjuicios. —Arbltrios del de Lerma 
para remediar la necesidad pública.— Manda inventariar toda la 
plata labrada del reivo: Ineficacia de esta medida.—Donatiros vo- 
Iuntartos: pídese de puerta en puerta para el rey.—El duque de 
Lerma divierte los reyes con espectáculos y festines.— Tráfico 
Jamoral de empleos. —Flotas de Indias.—Dóblase el valor de la 
moneda de vellon.—Daños y calamidades 
dla. —Donativo de los judios de Portugal y 
rey don Sebasilan. Calabrés y sus cómplices. — Son ahorca- 
dos y descuartizados.—Fralles ajnsticiados por la misma causa.—Cór= 
tes en Valencia: servicio.—Manejo lafausto de la hacienda.—lndo- 
loncia del rey.—Vuelre la córte 4 Madrid.—Nuevos trastornos y 
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A pesar del esmero con que Felipe II. habia pro- 
curado dar á su hijo y futuro sucesor en el trono una 
educacion correspondiente á la alta dignidad á que es- 
taba llamado; no obstante los esfuerzos que hizo para 
inspirar desde sus más tiernos años vigor y actividad 
ásu alma; por más que le nombró, tan pronto como 
T'egó á su pubertad, presidénte de un Consejo de Es- 
tado en que dos dias 4 la semana se trataban los ne- 
gocios más importantes de gobierno y administracion, 
con la obligacion de informarle de todo lo que se 
acordara y decidiera, con las razones en que se fun- 
dara, para que fuera así entendiendo en los negocios 
públicos, nunca Felipe 11. logró corregir el carácter 
indolente de su hijo, ni nunca tuvo muy favorable 
idea de su capacidad y aptitud, ni desconocia su poco 
apego y su mucha flojedad para manejar las riendas 


Googl 


ñ 


PARTE 1. LIBRO M. zm 
del gobierno. «¡Ay, don Cristóbal (le dijo pocos dias 
antes de morir al marqués de Castel-Rodrigo, en oca- 
sion que le hablaba de su hijo) que me temo que le 
han de gobernar! »— «Dios, que me ha concedido tantos 
Estados, decia en otra ocasion, me niega un hijo capaz 
de golermarlos 4.» 

Felipe IL. habia conocido bien á su hijo, y sus 
pronósticos respecto de él comenzaron á cumplirse 
bien pronto. El preceptor del príncipe, el ilustrado 
don García de Loaysa, habia logrado imprimir en el 
corazon del régio alumno y aun arraigar en él cierto 
amor ála virtud y 4 la piedad, que le hicieron mere- 
cer el título de Piadoso, pero no las cualidades de un 
buen rey. 

Más afable, sí, más franco, más apacible y 
más clemente que su padre, estas virtudes hubieran 
hecho. esperar un buen reinado, si hubieran estado 
acompañadas del talento , de la capacidad, de la inte- 
ligencia, de la firmeza de carácler y de otras dotes 
necesarias en el que ha de regir un grande imperio, 

Al cae Se kpact tando 4 ato. Camenlo lolo en 3 pines 
de, es una Inexacitud tan de bulto, 
le sus que no comprendemos cómo haya. 
«sue allerado depósito era obra de. podido Incurrir en ella yn escri 
su sistema y descendiente de una lor de la ilustracion y el talento 
Taza que habia degenerado £n la de Mr. Mignet. La rata comenzo 
inaccion (Introdaccion á las nego- 4 degenerar en la ínaccion con Fer 
claciones relativas 4 la sucesion de lípe III, pero tuchar de inactivos 4 
España)» Llamar descendiente de sus dos inmediatos ascendientes no 
aa ras que haba degererado en Cremas podía Dari 3 nad y 
Jusecion 4 neto de Cros Y. 4. mucho menos al lusreacadém 
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y mucho más necesarias en el que heredaba la más 
estensa monarquía que entonces se conocia en el 
mundo. 

Jóven de escasos veintiun años el tercer Felipe 
cuando fué reconocido y aclamado, calientes aun las 
cenizas de su padre, rey de España y de todos sus in- 
mensos dominios (13 de setiembre, 1598), muy pron- 
lo mostró que ni era el más fiel cumplidor de los sanos 
consejos de gobierno que su padre le habia dado á la 
hora de morir, ni eran sus débiles y juveniles hom- 
bros los que habian de sostener dignamente la pesada 
“mole de esta inmensa monarquía. «Mo temo que le 
han de gobernar,» habia dicho en sus últimos momen- 
tos Felipe IL., y casi aun no se había apagado su fatí- 
dica voz cuando ya Felipe III. se habia entregado 
completamente en manos del marqués de Denia, don 
Francisco de Sandoval y Rojas, encomendándole la 
direccion de todos los negocios y la administracion del 
reino. Jamás se habia visto un favorito subir tarí re- 
pentinamente á la cumbre del poder. De la laboriosi- 
dad infatigable de Felipe U. á la inercia y flojedad de 
Felipe 11I.; de un monarca que alendia prolija y mi- 
nuciosamente á todo y lo despachaba todo por sí mis- 
mo, y trabajaba él solo más que todos sus consejeros 
y secretarios, á un rey que por desembarazarse de 
las molestias del gobierno comenzaba traspasando á 
olro su autoridad; de uno á otro reinado parecia ha-= 
ber intermediado un siglo; y sin embargo, esla transi- 
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cion se habia obrado en un solo dia. Escribió á todos 
los consejos y tribunales que obedecieran todo lo que 
en su nombre les ordenara. El nuevo rey parecia ha- 
berse propuesto renunciar en el de Denia todos los 
atributos de la magestad. 

Jamás, decimos, se yió un favorito tan repentina- 
mente encumbrado á tanta altura. Y si es cierto que 
además del poder y autoridad que en el de Denia acu- 
muló Felipe TIL., si es verdad lo que afirma uno de sus 
más autorizados cronistas (9, que le facultó tambien 
«para poder recibir los presentes que le hiciesen,» en 
tal caso á la degradacion de la magestad se añadió el 
escándalo de la cotrupcion autorizada de real órden, 
cosa inaudita en los anales de las monarquías; y por 
lo mismo queremos consolarnos con la sospecha de 
que no se esplicara convenientemente en lo que tan 
esplícitamente dice el cronista castelleno. Comenzó el 
de Denia nombrando virey de Portugal á don Cristó- 
bal de Mora, marqués de Castel-Rodrigo, para alejar 
de sí al ministro que por su talento y fidelidad habia 
merecido la mayor confianza de Felipe II., y que este 
monarca habia dejado muy recomendado á su hijo. 
Hizo despues una promocion de consejeros de Estado, 
eligiéndolos entre sus amigos, deudos y parciales 6, 


(9 y5N Gonzalez Dávila, Vida eran 
“y, hectos de 
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a "LoS, principales mMiolatros, lan el condestable de. Esla dos 
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Las quejas y murmuraciones de los grandes y de los 
pueblos al ver un hombre ensalzado 4 tan desmedida 
altura y revestido de tan ilimitada autoridad no eran 
sino muy naturales y fundadas, y no sin razon augu- 
raban siniestramente de tal reinado. Y eso que al fin, 
por lo que haceal esterior, habia tenido Felipe Il. la 
prevision de dejar establecida la paz con Francia, y 
trasmitida la soberanía feudal de Flándes á su hija 
Isabel y al archiduque Alberto. 

Por más que algunos apasionados historiadores de 
aquel tiempo ensalcen las dotes y prendas que dicen 
adornaban al marqués de Denia, sus actos demostra- 
ron lo que era en realidad el privado de Felipe 11. 
Afable, dulce y cortés en su trato, notado más de da- 
divoso que de mezquino, no carecia de maña para se- 
ducir, y tuvo la suficiente hipocresía para grangearse 
la estimacion del estado eclesiástico, mostrándose afi- 
cionado á crear y dotar conventos, iglesias, ermitas y 
hospitales. Pero estaba muy lejos de poseer ni el ta- 
lento, ni la instruccion, ni la firmeza y energía, ni 
menos el desinterés y la abnegacion, ni el juicio y la 
inteligencia y otras cualidades que necesitaba el que, 
como él, hahia echado sobre sus hombros la pesada 
lencia el condo de Benavente; en. guey y don Miguel de Moura; sus 
Cataluña el duque de Feria; ea úlimos y más Íntimos consejeros 
Aragon don Beltran de la Cueva, en Castilla fueron don Cristóbal de 
duque de Alburquerque; reglan el. Mora, ó Moura, marqués de Castel- 

soberaa= Rodrigo, y don Juan Idiaquez, co- 


dores el arvoblspo de Láboa, el mendado? mayor de Leo 
conde de Portalegre, el de Santa el Consejo de Castilla Rc Vaz 
Graz, el de Sabugal, el de Vidk quez de Are. 
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carga de todo el gobierno, y más en las circunstancias 
críticas y azarosas en que se hallaba la monarquía, 
grande, pero empobrecida y empeñada; estensa, pero 
herida en lodas sus partes; dilalada, pero amenazada 
de ruina. En vez de establecer en el palacio y en la 
córte las economías que reclamaba el estado misera- 
ble de la hacienda real; en vez de suprimir oficios y 
cargos inútiles creados en tiempo de mayor prosperi- 
dad, los acrecentó, aumentando sueldos y plazas su- 
pernumerarias con color de premiar méritos, hacien- 
do subir los gastos de la real casa en grandes sumas, 
como si el reino estuviera en la mayor opulencia. Bien 
venia esto con lo que el rey decia á los procuradores 
de las ciudades de Castilla y de Leon (27 de setiem- 
bre, 1598): «Por las cartas que el rey mi señor (que 
»haya gloria) escribió sobre el servicio de quinientos 
»cuentos que acordó de hacerle el reino para desde 
»principio del año de 1597, teneis entendido el estre- 
»cho estado que tenia su Real hacienda, la cual está 
»ahora del todo acabada... elc.» 

Dos enlaces habia dejado concertados Felipe IL. á 
su muerte, el de su hijo Felipe con la princesa Mar- 
garita de Austria, y el de su hija Isabel Clara Eugenia 
con el archiduque Alberto. Ambos habian de verifi- 
carse en un mismo dia. Partió al efecto Margarita de 
Alemania (30 de set'embre, 1598), y Alberto salió de 
Bruselas á incorporársele para acompañarla en su via- 
ge ála península española, Los desposorios se cele- 
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braron en Ferrara, por mano del pontífice, con sun- 
tuosa solemnidad (13 de noviembre); y allí, y en 
Cremona, y en Pavía, y en otras ciudades de Italia 
fueron ambos príncipes objelo de largos y magníficos 
festejos. No eran, en verdad, menores los que los es- 
peraban en España. Valencia era el pueblo d:signado 
para la celebracion de las bodas. El rey no salió de 
Madrid hasta obtener de las Córtes de Castilla, que se 
hallaban congregadas, un servicio estraordinario de 
ciento cincuenta cuentos, ademas del ordinario, con 
otros ciento cincuenta para chapines de la reina: suma 
exorbitante para un reino cuya hacienda estaba tan 
acabada y consumida, como el mismo rey habia dicho, 
pero necesaria toda para los gastos de las bodas y el 
ostentoso lujo que en ellas se habia de desplegar. 
Logrado el subsidio, salió el rey de Madrid (21 de 
enero, 1599), con la infanta su hermana, y con gran 
cortejo de grandes, nobles y caballeros, muchos de 
ellos de nueva creacion, pues acababa de hacer trein- 
ta nuevos gentiles-hombres, y en tres meses habia 
dado más hábitos de las tres órdenes que los que habia 
dado su padre en diez años. El marqués de Denia vió 
lisonjeada su vanidad con llevar al rey 4 la ciudad 
que daba título á sus estados, hospedarle y agasajarle 
en su misma cosa, y que vieran todos sus compatrio- 
tas esta prueba pública de su gran valimiento y pri= 
vanza. Despues de haber permanecido algunos dias en 
Denia pasó el rey á Valencia (19 de febrero, 1599), 
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donde se sucedian las fiestas, las cacerías, las masca- 
radas, los banquetes y los saraos, en que se gastaban 
sumas enormes. Los que hacian más dispeñdios para 
obsequiar al rey, aquellos recibian de él más merce- 
des. El conde de Miranda, que llevaba gastados más 
de ochenta mil ducados, obtuvola presidencia del Con- 
sejo de Castilla. El rey tuvo la miserable debilidad de 
escribir á Rodrigo Vazquez de Arce, antiguo presi- 
dente, el siguiente papel: «El conde de Miranda me ha 
»servido muy bien en esta jornada y en otras muchas 
»ocasiones, de que estoy muy satisfecho: he puesto 
»los ojos en él para darle el oficio que vos teneis: mi- 
»rad qué color quereis se de ú vuestra salida, que ese 
»misma se dará.» Rodrigo Vazquez le respondió con 
entereza: «Señor, muy bien es que V. M. premie los 
»servicios de los grandes de Castilla, para que con 
»esto los demas se animen á servirle: el color que mi 
«salida ha de tener es haber dicho verdad, y servir 
»á Y. M. como tengo obligacion.» Digna respuesta, que 
hubiera abochornado á otro monarca de más digni- 
dad que Felipe III. El severo castellano salió al poco 
tiempo desterrado de la córte, con disgusto y senti- 
miento general, y se retiró á su villa del Carpio, don- 
«dle murió á los pocos meses (. 
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Tambien falleció por este tiempo, víclima, segun 

se creia generalmente, de los inmerecidos desaires 
del rey, su antiguo maestro el docto y ejemplar varon 
don García de Loaysa, arzobispo de Toledo. El rey 
aprovechó aquella buena ocasion para agraciar con la 
primera mitra de España á don Bernardo de Sando- 
val y Rojas, lio del marqués de Denia su valido. Por- 
que al paso que Felipe 111. se apresuraba á reducir á 
la nulidad y á mortificar con desdenes y desaires á 
los hombres de más mérito y saber y á los más anti- 

*guos y leales servidores de su padre, parecíale todo 
poco para engrandecer al de Denia y su familia. Ha- 
bíale-hecho ya su sumiller de Corps y caballerizo ma» 
yor, y durante aquel viage le dió el señorío de algu- 

nas villas, una escribanía que vendió en Sevilla en 

ciento setenta y tres mil ducados, la encomienda ma- 
yor de Castilla con diez y seis mil ducados de renta, la 

de Calatrava á su hijo con la renta de diez mil, y en- 

tre otros regalos con que obsequió al marqués fué uno 

el de cincuenta mil ducados, en albricias de la nueva 
que le dió de haber arribado á Sevilla la ota de Luis 
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Fajardo con el dinero de Nueva España: y al concluir 
aquel viaje le nombró duque de Lerma, título con que 
se le conoce en la historia. Y mientras indicaba al há- 
bil diplomático y benemérito consejero don Cristóbal 
de Mora, á quien se debia el reino de Portugal, que 
seria de su real agrado se retirara de la córte, escri- 
bia al asistente y ciudad de Sevilla que festejaran á la 
marquesa de Denia á su paso por aquella ciudad, dán- 
dole cuenta de lo que hiciesen, lo cual les seria muy 
agradecido, por la grande y particular estimacion que 
la marquesa le merccia. ¡A tal punto se iba rebajando 
la magestad de Felipe*I1E, M1 

El mismo marqués de Denia fué el encargado por 
el rey de cumplimentar á la reina, que habia desem- 
barcado en Vinaroz (28 de marzo, 1599), lo cual eje- 
cutó acompañado de treinta y seis caballeros, vestidos 
de encarnado y blanco, que eran los colores de Mar 
gerita de Austria. El 18 de abril hizo la reina su en- 
trada pública y solemne en Valencia, y aquel día se 
ratificaron los dos matrimonios, el del rey don Felipe 


(1) «Don Diego Pime «la estimacion que hago dela 
validceto de Sola. Ya vir sona de la marquesa E 
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con Margarita de Austria, y el de la infanta Isabel con 
el archiduque Alberto. Leyendo aisladamente la rcla- 
cion delas costosísimas fiestas con que se sulemniza- 
ron estas bodas, la descripcion de los magníficos arcos 
de triunfo, de las comidas, danzas, saraos, toros, fue- 
gos, fiestas, lorneos y cañas; de las riquísimas galas y 
aderezos del lujo en carrozas y en libreas, en perlas 
y piedras preciosas, en telas y en brocados, que reyes 
y príncipes, damas y caballeros desplegaron en aque- 
llos dias; quien leyere que solo el marqués de Denia 
gastó más de trescientos mil ducados, sin contar las 
joyas que regaló ála comitiva de la reina y"del archi- 
duque; que subió el gasto del rey en aquella jornada á 
novecientos cincuenta mil ducados, y el de los grandes 
y señores de Castilla á más de tres mil:ones, creeria 
que la España se encontraba en un estado brillante de 
opulencia y de prosperidad. 

Pero al tiempo que tales prodigalidades se hacian, 
el rey se quejaba á las Córtes de no poder sustentar 
su persona y dignidad real, porque no habia hereda- 
do sino el nombre y las cargas de rey, vendidas la 
mayor parte de las rentas fijas del real patrimonio, y 
empeñadas por muchos años las que habian quedado: 
celebraban frecuentes reuniones los consejeros para 
discurrir arbitrios que proponer á los procuradores 
para socorrer al rey; se intentaba ganarlos para que 
otorgaran el servicio llamado de la molienda, y en, 
vista de las dificultades que ofrecia se trataba de es- 
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tablecer una sisa general en los mantenimientos. En 
Valencia se gastaba con profusion escandalosa; en el 
resto del reino enseñaba su pálido rostro la miseria 
pública , y en Sevilla se recibia una limosna del Nuevo 
Mundo, que pronto habia. de disiparse y desaparecer 
como en manos del hijo pródigo. 

A invitacion de los catalanes, pasaron los reyes de 
Valencia á Barcelona (junio, 1599), para celebrar Cór-= 
tes y preslar en ellas el mútuo y acostumbrado jura- 
mento. Alli se despidieron el archiduque y la infanta, 
y recibidos magníficos presentes y más magníficas 
promesas de ser socorridos con hombres y dinero de 
España para acabar de sujetar las provincias rebel- 
des, partieron para los Países Bajos (7 de junio) con 
más esperanzas que medios y recursos habian de te- 
ner para verlas cumplidas. Las Córtes de Cataluña 
sirvieron al rey con un millon de ducados, con diez 
mil á la reina, y al marqués de Denia con diez mil, no 
sabemos con qué título; y acabado el sólio y visitado 
el monasterio de Monserrat, regresaron los reyes por 
Tarragona á Valencia y Denia (julio), donde se re- 
galaron otra vez en la casa del privado, con razon en- 
vanecido de tener por dos veces en tan poco tiempo 
de huésped al soberano de dos mundos. Allí recibió 
Felipe embajada de los aragoneses solicitando se dig- 
Nara pasar á aquel reino á celebrar Córtes antes de 
regresar á Castilla. No les prometió el rey lener Cór- 
les, pero sí visitarios, y así lo cumplió. 
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En honor de la verdad, esta jornada de Felipe III. 
á Aragon se señaló por un rasgo de clemencia y de 
justicia, que halagó grandemente á los aragoneses, y 
los predispuso á recibir con tanta magnificencia como 
regocijo al nuevo soberano. No quiso este entrar en 
Zaragoza hasta que se quitaran de la puerta del puen- 
le y de la casa de la diputacion las cabezas de don 
Juan de Luna y de don Diego de Heredia, ajusticiados 
de órden de Felipe II. por los disturbios y allera-. 
ciones de 1591, y seles diese sepultura honrada y se 
borraran de los muros las inscripciones infamantes 
que recordaban sus pasadas culpas, Ya en Madrid se 
habia mandado poner en libertad á la esposa y 4 los 
hijos del desgraciado Antonio Perez, prófugo entonces 
en estrañas tierras. No contento con estos actos de pe- 
paracion el mueyo monarca, mandó publicar en Za- 
ragoza un perdon general por las pasadas revueltas, 
esceptuando solo á Manuel don Lope y á otros dos ó 
tres que á la sazon se hallaban en Francia, autorizan- 
do á todos los demas para que volvieran libres y tran- 
quilos á sus hogares, y declaró al difunto conde de 
Aranda por buon caballero y leal vasallo, restituyon- 
do la posesion de su estado á su hijo. Loco de júbilo 
con estos actos el pueblo de Zaragoza, recibió á sus 
reyes (11 de setiembre) con aclamaciones de fervoroso 
entusiasmo, y los festejó los dias que allí permane- 
cieron con todo lo que pudieron inventar de más es- 
pléncido y brillante. Juró Felipe mantener y guerdar 
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los fueros del reino, bien que lastimosamente ya que- 
brantados por su padre: y al ver los aragoneses las 
buenas disposiciones que hácia ellos mostraba su sobe- 
rano, rogáronle que al menos les quitara y estinguio- 
ra el odioso tribunal de la Inquisicion. Felipe les res- 
pondió que lo miraria pa:a más adelante, y les ofreció 
que volveria á tener Córtes, ya que por entonces no 
podia detenerse. Sirviéronle ellos con doscientos mil 
ducados, con diez mil á la reina, al marqués de Denia 
con seis mil, y con algunos menos á don Pedro Fran- 
queza y á otros secretarios, los cuales vemos por las 
relaciones que comenza' an de esla manera á tomar 
dinero de los pueblos, novedad que no podia menos 
de conducir á la sórdida corrupcion que tanto habre- 
mos de lamentar despues. 

Desde Zaragoza emprendieron SS, MM. su regre- 
so á Madrid (22 de setiembre), bien que antes de en- 
trar en la capital pasaron algun tiempo en solaces y 
recreos por los sitios reales. La capital de la monar- 
quía celebró tambien la entrada de la nueva reina 
con públicos y suntuosos festejos (diciembre, 1599), 
derribaudo manzanas enteras de casas para ensanchar 
las calles por donde habia de pasar, que para esto no 
se economizaban dispendios en el nuevo reinado. Fe- 
lipe continuó prodigando mercedes á toda la familia de 
su valido, Entonces fué cuando elevó á duque de Ler= 
ma al marqués de Denia, dió á su hijo el marquesado 
de Cea, y á su nieto el corrdado de Ampudia. Hizo 
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donacion del Cigarral á su tio el arzobispo de Toledo. 
La reina traspasó ála duquesa de Lerma la lujosa car- 
roza que á ella le habia regalado á su paso por Italia 
el duque de Mantua, y á instigacion del rey su marido 
la nombró su camarera mayor, despidiendo 4 la du- 
quesa de Gandía, que habia traido consigo , cuya sali- 
da de la córte fué tan generalmente sentida y mur- 
murada como la del presidente de Castilla Rodrigo 
Vazquez y la del ilustre consejero de Portugal don 
Cristóbal de Mora. Este partió á los pocos meses para 
aquel reino á desempeñar el vireinato que se le dió 
como un honroso retiro de la córte, mientras al de 
Lerma se le conferia el adelantamiento de Cazorla, y 
con los empleos y mercedes que iba acumulando en 
sn persona compraba cada dia villas y lugares, con que 
se hacia una renta escandalosa, en tanto que las Cór- 
tes, hostigadas por el rey para que socorriesen su ne- 
cesidad, acordaban otorgarle-un servicio de diez y ocho 
millones en seis años (22 de marzo, 1600), reservando 
causar despues la eleccion de los arbitrios que pu- 
dieran para el menor vejámen posible á los ya harto 
esquilmados pueblos, bien que faltaba todavía á los 
procuradores el consentimiento de sus respectivas 
ciudades, las cuales se temia resistieran el nueyo im- 
puesto %, 
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Con el fin de comprometerlas á que aprobaran el 
subsidio de los diez y ocho millones, visitó el rey per- 
sonalmente las ciudades de Segovia, Avila, Salamanca 
y Valladolid. Con el propio objeto hizo al duque de 
Lerma regidor perpétuo de esta última ciudad, con la 
cláusula de tener el primer voto en el regimiento. 
Concedió, pues, Valladolid sín contradiccion el servicio 
de millones, como lo habian hecho ya las otras tres 
ciudades, y á su ejemplo le fueron votando las demas 
de Castilla y Andalucía , no obstante las flotas de di- 
nero que continuaban viniendo de América. Los pue- 
blos no podian ya soportar tales tributos, pero les fal- 
taba valor para negarlos. En los largos reinados de 
Cárlos y Felipe se habian ido habituando á esta sumi- 
sion, Es más: oyeron los reyes en este viage adulacio- 
nes que no hubieran salido en otro tiempo de lábios 
castellanos. Durante su estancia en Salamanca y en 
su visita á la univorsidad y los colegios, un doctor, 
catedrático de prima de medicina, puso por tema en 
un acto público si habria algun simple 6 compuesto en 
la tierra para perpetuar la vida de los reyes; y en un 
grado de maestro tenido á presencia de SS. MM. tomó 
el graduando por tésis la proposicion de que uno po- 
dria ser rey y papa todo junto (9, 

Todo el año de 1600 se anduvo susurrando que 
el de Lerma proyectaba trasladar la córte de Madrid 
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á Valladolid, so pretesto de que la presencia del so- 
berano remediaria en gran parte la miseria y la des- 
poblacion á que habian venido las provincias de Cas- 
tilla la Vieja, y el subido precio que en medio de lanta 
pobreza habian tomado los mantenimientos y todos los 
artículos más necesarios para la vida humana. El mal 
era cierto, y las Córtes entonces reunidas en Madrid 
hicieron una lastimosa pintura de la infeliz situacion 
en que se encontraban los pueblos de Castilla. A los 
más acomodados no les alcanzaba su hacienda para 
vivir; los labradores comunes se habian convertido en 
mendigos; el hambre, la desnudez y las enfermeda- 
des, consecuencias naturales de la pobreza, daban un 
aspecto triste á las poblaciones ; la necesidad ponia á 
muchos hombres en el caso de darse al robo, y ámu- 
chas mugeres en el de sacrificar su virtud y vender 
su honestidad. Las causas de estos males las señala- 
ban tambien los procuradores, á saber: la esterilidad 
de algunos años, la malicia de los vendedores, y prin- 
cipalmente la insoporiable carga de los tributos rea- 
les (9. El remedio más eficaz le indicaban ellos tam- 


(1) Cóntes de Madrid de 1398 
4.4001: peticion 24." 

En esia paticion hallamos ca- 
rioslsimas noticias de los precios 
4 que vallan entonces las cosas. 
«Abra doce años, decian los pro: 
caradores, valia lina vero de ter. 
elopelo frés ducados, y ahora valo 
cuarenta y ocho reales: uma de 


10 Ano de Segovia fres ducados, 
Para valo barro y mos. nos 
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zapalos cuatro reales y medio. 

ahora siete: un sombrero de fel 

tro guarnecido doce reales, y abo= 
ra veinte y cuatro; el sustoato de 
un estudiante con un criado, en 
Salamanca, co-tabe sesenta duca- 
dor, y ahora más de ciento y veinte: 
el jornal de un albañil cuatro rea: 
des y el de un peon dos, y ahura es 
el doble; las hechuras de los oficia- 


les, el blerro y herraje, maderas 
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bien: la moderación de los tributos, Mas como este 
remedio no acomodaba ni al rey ni á'Bu valido, dis- 
currió el de Lerma que podia dar á su proyecto de 
traslacion dela córte á Valladolid el colorido de que- 
rer remediar de aquella manera las necesidades de 
Castilla. 

Como la mudanza de la capitalidad de un reino es 
siempre una medida grave y una novedad trascen- 
dental y peligrosa, que trastorna y lastima multitud 
de intereses creados, al solo rumor del proyecto se 
alarmaron los capitalistas, propietarios, comerciantes é 
industriales de Madrid. Nadie, sin embargo, queria 
acabar de persuadirse de que tal pensamiento se hu- 
biera de llevar á cabo, hasta que el 10 de ene- 
ro (1601) se publicó en la cámara real, y dió el rey 
las órdenes oportunas á su mayordomo y aposentador 
mayor, y ordenó al presidente y Consejo real que lo 
fuesen aprestando, y todo desde el Escorial, para don- 
de partió al dia siguiente, comunicó las respectivas 
órdenes á todos los demas consejos. A los cinco dias 
salió ya de Madrid la reina con sus damas y toda su 
servidumbre. Las casas en que habian de aposentar- 
se SS. MM. eran las del conde de Benavente, mientras 
se habilitaban las del duque de Lerma. ¿Qué impor- 


Jeuceras, y hasta las serbos Y men eus bactendas, pero 4 muchos 
o se gen il oDIlg 4 empeñars, 74 los pobres - 
scmbrarlos para uso de les hom» necesita perecer de bam mbre, des- 
Eos y anbrads» todo vale tan ca- E io , 
ro, que á los ritos no solo consu= 
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taba al primer ministro que hubiera en la poblacion 
edificios en qué colocar las grandes dependencias del 
Estado? Para eso mandaba que la chancillería se fuera 
4 residir 4 Medina del Campo, y que las famosas ferias 
que hasta entonces se habian celebrado en aquella 
villa se hicieran en Burgos. La Inquisicion y la Univer- 
sidad se mudaban tambien é otra parte. Se dió térmi- 
no de ocho dias á los procuradores á Córtes para que 
presentaran sus memoriales ó capítulos de peticiones 
4 S. M., con lo cual se retiraron á sus casas (0, Se 
aderezaba la de Lerma para hospedar á SS. MM., sin 
perjuicio del proyecto de levantar un palacio real en el 
sitio que ya en otro tiempo habia ideado el emperador; 


(0_ La más notable de sus pe- bilidad de sa padre, en 23 de ene- 
úiciones era la relativa 4 la Ínsu- ro de 1308. Tenemos 4 la vista la 
tucion de una milicia general que que publicó Juan Ulloa Golón en 
en el último año del reinado de los Fueros y privilegtos de Cáceres, 
Felipe IL. se había mandado crear. fol. 397. 
en todas lasciudades, villas y luz "Los procuradores 4 Córies re 
ares del reino. Hablanse de alls- presentaban al rey los inconvenlen- 
far en ella todos los varones de les de esta milicia, porque con 
dlez y ocho á cusrenta y cuatro ella, decian, ese inquieta la ju= 
años, A los soldados de esta espe- rentud distrayéndose del trabajo y 
dle de milicia nacional no se les ocupacion de sus ocios, y serían 
habla de obligar 8 vagabundos y viciosos, y" resultan 
servir fuera del reino, si ellos mo muchos otros inconvenientes que 
querian hacerlo voluntariamente. han sido causa para que esto no se 
Concedíanseles varios privilegios, hubiese hecho muchos ados há.» Y 
somo no poder ser apremiados para. pedian que por lo menos se lmila- 
tener oficios de concejo, marordu- ra á los Ingares que estén 4 ocho 
mía pi tutela contra su voluntad; leguas de la costa del mar. El rey 
o poderseles echar alojados ni ba- contestó que habia mandado mirar 
ajos nl es protos dor dendas esto con miucha atencion, La font 

jespues de alletados en la milicia; tucion de esta milicia fué cbjeto de 

poder tener las armas que quisie: continuas protestas de los pueblos, 
ten de las permiudas por la ley por su mucho coste y por log de: 
sn cualquiera parte y 4 cualquiera Ños que causaba 4 12 moral de la 
dora, ele Ésta pragmálca la habla juventud, da agricultura y 4, a 
Armado siendo privipe el que aho” lndasri y en pocas parts se lle 
a era rey, Felipe lI!., por imposi- vó 4 electo. 


PARTE HI. LIBRO H. 289 
y entretanto la reina moraba en Tordesillas, con sín= 
tomas ya de próxima maternidad, y el rey se entrete- 
nia en partidas de caza por Alba de Tormes, To- 
ro, Ampudia y otros lugares á propósito para este 
recreo. 

En lugar de las ventajas que el de Lerma habia 
querido hacer creer resultarian de la traslacion, co- 
menzaron á esperimentarse en ambas partes incalcu- 
lables perjuicios: Madrid se arruinaba, sin que pros- 
perara Valladolid : en vez de disminuir se aumentaba 
la miseria de Castilla con la carestía de los precios, 
y la pobreza se veis y retrataba en la nueva córte, 
por más rigor que se estableció para prohibir la en 
trada de muchas gentes, y en especial de viudas, aun- 
que tuvieran en ella negocios (1, ¿Qué discurrió el de 
Lerma para remediar la necesidad pública? Suponien- 
do que la causa de todo el mal era la falta de nume- 
rario, y que la escasez de metálico era producida «por 
la abundancia de plata labrada que habia, creyó dar 
un golpe de habilidad rentística ideando la medida si- 
guiente. Circulóse con mucho misterio un despacho 
del rey á todas las autoridades eclesiásticas y civiles 
del reino, ordenándoles que no le abriesen hasta 
el 26 de abril (1601). Llegado el dia que con tanta cu- 
riosidad se aguardaba, y abierto el pliego, se halló 


10) A 1res enamoradas y cor- ta8) se permite que entren, se 
Luis Cabrera de Cór- primero cuenta de ello 4 la j 
doba en sua Relaciones manuscri- por escusar otros lnconenten: 
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ser una real cédula en que se mandaba inventariar 
en el término de diez dias toda la plata labrada que 
hubiese, así en las iglesias, como en otros cualesquie- 
ra establecimientos y en poder de particulares, cual- 
quiera que fuese su estado y calidad, espresando en 
los inventarios el nombre, peso, forma y demos señas 
de cada pieza, sin reservar ninguna, por pequeña que 
fuese; cuyos inventarios, firmados y jurados, habian 
de enviar los corregidores al presidente del Consejo, 
con prohibicion de comprar, ni vender, ni labrar más 
plata, sino tenerla toda de manifiesto hasta nueya 
Órden », 

Alarmó á todos en general tan estraña medida, y 
principalmente á los prelados y al clero. En los púl- 
pitos se declamaba fogosamente contra semejante 
providencia, en especial sobre no reservarse de la 
pesquisa ni aun los cálices y las custodias, y se vatici- 
naba de ello la ruina de España. El clamoreo que se 
levantó. fué tal, que se dejó sin ejecucion la medida, 
despues de haber difundido con ella la alarma y el 
escándalo. S2 dió una especie de satisfaccion humilde 
4las quejas de los prelados de varias diócesis, y á los 
pocos meses se publicó un pregon general alzando el 
embargo de toda la plata (24 de agosto, 1601), y fa- 
Cultando á cada uno para poder venderla ó disponer 
de ella libremente. Habíase ocultado tanta, que apo- 


(8) Gonzalez Dávila, Vida y be- tulo 9. Cabrera, Relaciones, abril 
chos de Felipe lll, UB. 1, capk di 
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nas ascenderia la inventariada á la suma de tres millo- 
nes en todo el reino, 

Habiendo fallado este recurso, se apeló á los do- 
nativos voluntarios, de que dió el primer ejemplo el 

* cardenal arzobispo de Sevilla, sirviendo 4 S. M. con 
su plala y treinta mil ducados en dinero. Fueron des- 
pues correspondiendo igualmente á la invitacion otros 
prelados, así como los grandes, títulos, consejeros, mi- 
nistros, mayordomos, gentiles hombres y secretarios, 
unos con dinero, otros con su vagilla. Y como esto no 
se tuviese por bastante, se nombró algunos consejeros, 
gentiles hombres y mayordomos, para que repartidos 
por parroquias y acompañados del párroco y de un 
religioso fuesen por las casas recogiendo lo que cada 
uno queria der, siendo la cantidad mínima que se re- 
cibia cincuenta reales. De esta manera en el cuar- 
to año del reinado de Felipe III. se pedia limosna de 
puerta en puerta para socorrer al soberano de dos 
mundos, y para quien cruzaban los mares tantos ga- 
leones henchidos del oro de las Indias. Y es que cuan- 
do estos llegaban, ya estaba librada siempre más 
cantidad de las que ellos traian. Es lo cierto que con 
venir periódicamente las flotas de oro, con tantos sa- 
crificios como se exigian 4 los pueblos. «Su Magestad 
»uo tiene de presente (decia en setiembre de 1601 un 
»testigo de vista que acompañaba la córte) con qué 
«pagar los gajes de sus criados, ni se les da racion, 
ani aun para el servicio de su mesa hay con qué pro- 
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»veerse sino trayéndolo fiado, lo que nunca se ha vis- 
»to antes de agora en la casa real, y no se ve medio 
»como en muchos dias pueda socorrerse de sus rentas, 
»por estar todas empeñadas (.» Es decir, que el ter- 
cer Felipe de la dinastía de Austria, con ser señor de 
las Indias y de la mitad de Europa, se veia reducido 
al entrar el siglo XVIL. á la misma indigencia que el 
tercer Enrique de la casa de Trastamara á la entrada 
del siglo XV., cuando tuyo que empeñar su gaban 
para comer. ¡A tal gstado le habian traido la política 
de sus antecesores y su propia administracion! 

Lo que producian lo donativos se entregaba á su 
confesor, y á su presencia se tenian las juntas de ha- 
cienda, suprimidos los Consejos ordinarios ; y como si 
fuese lo mismo dirigir la conciencia que administrar 
la hacienda, él era el que intervenia en las pagas y 
en los asientos, que era un singular sistema económi- 
co. Pero esta pobreza no impidió que se desplegara 
el acostumbrado lujo en la ceremonia del bautismo de 
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(1) Relaciones, manuscritas de 
Luis Cabrera.—Kl autor de estas 
Relaciones, de las cuales bay un 
ejemplar eb el archivo del minis- 
terio de Estado, y otra copia ha 
adquirido muy "recientemente la 
Biblioteca nacional , acompañaba 
siempre la córte, y £e conoce que 
estaba muy bin foforimado de 
todo lo que pasaba, no solo dentro 

a, sino tambien fuera de 
ella. El auior, sea 6 no el mismo 
cuyo nombre'ra al frente del mar 
muscrito (la copla que nosetros te- 
etaos 4 la vista consta de 1488 pá. 
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ginas en fóllo), que para nosotros 
es algo dudoso, no podiz menos 
de ser persona de mucha cuerta, 
or lo bien enterado que se balla 
le los asuntos más Importantes y 
reservados del palacio, de la cório 
y del goblerno. Sus relaciones som 
como un diario de apuntes de todo 
lo que Iba sucediendo y preseo- 
clando. Es un r:quisimo arsenal de 
noticias del relnado que nos ocu- 
pa, y_Dos ha terrido mucho para 
reculicar 4 otros historiadores. Es 
lástima que esta obra no se haya 
dado todavia 4 la estamp. 
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la infanta doña Ana Mauricia (que habia nacido el 22 
de setiembre), ni que el rey continuara prodigando 
cuantiosas mercedes y señalando rentes de muchos 
miles de ducados á los grandes del reino y á los ofi- 
ciales de la corte, en particular á los deudos y fawo- 
recidos del duque de Lerma, ni que hiciera regalos 
preciosos de ricas joyas á embajadores y damas; ni 
quitaba al jóven monarca el humor para andar de 
sierra en sierra y de bosque en bosque en partidas de 
montería, persiguiendo venados, zorros, conejos, gar- 
zas, y toda especie de cetrería; ni por eso dejaba el 
duque de Lerma de divertir 4 SS. MM. con costosos 
y elegantes festines en los salones de su palacio, 
exornados al efecto con profusion, con gusto y con 
novedad, sin duda con el buen fin de que olvidaran 
que en la excursion que acababan de hacer 4 Leop 
(enero, 1602), apenas les pudieron proporciondt el 
preciso mantenimiento; y el país se habia quedado 
casi desierto, huyendo sus habitantes, por ser tal su 
pobreza que no tenian qué ofrecer ni con qué agasa- 
jar á sus soberanos. Bien que ya estaban otra vez 
reunidos en Córtes los procuradores de las ciudados 
(febrero, 1602), y todo se componia con hacer como 
hizo ol rey su proposicion, exponiendo sus muchas 
necesidades, por haberle dejado su padre consumido 
el patrimonio, y por los gastos ocasionados con las 
desgraciadas jornadas á Irlanda y Argel, de que ha- 
blaremos adelante, y pidiendo por de pronto el servi- 
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cio ordinario, y anunciando la demanda del extraor- 
dinario para despues. 

Verdad es que llegaban todavía con cierta regu- 
Jaridad las flotas de oro dela India, que comunmente 
solian traer diez y doce millones, con cantidad de 
perlas, esmeraldas, añil, cochinilla y otros objetos de 
valor; bien que muchos galeones solian tambien ser 
apresados y robados, y porlo menos tenian que com- 
batir frecuentemente con navíos y flotas enteras ingle- 
sas y holandesas que cruzaban y plagaban los mares, 
á caza siempre de las naves españolas destinadas á la 
conduccion y trasporte del oro. Pero de todos modos, 
por mucho que fuesé lo que de allá venia, no alcan- 
zaba para las espediciones con temeridad emprendi- 
das á Africa y á Inglaterra, y para los continuos so- 
corros que habia que estar enviando á Italia y á 
Fláhdes. En cuanto 4 los recursos del reino, baste 
decir que de los tres millones del servicio anual el 
año 1602'no fué posible recaudar sino poco más de la 
mitad, y esto se disipaba en rentas, mercedes y cre- 
cimientos que con loca prodigalidad se daban, y en 
los viages del rey y de la reina, que apenas se fijaban 
quince dias en un punto, siempre entre fiestas, espec- 
táculos y juegos. Mientras el rey entretenia el tiempo 
6 viajando, ó cazando, 6 jugando á la pelota 6 á los 
naipes alternativamente, el de Lerma continuaba acu- 
mulando en su persona y familia todo lo que habia de 
más lucrativo; wendíansg sin rubor los oficios y car- 
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gos públicos, señalándose en este inmoral tráfico el 
secretario don Pedro Franqueza y don Rodrigo Cal- 
deron, ambos favorecidos del de Lerma. Así lo de- 
nunciaba en un papel que escribió el secretario Iñigo 
Ibañez, el cual le costó estar preso con grillos, inco- 
municado y con guardas. De loco calificaban muchos 
al autor del papel, mas despues se fué viendo que el 
loco habia dicho muchas verdades (1. 

Otro de los arbitrios que se discurricron para re- 
mediar la miseria pública y la escasez de metálico 
fué doblar el precio de toda moneda de vellon, ha- 
ciendo que la de- dos maravedís valiera cuatro y la 
de cuatro ocho, así la que de nuevo se acuñara comio 
la vieja y corriente, marcando esta última con una 
señal (1603). Este desdichado arbitrio, de que ol rey 
pensaba sacar seis millones, sedujo al pronto á ciertas 
gentes ignorantes é incautas, pero los hombres enten- 
didos conocieron y anunciaron que iba á ser, como lo 
fué, la calamidad y la ruina del país. No solo dobló 
tambien el precio de todos los artículos y mercancías, 
sino que los estrangeros , especialmente los que hacian 
más comercio con España, introdujeron tanta cantidad 
de moneda de cobre contrahecha, que al cabo de 


(1) Esle don Fñigo Ibañez habia. España y alboroLó mucho la córte, 
sido secretario del duque de Ler- Por uno y otro faé preso y proce: 
ima. Atos luxbia publicado otro pa- sado, condenado 4 muorio, destor- 
pel italado; Ded ignorante gobier- rado despues, y por último fndal- 
o pasado con aprobacion del que tado, á indercosion y por influjo del 
ágora hai: el cual circuló y fué. duque de Lerma. 
leído con avidez dentro y fuera de 
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algun tiempo, en lugar de seis millones trescientos 
veinte mil cuatrocientos y cuarenta ducados que habia 
cuando se liquidó la del reino, se halló que habia cre- 
cido hasta veintiocho millones. Y como daban mucha 
de vellon á cambio de poca de plata, fué desapare- 
ciendo rápidamente este metal de España. El cambio 
llegó á ponerse en la córte á veinte, treinta y cuaren- 
ta por ciento: y hubo corregidor, como el de Leon, 
llamado don Juan del Corral , que viendo que no habia 
quien tomara la bula (para cuyo pago no se admitia 
la moneda de cobre), por no tener dos reales en pla- 
ta, suplicó al rey y al Consejo de Cruzada mandasen 
se recibiera en moneda de vellon. Tales eran los ar- 
bitrios que discurrian el duque de Lerma y los conse- 
jeros de hacienda de Felipe II. 

Viendo los judíos conversos y cristianos nuevos 
de Portugal este afan y esta necesidad del rey y de 
sus ministros de proporcionar recursos de dinero, 
atreviéronse á ofrecer al monarca un millon y seis- 
cientos mil ducados, con tal que impetrara en su favor 
un breve pontificio absolviéndolos de sus pasados 
delitos contra la f$ y habilitándolos para obtener ofi 
cios y cargos públicos, como los demas ciudadanos. 
Noticiosos de esta pretension, vinieron á Castilla tres 
arzobispos y otros personages portugueses á represen- 
tar 4S. M. el escándalo y la turbacion que en aquel 
reino produciria la concesion de semejante demanda, 
y á rogarle no pidiera al pontífice el breve que so- 
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licitaban aquellos (1603). El negocio pareció haberse 
suspendido en virtud de las gestiones de tan respeta- 

” bles personages, pero al cabo debieron hacer más 
fuerza en los ánimos de los consejeros de Felipe los 
ducados ofrecidos que las consideraciones religiosas, 
puesto que el año siguiente llegó el- breve de absolu- 
cion de S. S., habiendo de servir al rey los suplicantes 
con un millon ochocientos mil ducados, bien que quedó 
otra vez en suspenso, porque ya ellos pedian se les 
diese un plazo de cinco años para pagarlos. Y como 
los malos ejemplos encuentran siempre pronto imita- 
dores, ya comenzaban tambien los moriscos de Va- 
lencia y de otras partes á ofrecer dinero por que se 
Jos absolviera y habilitara, al modo de los judíos de 
Portugal. Lo cierto ez que mientras en Zaragoza, en 
Sevilla, en Toledo y en otras ciudades de España la 
Inquisicion mostraba todo su vigor en los autos de f6, 
espidió órden el inquisidor general para que no se eje- 

- cutaran ni publicaran las sentencias respecto á los 
nuevos convertidos de Portugal (1604), de los cualos 
habia muchos presos en las inquisiciones de Castilla, 
hasta ver si tenia efecto el breve de la absolucion. 

A propósito de Portugal, sobre el disgusto con 
que ya este reino sufria el malhadado gobierno de Fe- 
lipe III. de Castilla, traíale alterado por este tiempo 
otro fingido rey don Sebastian, al modo del que en 
Madrigal habia puesto antes en cuidado á Felipe IL. 
Era este un calabrés, llamado Marco Tullio Carzon, 
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natural de Taverna, ciudad de la Calabria Ulierior, 
que habiendo tomado aquel nombre corrió mil aven- 
turas en Nápoles, Venecia y otras ciudades de Italia, 
siendo preso en unas partes, creido y agasajado como 
tal rey en otras, alarmando y poniendo en movimien- 
to á los gobernadores y aun á los gobiernos de lHtalia, 
de Francia, de Castilla y de Portugal, mediando entre 
ellos serias contestaciones, ordenándose formales re= 
conocimientos, y haciéndose otras actuaciones á que 
daban lugar los hechos y los dichos misteriosos del 
fingido rey. Este nueve farsante logró comprometer á 
muchos portugueses , entre ellos algunas personas de 
cuenta, y especialmente frailes, los más enemigos de 
la dominacion de Castilla, los cuales, lo mismo que 
en lo del Pastelero de Madrigal; eran los principales 
autores en la ficcion del calabrés. Preso este embai- 
dor, procesado y traido á Sanlúcar de Barrameda, 
fué sentenciado á ser arrastrado , cortada la mano de- 


recha, ahorcado y descuartizado, cuya ejecucion su- . 


frió, juntamente con otros tres de sus cómplices, Dos 
de los frailes que habian promovido, ó por lo menos 
sostenido con interís aquella farsa, fueron tambien 
ahorcados en el mismo lugar, despues de degradados. 
En 1604 aun se proseguian en Portugal y en Es- 
paña las actuaciones contra los cómplices del ca- 
hbrés (, 


(1), De entre los muchos docu- chivo de Simancas relativos 4 este 
mentos que hemos visto enel Ar- suceso, mencionaremos solo los sl- 
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En este mismo año habia ido el rey á Valencia 4 
celebrar Córtes, las cuales lo sirvieron con cuatrocion- 
tos mil ducados, pagaderos en diferentes plazos. Las 
Córtes en este tiempo venian á reducirse á un contra- 


lentes: —Con fecha 9 de marzo 

1003 escribia el virey de Porta- 
gal, don Cristóbal de Mora 4 S. M. 
Que babia preso á un fralle que 
por órdeo del chocarrero (asi lla- 
ma al calabrés que se fiogla el rey 
don Sebastian) habla ido 4 aquel 
relno con cartas particulares» y 
que le babla puesto en un 
con grillos.—En 90 de marzo de- 
cla el mismo don Cristóbal al rey: 


«Senor, recibi la carta de Y. M. de grada 


7 del plesente, y tongo por cosa 
éncamin:da por Nuestro Señor con 
V. M. haber concurrido en un mís- 
mo dempo la prision destos dos 
embajadores, el que vino 4 la du- 
quesa de Medinasidonia y el que 
vino acá, porque segun hh Iguo- 
rancia y poca nolcia do las cosas 
con, qué procede la gente popu= 
lar deste relno, sl se divalgara an- 
tes de tener presos los auteres, no 
dejara de hacer daño, y por te- 
mer yo esto desde los principios 
destos negocios, escribi 4 Y. M. 
y le supliqué que mandase tener 
Aquí 4 este chocarrero, donde fuo» 
se visto y justiciado públicamente, 
con que se arrancará de ralz este 
embaimiento, y aun agora estoy 
del mismo parecer, vista la nueva 
culpa que ha cometido.» Da lego 
Cuenta de lo que ha beehocon st 
rios press y dez reserva on que 
mendó al fralle 3 Sanlúcar á poder 
del duque de Medinasidonta. 

A, 29 de abril informa el doctor 
Mandojana desde Sanlúcar al rey 
de baber puesto 4 cuestion de tor- 
imeuto al calabrés, y de que 4 la 
primera vuelta confesó la verdad, 

consalla sl se ejecutará pronto 
semiencia, Ó esperará á que 
termino la dausa de los dos frai- 


Google 


les (Pray Estéban de San Payo y 
Fray Buenaventura de San Antonio) 
En que eutendia el arcedano de 
Sevilla. 


El1.* de setiembre el doctor Lu- 
clano Negron, arcediano de Bevi- 
lla, da cuenta . da haber 

'Ununciado. sentencia" contra. los 
ralles, cuya copia envia.—K1 2 
de setiembre el duque de Medi- 
asilonia participa haber sido de- 

tados los frailes y entregados 
al brazo secular.— os cómplices 
declarados por la confesión de 
Fray Esióban de San Payo, eran: 

Bernardino de Sousa, hidalgo de 
Aveiro. 

Antonio Tavares, canónigo de 


Lorenzo Rodriguez Da Costa, 
canónigo cuartanario de idem. 

Salvador Morena, correo ma- 
yor de Aveiro. 

Eneique de Sousa , gobernador 
que fué de Oporto. 

"Un criado suyo. 

Diego Naro, juez. ordinario de 
Aveiro. 

Un notarlo de Coxla. 

Sebastian Nieto , barbero, veci- 
no de Lisboa. 

Fray Jerónimo de la Vistacion, 
del órden de Alcobara, que estu: 
vo en Remo por agente de su Ór- 
den seis ó slete años, 

Doa Juan de Casiro, que habla 
seguido el partido de don Antonio. 

'Dos hermanos africanos, criados 
de don Francisco de Costa, euba- 
Jador de Marruecos, gue se halla» 
Fon en la batalla de Africa. 

'Pantaleon Pessoa, nalural de 
a 

bastan E 

Tn mesa 
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to mútuo entre el monarca y los procuradores, en que 
estos votaban el servicio, y el rey distribuia mercedes 
entre los concesionarios y votantes de más influencia 
y representacion. De ellas seguian participando los 


Dias sonal Lopez, e 
E era 
der gue rad en Fai, 

'rancisco Antonio, soldado por- 


“de Lucero, natural de la 1s- 
la dela Madera. 

Diego Botello, el Buzo, que re- 
sidia en Part. 

En 27 de setembre el doctor 
Mandojana desde Sanlúcar avisa 
haberse ejecutado las sentencias 
contra el calabrés y tres de sus 
cómplices, Aníbal Bálsamo, Fablo 
Graveto y Anton Mendez, todos 
arrastrados y cortada l8 mano 
derecha, aborcados y descaar- 
zados.—El 21 de octubre da cuen- 
ta de haber sido ejecutados los 
dos fralles. 

La siguiente sentencia contra 
Fray Buenaventura de San Antonio 
nos informa suficientemente de 
muchos de los curiosos antece- 
dentes de este » y POr eso 
no losertamos Otras: 


“En el negocio y causa ormi- 
nal que ante nos el doctor Lucia- 
no de Negron, arcediano y canóni- 
[2 de la sana, els de Sevilla, 
pendido y pende por comision 
aposiólica entre pariés, de la ua 
Sebastian Suarez, promotor fi 
actor acasunte, y do la otra Fray 
Buenaventura 'de San Antonio, 
clérigo presbitero y fraile profeso 
de el órden de San Francisco, na- 
toral de la villa de las Alcacebas, 
en el relno de Portagal, reo acu- 
sado, vistos los aulos y méritos 
de este proceso y lo demas que 
0D esa parta er convenía, 
«Hallamos: que o Sebas- 
e 


dicho, probó su acusacion contra 
el dicho Fray Buenaventura de San 
Antonio, como probar le convenía 
acerca de los delitos de que fué 
acusado, dámosla y pronunció 
momia pir bien, probada, de que 
sabiendo y confesandoel dicho Fray 
Buenareutura ser el rez nuestro 
señor el verdadero rey de Portu- 
1 y no ótro ninguno, y es su sáb» 
to y vasallo, ayudó y favoreció 
rey de Portugal 4 un Marco 
Hilo Carzon, calabrés, natural 
de la villa de Taverna, que se fín- 
gla y decia ser el rey don Sebas: 
tan, y habléndose ido de Portugal 
aposia y llegando 4 Venecia, dom- 
de tenía nolicia estaba el dicho 
Marco Tulllo Carzon, buscó á Pray 
Estéban de San Payo, para saber 
del dicho fingido rey, y le ofreció 
su Obra y prometió avudar y favor 
recer al dicho Margo Fulllo como á 
rey en lo que pudiese despues de 
lo cual, por haberle avisado uno de 
los cómplices en este delito que 
era menester ir 4 Portugal 4 bus- 
car crédito de dineros para liber- 
tar al dicho Marco Tulllo Carzon, 
que, ¿staba preso en Nápoles, vin 
lesde Francia 4 Lisboa el "dicho 
Fray Buenaventura á buscar los di: 
chos dineros entre los complices y 
demas conjurados de Portugal, y 
no llovándolos por no haberse fs- 
do dél, volvió 4 Francia con Inten- 
«cion dé pasar 4 tala en busca del 
dicho Marco Tullio, y sabiendo en 
Marcilla de Fray Estéban de San 
Payo que el dicho Marco Tullio ha- 
lá pasado 4 vista de aquella clu- 
dad en las galeras de Napoles 4 
España, se volvió desde alll en se- 
fimiento, y Jlegando al reino de 
Jalencia, y stondo alll preso, 86 
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ministros y oficiales de la córte. Al duque de Lerma 
se le dieron en esta ocasion quince mil ducados, ade- 
mas de la pesca del almadraba, que producia una suma 
cuantiosa; al duque del Infantado, al patriarca y vice- 


procedió contra él por el prelado 
Ses drten, rr sctacon que le 


fuera de su religlon, Llempo de dos 
años, fué condenado 4 que sallese 
ala bábito delsmte de la comunidad 
del convento de San Fraucisco de 
Valencia y que lo fuesen dados cien 
xaoles, cuya seuiencia fué en el 
ejecutada, y en demerro perpetuo 

Portugal y reclusion en un con- 
vento de su órden de Valencia; vob 
vió despues 4 reincidir alli Sn el 
mismo delito, diciendo las mismas 
palabras por que fué condenado, y 
guebramiando el dicho deslerro, 
Nuyéndose del convento de Valen= 
ela vino á Lisboa, dande habló con 
un cómplice de este delito y trató 
de este negocio dí.iendo y proles- 
tando “por escrito Grmado de su 
nombre ser el dicho Marco Tulllo 


'mando el de logo, 
nero que le dió el dl 


trajo y 
le díó el dicho cómplice de Lisboa, 
en que le decia al dicho Marco 
Tulllo que el dicho Fray Buenaven- 
tura habla Ido des veces 4 Porta. 
gal y hecho olicio de Gel suncio y 
que escribiese carta para personas 
de Portugal con señales para que 
él la diese, que aprovecharian mu- 
cho, y en el mismo dicho libro es- 
exibló eldicho Fray Buenaventura, 
dió cuenta de sus viages, y ba” 
le “venido A buscar: y que él 


era la persona que habla llevado 
o fara sa iberad cuando 
vo en Nápoles, y que muchos 
lleros de Portugal eran suyos, 
pidiénaoles carta para ellos y olte= 
ciendo llevarlas, y que él y us amb. 
gos, aunque pótor, Pasaba para 
mierle en posesion de su reno; 

Mendo all al dicto Marco Tull 13 
habló en galera y confesó que co- 
nociendo claramente el dicho Pray 
Buenayectora que el dicto, Mareo 
Tulllo no ora el señor rey don Se. 
hastian , por baber conocido y vie 
10 muchas veces al dicho señor roy, 
y conociendo cuán. grate delo 
Jometia el dico Mareo 1 ullo le 
irató como 4 rey y dijo que lo era 
lamándole magestad, y pidió es 
celleso caías 2 pertonal prin 
pales de Portugal para que le yo- 
Sonociesen por sey y las cuales lle. 
vó el dicho Fray Buenaventura al 
dicho reino de Portugal para ln- 
quietarlo y elborolarló, y jente 
Mente por el mismo Intento levó 
un papel de las armas de Portu 
sal para que le reconoclesen por 
Fay 5 una larga solacion y 2ón 
acuerdo de Marto Tullo, que ee 
cribió un calabrés forzado de las 
galoras de Nápoles, en que refirió 
Euehos cuentos y mentiras que 
decia habian sucedido al dicho 
Marco Tulllo con personas que le 
habian conocido por el señor re 
don Sebasllaa, y aelmlzao lovo 
una caria de citencia del dieho 
Marco Tolllo con Árma del rey don 
Sebasian, ablerta y sobrescrfta al 
mismo Fray Buenaventura, en que 

y daba comision ha: 


le encargaba y. 
ciendo del contianza para que ha- 
blase á muchos prelados, Utalos, 


y teñores de Portugal, y de su 
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cancilkr, siete mil ducados á cada uno, y cuatro mil 
al conde de Villalonga. Mas como no podia haber 
acostamientos y rentas para todos, los no agraciados 
quedaban enojados y resentidos, mientras el pueblo 
por su parte, viendo que todo se reducia á imponerle 
nuevos derechos para dar diuero al rey y medrar sus 
representantes, mostrábase indignado y dispuesto á 
alterarse, como sucedió en Valencia, donde una ma- 
ñana apareció ahorcada la estátua de un rey de ar- 
mas, pintadas en la cota las del rey, colgando de los 


ie promeliese mercedes, para 
Fducin 4 le ayudar 4 su inten- 
to de introducirse en el reino de 
Poringa, y habiendo aio preso el 
aleho Fray Bueoarentura en Portu- 
gal co Hábito de seglar, apóstata 
de su religion , perpeirando acinal- 
mente el crimen Lese Majestatis, 
solicitando con las dichus cartas en 
nombre de dicho Mareo Tulllo, 
deelaró y firmó con juramento 
delante de la justicia de Viana de 
Afrlo tomamablola confesion son. 
tra la verdad, ue sabla y 
senta que el dlbo Marco Tallio 
era el dicho señor rey don Sebas- 
San Y que lbs en su nombre, en 
todo lo cual :el dicho Fray Buéna- 
ventura de San Antonio, siendo 
pertinaz 6 incorrezible cóntea la 
Meegusad del re) “nuestro señor 
Verdadero y nataral de los di 
chos reinos de Portugal, y con- 
fra ellos mismos y su Heplilia, y 
contra la obligacion que. como sac 
cerdote y religloso tenia cometido 
graves y atroces delitos , y el de 
cho Fray Buenaventura de San An- 
o NE aemsado, no >bó cosa 
sigui de que se pueda aprove: 
«bar para el descargo, dímoslo y 
proncimono, por, al. probado 
Por lo cual y por Jo demas que del 


«Google , 


dicho proceso resulta, 4 que nos 
referimos, lo debemos declarar y 
declaramos perpelrador de los 
dichos delitos sobre que ha si 
do acusado, y en su consecuenla 
le debemos condenar y condena- 
mos al dicho Fray Buenaventara 
de San Antonio en perpétua de= 
posicion sine spo resuvulionis, y 
por la presente le deponemos y 
Pelrimo perpétuamento de su 

ábito y oficio, elc..eelc., y que 
así degradado” sca entregado al 
brazo seglar para que procedan 
la causa como convenga á hallar- 
se por derecho, 4 quien rogamos y 
encargamos que se haga benignz- 
mente con él y ansi misano le con- 
denamos en perdimiento de todos 
sus blenes que en cualquier ma- 
nera tenga y le pertenezcan y po- 
deian pertenecer aplicados para 
la cámara de S. M. y gastos de 

¡sticla, y costas de este proceso, 
cuya tasación en nos reservamuk 
y mandamos que esta nuestra seo- 
lencia sea Mevada 4 pura y debida 

jecucion, eto. El doctor Luciano 

Negron,» 


Arehiro de Simancas: Estado, 
degajo 193. 
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piés las de la ciudad, y con un cetro real en la mano 
y un letrero nada decente, pero que espresaba bien 
la indignacion del pueblo. 

Los aragoneses pedian Córtes, pero estos lo ha- 
cian con intencion de reclamar algunos de los fue- 
ros de que los habia despojado Felipe 1. cuando 
tuvo ocupado aquel reino con el. ejército de Casti- 
Ma, Por otro lado, los catalanes se negaban á eje- 
cutar algunos de los capítulos acordados en sus úl- 
timas Córtes, por ser contrarios, decian, á los fueros 
del Principado. Y sin duda para evitar tales con- 
flictos y choques, y escusar en lo posible el emba= 
razo de tales asambleas, escribió el rey á las ciu- 
dades de Castilla que tuviesen á bien enviar sus po- 
deres á los procuradores entonces reunidos, para que 
le pudieran votar los servicios ordinario y estraor- 
dinario del trienio próximo futuro, á fin de que no 
tuvieran necesidad de congregarse otra vez en aquel 

- tiempo. Las ciudades obedecieron dóciles, los pro- 
curadores votaron sumisos, y á esta mulidad y á 
aquel desórden habian venido las Córtes de los anti- 
guos reinos de España en los primeros años de Fe- 
hipo IM. 

Mucho hubiera podido desahogar el reino de apu- 
ros la paz que este año se firmó con Inglaterra, y de 
cuyos antecedentes , motivos y clénsulas habremos de 
dar cuenta en otro capítulo, si la administracion y go- 
bierno del Estado hubiera caido en manos más hábiles, 
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y menos avaras para sí, y menos pródigas de lo ageno 
que las del duque de Lerma, y en las de su hijo el 
duque de Cea, que en las enfermedades de su padre 
era el que presidia los Consejos, y si en algo se dis- 
tinguia de su padre era en ser más abandonado que 
él y menos apegado á los negocios. Los galeones que 
llegaron de Indias á fines de este año (1604) trajeron 
4 Sevilla doce millones de pesos en barras de plata y 
moneda, y ademas el valor de nueve millones de 
ducados en añil, grana, cochinilla, seda, perlas y es- 
meraldas, de los cuales tocaban al rey tres millones 
y medio, Remesas como esta venian con frecuencia, 
¿Pero de qué servian? Los que manejaban la hacienda 
acrecentaban sus mayorazgos en doble de lo que va- 
lian antes. Lo que no iba de paso á los Países Bajos 
se quedaba aquí, no para aliviar las cargas del pue- 
blo, sino para añadir rentas sobre rentas á los gran- 
des y 4 los consejeros que servian de cerca al rey, 6 
para disiparlo en saraos, en banquetes, en mascara- 
das, en torneos, en espectáculos y festines de todas 
clases, que se daban con cualquier pretesto y eran el 
entretenimiento casi diario de la córte. El indolente y 
desaplicado monarca asistia á todas estas fiestas, ya 
en la córte, ya en los pueblos que de contínuo andaba 
visitando, parando apenas quince dias en uno mismo, 
y era.el primero que rompia los bailes, y que se pre- 
sentaba en las fiestas y que figuraba en las máscaras. 
Cuando iba á cazar á la Ventosilla, que era con mu- 
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cha frecuencia, pasaba los dias en el campo desde 
antes de amanecer hasta muy entrada la noche. Y en 
el año de 1605 pasó en Lerma con la reina meses en- 
teros, de tal manera entregado al solaz, que para que 
nadie le molestara ni le hablaran de negocios man= 
dó que no se permitiera á nadie entrar en la villa 
sin espresa órden suya, lo cual se ejecutó con tal ri- 
gor con todo género de personas sin distincion alguna, 
que si alguno por casualidad lograba entrar, el alcai- 
de de los bosques le obliga á salir, imponiéndole 
pena para que no volviese. Era un delito interrumpir 
en sus solaces al soberano á cuyo cargo estaban tantos 
imperios. 

Desde la traslación de la córte á Valladolid 
en 1601 no habian cesado las quejas y reclamaciones 
más ó menos directas y activas de Madrid para que 
se reslituyera la capitalidad á esta villa, por los per- 
juicios inmensos que se habian irrogado y se estaban 
siguiendo, no solo á la poblacion y sus moradores, 
sino á todas las comarcas y países contiguos. Á prin= 
cipios de 1606, hallándose los reyes de recreo en Am= 
pudia, villa del duque de Lerma, presentáronse allí 
el corregidor y cuatro regidores de Madrid á suplicar 
4S. M. tuviera á bien volver la córte á esta villa, 
para lo cual se ofrecian á servirle con doscientos cin- 
cuenta mil ducados pagaderos en diez años, y con la 
sesta parte“de los alquileres de las casas por el mismo 
tiempo. A más de este servicio, ofrecíanse á daral du- 

TOMO XV. 20 
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que de Lerma las casas que eran del marqués de Poza, 
valuadas en cien mil ducados, y á pagar á los duques 
de Cea, sus hijos, los alquileres de las casas del mar- 
qués de Auñon y del licenciado Alvarez de Toledo, que 
se destinarian para su vivienda. Segun más adelante 
se supo, el secretario don Pedro Franqueza recibió 
tambien cien mil ducados en dinero para que persua- 
diera al rey y al de Lerma de la conveniencia y necesi- 
dad de trasladar otra vez la córte á Madrid. 

Fuesen las verdaderas razones de utilidad, ó fue- 
sen los argumentos de esta especie que emplearon los 
comisionados los que hicieron más fuerza al rey,, ello 
es que quedó resuelta y se mandó publicar la mudan- 
za de la córte á Madrid, y se comunicaron las órdenes 
oportunas á todos los Consejos para que, dando punto 
álos negocios desde el sábado de ramos, se prepararan 
á partir sucesivamente despues de la pascua (1606). 
Entonces comenzaron los clamores de Valladolid, es- 
pecialmente de los que habian edificado casas y em- 
peñádose para ello, y de los que viviendo antes en 
Madrid habian hecho gastos enormes para trasladar 
allí su residencia trasportando sus industrias y talle- 
res. La poblacion á su vez sufria casi tantos perjuicios 
como habia sufrido Madrid antes, pero se cerró los 
ojos á todo, y los reyes fueron los primeros á trasla- 
darse (febrero, 1606), llevando consigo la infanta, 
pero dejando todavía en Valladolid, hasta que pasara 
la estacion de los frios, al príncipe don Felipe, de edad 
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entonces de diez meses 4), Los reyes fueron recibidos 
en Madrid con el júbilo que era natural, y agasajá- 
ronles con danzas, toros, torneos y comedias. Los 
Consejos se iban trasladando poco á poco, segun se 
des iban preparando aposentos, y no podian hacerse 
tampoco más de prisa por la falta absoluta de dinero, 
porque habian sufrido avería las galeras que se espe- 
raban con la plata de Tierra Firme, y era tal el esta- 
do del reino, que cuando se demoraban un poco las 
flotas de Indias, faltaba absolutamente el numerario 
hasta para los gastos más pequeños y las atenciones 
más indispensables. 

Al fin, aunque lentamente y no con poco trabajo, 
mientras yolyian á Valladolid la Chancillería, la In- 
quisicion y la Universidad que habian estado en Medi- 
na y en Búrgos, se iban restituyendo 4 Madrid los 
Consejos y demas dependencias superiores del gobier- 
no, y 4 mediados de 1606 se hallaban las cosas en el 
mismo estado que á fines de 1600, despues de gran- 
des entorpecimientos, dilaciones y trastornos en los 
negocios públicos, y de incalculables daños y perjui- 
cios á las poblaciones, al comercio y á los particula- 
res. Los únicos que con estas precipitadas é inopor- 
tunas mudanzas habian ganado en vez de perder, eran 
el de Lerma y sus allegados y deudos %, 

(1), Habla nacido en Valladotid otros, los slgulentes vlocamentos 
el de abril de 1603, del Archivo de Simancas. — Las 


(2) Sobre la iaieria de este cartas y despachos del duque de 
capitulo hemos examivado, entro Feria, virey de Cataluña, para re- 
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cibir A la reina doña Margarita de 
Austria (Est, l La cor 


respond 
viage y casamiento (leg. 483). 
Una nota pora que Antovio Navar- 
10, secretario que faé de Rodrigo 
Vazquez, entregara los papeles de 
la presidencia de Castila; de esta 
relacion resulta que por órden del 
confesor de Felipe Il., Fray Diego 
de Chaves, se quemaron muchos 
papeles de Antonio Perez.—Con- 
sultas sobre el registro general de 
mercedes leg, 184),—Despacho 4 
Francieco de Mora para hacer el 
aposento dl rey en su var 

lencia: otros papeles sobre las 
tes que iban 4 tener en Denla, 
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aviso al reino de Valencia tcerca 
de las mercedes que habla becbo el 
rey al duque de Lerma (leg 190. 
—Ordenes particulares del duque 
de Lerma al conde de Villalonga 
sobre diversos negocios, y sobre 
los preparativos para la “mudanza 
de la córie (leg. 201).—Minulas, 
consultas de Consejos y tribunales 
sobre los negocios ocurrentes de 
estado, goblerno y guerra: sobre 
la formacion y eslcblecimiento de 
seminarios de soldados; idem de 
calólicos, Irlandeses, Ioyleses y 

coceses en Mi alladoñid, $ 
lamanca 
bro la 
drid leg. 205). 


CAPÍTULO IL. 


FLANDES.—INGLATERRA. 


CELEBRE SITIO DE OSTENDE: 
me 1598 a 1605. 


Continúa la guerra de los Palses Bajos en el reinado de Felipe III.—El 
cardenal Andrés, gobernador de Fiándes durante la ausencia del ar- 
chiduque.—Operaciones del almirante de Aragon en Clóves y Westfa- 
lís.—Toma de Rhinberg.—Escesos de las tropas del Almirante. —Liga 
de príncipes alemanes contra el general español.—Mauriclo de Nas= 
sau.—La Isla de Bommel.—Van 4 Flándes los archiduques Alberto 6 
Icabol-—Desgraciada campaña del archiduque.—Batalla do las Do- 

—Derrota del ejérelto español.—Recobra Mauricio 4 Rhinberg.— 

Guerra Incesante que las flotas Inglesas y holandesas hacen 4 las ma- 

ves españolas en todos los mares.—Empresa frustrada de una armada 

española contra Inglaterra.—Desembarco de un ejército español eu 

Irlanda.—Safre un dexalabro, capitula y se vuelvo A España. —Maer- 

reina Isabel de Inglaterra, y suceston de Jacobo VI. de Esco- 

Pax entre Inglaterra y España.—Flándes: memorable sitio de 

Ostende por el archiduque Alberto y los españoles. Dificultades, pér- 

didas, gastos inmensos. —Porfiado empeño de todas las naclones.—El 

principe Mauricio de Naasau.—El marqués de Espinola.—Esfuerzos y 

sacrificios de ana y otra parte.—Campaña durante el cerco.—Pérdida 

de Grave y la Esclusa.—Larga duracion del sltio de Ostende.—Mor- 
tandad borrible.—Ríndese Ostende 4 los tres años al marqués de Es- 

Pinola,—Alta reputacion militar del marqués. 
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La tardía medida de Felipe IL. de ceder la sobe- 
ranía de los Países Bajos á su hija Isabel Clara Euge- 
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nia y al archiduque Alberto, no ahorró España nue- 
vos sacrificios de hombres y de fesoros, ni menos 
costosos ni menos inútiles que los que habia consumi- 
do ya en más de treinta años de una lucha tan por- 
fiada como infructuosa. Felipe IHI., que recibió esta 
funesta herencia , se creyó obligado á sostener aquellos 
Estados para su hermana, así por el natural amor á 
esta como por honor de la nacion española, sin cuyos 
auxilios y recursos era en verdad imposible sujetar 
aquellas provincias, atendida la pujanza que habia 
tomado la rebelion. Y aun con ellos se pudo y se de- 
bió calcular que habia de ser inútil intentarlo; porque 
si Felipe HI. en el apogeo de su poder, con su infati- 
gable laboriosidad, con ministros tan hábiles, despier- 
tos y activos, con generales de la fama, del nervio y 
de la inteligencia del de Alba, de Requesens, de don 
Juan de Austria y de Alejandro Farnesio, no habia 
sido poderoso á domar á los indóciles flamencos, 
¿cómo podia esperarse que lo fuese su hijo, indolente 
como él era, menos entero que antes el poder de Es- 
paña, y con ministros tan ineptos como el de Lerma? 
Y sin embargo, Felipe III. y su primer ministro tu- 
vieron la flaqueza de creer que podrian hacer ellos lo 
que Felipe II. no habia podido alcanzar. 

Cuando el archiduque Alberto salió de los Pafses 
Bajos para incorporarse en ltalia á la princesa Marga- 
rita (1598) y de allí venir juntos á España á celebrar 
sus dobles bodas, dejó el gobierno de aquellas pro- 
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vincias á su primo hermano el cardenal Andrés, obis- 
po de Constanza, y el mando de las armas al almi- 
rante de Aragon , marqués de Guadalete, don Juan de 
Mendoza, con órden de que procurara asegurar algun 
paso sobre el Rhin para poder penetrar en las provin- 
cias del Norte, 6 en caso de que esto no fuera posi- 
ble, acantoner el ejército en el ducado central de 
Cleves-Berg, porque otra empresa no permitian los 
costosos gastos que tenia que hacer para su viaje, y 
los que habia hecho para sosegar los motines de las 
tropas. Movió, en efecto, el almirante su ejército, fuer- 
te entonces de diez y nueve mil hombres y dos mil 
quinientos caballos, y con él ocupó la comarca de Or- 
soy sobre el Rhin. Mas no contento con esto, confiado 
en la superioridad de sus fuerzas, determinó poner 
sitio á Rhinberg. El incendio de un almacen de pól- 
vora que voló el castillo y sepulló bajo sus escombros 
al gobernador y á toda su familia, apresuró la rendi- 
cion de la ciudad sitiada (15 de octubre, 1598). Con 
la entrega de Rhinberg se atemorizaron otras ciuda= 
des y fortalezas circunvecinas, de modo que en poco 
tiempo, rendidas unas y tomadas otras, dominó el al- 
mirante de Aragon los países neutrales de Cleves y de 
Weslíclia, que pertenecian á Alemania, y alojó en 
ellos el ejército real. Esta violacion de territorio alar- 
mó y conmovió los príncipes y señores del círculo de 
Westfalia, especialmente al duque de Cleves, al elec- 
tor Palatino y al landgrave de Hesse, que indignados 
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no solo contra aquella ocupacion, sino tambien contra 
los desórdenes, robos, violencias y asesinatos que co- 
metian las tropas españolas, italianas y walonas del 
almirante, interesaron al mismo emperador y consi- 
guieron de él que intimara á Mendoza la evacuacion 
de las ciudades y territorios que ocupaba. Desestima- 
da la intimacion por el almirante y el cardenal, re- 

* solvieron los príncipes emplear contra ellos la fuerza 
y las armas, aunque con la lentitud con que suelen 
obrar comunmente los confederados, 

Todavía permaneció el general español en aquellos 
países todo el invierno sin ser inquietado, y en la pri- 
maverá del año siguiente (1599) emprendió la cam- 
paña, dirigiendo principalmente sus miras y sus ope- 
raciones á la isla y ciudad de Bommel, á la cual puso 
cerco. A la defensa de los puntos atacados acudió el 
conde Mauricio de Nassau, con poca gente respecio á 
la que tenia el almirante español, pero bien dirigida, 
porque era ya un escelente general el hijo del prínci- 
pe de Orange. Sin resultado de gran consideracion se 
mantuvo en aquellos contornos la campaña por ambas 
partes la primavera y el estío de aquel año, comba- 
tiéndose fuertemente, así en tierra como en las aguas 
de los rios que circundan aquella isla, acometiéndose 
y rechazándose alternativamente, y levantando unos 
y otros fortalezas á las márgenes del Mosa y del 
Waal, entre las cuales fué la más notable la que el 
cardenal gobernador hizo construir con el nombre de 
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San Andrés, y con la que sé proponia, como dice un 
historiador de aquel tiempo, « poner freno á la boca, 
y yugo al cuello de la Holanda.» Pero el conde Mau- 
ricio levantó por su parte otro fuerte en la ribera con- 
traria, no tan grandioso, pero suficiente para tener 
por allí 4 raya los españoles. El conde Mauricio habia 
sido reforzado con algunos cuerpos de hugonotes que 
llevó de Francia el intrépido y entendido general 
francés La Noue. Pero los príncipes coligados de Ale- 
mania habian procedido con tal parsimonia y lentitud, 
que era casi pasado el estío cuando se presentó su 
ejército delante de Rhinberg, numeroso, sí, porque as- 
cendia á veinticinco mil hombres, pero compuesto de 
gente nueva, y mandado por un general de muy poca 
esperiencia, como era el conde de la Lippa. Así fué 
que sobre sufrir algunos reveses en vez de alcanzar 
triunfos, moyiéronse tales discordias entre los cabos 
alemanes, quejándose unos de otros entre sí, y cul- 
pando todos de ineplo á su general, que aunque para 
componer sus disidencias fué enviado el prudente fla- 
menco Guillermo de Nassau, todo fué inútil : la indis- 
ciplina, los desórdenes y la confusion fueron en 
aumento, y el ejército confederado se desbandó y di- 
solvió por sí mismo (noviembre, 1599), volviéndose 
atropelladamente los soldados ú sus respectivos países 
y lugares 4%, 


(4) Bentivoglio; Guerras de Mistoria de Robus Belgisto, 1. VIl- 
Flandes, lib. Y.—Grot., Anales é y VÍIL.—De Thou, lib. CXXIÍ. 
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En este tiempo. los archiduques Alberto á Isabel, 
celebradas sus bodas en España, babíanse embarcado 
en Barcelona (7 de junio), y pasando sucesivamente 
á Génova, Milan, Saboya, Borgoña y Lorena, llegaron 
á Bruselas (setiembre, 1599), donde fueron recibidos 
con pomposa magnificencia. El cardenal Andrés se 
volvió á Alemania, y los archiduques visitaron las oiu- 
dades de Brabante (octubre y noviembre) siendo ju- 
rados en ellas como príncipes soberanos, con demos- 
traciones de alegría que no se habian hecho con otros 
gobernadores, bien que disgustó luego á las provin- 
cias ver que establecian su có.te á estilo de la de Ma- 
drid, y que usaban los trages y costumbres españolas, 
lo cual hacia Alberto por halagar la córte de España, 
de la cual necesitaba para. sostenerse. 

Con poca felicidad comenzó para los archiduques 
su soberanía de los Países Bajos. Al retirarse de la 
campaña se amotinaron por la falta de pagas los sol- 
dados españoles, y su mal ejemplo fué pronto seguido 
de los alemanes y walones que guarnecian los fuertes, 
El conde Mauricio supo muy bien aprovecharse de 
aquellos desórdenes, así como de los frios y hielos de 
la estacion, para apoderarse de algunas plazas de la 
provincia de Gúeldres (enero y febrero, 1600), y 
logró ademas sobornar la amotinada guarnicion del 
fuerte de San Andrés, á tanta costa levantado, ven- 
diéndole vergonzosamente por dinero sus defensores, 
que eran walones y alemanes, y pasando á militar en 
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las banderas enemigas. Afectada “ol archiduque con 
tales contratiempos, y conociendo la necesidad apre- 
miante de pagar las iropas, pidió un servicio estraor- 
dinario á los Estados, congregados á la sazon en Bru- 
selas. Mas como estos le declarasen que en vez de 
gravar con insoportables impuestos á las provincias 
preferirian uo acomodamiento con los confederados, 
tralóse de ello, aprovechando la ocasion de hallarse 
allí los embajadores del emperador, los cuales se 
ofrecieron 4 pasar á Holanda á invitar tambien á la 
concordia á los diputados de las Provincias Unidas. 
Estas gestiones produjeron una reunion de plenipo- 
tenciarios de ambas partes en Bergh-op-Zoom, pero 
resueltos los rebeldes á no ceder un punto en la con- 
servacion de su independencia, se rompieron las plá- 
ticas apenas comenzadas, separándose descontentos 
unos de otros. 

Igual término tuvieron otras conferencias que se 
acordó celebrar en Boulogne para tratar de acomoda- 
miento entre el rey de España y los archiduques por 
una parte y la reina de Inglaterra por otra. Cuestio- 
nes de etiqueta que se suscitaron en materia de pre- 
cedencia entre los representantes de los dos monarcas 
(mayo, 1600) bastaron para que se disolviera el Con- 
greso, remitiendo la negociacion á mejor coyuntura. 

Frustrados aquellos tratos, determina el conde 
Mauricio salir á campaña, penetra en Flándes, pasa 
por cerca de las puertas de Brujas, se dirige hácia 
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Ostende, toma algunos fuertes españoles mal guarda- 
dos, y pone sitio por mar y tierra á Nieuport (ju- 
nio, 1600). Alarmados los archiduques, marchan apre- 
suradamente á Gante, y mandan reunir todas sus tro- 
pas en Brujas. La archiduquesa, la princesa Isabel de 
Castilla, á imitacion de la célebre reina castellana de 
su nombre, monta á caballo, se presenta delante de 
las filas españolas, las recorre con marcial continentes 
arenga á los soldados, les exhorta á guardar la ma- 
yor disciplina y subordinacion, les anima al combate, 
les asegura que no les faltarán las pagas, porque si no 
llegase el dinero que se esperaba de España estaba 
dispuesta á empeñar para ello todas sus joyas, y aun 
la plata de que se servia. La presencia, la voz, las 
palabras de la varonil princesa entusiasman á los sol- 
dados; hasta los amolinados juran sacrificarse por su 
causa, y alentado con esta disposicion el archiduque, 
se pone á la cabeza de las tropas, marcha con ellas en 
busca del enemigo, recobra algunos fuertes, logra 
derrotar un cuerpo de escoceses que se habia adelan- 
tado con el conde Ernesto de Nassau, y escribe á la 
princesa Isabel que no tardaria cn enviarle la nueva 
de haber destruido todo el ejército contrario. 

¡Engañosa esperanza, fatal para 18 infeliz archi- 
duquesa! En lugar de la fausta nueva que esperaba, 
no tardó en recibir el triste mensage de una funestl- 
sima derrota. Alentado Alberto con aquel primer triun- 
fo, habia dado el combate general, contra el dictá- 
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men del cauto y prudente maestre de campo Gaspar 
Zapena. El conde Mauricio se habia prevenido conve- 
nienteménte para la batalla; sus fuerzas eran mayores; 
los soldados españoles llegaron cansados; las arenas 
de las Dunas, ardientes con el sol de julio, levantadas 
con el viento que los daba de frente, los cegaban y 
abrasaban; la victoria comenzó á declararse por Mau= 
ricio; Alberto, peleando donde más ardia el combate, 
se condujo como un buen capitan, pero herido de un 
golpe de alabarda hácia la oreja derecha, tuvo que 
retirarse cuando ya habia sido hecho prisionero el 
almirante de Aragon, y muerto gran número de capi- 
tanes y de maestres de campo, entre ellos- Gaspar 
Zapena (. La derrota fué completa: perdiéronse más 
de cien banderas, con la artillería y municiones. El 
archiduque regresó á Gante, donde le recibió la infanta 
con júbilo y con ánimo varonil, mucho más cuando 
le habia creido ya ó muerto ó prisionero. Tal fué el 
resultado desastroso de la memorable batalla de Nieu- 
port, 6 de las Dunas, donde quedó destruido el ejér- 
cito en que se fundaban más esperanzas, 

Dedicóse el archiduque á recoger los desbandados 
y dispersos. Mauricio volvió sobre Nieuport; mas como 
lograra introducirse en la plaza el general de la arti- 


mos, (dice el cardenal Benuro- oo , Jótenes ambos de 
gllo) dejaron la vida en las prime- veinte años, que pocos días antes 
Yas hileras, y cuando más ardía la habian llegacto 4 Flándes.»—Guer- 
pelea, Alejandro y Gornello Benik- ras de Fláudes, Ub. YI, 
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Jería española don Luis.de Velasco, único que no ha- 
bia entrado en la batalla, abandonó el holandés aque- 
la empresa, que solo habia acometido por complacer 
á los Estados, y volvióse á Holanda, no sin intentar 
antes apoderarse del fuerte de Santa Catalina, cerca 
de Ostende. Aunque no lo consiguió, costó á los espa- 
ñoles la pérdida del maestre de campo Barlotta, que 
murió por socorrerle, y fué una pérdida lamentable 
para el ejército católico. Invirtió el resto de aquel año 
el archiduque en reponerse del anterior desastre. De 
España se dió órden para que pasasen á Flándes los 
tercios de Italia, Pero antes que el archiduque se ha- 
llara en aptitud de emprender ningun movimiento, se 
puso otra vez el conde Mauricio en campaña, y diri- 
giéndose á Rhinberg y poniendo apretado sitio á 
esta plaza, dos años antes ganada por los españoles, y 
mináudola y batiéndola con terrible empeño, logró 
al fin que sele rindiera con honrosas condiciones el 
español Luis Dávila, que la defendia, con mil duscien- 
tos infantes y cien caballos (31 de julio, 1801). Por 
su parte el archiduque Alberto, Juego que llegaron 
log tercios de Htalia, mandados por Juan de Bracamon- 
te, el conde Triyulcio, el marqués dela Bella y Juan 
Tomás Spina, determinó acometer la :ampresa ¡del si- 
tio de Ostende, el más memorable de aquellas guer- 
ras, y uno de los más famosos que se encuentran en 
los anales delos pueblos. Hablaremos luego de él. 

Mientras esto acontecia en Flándes, otras alencio- 
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nes distraian las fuerzas y los recursos de España, 
que taula falta hacian al archiduque Alberto. Uno de 
los legados funestos que Felipe II. habia dejado á su 
hijo era la guerra con Inglaterra. Continuamente cru- 
zaban los mares navíos ingleses y holandeses, ya dis- 
persos y aislados, ya formando respetables flotas, 
asaltando, invadiendo, saqueando ó molestando, ya 
las costas de la península, ya las islas Azores 6 las 
Canarias, ya las posesiones españolas Ó portuguesas 
de la India, ya esperando en los puntos por donde ha- 
bian de pasar los galeones de España que traian los 
metales de las minas del Nuevo Mundo, ó espiando 
las naves: que salian de los puertos de España condu- 
ciendo mercaderías á América, para asaltarlas y apre- 
sarlas si podian, y aprovecharse de nuestras riquezas 
y arruinar nuestro comercio. Diariamente tenian que 
combatir nuestros navíos mercantes con los corsarios 
ingleses ó con los piratas holandeses: rara vez arriba- 
ban nuestras flotes de América á los puertos de la 
metrópoli sin haber sostenido algun choque más 6 
menos terrible y sangriento con las de aquellos paí- 
ses; el resultado era alternativamente adverso ó prós- 
pero; ellos apresaban 6 incendiabgn muchos galeones 
nuesiros, y á su vez los nuestros destruian, tomaban 
6 echában á pique muchos navíos suyos, y de contí- 
nuo tenian que salir nuestras escuadras á dar es- 
colta á las naves de la India, si habian de llegar con 
alguna seguridad, .A veces eran armadas formidables 
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las que enviaban aquellas dos naciones, como la que 
en 1599 amenazó á la Coruña, acometió luegó la gran 
Canaria, y rechazada de allí con no poco descalabro, 
despues de haber saqueado algunas poblaciones, tomó 
el rumbo de Caho Verde. El adelantado de Castilla, 
que salió á perseguirla, sufrió terribles tormentas y 
contratiempos, y arribó á Cádiz con trece naves muy 
mal paradas. Nuestras ciudades litorales de España y 
de América tenian que eslar siempre alerta, y no po- 
dian gozar momento de reposo. Y todo esto acontecia 
al mismo tiempo que plagaban nuestros mares y aco- 
saban nuestras costas multitud de corsarios berberis- 
cos, teniendo que emplear no pocas fuerzas navales en 
ahuyentarlos, y haciendo ademas espediciones costo- 
sas y sin fruto á Africa. 

Queriendo el duque de Lerma señalar los primeros 
dias de su ministerio con empresas semejantes á las 
de los últimos tiempos de Felipe II., como si las cir- 

_ eunstancias y las fuerzas fuesen las mismas, hizo 
equipar una escuadra de cincuenta navíos, que enco- 
mendó á don Martin de Padilla para que con ella hi- 
ciera un desembarco en Inglaterra (1601). Pero no 
más afortunada esta espedicion que las que habia én- 
viado contra aquel reino el último monarca, una tor- 
menta la dispersó apenas habia llegado á alta mar, 
teniendo que volverse á los puertos de España antes 
de haber encontrado enemigos. No desalentó este re- 
vés al ministro de Felipe IIT., y poco más adelante, 
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pareciéndole buena ocasion la de haberse rebelado 
los católicos irlandeses, acaudillados por el conde de 
Tyron, contra la reina Isabel de Inglaterra, tres veces 
excomulgada por el papa como fautora del protestan- 
tismo, creyeron Felipe II, y el de Lerma hacer un 
señalado y glorioso servicio á la religion y acrecer 
inmensamente el poderío de España conquistando á 
Irlandd, ó separándola al menos del dominio de In- 
glatera, Mandaron, pues, equipar una armada cor seis 
mil hombres de desembarco, cuyo mando se dió 4 don 
Juan de Aguilar. Por tan seguro se contaba el éxito 
de la empresa, que muchas familias españolas se in- 
corporaron á la espedicion con ánimo de colonizar las 
tierras que se conquistaran. A fines de agosto (1602) 
se hizoá la vela la armada, y el 8 de octubre desem- 
barcaron cuatro mil hombres en Kinsale, ciudad de 
la provincia de Munster, y poco despues lo verificó el 
teniente Ocampo con el resto de la fuerza en Balti- 
more. Don Diego Brochero, á cuyo cargo iban las na- 
ves, se volvió con ellas á Lisboa luego que dejó allá 
deserbarcada la gente. 

Aguilar publicó un manifiesto titulándose general 
dela guerra santa, y exhortando 4 los católicos irlan- 
deses á que se unieran con él para sacudir el yugo de 
una reina enemiga de la Iglesia. Pero ya á este tiempo 
el virey de Irlanda habia vencido á los insurrectos, y 
el conde de Tyron, su jefe, apenas pudo reunir cuatro 
mil hombres para ayudar 4 Ocampo. Con ellos se dió 

10MO XV. 21 
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wna batalla cerca de Baltimore, pero en desventajosas 
posiciones para los católicos, y el general irlandés y 
sus poco aguerridas tropas fueron pronto desordena- 
das, y el conde de Tyron huyó precipitadamente por 
lugares inaccesibles. Los españoles pelearon con su 
acostumbrado arrojo, pero, abandonados por los ir- 
landeses, hubieron de sucumbir al mayor número; 
murieron más de doscientos, quedaron prisioneros 
Ovampo y muchos de sus oficiales, y el resto de las 
tropas se refugió en Baltimore y en Kinsale, Viendo 
don Juan de Aguilar que sin apoyo de los ins..lares le 
era imposible sostenerse en las solas dos plazas que 
ocupaba, ofreció al virey entregarla-, y de ello daba 
cuenta al monarca español, con tal que le concediese 
una capitulacion honrosa, como era la de salir su tro- 
pa con todos los honores de la guerra, ser trasportada 
á España en bageles ingleses, y que otorgara general 
indulto y olvido de lo pasado á los habitantes de Kin- 
sale y Baltimore. A todo accedió el virey Montjoy, 
y en su virtud, entregadas aquellas ciudades, una 
escuadra inglesa trasportó á España el mermado ejér- 
cito de Aguilar, con grande alegría del rey, que le 
daba ya por perdido. Tal fué el fruto de aquella mal- 
hadada espedicion á Irlanda, que no hizo sino recor- 
dar el mal éxito de otras anteriores 1, 


A e 
, lib. XIX.—Gonzalez Davila, Camden, Lodge, oros 
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La muerte de la reina Isabel de Inglaterra, acae: 
cida á poco tiempo” de esto (24 de marzo, 1603), 
despues de un reinado de cerca de medio siglo %, 
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ivadas de esta célebre rel: 
men or el Julio, ver que la 
aprobado la' posteridad, "Isabel 
debe ser conlida entre nuestros 
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una resolucion su tormento. No 
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soliciiud por aumentar sus renlas, 
su repugnancia 4 desprenderse de 
su dinero..... Las relaciones con 
los rebeldes de diferentes países, 
el sostenimiento de un ejército en 
Holanda, sus largas guerras con la 
España, sus esfuerzos para reprr 
la rebellon de Tyron, agola- 

1on de tal modo el tesoro , que las 
rentas de la corona, unidas á los 
subeldlos eventuales, 4108 emprés- 
útos Alas mulas y conficaciones, 
Bastaban A cubrir los gastos. 

La miseria ereca 4 medida que se 
mulplicaban las necesidades.....» 
Habla de su genio imperioso y 
altivo, de su desden hácla todo lo 
jue era inferior A ella, de no ol 
darse nunca de que da bla del 
poderoso Enrique VIII, de su 04- 
tentosa magulécencia en las ceve- 
¡onfas públicas; y descendiendo 
e, 1, Ítura del trono A su vida 


joins, 
mes enla música más 
Pero el baile 

esto 
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fué la que hizo variar de todo punto las relaciones de 
España con aquel reino. Jacobo VI. de Escocia, hijo 
de la desgraciada María Stuard, aunque no siguió los 


de sus dt los 
dota lores do. 


Neza 4 danzar delante de su so- 
berana, y ella misma se dignó 
brilar unas segnidillas con el du- 
que de Neror3 á la edad de se- 
a muere anos 

«Era tal, dice, la vanidad y el 
aprecio que hzcla de su hermosu= 

a e daa po 
cal de un edi qe nl 
de los restos sayos que se la 
Lo hecho hacia A o 

hal, Y que por le miso abla 
Fssuelio encargar 4 un MDI ar 
dia uno que Huvira “excolo par 
reiao: qué por lo tano prota 
espresamente pintar ni grabar re- 
trato alguno de su persona sín su 
permisd, al esponcral publico los 
Feiechos fasa que se lsimibran 
A salisfacelon suya al que les dart: 
oo Dodo 
fuste iodo “el ssuado le tribal: 
ba las más bajas adula:iones, elo- 
glando su belleza hasta en lo más 

A el 
osinrdo ee es qusricroj de 
dosá Lres mil vestidos, y una nu- 
Ferosa celvecin de joyas. la mac 
Jon pan Fepladas or bu pr 
a 
E los nobles cuyas casas había 
rado con su presencia.» 
heat Á earcier, tal 
parecia haber heredado la Írrita- 
bilidad de su paur .2 menor des- 
atencion, la más ligera provoc: 
clou, la hacia lar en cólera. 
Sempre sus discoros ¡a sen 
brados de juramewtos; en los arre= 
baios de su furor se desataba en. 
Maprecaciones y en lojañs ras 
dt ho 48 eloldiraa eds 
bras, no solo las damas de su pi 
lacio, sino sus cortesanos y los más 
altos funcionarios del relño sollan 


sentir el peso de sus manos. Ella 
asió por el cuelloá Hation; ella 
dió un bofein al cunde, marisa 
ella escupló 4 sir Malbow, 
fa babla ofendido por el excevo 
esmero de su tocado.» 

«Habia sígnilleado (prosigue) 4 
su primer Paslamento su deseo 

018 se grabara sobre su tumba 
útolo de «Reína virgen.» Pero naa 
muger que desdeña las apariencias 
no puede esperar ser repuladi 
por casta.» Hace mencion de su: 
inuchos amantes, de algunos de 
sus actos de cinismo, de sus cos 
tumbres lieenciosas, que sobrevi- 
vieron al faego de las paslones y 
se conservaron en el helo de la 
vejez, y continúa: «La córte Indta= 
ba las costambres de su soberana. 
Era un logar en que, segun Faunt, 
se cometfan todas las enoriidados 
en el más aito grado: ó bieu, como 
dice Harrington, un lugar en que 
no existia el amor, sí el amor no 
es Asmodeo, el dlos lascivo de la 
gelanterta.» 

Volviendo lu 


les. Concedía, sl, 4 la Cámara baja 
lihertad en la discusion, pero de= 
bia ser ura cecente libertad, la 
Mbertad de decir af 0 no: los que 
traspasaban esta regía 56 

may 4 sentir el peso de la cólera 
real..... Esta relna no economizó 
la sangre de sus súbditos. Ya be- 
mos recordado los estatutos que 
Pontan pen de muerte poropi= 
iones relíglosas. Agregáronse A 
ellos cuevas felonias y mueras 
traiciones durente su relmado: y 
la astucia de los jueces dió 4 es- 
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principios religiosos de su madre, no tenia hácia el 
monarca español aquella animosidad que tanto tiempo 
habia abrigado Isabel. Al contrario, en su pensamien- 
to y deseo de ponerse en paz con todas las naciones 
de la cristiandad, animábale la misma favorable dis- 
posicion respecto á España; y cuando el eonde de Vi- 
Vamediana, don Juan de Tassis, pasó á Inglaterra á 
felicitar en nombre del monarca español al nuevo so- 
berano por su advenimiento al trono, le indicó Jacobo 
sus deseos de renovar y estrechar la antigua alianza 
y amistad entre los dos reinos (junio, 1603). Esto avi- 
mó á Felipe á enviar al condestable de Castilla, don 
Juan Fernandez de Velasco, con embajada solemne, 
compuesta de muchos grandes y caballeros de Casti- 
lla, á tratar con el rey Jacobo de la paz y confedera- 
cion entre ambas coronas. Uniéronseles en Bruselas 
comisionados de los archiduques con el mismo objeto, 


tos actos la aplicacion más es Mbertad civil y religlosa..... Fl có 
Los, historiadores que digo. sanguínado “que instituyó 
celebran. los días tejidos de seda contra los derechos de la conciow- 


cla ba dejado de mauchar las p4- 


La8ro de Isabel, han, ploado con 
ginas del libra de los estauatos, 


ilantes colores la fellcidad del 


pueblo que vivió bajo su domina- 
don. A estos podria oponérseles 
el triste cuadro de la mise 

elonal, hecho por los escritores 
católicos de la misma época, Pero 
unos y otros ban mirado las co- 
sas bajo un punto de vista demas 
slado estrecho. Las disensiones re- 
Mgtosas hablan dividido la nacion 
e pariidos opuestos, siendo casi 
Jguales en número los oprimidos 
y los opresores...... Es evidente 
Que ol Isabel ni sus ministros 
Somprendian los beueñilos de la 


y el resultado ha probado que 
abollcion del despotismo y de la 
íntolerancia no favorece menos 4 
la estabilidad del trono que al 
bienestar del pueblo.»—John Li 
gard, Hist. de Inglaterra, tc 


mo lll... 3. 
historiadores en e: 


Nue: 
neral no ban vís.0 en esta gran 
relna sino la parte odiosa de sus 
costumbres privadas, y la más 
odiosa todavía para ellos, de la 
heregía, y del sistema de perse 
cucion contra los católicos. 
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y todos juntos fueron recibidos en Lóndres (20 de 
agosto) con las mayores muestras de distincion por el 
rey y sus vasallos. Juntáronse, pues, los plenipoten- 
ciarios de los reyes y de los archiduques á conferen- 
ciar sobre las bases de las capitulaciones, y puestos 
de acuerdo sobre los puntos esenciales de la concor- 
dia, se ajustó la paz con las principales cláusulas 
siguientes: 

Buena, sincera, perpétua é inviolable paz y con- 
federacion entre los dos monarcas y los archiduques 
y sus herederos y sucesores: —cesacion de toda hosti- 
lidad, olvido de todas las ofensas y daños hechos du- 
rante las guerras por ambas partes: —no dar ni con- 
sentir ayuda, directa ni indirecta, el uno contra el 
otro: —renuncia de toda liga ó confederacion en per- - 
juicio de una de las partes: —no permitir piraterías , y 
revocar las comisiones y cartas dadas para ello: —que el 
rey de Inglaterra conservara las plazas tomadas de los 
rebeldes en las islas:—que no daria á estos ni ayuda 
ni socorro, y los excitaria á entrar en acuerdo con sus 
príncipes: —libre comercio entre los súbditos de unos 
y Otros soberanos, y entrada y salida libre de los na- 
víos en los puertos de los tres Estados: —que los ingle- 
ses no traerian á España mercaderías de las Indias; 
—<que las de Inglaterra podrian traerse sin pagar el 
treinta por ciento que estaba establecido: —que no se- 
carian mercancías de España para llevar á las Indias: 
—que los súbditos de Inglaterra no serian molestados 
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en España por cosas de conciencia y religion, si no 
dieren escándalo : —libertad de prisioneros de una y . 
otra parte: —que los archiduques oirian á los holan- 
deses, viniendo en justas condiciones... (9, 

Esta paz, que se juró y firmó en Lóndres (1604), 
y se celebró con júbilo , y que algunos años antes hu- 
biera parecido poco honrosa para el reino y el monar- 
ca español, fué recibida tambien en la córte de España 
con entusiasmo; y cuando al año siguiente vino el al- 
mirante de Inglaterra á Valladolid para que se hiciese 
la ratificacion, esmeráronse los reyes y la córte en ob- 
sequiarle y agasajarle á porfía, con fiestas, con rega- 
los y con todo género de amistosas demostraciones, 
de que él quedó sobremanera satisfecho y agradecido. 
Solo declamó furiosamente contra esta paz el arzobispo 
de Valencia don Juan de Ribera, hombre docto, pero 
intolerante, fanático y exageradamente celoso en ma- 
terias do religion , el cual en una larguísima carla que 
dirigió al rey, atestada de citas de la Sagrada Escritu- 
ra, dé los Santos Padres, y de ejemplos sacados de la 
historia antigua, se proponia demostrarle las calami- 
dades sin cuento que decia habrian de venir sobre es- 
tos reinos por hacer amistad, ni treguas siquiera, con 
hereges enemigos de la Iglesia y del romano pontífice, 
y manifestaba temer que con su trato y comunicacion 


(4), Bymer, Foster. Coleccion. Gonzalez Dávila 108 menciona todos 
de tratados de paz.—El tratado en el bro Jl, cap. 16. 
«contenía treinta y cuatro capítulos. 
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á los pocos meses todos los españoles se habian de ha- 
cer hereges como ellos », 

Natural era que esta paz influyera tambien en la 
situacion de los Países Bajos. Dejamos allí el ejército 
del archiduque dando principio al memorable sitio de 
Ostende (1601), ciudad fuerte por su posicion ori- 
lle del mar del Norte, por su terreno arenoso, por sus 
canales y sus murallas, que se miraba como inespug- 
nable, y el duque de Parma, con ser tan consumado 
general, habia considerado siempre como temerario el 
intento de tomarla por fuerza. El archiduque, menos 

- entendido, por complacer 4 sus generales habia em- 
prendido el sitio, con poca reflexion, pero con el más 
tenaz empeño, Las Provincias Unidas le formaron tam- 
bien en sostenerla, y toda Europa tenia fijos los ojos 
en este famoso sitio, por lo cual se vió comprometido 
Alberto á no retroceder, no obstante la inmensas di- 
ficultades que desde el principio se le, presentaron, 
por lo mismo que estaba siendo objeto de las miradas 
de todo el mundo. Agotados primeramente sin fruto 
todos los recursos ordinarios de la guerra en el arte 
de la espugnacion, inventó otros muchos con aplica- 
cion á la situacion especial de la plaza, principalmente 
para ver de incomunicarla eon el mar, y de privarla 
de los socorros de las provincias. Al finer aquel año 


¿9o, E Gonzalez Dávila Inserta el fanatismo puede iuspirar de más 
esta ectensisima varia, en que el furioso. 
autor aconsejaba al rey'todo lo que 
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puso al gobernador de la plaza, el inglés Francisco 
Vere, en necesidad de proponer capitulacion, y aun 
llegaron á cruzarse rehenes. Pero recibidos refuerzos 
de Zelanda , retractóse el inglés de lo ofrecido; indig- 
nóse el archiduque de aquella falta de buena fé, y 
ordenó dar un asalto general á la plaza (enero, 1602), 
del cual no sacó sino la pérdida de muchós hombres, 
anegados los más en las aguas de las esclusas, entre 
ellos algunos oficiales de distincion. Amotináronse los 
soldados italianos y españoles , diciendo que se los ha- 
bia llevado ála muerte como á viles esclavos: el archi- 
duque, irritado con la anterior desgracia, hizo fusilar 
á cuar nta de ellos, y con cste acto de ruda severidad 
restableció el órden. 

Las fuerzas de los sitiadores menguaban cada dia: 
las trincheras, los diques, todas las obras que levan- 
taban sobre aquel blando y movedizo suelo eran des- 
hechas por el oleage de las mareas, ó destruidas por 
los fuegos de la plaza. Favorecia Enrique IV. de Fran- 
cia á los de Ostende, socorríanles los principes pro- 
testantes de Alemania, la reina Isabel de Inglaterra 
los daba todo género de proteccion, y el príncipe Mau- 
ricio de Nassau pudo salir otra vez á campaña con una 
buena flota y un ejército de tierra de cerca de treinta 
mil hombres, con el cual amenazaba el interior de 
Brabante. El archiduque, y la córte de España por su 
consejo, parecian empeñados en sacrificar hombres y 
tesoros á la conquista de Ostende, como si de ella de- 


830 IÑBTÓRIA DE ESPAÑA. 

pendiera toda la gloria y todo el porvenir de la nación 
española. Dos hermanos genoveses, Federico y Am- 
brosio Espínola, ofrecieron al rey católico sus servicios 
para aquella empresa, y en verdad los prestaron im- 
portantes é inmensos. Federico Espínola, entendido y 
práctico en las cosas de mar, comprendió que nada 
podria adelantarse en aquel sitio sin destruir las fuer- 
zas navales de Holanda y Zelanda en aquella costa. 
Con este objeto vino 4 Castilla, propuso al rey su pen- 
samiento, y aceptado por el monarca y el duque de 
Lerma, diéronsele seis galeras, con las cuales arribó 
felizmente á Flándes, y desde el canal de la Esclusa, 
haciendo atrevidas escursiones , causaba grandes da- 
ños á las naves enemigas. Pero viendo que no eran 
suficientes las seis galeras, volvió á Valladolid, pidió 
que se reforzara con otras ocho, y diéronsele tam» 
bien, á costa de desatender á otras empresas en que 
el reino se hallaba empeñado. Esta vez fué más des- 
graciado el Espínola en gu regreso. Al salir del puerto 
de Santa María perdió dos de las galeras combatiendo 
con unos bageles holandeses; otras tres perdió por la 
misma causa al pasar el canal de la Mancha. Pero con 
las tres que le quedaron, unidas con les seis que allá 
tenia, continuó quebrantendo el poder naval holandés 
en aquellas costas y canales, hasta que perdió la vida 
de un balazo, combatiendo reciamente unos navíos 
enemigos. 

Su hermano Ambrosio, marqués de Espínola, hom- 
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bre nacido para la guerra sin haberse ejercitado en 
ella á la edad de treinta años que tenia, que llegó á 
ser buen general antes de ser soldado ; el marqués de 
Espínola, casi ignorado entonces , y que pronto habia 
de ser celebrado como uno de los más insignes guer- 
reros de su siglo, habia levantado en Italia, de acuer- 
do con el conde de Fuentes, gobernador de Milan, un 
cuerpo de ocho mil hombres, con los cuales se enca- 
minó al campamento de Ostende, en ocasion que el 
archiduque, con las muchas pérdidas que habia sufri- 
do, hubiera tal vez tenido que abandonar el cerco sin 
la llegada de este socorro. Sin embargo, ni uno ni otro 
pudieron impedir 4 Mauricio de Nassau apoderarse de 
la importante plaza de Grave, De gran daño fué tam 
bien para el archiduque y Espínola la rebelion de un 
cuerpo de tres mil italianos, que encerrándose en 
Hoogstraeten, y alentándolos en la insurreccion el 
conde Mauricio, apretados por el archiduque y por 
huir de la severidad del castigo que merecian y con 
que los amenazaba, completaron el delito de infideli- 
dad con la perfidia de alistarse en las banderas del de 
Nassau. Grandemente sintió el marqués de Espínola 
esta infamia, pero lejos de decaer por eso de ánimo, 
diéronse el archiduque y el marqués á reclutar y asol- 
dar nuevos cuerpos de infantería y caballería en Italia 
y en Alemania (1603). El noble marqués gastaba en 
esto su rico patrimonio; el archiduque obtenia ser- 
vicios estraordinarios de las provincias walonas; y 
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la córte de España, viendo que no daba señales de su= 
cesion el matrimonio de Alberto y de Isabel, y espe- 
rando que por lo mismo volvieran pronto los Países 
Bajos al dominio de la corona de Castilla, hacia cuan- 
tos esfuerzos le permitia su pobreza para socorrer al 
archiduque con gente y con dinero. 

A pesar de todos estos sacrificios, lejos de adeJan- 
tarse en el sitio de Ostende, la artillería. y mosquete- 
ría de la plaza diezmaban á centenares, á millares á 
veces, nuestros soldados, y las borrascas del mar so- 
lian destruir en un dia las obras de meses enteros. A 
vista de tanta mortandad y del ningun progreso que se 
habia hecho en más de dos años, vínole al archiduque 
el feliz pensamiento de encomendar el sitio al marqués 
de Espínola. El encargo era tan honroso como difícil. 
El marqués vaciló, consultó, oyó los diversos pare- 
ceres que sobre las probabilidades de su resultado fu- 
turo le dieron los generales y maestros de campo, 
calculó con las dificultades de la empresa y con los 
medios de que podía disponer, y se resolvió á acep- 
farle (octubre, 1603). Grande era la carga que toma- 
ba sobre sus hombros el improvisado general; grande 
el riesgo de perder en breve tiempo la brillante repu- 
tacion que en breve tiempo tambien habia ganado. 
Pero todo lo aventura con heróica resolucion el ¡lustre 
genovés. Las obras del sitio se ven avanzar desde que 
las dirige tan superior talento. A ejemplo de tan acti- 
vo general, todos trabajan con ardor y con gusto. Sigue 
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costando mucha sangre á los sitiadores, pero ya no 
cuesta menos 4 los enemigos, y de tal mibio los aprieta 
el de Espínola, que los Estados de las Provincias Uni- 
das ven ya el peligro de perderse Ostende si no logran 
distraer el ejército sitiador hácia otra parte. 

Entonces el príncipe Mauricio de Nassau, con todo 
el aparato de guerra y con toda la gente de tierra y 
de mar que pudo reunir, hasta el número de diez y 
ocho mil hombres, pasa á poner sitio 4 la Esclusa 
(abril, 1604), una de las conquistas más dificiles que el 
duque de Parma habia hecho hacia diez y seis años, y 
que defendia y gobernaba Mateo Serrano, oficial es- 
pañol de mucha reputacion. De tal manera se aven- 
tajó el de Nassau en el cerco de la Esclusa, que la 
puso pronto en manifiesto peligro. Y aunque de órden 
del archiduque pasó á socorrerla el general de la ca- 
ballería (que antes lo habia sido de la artillería) Luis 
de Velasco, y aunque el mismo Espínola, vivamente 
solicitado por el archiduque, se movió de Ostende por 
acudir en su auxilio, nada bastó á evitar la pérdida de 
aquella plaza, casi tan importante como la de Osten- 
de. A los cuatro meses de cerco, reducidos por el 
hambre los valerosos defensores de la Esclusa casi al 
estado de cadáveres vivientes, y semejando á espec- 
tros en lo macerados y escuálidos, se vieron forzados á 
rendirse, hien que no sin obtener un honroso concier 
to (agosto, 1604). Cuando salieron de la plaza movia 
á compasion ver aquellas efigies de hombres, y en las 
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dos cortas horas de camino que hay de la Esclusa 4 
Damme, cayexisn muertos de necesidad más de sesenta. 

Vuelve el marqués de Espínola á Ostende con la 
ardiente resolucion de vengar allí la malhadada pér- 
dida de la Esclusa. Infunde, trasmite su mismo ardor 
á los soldados de todas las naciones que trabajaban en 
las obras de sitio; combate, mina, asalta, deshace 6 
toma fortificaciones enemigas; va reduciendo por pal- 
mos á los sitiados, hasta que les falta terreno en que 
defenderse. El conde Mauricio de Nassau intenta, pero 
no se atreve á atacar á los sitiadores en medio de tan- 
tos canales, diques, trinchoras y pantanos , temeroso 
de volver á perder la gloria que acababa de ganar en 
la Esclusa. Sangre española, italiana, alemana, bor- 
goñona y walona mezclada y confundida enrojece y 
colorea las arenas y las aguas de los rios y canales 
que circundan á Ostende, pero ya mo dan un paso 
atrás los sitiadores, avanzan siempre, y al cabo de 
más de tres años que contaba ya aquel costosísimo 
asedio, obligan á los sitiados, que aun eran cuatro mil 
hombres sanos y vigorosos, á rendir la plaza (20 de 
setiembre, 1604), bien que con tan honrosas condi- 
ciones como podrian desear. Así terminó el memora- 
ble sitio de Ostende; memorable, no tanto por sus con- 
secuencias, puesto que entre tanto los enemigos se 
habian apoderado de otras plazas tanto ó más impor- 
tantes y útiles, cuanto por el empeño de tantas nacio- 
nes, de las unas por tomarla, de las otras por mante” 
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nerla, por su mucha duracion, por los tesoros que 
allí se consumieron, y sobre todo por la sangre que se 
derramó, pues que se calculó perecieron en aquel sitio, 
entre sitiadores y sitiados, sobre cien mil hombres», 
La capitulacion se cumplió, y los rendidos pasaron 
4 la inmediata fortaleza de la Esclusa. La poblacion 
habia quedado arruinada, y cuando entraron en ella 
los archiduques se quedaron asombrados de ver aquel 
laberinto de máquinas, de trincheras, de reductos, de 
puentes, de esplanadas, de minas y de fortificaciones 
que constituian las obras de ataque. La fama del mar- 
qués de Espínola se estendió por toda Europa. Las 
aguas y frios de la estación y el cansancio de tan ruda 
campaña pusieron una, tregua tácita éntre los ejércitos 
beligerantes, y ambos invernaron en sus respectivas 
plazas, para reponerse de sus quebrantos y descansar 
de sus fatigas. 
ft), Senurogilo, Cuemr de pios: de la parte del ouemigo se 


Flándes, lib. VII. —brotius, Anna- Uene por relacion suya que pasa- 
les et Historia, Mb. XIIT.—Van Me- ron los muertos de más de 70,000 


terco Mistoria de los Palzos Bajos. hombres, y cutre ellos 7 gober= 
Vivanco, Historia Inédita de Fe- nadores de la plaza, 18 corone- 
pe 11L., lb. 1h. iurleron de les, 583 capitanes, 322 alfére- 


muesira parte, dico Vivanco, más ces, 1.188 tenientes, 4,108 sargon- 
de cuarenta mil soldados entre en- tos, 9,188 cabos de ¿scun 
fermos y heridos, y de peste, y en- pasados de 900 marinero: io 
re ellos más do sels mil personas sabemosde dónde pudo sacar tan 
de cuenia, tantos capitanes, alfóre- minueiowa etadigia al hisorlador 
0er, sargentos, olclales mayores y ayuda de cámara de Felipa III. 
maéstres de capo, como entrete= 
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Venida del marqués de Espínola á España.—Cómo fué recibido, —Vael- 
ve á Flándes con refuerzo de tropas y socorro de dinero.—Campaña 
de 4005.—Viene otra vez 4 España el de Espinola.—El reino no tlene 
lnero que darle.—Eos comerciantes le anticipan fondos bajola ga= 
rantla de sus propios bienes sn ltalla.—Regresa 4 Fitodes.—Csmpaña 
de 1606.—Cansancio de la guerra por ambas partes. —Comíenza á tra= 
tarse de paz..—Quién y por qué conducto se hace la primera propues- 
1a.—Condiciones que exigen las provincias rebeldes.—Conducta del 
rey, de los archidaques y de los Estados flamencos en esta megocta- 
elon.—Intervencion de todas laz potenclas.—Mauricio de Nassan, fo 
goso partidario de la guerra.—El abogado Baraevelt, elocuente a; 
tol de la paz. —Nombramiento de plenipotenciarios. —Conferencias en 
la Haya —Difenades para la concordla.—Peligro de rompimiento. 
Mediacion de los soberanos y embajadores Inglés y francés. —Negós 
clase el asentimiento del rey de España.—Interrencion de dos religio- 
50s.—Trasládanse las pláticas 4 Ambéres.—AJástase al tratado.—Se 
Mrma y ratifica. —Capítulos de la famosa tregua de dose años.—Reco- 
nocimiento de la Independencia de las Provincias Unidas.—Humilla- 
clon de España. 


El tratado de paz celebrado en 1604 entre Feli- 


pe II. y el rey de la Gran Bretaña, que así comenzó 
$ titularse Jacobo VI. de Escocia y I. de Inglaterra; 
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tratado que no alcanzaron á impedir los vivos es- 
fuerzos que para contrariarle empleó Enrique IV. de 
Francia por medio de su hábil ministro el célebre du- 
que de Sully, y enviado al efecto á Lóndres, donde 
distribuyó el valor de sesenta mil coronas en obsequios 
y regalos; aquel convenio, que con más ó menos honra 
para nuestra nacion se hizo, puso término á la funesta 
guerra de tantos años entre Inglaterra y España; fu- 
nesta, porque entre otros daños que nos trajo, ella fué 
la que quebrantó el poder naval en que antes España 
habia aventajado á todas las naciones. En este tratado 
de paz recordará el lector que habian sido compren- 
didos los Países Bajos donde dominaba el archiduque 
Alberto, no obstante el compromiso que ya con cierta 
repugnancia habia adquirido muy poco antes el rey 
Jacobo con el enviado de Francia y los de las Provin- 
cias Unidas de Flándes, de seguir protegiendo, en 
union con el monarca francés, á los protestantes y con- 
federados flamencos. 

Parece que los dos inmediatos efectos de aquella 
paz entre Felipe, Jacobo y los archiduques debieron 
ser: primero, quedar debilitadas las Provincias Unidas, 
faltándoles los socorros que continuamente y desde el 
principio de la rebelion les habian estado suministran- 
do los ingleses; segundo, quedar España más desaho-" 
gada de recursos, ya porque cesaban las costosas es- 
pediciones marítimas á aquel reino, ya porque cesaba 
tambien la persecucion incesante y activa que los na- 
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víos ingleses hacian á nuestros bageles en todos los 
mares, y era de esperar que llegaran con más segu- 
ridad, abundancia y regularidad álos puertos de Es- 
paña los galeones destinados al trasporte de las rique- 
zas del Nuevo Mundo, antes asaltados, destruidos ó 
robados á cada momento, y espiados y perseguidos 
siempre. 

Con la esperanza de obtener recursos para la pro- 
secucion de la guerra de los Países Bajos, y tambien 
con la de recibir alguna recompensa en merecido pre- 
mio de-sus brillantes servicios, vino por primera vez 
á España el marqués de Espínola, luego que dió feliz 
remate con la rendicion de la plaza al laborioso sitio 
de Ostende. Los reyes y la córte de Castilla recibieron 
al ilustre genovés con las demostraciones de estima- 
cion á que se habia hecho tan acreedor por su inteli- 
gencia y denuedo y por sus generosos sacrificios. 
Honróle el rey con el toison de oro, le nombró gene- 
ral y gobernador de todas las armas en las provincias 
flamencas, y le dió la administracion de la hacienda 
en aquellos países para que la distribuyera del modo 
que le pareciera más conveniente. Oidas las razones 
con que esforzó la necesidad que tenia de fondos para 
la manutencion y pago de las tropas, sin lo cual ni se 
acabarian nunca los motines ni seria_posible continuar 
la guerra, pudo facilitársele por entonces una buena 
suma de dinero del que acababa de venir de América, 
con lo cual y con las órdenes que se dieron para le- 
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vantar nueva gente en Alemania, y para que pasasen 
de ltalia á Flándes dos tercios napolitanos, otro de 
lombardos y otro por mar de españoles, regresó «l 
de Espínola ú los Países Bajos contento y satisfecho, 
y resuelto 4 emprender pronto la campaña y á pasar 
el Rhin y llevar las armas españolas á lo interior del 
país enemigo (1605). 

Mas no cogió á las Provincias desprevenidas, y el 
príncipe Mauricio de Nassau andaba ya á principios 
de mayo (1605) por las márgenes del Escalda con cer- 
ca de diez y ocho mil hombres, con el designio de 
romper los diques é intentar un golpe sobre Ambéres. 
A oponerse á sus movimientos y frustrar sus planes 
salió pronto el de Espínola, á lo cual le ayudó gran- 
demente la llegada de los tercios italianos. Con menos 
fortuna el de españoles, que iba á cargo de Pedro Sar- 
miento, tropezó en el canal de la Mancha con una flo- 
ta holandesa, y embestidas por ella nuestras nayes 
fueron, apresadas las más y con ellas mucha parte de 
las tropas, y gracias que pudo Sarmiento arribar con 
el resto á Dunkerque. Pero con los tercios de Italia y 
las leyas de Alemania tuvo bastante el de Espínola 
para emprender su plan de pasar del otro lado del 
Rhin, haciendo á Maestrick su plaza de armas. Pues- 
to el marqués de la otra parte del rio, enderézase há- 
cia la Frisia, y se apodera de Osdenzaal y de Lingen; 
las fortifica, construye algunos fuertes, destruye otros 
de los enemigos y repasa el rio. Poco despues el 
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conde de Bucquoy se enseñorea de Wachtendorck, en 
Giieldres; y hubieran los españoles estendido más allá 
sus conquistas si las lluvias del otoño no les hubieran 
interrumpido en sus operaciones, y obligádolos an- 
ticipadamente á retirarse á cuarteles de invierno y á 
prepararse para la campaña de otro año. 

Luego que el marqués la dejó allá concertada con 
el archiduque, vínose otra vez el de Espínola á Espa- 
ña á buscar nuevos socorros de dinero. En esta se- 
gunda venida no fué tan afortunado como en la pri- 
mera. La flota de Indias habia sufrido una borrasca y 
no se sabia de ella; y como el reino, en la miseria que 
interiormente le devoraba, no contaba con otros re- 
cursos que los que venian de allá, la misma causa que 
entorpecia y dificultaba la traslación de la córte de 
Valladolid á Madrid, segun dijimos en el capítulo L, 
imposibilitaba tambien el dar á Espínola los fondos que 
necesitaba y pedia. Sin ellos no se podia hacer la 
guerra, y el marqués estaba resuelto á abandonar el 
mando. En tal conflicto, los ministros de Felipe III. re- 
currieron á los comerciantes de Cádiz y de otros pun- 
tos invitándolos á que hicieran un anticipo, obligán- 
dose á su reembolso con los caudales que vinieran de 
América. Vergonzoso fué lo que en esta ocasion pasó 
en la poderosa España, en la nacion dominadora de 
dos mundos, y esto demuestra suficientemente lo que 
eran los gobiernos de los príncipes de la casa de Aus- 
tria. Los comerciantes de Cádiz, no fiándose del go- 
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bierno, pusieron por condicion para hacer el emprés- 
tito que el marqués de Espínola les hubiera de res- 
ponder con los bienes de su propio patrimonio en 
Italia. Los ministros de Felipe IIL. no se ayergonzaron 
de admitirla, el marqués de Espínola tuvo la laudable 
generosidad de aceptarla y de firmar la obligacion, y 
merced á este recurso pudo el marqués regresar con 
algunos fondos á los Países Bajos, donde llegó despues 
de haberse detenido por enfermedad algunas semanas 
en Italia. 

Emprende con esto Espínola la campaña de 1606, 
Repasa el Rhin y entra en la provincia de Over-lsel; 
pero las lluvias ponen intransitables los caminos y le 
obligan á dirigirse hácia Zutphen; entrégasele Locken, 
y rinde por fuerza á Grol y á Rhinberg. En el sitio de 
esta última ciudad trabajó heróicamente el de Espíno- 
la, y se vió en gran peligro; y á ejemplo de su gefe 
superior se condujeron hizarramente los generales 
Bucquoy y Velasco, el duque de Osuna, los príncipes 
de Palestrina y de Casorta, los marqueses de Est y de 
Bentivoglio, y compitieron en arrojo las tropas italia- 
nas, walonas, alemanas y españolas. El príncipe Mau- 
ricio intentó recobrar 4 Grol, pero el de Espínola, con 
su celeridad y su intrepidez, le obligó á levantar el 
cerco. El silio de Rhinberg y el socorro de Grol le- 
vantaron la fama militar de Espínola y le acabaron de 
granjear la 1ás alta consideracion en Europa. 

Cuanilo en tal estado se hallaba la guerra, habíase 
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comenzado ya á sentir por ambas partes cierto deseo 
de reposo, nacido del natural cansancio que tenian 
que producir cuarenta años de guerra incesante, y 
cuarenta y seis de intranquilidad y turbación en aque- 
llas desgraciadas provincias. Aunque el marqués de 
Espínola habia alcanzado algunos triunfos notables en 
las últimas campañas, sin embargo, no habian corres» 
pondido ni á sus esperanzas ni á sus grandes desig- 
nios. Veia que la España no podia soportar la sangría 
abierta de tan inmensos gastos; mucho menos las 
provincias que le obedecian; la falta de dinero daba 
ocasion ó pretesto á continuos motines, que sobre la 
indisciplina, la desmoralizacion, los robos, los des- 
órdenes y calamidades que producian, podrian llegar á 
desconcerlar, como más de una vez estuvo ya cerca 
de suceder, la máquina entera del ejército. La distan- 
cia de España hacia difícil y costosísimo el socorro de 
hombres y de dinero. La situacion de las provincias 
confederadas favorecia á su defensa; y ello es que 
despues de tantos años de una lucha, al parecer des- 
igual, la pujanza de los insurrectos habia ido crecien- 
do, y no solo se sostenia allí, sino que por mar de- 
safiaban ya los "holandeses el poder marítimo de Es- 
paña. Mandábalos allí un general valeroso, hábil y 
querido de los suyos. El marqués de Espínola com- 
prendia que estaba espuesto á perder ó á gastar la 
brillante reputacion que habia ganado, y el marqués 
de Espínola deseaba la paz. Es notable que un general 
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victorioso apeteciera la conclusion de la guerra; pero 
el marqués de Espínola, al mismo tiempo que buen 
general, era amante del bien y hombre de discrecion 
y de talento, y conocia y queria lo que muchos años 
antes que 6l hubieran debido conocer y querer los 
reyes y los ministros de España. 

Las provincias obedientes habian ya mostrado en 
muchas ocasiones su deseo de venir á acomodamiento 
con sus antiguas hermanas, y bien necesitaban des- 
cansar para reponerse de tantos esfuerzos y quebran- 
tos. Y al archiduque Alberto, que lejos de gustar las 
dulzuras no habia probado sino los sinsabores de su 
soberanía casi nominal, no le desagradaba la idea de 
concierto. Entendiéronse bien en esto el archiduque y 
el marqués; mas era una dificultad la manera de pro- 
ponerlo y tratarlo, por lo que la repulacion y el amor 
propio padecian, y lo que se ensoberbecerian los re- 
beldes, que casi nunca habian querido dar oidos á 
pláticas de paz, habiendo de ser ellos los prime- 
ros á moverlas, esponiéndose á una repulsa humi- 
Mante. 

Parecióles buen intermediario el padre Fray Juan 
Ney, comisario general de la órden de San Francisco, 
residente en Bruselas, que habia estado algun tiempo 
en España y tenia muchos amigos holandeses, y era 
hombre muy acepto á los naturales del país, y muy 
adecuado para semejantes manejos, Tomó sobre sí el 
buen religioso la mision de esplorar la disposicion de 
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los Estados por medio de un mercader holandés, hom- 
bre de cuenta y grande amigo suyo. La respuesta de 
las Provincias Unidas fué poner por primera condicion 
para tratar de cualquier concierto el reconocimiento 
de su libertad é independencia. Repugnábale al ar- 
chiduque la condicion que le imponian, pero creyó 
que la necesidad exigia ceder á ella, por las conside- 
raciones que antes hemos espuesto, y de todo dió 
cuenta á España. Hallaron sus razones buena acogida 
en el rey y en su primer ministro, de modo que con 
su consentimiento resolvió enviar al mismo comisario 
general á la Haya á hacor la propuesta en el Consejo 
de los Estados generales. El resultado de esta mision 
fué acceder las Provincias á una suspension de ar= 
mas por ocho meses, á comenzar desde mayo próxi- 
mo (1607), declarando los archiduques en escritura 
particular que convenisn en la suspension de hosti 
dades con las Provincias Unidas, como con provincias 
y Estados libres, sobre los que no tenian pretension 
alguna. Este tratado le habia de ratificar el rey de 
España dentro de tres meses. La publicacion de este 
primer paso produjo en los pueblos de ambas partes 
grandes demostraciones de alegría (b, 


presencial de todas las negociació- 
"es que ¡mediaron, d saber al caro 
denal Bentivoglio, el cual escribió 
una historia pariicular de ellas. »en Flándes, cuando yo llegue 4 
«En aquel mismo Uempo (dice este »Bruselas, que fué al priuciplo de 
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En este intermedio una escuadra holandesa de 
veintiseis buques de guerra habia acometido y tenido 
un recio y sangriento combate en la bahía de Gibraltar 
con una flota española de veintiun bageles, mandada 
por don Juan Alvarez Dávila. Ambos almirantes, el 
español y el holandés, murieron en la refriega, pero 
la armada española quedó toda destruida, con pérdida 
de más de dos mil hombres, y la holandesa pasó á las 
Azores á esperar, como de costumbre , los navíos mer- 
cantes que venian de la India. Con motivo de este 
contratiempo el archiduque insistió con los Estados de 
“las Provincias Unidas en que el armisticio se estendie- 
ra tambien en lo tocante á la guerra de mar, á lo cual 
accedieron, no sin alguna dificultad y repugnancia, los 
Estados. 

Volvió á poco tiempo á Bruselas el padre Ney, 
que habia venido 4 España á negociar la ratificacion 
de Felipe, la cual iba redactada en términos generales 
y en forma tal que desde luego se sospechó no habia 
de ser bien recibida de las orgullosas Provincias. En 
efecto, llevada á Holanda por el secretario del archi- 
duque, Verreiken, rechazáronla como inadmisible , ya 
por no contener la cláusula esplícita de su independen- 
cia, ya por titularse en ella á los archiduques prínci- 
pes de los Países Bajos, ya por estar firmada «Yo el 


»3gosto del mesmo año de 1007. »partescon la esperanza del efecto 
+Y no se podrá dectr cuán alboro- »que se había de segulr....» 
+zados estaban los ánimos on todas 
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Rey,» como acostumbraba á firmar entre sus súbditos, 
y por otros semejantes reparos. Menester le fué á 
Verreiken valerse de toda su discrecion y prudencia, 
y asegurarles de la buena intencion del archiduque y 
del rey de España , y promelerles que dentro de seis 
semanas legaria una segunda ratificación en términos 
tan esplícitos como ellos podrian apetecer, para que 
en aquel momento no quedaran rotas las negociacio= 
nes. Exigieron ellos que el documento hubiera de ir 
escrito en latin, en francés ó en flamenco, y firmado 
con el propio nombre de Felipe; y para evitar toda 
ambigiedad, dieron á Verreiken la minuta del docu- 
mento en las tres lenguas. De esta manera humillaban 
ya unas pocas provincias rebeldes al soberano y á la 
nacion que habia sido por más de un siglo y debia 
continuar siendo la más grande de la tierra. Hizo, no 
obstante, Felipe 1II. su segunda ratificacion, en la cual 
declaraba ya la libertad de las Provincias, pero incluia 
ciertas condiciones en materia de religion, iba eu 
lengua española, y la firmaba «Fo el Rey» como la 
primera. Grandes altercados y debates produjo este 
segundo instrumento en el Consejo de los Estados; 
desechábanle unos con soberbia altivez , proponiendo 
que se conteslara con nueva declaracion de guerra; 
defendíanle otros como admisible, bien que con la pro- 
lesta de que en el tratado no se estipularia nada con- 
Irario 4 su libertad; y despues de acalorados discursos 
en pró y en contra, se despachó á los comisionados 
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diciendo que las Provincias harian saber 4 su tiempo 
su determinacion. 

Noliciosas ya de estos tratos las potencias de Eu- 
ropa, todas quisieron intervenir y tomar parte en 
ellos, llevando cada cual suz particulares fines y mi- 
ras, segun sus especiales intereses. El emperador Ro- 
dolfo II. de Alemania, Enrique 1V. de Francia, Jaco- 
bo I. de Inglaterra, y hasta el rey de Dinamarca, y 
el elector Palatino, y el de Brandenburg, y el land- 
grave de Hesse, y otros príncipes alemanes, todos se 
movieron y todos enviaron sus embajadores á Holan= 
da, de modo que se hizo ya cuestion verdaderamente 
europea. Trabajábase con ardor, se celebraban fre- 
cuentes reuniones, se pronunciaban feryorosos discur- 
sos , cada cual se creia con mayor derecho á interve- 
nir en la negociacion, y uno de los que ejercian más 

- influencia para con los holandeses era el embajador 
francés: tanto este como el de Inglaterra aspira- 
ban á que sus soberanos se hicieran por lo menos 
necesarios al rey de España como precisos media- 
dores. 

A la cabeza del partido contrario á toda idea de 
concordia 6 transicion se hallaba el príncipe Mauricio 
de Nassau, al cual y al príncipe de Orange su padre 
debian en verdad los confederados el gran poder que 
habian adquirido. Este insigne general, que tanto ha- 
bia trabajado por la independencia de los Estados, que 
con tanta reputacion desompoñaba ol mando superior 
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de las armas, que acaso aspiraba como su padre al prin- 
cipado de las Provincias, y que temia descender con 
la paz de la alta consideracion ú que la guerra le habia 
elevado á él y á su familia, toda colocada en los pri- 
meros puestos militares, era un apóstol fervoroso con- 
tra las negociaciones de acomodamiento. En un dis- 
curso que pronunció en el Consejo de los Estados ge- 
nerales, declamó con vehemencia contra los engaños y 
artificios que decia ocultar la insidiosa política de Es- 
paña en aquellas propuestas y negociaciones; que su 
intencion era adormecerles con aquellos tratos para 
subyugarlos y tiranizarlos mejor cuando los vieran 
desapercibidos, mientras la España reparaba sus que- 
brantadas fuerzas y reponia su agotado tesoro; que 
harto demostraba su mala fé en el tortuoso manejo de 
aquella negociacion, y en los lérminos ambiguos y 
capciosos de las dos ratificaciones, escritas ambas en 
lengua española, cuya verdadera fuerza y sentido no 
podien los flamencos comprender bien, para envol- 
verlos tal vez en un lazo. Y sobre estas alegó otras 
no menos fuertes razones, concluyendo por aconsejar 
la continuacion de la' guerra, y por exhortar á sus 
compatriotas á ser libres, puesto que para serlo no ne- 
cesitaban de la declaracion del rey. Causó gran sen-" 
sacion este discurso en el Consejo, y no dejó de mo- 
ver los ánimos de muchos. 

Pero habló despues el abogado general de la pro- 
vincia de Holanda, Juan Barnevelt, elocuente orador 
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y escelente patricio, y con tal fervor y con tan sóli- 
das razones demostró la necesidad y las ventajas de 
la paz, ó por lo menos de una larga tregua que per- 
mitiera á las Provincias reponerse de las pérdidas y 
de los sacrificios de tan prolongada lucha, que aun 
suponiendo que la España no la propusiera de buena 
fé, todavía seria conveniente aceptarla. « Porque si 
»un dia los españoles, decia, quisieran resucitar sus 
»pretendidos derechos sobre nosotros, ¿qué perjuicio 
»podria resultarnos? ¿Serian ellos, por ventura, los 
»jueces de esta causa? En tal caso acudiriamos al tri- 
»bunal del mundo, y tambien al juicio de las armas, 
»donde los ejércitos en casos tales dan las sentencias, 
>y por la mayor parte la justicia consigue las victo- 
»vias. Y así, poco importa que sean sinceros 6 enga= 
»ñosos sus fines, como entonces no nos puedan opri- 
>mir con sus fuerzas. De este peligro es menester que 
»sobre todo nos procuremos asegurar, y esto consiste 
»en uno de dos remedios: ó continuar la guerra, cre- 
»ciendo con ella nuestras necesidades, ó acabarla con 
»algun acuerdo de que se pueda esperar ver siempre 
»mejor aseguradas nuestras cosas.» Estas y otras ra- 
zones del ilustre abogado, escuchadas con religioso 
silencio, parecieron tan convincentes, que despues de 
algunas consultas se determinó por los Estados ge- 
nerales aceptar la ratificacion; y como hubiese espi- 
rado ya el plazo de la suspension de armas, se proro- 
86 do nueyo por una y otra parte hasta la conclusion 
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del tratado, y se procedió á la eleccion de plenipo- 
tenciarios tratadores. 

Señalóse para celebrar las conferencias la ciudad 
de la Haya, con gran disgusto y amargas quejas de 
los españoles, que con razon esclamaban: «¿Es posible 
que España haya llegado á tal grado de abatimiento 
y de degradacion que hayan de ir nuestros diputados 
á la casa de los propios enemigos, y no hayan de ve- 
nir siquiera ellos 4 una ciudad nuestra para tratar de 
paz?» Pero á todo accedieron las córies de Madrid y 
de Bruselas, Los diputados por parte del archiduque 
fueron el general marqués de Espínola, el presidente 
Richardortt, y los secretarios Mazididor y Verreiken, 
4 los cuales se agregó el padre Ney: las Provincias 
nombraron un diputado por cada una, siendo entre 
ellos los más notables el conde Guillermo de Nassau, 
el de Brederode, y el célebre abogado Barnevelt, 
el grande apóstol de la paz, espíritu y alma de la ne- 
gociacion. En febrero (1608) se reunieron todos en 
la Haya, y verificados los poderes, comenzaron las con- 
ferencias. 

Propusieron los confederados que el primer ar- 
tículo fuese el reconocimiento de la independencia 
absoluta de las Provincias Unidas, con renunciacion 
de parte del rey y del archiduque de pretender nunca 
ningun derecho sobre ellas, absteniéndose de usar 
título, escudo y armas reales. Por arrogante y dura 
que pareciera esta condicion á los españoles, despues 
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de muchos debates, concluyeron por admitirla los ar- 
chiduques, siempre que en compensacion de este sa- 
crificio se abstuvieran las Provincias de toda especie 
de comercio y navegacion en las Indias. A su vez pa- 
reció 4 los holandeses dura é inadmisible esta cláusu- 
la, y sobre ella hubo fuertes y acaloradas contiendas; 
y Como ni unos ni otros quisiesen ceder sobre este 
punto, propusiéronse diferentes partidos conciliatorios, 
que tampoco fueron adoptados. En vista de tantas di- 
ficultades, acordaron los archiduques enviar á España 
al comisario Ney para dar cuenta al rey de lo que pa- 
saba, y consultarle especialmente sobre el punto del 
comercio de Indias. Otro de los más. difíciles de arre- 
glar era el concerniente 4 la religion, pretendiendo 
los españoles el libre ejercicio de la católica en. las 
Provincias, y negándose los confederados á admitir 
esta propuesta, que miraban como sospechosa (1, 
Iguales disputas surgieron sobre restitucion ó permuta 
de las plazas y territorios recíprocamente tomados du- 
rante la guerra. El padre Ney tardaba en volver de 
España, y entretanto el monarca francés ajustó un 
tratado de confederacion con las Provincias Unidas, 
sincerándose con la córte de Madrid, so pretesto de 
facilitar mejor por aquel medio la paz de que se tra- 


«A esto efecto, dice el car- vincias Unidas toner satisfechos 4 
den Bemiogilo, 36 nohabla Tar Tos calóllcos que en ells vivia; 
ado de hacer elicacísimos oficios pero prevaleciendo con los hereges 
con los archiduques..... y sínJuda que gobernaban el ódlo contra la 
debian baber procurado las Pro religion calólica..... etc.» 
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taba. Con esto logró Enrique IV. su antiguo intento 
de hacerse necesario al rey de Castilla. 

Viendo los diputados de las Provincias que las plá- 
ticas se dilataban indefinidamente y que el padre Ney 
no llegaba, apretaban' por que se les diese una res- 
puesta categórica. La que se les dió fué, que el rey 
accedia al reconocimiento de su independencia, pero 
siempre que ellos, por su parte, renunciaran á la na- 
vegacion de las Indias, y permitieran en sus países el 
libre ejercicio de la religion católica. Agriáronse ellos 
de tal modo con esta contestacion, que la negocia- 
cion de la paz estuvo á punto de romperse, á lo 
cual empujaba con todo género de esfuerzos el prín- 
cipe Mauricio. Entonces el rey de la Gran Bretaña re- 
clamó tambien su derecho de mediacion, que Feli- 
pe HIL. aceptó igualmente que la del francés; enviando 
al efecto embajadores á Paris y á Lóndres 0. En su 
virtud, los de Francia é Inglaterra propusieron al Con- 
sejo de los Estados, á nombre de sus reyes, una tregua 
larga, sobre la base del reconocimiento de su inde- 
pendencia y de la libre navegacion de las Indias, y lo 
mismo propusieron á los diputados católicos. Esto no 
lo recibieron del todo mal; aquellos consultaron á las 
Provincias, de las cuales las más se adhirieron gusto- 
sas, á escepcion de Zelanda, donde mandaba con su- 


(4), _A París fué el mas de queso hallaba entonces en Flán= 
Villafranca, don Pedro de Toledo; 
4 Lóndres don Fernando Giron, 
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prema autoridad el príncipe Mauricio , y la ciudad de 
Amsterdam en Holagda. Grandemente y con tanta dis- 

. Crecion como esfuerzo trabajó el presidente Jeannin, 
representante de Francia, por cortar esta discordia, 
que estuvo muy en peligro de producir una ruptura, 
hasta que consiguió reducir á los zelandeses. Ayudá- 
ronle tambien con sus buenos oficios, encaminados al 
mismo fin, los embajadores de Inglaterra, 

Faltábales negociar el asentimiento del rey y de 
la córte de España, que repugnaban otorgar las con- 
diciones de independencia y de libre navegacion para 
una nueva tregua, y no para una sólida paz. A ven- 
cer este nueyo obstáculo dirigieron con tuda eficacia 
sus gestiones aunadamente los plenipotenciarios inglés 
y francés. En el mismo sentido esforzaba sus razones 
el archiduque para con el rey gu primo. A este inten= 
to envió á Madrid á su confesor Fray Iñigo de Brizue- 
la, sugeto de mucha doctrina y do larga esperiencia 
en las cosas de Flándes. Y entretanto, convinieron los 
embajadores y los diputados en que seria mejor para 
concluir sus pláticas trasladarse á Ambéres, como lo 
verificaron, con gran contentamiento de los archidu- 
ques, á principios del mes de febrero (1609). De nue- 
vo se trataron allí todos los puntos, sin darse mucha 
prisa para esperar los efectos de la comision del pa- 
dre Brizuela. Esta vez, aunque no faltaron disputas y 
contradicciones, se fué viniendo 4 concierto sobre los 
más de los artículos. El relativo al comercio de Indias 

TOMO AY. 23 
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se redactó en términos tan ambiguos, que solia decir 
el presidente Richardott que él mismo no le entendia. 
El confesor Brizuela por su parte logró disipar los es- 
crúpulos que el rey 6 aparentaba ó tenia, especial 
mente en lo que se referia al punto de religion, ó me- 
jor diremos, consiguió del duque de Lerma, que era 
el verdadero depositario de la autoridad real, la apro- 
bacion de lo que de allá venia propuesto. 

Ajustado, pues, y convenido todo al cabo de tanto 
tiempo y de lantas dificultades, vueltos los padres Ney 
y Brizuela á los Países Bajos, y dada cuenta de todo 
á las Provincias por los compromisarios tratadores, se 
quiso dar al convenio toda la solemnidad posible. A 
este fin se congregó la grande asamblea de los Estados 
en Bergh-op-Zoom, donde es fama se reunieron hasta 
ochocientos diputados, y se aprobó y firmó el tratado 
por ambas partes el 9 de abril (1609), debiendo 
ratificarle, como lo hizo, el rey de España dentro del 
término de tres meses. 

El tratado comprendia treinta y ocho artículos, de 
los cuales los principales eran: que los archiduques, 
en su nombre y en el del rey de España, pactaban 
con los Estados generales de las Provincias Unidas 
como con provincias y Estados libres, sobre los cuales 
nada tenian que pretender: que se estipulaha entre 
unos y otros uns tregua de doce años, cesando mien= 
tras durase todo acto de hostilidad por mar y por 
tierra en todas sus respectivas posesiones y señoríos, 
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sin escepcion: que cada cual retendria las provincias, 
ciudades y plazas que al presente poseia: que los ha- 
bitantes de unos y otros países podrian entrar y salir 
y morar indistintamente los unos en los de los otros, 
y comerciar libre y seguramente por tierra y por 
mar, pero solamente en las provincias, países y se- 
ñoríos que el rey de España tenia en Europa. Los 
demas capítulos se referian á intereses más secun- 
darios 4, 

Tal fué el célebre tratado de la tregua de doce 
años, que volvió aquellos países el reposo, despues 
de cerca de medío siglo de funestas alteraciones y 
costosísimas guerras; que aseguró la independencia 
de la república de las Provincias; pero' en que Espa= 
ña, descendiendo á pactar como de potencia á poten= 
cia con unos pocos súbditos rebeldes, dejándose impo- 
ner de ellos humillantes condiciones , dió por perdidos 
los sacrificios de hombres y de tesoros de más de 
cuarenta años, y puso de manifiesto á los ojos del 
mundo la flaqueza á que habia venido y la impotencia 
en que iba cayendo. 


a El cardenal Bentirogilo des e stes. Historia de los 


libro VIIL. y áltlmo de 26.— Archivo de 
lav dels Guerras de Flan . Série 

des 4 la relacion de todo lo que —ÁHccuell des tral, 
aconteció en esla : con las 


mee] 
Beti dl tratado debolivo, del cual clones de Amela de la Hama 
hizo aemas una historia sepas 


'APÍTULO 1. 


LA EXPULSION DE LOS MORISCOS. 


me 1598 a 1610, 


Corsarios berberiscos y tarvos.—Choques continuos de las naves espa- 
ñolas con ellos.—Empresas pavales de España é Italia contra Africa 
y Turquía. —Embajada ul shab de Persa.—Allanza de Felipe JII. con 
el rey de Cuco, —Sentidas quejas y enérgicas reclamaciones de éste. 
—Relaciones sccretas de los moriscos de Valencia con los berberiscos 
y turcos. —Conjuraciones y planes que se les atribulan.—Situacion 
de los moriscos de España.—Proyectos de expulslon en el anterior 
reloado.—Sermon profético. —Fogosa representacion del arzobispo de 
Valencia á Felipe 111. pidiendo la expulsion total de los moriscos.—In= 
teligencias de estos coa los franceses.—Segundo y más fuerte papel 
del arzobispo Ribera al rey.—Siogular acusación que hacia 4 los crit- 
Manos nuevos.—Laboriosidad, economía, carácter y costombres de 
los moriscos.—Interésanse por ellos los nobles de Valencia.—CGongre- 
so de prelados y teólogos para tratar de su conversion.—Consejo del 
duque de Lerma al rey.—Decreta Felipe 1II. la expulsion de todos 
los moriscos del reino.—Grandes preparativos por mar y lierra para 
su ejecucion.—Edicto real para la expulsion de los moriscos valencia- 
nos.—Dando del virey.—Prlacipla el embarque.—Excesos que com 
ellos se comelen.—Resiéntense los de algunos valles y slerras, y 
nombran su rey.—Guerra de alzunos meses.—Derrota de los morls- 
cos, suplicio del titulado rey, y expulsion defnitiva de los de Yalen- 
cla.—Bando para la expulsion de los de Andalucia y Murcia.—Emb- 
gran unos y son embarcados oiros.—Edicto para los de Aragon.— 
Memorial de los diputados del reino en su favor , desestimado por el 
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rey.—Salen á diferentes puntos.—Malos tratamientos que «afren.— 
Edicto para los de Caialuña.—idem para los de Castilla y Extre- 
madura.—Complétase la expulslon.—Consecuencias y males que em- 
pezaron 4 sentirse.—Jalclo del autor sobre esta providencia..-Como 
medida económica. —Como medida religiosa. —Como medida po- 
Muca. 


Con el tratado de Vervins de 1598, con el de 
Lóndres de 1604, y con el de la tregua ajustada en 
abril de 1609, habia ido comprando España, con más 
6 menos sacrificio de su honra nacional, la paz con 
Francia, con Inglaterra y con las Provincias Unidas 
de Flándes, las tres guerras que le habian consumido 
sus hombres, agolado sus tesoros y robado sus brazos 
4 la agricultura, al comercio y á las artes. Quedábale 
la guerra con los berberiscos y los turcos, en que 
distraia sus fuerzas, parte por n cesidad, parte por 
el espíritu, de tantos siglos heredado, de buscar y 
combatir, do quiera que estuviesen, los enemigos de 
su religion. 

Indicamos ya en otro capítulo que los corsarios 
berberiscos infestaban de tal modo nuestras costas 
del Mediterráneo y habian infundido tal terror en los 
pueblos del litoral, que apenas se atrevia á salir un 
bagel español de nuestros puertos, costaba velar dia y 
noche para librarse de tan feroces enemigos, y nues- 
tras galeras tenian que emplearse asíduamente en 
rechazarlos y limpiar de ellos los mares, y no pocas 
veces se hacian formales espediciones y se enviaban 
numerosas fuerzas navales á los puertos de la costa 
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berberisca. Entre ellas fué una de las más notables la 
que en 1601 hizo el almirante genovés Juan Andrea 
Doria, salierido de los puertos de Sicilia con setenta 
galeras y diez mil hombres de desembarco genoveses y 
españoles, con los cuales se puso en poco tiempo á la 
vista de Argel. Pero la detencion de un dis en atacar la 
ciudad, entonces casi indefensa por ausencia de los 
piratas, y una tempestad que se levantó y maltrató la 
flota y la obligó á retirarse ú Mallorca y Barcelona, 
fueron la causa de que se malograra aquella costosa 
empresa. El rey y el de Lerma sintieron mucho el 
resultado infructuoso de una espedicion en que habian 
mostrado el mayor interés y fundado lisongeras es- 
peranzas. No dejaron de hacerse cargos al príncipe 
Doria, y se creyó, ó que el rey le retiraria el mando 
de la armada, ó que él le renunciaria, bien que ni 
uno ni otro se verificó entonces (1, 

Queriendo al mismo tiempo abatir el poder del 
turco, despachó Felipe III. una embajada al rey de 
Persia, compuesta de tres religiosos agustinos, varo- 
nes de virtud y santidad, para persuadirle que hicie- 
ra la guerra al sultan de Turquía, ofreciendo que él la 
haria tambien por Europa y por Africa. La embajada 
surtió el efecto que se apetecia (1602). El persa decla- 
ró la guerra al gran turco, y se la hizo á sangre y fue- 
go, respondiendo con obras, como él decia, á lo que 


(y, Mgivezal, Historia de Felt" bro l.—Luls Cabrera, Relaciones 
pe 1U.—Vivanco, Historia MS., 1! inéditas, A. 1001. 


Google — 


PARTE Jl, LIBRO M. 359 
le pedia «el gran rey de España;» y para asegurar de 
su amistad al monarca español, envió á su vez un em- 
bajador á Castilla, con cartas en estremo afectuosas, 
en que llamaba á Felipe el mayor soberano del orbe, 
«que tiene el sol por sombrero, á cuya sombra vive 
»toda la cristiandad, cuyos vasallos son tantos como 
»las estrellas del cielo, que no hay otro que tenga 
» mano en el mundo como don Felipe, rey de Espa= 
»ña .» Pero todo lo que por su parte hizo el mayor 
soberano del orbe se redujo á que el marqués de San- 
ta Cruz, general de las galeras de Nápoles, salió con 
su escuadra (1603), apresó algunas embarcaciones de 
corsarios, acometió las islas de Zante, Pathmos y al- 
gunas otras , las saqueó, hizo lo mismo al regreso con 
Durazo, y se volvió á Nápoles cargado de botin y con 
inuchos prisioneros. En cambio los piralas turcos vo- 
nian á insultar el pabellon español á las aguas de Gi- 
braltar; y si don Pedro de Toledo, marqués de Villa- 
franca, les apresó algunos bageles despues de un com- 
bate muy reñido en el Estrecho (1605); si don Luis 
Fajardo con doce navíos se alargó iás adelan- 
te (1609) hasta la Goleta 6 hizo grande estrago en la 
armada reunida de los" corsarios turcos, genoveses é 
ingleses anclada en aquel puerto, y volvió á Cerdeña 


Gontalez Dávila, eo el nlatBsy y CrucirBey, se convite 
cap. 13, Inserta el pisco Y se bautizaron 
de esa tara Tres Jorenes par. en Valladolld-—Salazar de Mendo 

tuto ur Scompolaros aLembaje- za, Origenes de ls guldades de 
mados Alt-Goul.-Boy, Bo- Castilla, 
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y Cartagena con buena presa, todas estas eran espe- 
diciones pasageras, gloriosas, sí, pero insuficientes á 
quebrantar el poder del imperio otomano, porque no 
eran resultado de un plan combinado y constantemen- 
te seguido (0, Para hostilizar á los turcos por la parte 
de Africa, hizo tambien alianza y amistad con el rey 
de Cuco, pequeño reino formado en la costa africa- 
na (2, el cual era decidido enemigo de la gente turca, 
y tenia que defender de ella su reducido Estado. El 
rey don Felipe le ofreció auxilios de dinero, de hom= 
bres y de naves. Pero si el shah de Persia tenia moti- 
vos para quejarse de la poca ayuda que le daba el 
monarca español en la guerra á que él mismo le ha- 
bia escitado, el rey de Cuco no se mostraba menos 
quejoso del comportamiento de Felipé. «Hago saber 
»á V. M., le decia en una carta, he venido á pelear 
»con los turcos, nuestros comunes enemigos, y me ha 
»ido muy bien, pero me va muy mal con los mios, 
»que quieren paz, fundándose en que las cartas de 
» V. M. y las promesas de su embaxador nunca se han 
» cumplido ni cumplirán, sino que nos entretendrán 
»hasta que nosotros nos acabemos; y porque me temo 
»dellos mas que de mis enemigos, y soy avisado que 
»me debo guardar dellos, aviso á V. M. para que me 


( ca €n sus Discursos Nuestros historiadores, con: 
de Murcia (Disc. XY., llendo el reino con la P 
C. 2), trae una curiosa relacion rl] suelen nombraric el re: 
de eata espedicion de Fajardo 4 Cuco. 
Túnez. 
Google 
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»socorra con el dinero y paños que pudiere, para te- 
»nerlos contentos y remediar su pobreza, y enviarme 
»luego con el alcaide Suliman y Qudemelec, mis em- 
»bajadores, y si estos se detienen aguardando la ar- 
»mada, envíeseme con la escuadra que viniere á mi 
>socorro con el dicho embaxador, aunque me lo qui- 
»ten de las municiones, que me hacen grande falta, 
»particularmente las que se han dejado en Mallorca 
»con los paños, y tambien otras piezas sueltas y mos- 
»quetes. Dios guarde á V. M. De las tiendas, á veinte 
»dela luna, etc.» 

Todavía más fuerte, más franco y más esplícito el 
reyezuelo moro con el gobernador español de Mallor- 
ca don Fernando de Zanoguera, usando un lenguaje 
que rebosaba sentimiento y energía, le escribia con 
fecha 30 de agosto de 1603 (1: «La de V. S. recibi, 
»y estoy maravillado de ver estas cosas que conmigo 
»se acen tan fuera de lo que yo merezco, que tres be- 
»ces me an dicho ya viene la armada y no e bisto si- 
>quiera una galera, abiendo yo siempre cumplido mi 
> Real palabra tiniendo tantas ocasiones para quebrar- 
»la, y un rey de España tan poderoso sienpre me la 
»a faltado, suplico á V. $. que sea parte para que si- 
»quiera beinte galeras bengan á esta costa para que 
»bean que S. M. se acuerda de mí, y mis enemigos 
hallan ogialos 3 cl rro de. poscoños Etamfamos la gunda 
misma ortografía. 


Simancas (Est., leg. 102), están es- con su 
elas en castellano, cob la 
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» me teman y mis amigos me amen para que yo pue- 
»da mejor serbirle. El que esta lleya es el capitan 
»Ruiz á cuya relacion me remito, que á bisto si soy 
vfielá S. M. ú no.—Aráme merzed Y. S. de darle lo 
»que fuere servido de ayuda de costa, porque si las 
»galeras no bienen a de yr á quexarse al Rey en mi 
»nombre y no tiene ningun dinero ni yo se lo puedo 
»dar: el gran Dios prospere á Y. S. Del Guco á 30 de 
»agosto: 1693. , 

«Si bienen galeras, bengan algunos hombres prin- 
»cipales, que me bean la cara y me den la mano y 
» darla yo de ser siempre buen amigo del Rey de Es- 
»paña, y si no bienen, no creeré que S. M. quiere 
»sino burlar de mi.» 

De este modo reconvenia un pobre reyezuelo afri- 
cano al soberano de dos mundos, y le hacia cargos 
por la falta de cumplimiento de sus ofertas, y le pre- 
sentaba como ejemplo el moro cómo cumplia él su 
palabra real. ¿Quién en otro tiempo, y no muy remo- 
Lo, se hubiera atrevido á usar tal lenguaje con los po- 
derosos últimos reyes de Castilla? Pero en verdad 
¿cómo podía el tercer Felipe de España dar eficaz 
ayuda ni al persa ni al moro, sin un escudo en las ar- 
cas reales, no alcanzando lo que del Nuevo Mundo 
venia para atender á lo de los Países Bajos, emplea- 
das las fuerzas navales cspañoles en temerarias espedi- 
ciones á Inglaterra é Irlanda, en enviar socurros marí- 
timos y terrestres á Flándes, en defenderse en el Me- 
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diterráneo y en el Océano contra ingleses y holande- 
ses, contra berberiscos y turcos? Felipe III. y el de 
Lerma abarcaban imprudentemente mucho más de lo 
que podian, y por fruto de su ineptitud y de su indis- 
crecion recogian humillaciones. Lo único que logra- 
ron en Africa fué la posesion de la plaza de Lara- 
che (1610), que les facilitó en premio de un socor- 
ro el destronado rey de Fez y de Marruecos Muley 
Xeque (9, 

De mantener correspondencia secreta con los ber-= 
beriscos y turcos, y de excitarlos y animarlos á que 
invadieran la España, prometiéndoles juntarse con 
ellos y asistirles con numerosas fuerzas hasta propor- 
cionarles apoderarse del reino, se acusaba años hacia 
á los moriscos españoles, especialmente á los que mo- 
raban en el reino de Valencia, á cuyas costas solian 
con más frecuencia arrimarse los piratas africanos. 
Como tales, conspiradores se los denunciaban al rey y 
al gobierno, pidiendo medidas severas para precaver 
y castigar la traicion, y osta fué la causa principal en 
que se fundó el duque de Lerma para aconsejar al rey 
la expulsion general de todos los moriscos de Espa- 
ña, que fué el acontecimiento interior de más bulto y 
de más trascendencia del reinado de Felipe 11. Por 
lo mismo, es fuerza que examinemos este y los demas 
motivos que sirvieron de fundamento á la expulsion, 


(0) A esta empresa fué como San German, don Juan de Men- 
capitan general el marqués de dora. 
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el modo como fué ejecutada, y los resultados que pro- 
dujo en bien ó en mal del reino. 

El lector recordará de cuán severas medidas, de 
cuántas persecuciones habian sido objeto los moriscos 
de España, primero en el reinado de los Reyes Cató- 
licos, despues en los de Cárlos 1. y Felipe 11.: los bau- 
tismos forzosos , las conversiones fingidas, las rebelio- 
nes, las guerras, los encuentros, las predicaciones, los 
desarmes, los planes de esterminio, las providencias 
de toda especie que con ellos se habian tomado hasta 
los últimos tiempos del segundo Felipe (. Disemina- 
dos, en más ó menos número, por casi lodas las co- 
marcas de la Península, y más desde“la expulsion de 
los de Granada, ni habian dejado de ser blanco de la 
enemiga de los cristianos más exaltados y ardientes, 
ni ellos habian renunciado con sinceridad, al menos 
en gran parte, á sus antiguas prácticas y supersticio- 
nes, ni los medios que se habian empleado para con- 
vertirlos á la fé y refundirlos en el pueblo católico ha- 
bian sido los más acertados, ni dejaba de imputárse- 
les con más ó menos fundamento, delitos privados y 
conjuraciones políticas, ni habia faltado nunca alguno 
que aconsejara y propusiera á los reyes su expulsion 
definitiva y total. Ninguno, sin embargo, se habia atre- 
vido Ó habia creido conveniente ejecutar ni ordenar 


(1) Puede recordarse lo que cap. 44, y en el lib. Il, cap. 8, 
¿phro quo hemos ne pu ya. * 


PARTE IM. LIBRO ll. 865 


esta terrible medida. Es notable la contestacion que 
sobre este punto dió el secretario de Felipe II. Fran- 
cisco de Idiaquez en 1595 al secretario Mateo Vaz- . 
quez. «Van cuatro consultas de mi mano (le decia) que 
»se hubieron en consejo de Estado sobre esta materia, 
>y son las que vtra. md. tenia allá y me volvió para 
»hacer esta diligencia, y otro papel impreso que el se- 
»ñor Gassol me envió por órden de S, M. en la mis- 
»ma materia, de persona mas zelosa que práctica en 
+ sello, pues afirma entre otras cosas que por la mucha 
»copia de gente ai carestía en España, y que la tierra 
»que ocupan los moriscos y alimentos que gastan seria 
»mejor que sirvieran á los naturales; siendo el primer 
«presupuesto falsísimo, pues de 200 años acá, y aun 
»de 500 no á avido tan poca gente en España, y 
»agora 1000, y 1500, y 2000 avia mucha mas, y 
> nunca a avido tanta carestía; y si fuese tan buena y 
»segura la habitacion desta ruin gente entro nosotros 
»como es provechosa y cómmoda, no avia de aver riñ- 
»con ni pedazo de tierra que no se les deviese encomen- 
»dar, pues ellos solos bastarian á causar fecundidad 
»y abundancia en toda la tierra, por lo bien que la sa- 
»ben cultivar, y lo poco que comen, y tambien basta- 
»rian á bazar el precio de todos los mantenimientos, y 
»desto se podria venir á baxarles en las otras cosas 
ade hechura, poniéndoles su tasa, de manera que no 
»la poca gente causa barato, antes la mucha, si traba- 
»ja, y la carestía la causa el vicio y holgazaner'a, lu- 
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»jo y superfluidad demasiada indistinta en toda suerte 
»de gente y estados, escepto si no fuese en tierras es- 
»tériles, ó donde todo ¿e a de tener de acarreo y c08- 
»tar mucho los portes... y en la materia de que tra- 
» tamos no se a de presuponer que ai utilidad temporal 
»para las haciendas y baratowen echarlos, que no le ai 
>sino daño, pero este es de ninguna consideracion á 
»trueque de quitar el cuchillo de nuestras gargantas, 
»como le tenemos mientras estos están entre nosotros 
»de la manera que están y nosotros de la manera que . 
»estamos... De Madrid á 3 de octubre de 1595.— 
»Francisco Idiaquez 4,» 

Reservado estaba dar este golpe á Felipe IIL. y á 
su primer ministro el duque de Lerma, que ya en otro 
tiempo, siendo virey de Valencia, habia mostrado un 
ódio profundo á los moriscos, y Jos habia vejado y 
atormentado, y empleado contra ellos la milicia efec- 
tiva. Parece ciertamente que habló con espíritu profé- 
tico el padre Vargas, cuando predicando en Ricla el 
dia del nacimiento del príncipe don Felipe (14 de 
abril, 1578), en un arranque de fervor apostrofó 4 
los moriscos aragoneses diciendo: «Pues que os ne- 
>gais absolutamente á venir á Cristo, sabed que hoy 
»ha nacido en España el que os habrá de arrojar del 
»reino.» 

Uno de los prelados que con más ardor y más celo 


d) 4 de la Bibilolega de jol, , DL. 
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se habian consagrado á la conversion de los moriscos 
era el arzobispo de Valencia, patriarca de Antioquía, 
don Juan de Ribera (1; el cual, ya escitando á los obis- 
pos sufragáneos de gu metrópoli á que le ayudaran en 
esta santa obra, ya empleando en la predicacion 
enseñanza á los eclesiásticos de su arzobispado, ya al- 
canzando edictos de gracia de los pontífices por deter- 
minado tiempo, ya dedicando una parte de las rentas 
de la mitra á los gastos de las misiones y á la funda- 
cion de seminarios y escuelas %, no perdonaba ninguno 
de cuantos medios puede sugerir el fervor religioso 
al más infatigable catequista. Pero el fruto no corres- 
pondia á la semilla que con tan laudable fin derrama- 
ba. La Inquisición, con su intolerancia y su dureza, 
solia ó inutilizar 6 contrariar los edictos de gracia; los 
moriscos eran en lo general obslinados, y muchos de 
ellos ignorantes en materias de religion, y los ecle- 
siásticos encargados de doctrinarlos tampoco eran so- 
bradamente instruidos, ni de sobra prudentes y dis- 
cretos. El mismo arzobispo Ribera, que en medio de 
su buen celo adolecia algo de impaciente, sin dar 
tiempo á que pudiera fructificar su semilla, habia acon- 
sejado ya la expulsion á Felipe IL. ; y como ni este 
monarca ni sus más ilustrados ministros se determina- 
ran á hacerla, esperando' hallar mejor acogida en el 
(1), Era bijo natural de don (2) Certa del arzobispo de'Va- 


Perafau de Hlbera, msrques de lencia sobre seminarios de mosls- 
Tama, virey que habia sido de cow —Arcuivo de Simancas, Estado, 
Napoles. leg. 237. 
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duque de Lerma y en Felipe JIL., dirigió ú este sobera- 
no un largo escrito (1609), mostrándole la necesidad 
de expulsar de España toda la gente morisca. 

En este papel manifestaba el venerable patriarca 
que casi todos los moriscos eran apóslatas pertinaces 
€ incorregibles, y que hablando con propiedad no de- 
bian llamarse moriscos, sino moros: que se correspon- 
dian los de Valencia y Aragon con los de Castilla y 
Andalucía, y todos ellos con los moros de Argel y con 
los corsarios berberiscos y turcos: en todas partes veia 
el buen prelado inminentes peligros de perderse el 
reino; recordaba la ruina de España en tiempo de don 
Rodrigo, y temia que sucediera otro igual caso si la 
acometian los turcos, y los ingleses, y los franceses, 
todos los enemigos de España, de acuerdo con los 
moriscos de dentro. ¿Se habia perdido la Armada la- 
vencible enviada contra Inglaterra? Era un aviso del 
cielo, decia el prelado, para que se estirpara de Es- 
paña la heregía. ¿Se habia malogrado la empresa de 
Argel? Era un suceso providencial para enseñar al 
rey que no es allí, sino dentro de España donde debe 
emplear sus fuerzas contra los hereges.—Aunque el 
rey y el duque de Lerma, su ministro, y Fray Gaspar 
de Córdoba, su confesor, todos contestaron al prelado 
muy satisfechos de su celo por la religion 4), todavía 

(1), Vida de don Juan de Ribe- expulsion y junsimo destierro de 
ma, Ve Fray rancio de ori, os mortacin 


4 
0 4 350. Fray, Marco de Escolano, die de Vida, lio 
¡iadalajara Xavlerro y Memorable bro X, cap. 
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no se tomó providencia contra los moriscos. Y ego 
que, segun un papel anónimo que por aquel tiempo 
habia aparecido en Sevilla, los moriscos de Andalucía 
trataban de alzarse, en combinacion con los demas de 
España y los de Africa, y de las diligencias que en 
virtud de este aviso hizo el asistente de aquella ciu- 
dad, resultó haberles encontrado doscientos barriles 
de pólvora y muchas armas escondidas (1. Pero esta- 
ban entonces el rey y el gobierno muy ocupados con 
las guerras esteriores. 

Si tal vez aquella conspiracion no era cierta, éra= 
lo que por aquel tiempo andaban tramando ciertos 
planes los moriscos valencianos con los franceses de 
Bearne y del Rosellon, y que se cruzaban emisarios 
de una parte á otra, y aun tentaron algunos aprove- 
char la hostilidad de la reina de Inglaterra contra Es- 
paña %, Sin que tuviera noticia de-estos tratos diri- 
gió el arzobispo Ribera al rey una segunda memoria 
més violenta y más fuerte que la primera, sobre la * 
necesidad y la obligacion de limpiar el reino de los 
fingidos conversos ó cristianos nuevos; y como le hor- 
rorizara la idea del esterminio ó matanza de tantos 
millares de hombres, proponia como término medio 
la expulsion, y señalaba la manera cómo convendria 

07% Luis Cabrera de Córdoba, dalajara y Xavlerre, Expulsion de 
laclones manuscritas de las co- los moriscos: en Escolano, Déca- 
qu sucedidos, etc. A. 1001, de das ib. X,cap. 42: y en las Me- 
Valladolid, 4 de junio. morias del duque de la Torre, to- 
llanse pormenores de es- mo 1 
tos tratos en Fray Marcos de Gua- 
TOMO XV. 24 
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ejecutarla, y respondia á las dificultades que podian 
ofrecerse (1602). Es singular uno de los cargos que 
hacia á los moriscos el reverendo patriarca. Decia que 
. siendo ellos codiciosos de dinero y atentos á guardar- 
lo, y dedicándose á los oficios y artes más á propósito 
para adquirirlo, venian á ser la esponja de la riqueza 
de España; y la mejor prueba de ello era, que habi- 
tando en lo general en lugares pequeños y en tierras 
estériles, pagando á los señores el tercio de los frutos 
y estando tan cargados de fardas (era el nombre del 
tributo que pagaban moros y judíos), todavía eran ri- 
cos, mientras los cristianos, que cultivaban las tierras 
más fértiles, se hallaban en la mayor pobreza (9. De 
modo que de su laboriosidad y de su economía les ha- 
cia un delito y una acusacion, cuando debiera presen- 
tarlo como un mérito (», 


(4) Escribá, Vida de don Juzn 


de Ribera, papel de 
dslajara Expulelon tap. 6 
de, [Cabiera, Relaciones 


(2) No era solo don Juan de Ri- 
bera 4 pensar asi: seglares llas 
trados los juzguban del mismo 
modo, y de ellos dect: el insigne 
Miguel de Cervantes: «Todo su in- 

nto es acuñar y kuardar dinero 
añado, y pará conseguirlo trae 
jan y "no comen: en entrando 
real'en su poder no sea 
neillo, le condenan á cárcel per- 
bpétua y 6 oscuridad cterna; de 
«modo que ganaudo alempre Alle 
“gan y amontonan la major _can- 

1d de dinero que lay en Espa= 
ellos son su lepra, su polilla, 
>sus picazas y sus comadrejas; lo: 


todo lo tragan; considérese que 
los son 1nuchos, y que cada día 
.ganan y esconden poco ó mucho, 
y qU9,Qua calentura lenta ae 
»ba la vida como la de un tabardi- 
+llo, y como van creciendo se tam 
+aumentando los — escondedores, 
*que crecen y han de crecer inde 

ito, como la esperiencia lo mues= 

: entre ellos nu hay castidad, 
entran en religion ellos al 
Mas: todos se casau, todos ml 
plican, perque el vivir sóbri 
+mente áumenta las causas de la 
»regeneración: mi les consume la 
guerra nl ejercicio que demaia. 
«damente los trabaje; róbannos 4 
»plé quedo, y con los frutos de 
snuesiras heredades, que nos ré- 
»venden, ae hacen ricos; no tienen 
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En efecto, dedicádos los moriscos al ejercicio de 

la agricultura, del comercio, de los oficios mecánicos 
“y delas artes útiles, de que habian llegado á hacerse 
casi los dueños; económicos, sóbrios y frugales, si se 
quiere, hasta rayar en avaricia y en miseria; sin lujo 
en las casas ni en los vestidos; á pesar de los enormes 
impuestos con que estaban gravados, habian ido aca- 
parando el dinero y adquirido un bienestar que aven- 
tajaba en mucho al de los españoles ó cristianos viejos, 
menos lahoriosos y más pródigos que ellos. No admi- 
tido entre ellos el celibatismo, no entrando en conven- 
tos, casáridose todos bastante jóvenes, no diezmando 
sus hombres las guerras, á las cuales no eran llama- 
dos, no emigrando al Nuevo Mundo, y viviendo tan 
sóbriamente como hemos dicho, aun en medio de la 
proscripcion y de las dispersiones, se habian ido mul- 
“ tiplicando de una manera prodigiosa. La poblacion 
morisca del reino de Valencia, que en el primer tercio 
del siglo XVI. era insignificante, ascendia en 1573 4 
diez y nueve mil ochocientas familias; en 1599 se 
contaban ya veintiocho mil; á principios del siglo XVIL. 
se habia aumentado en otras dos-mil familias, y se 
tuvo por conveniente suspender el censo para no asus- 
tarso por la progresion que ¡ba siempre presentando. 
Hé aquí una de las causas que, aparte del principio 


serlados, porque todos lo son de sí. »cla no 
«mismos! no gastan con sus hijos »nos.»— 
ven los ostudios, porque su ciós- porros. 


otra que la de robar- 
rvantes, delos 


Google 


32 HISTORIA DE ESPAÑA. 
religioso, influian más en la animadversion con que 
los moriscos eran mirados por la poblacion cristiana. 

Pero patrocinábanlos, especialmente en Valencia, 
los nobles y señores, por la mucha utilidad que saca- 
ban de ellos, y porlas crecidas rentas que estos como 
colonos de sus tierras les pagaban. Así, á la segunda 
memoria del patriarca Ribera respondieron ellos con 
otra, en que negaban las conjuraciones de moriscos, 
que suponian inventadas por los monges desde sus 
cláustros, pedian pruebas jurídicas de ellas, señala- 
ban como causa de su ignorancia en la fé la mala 
instruccion que les daban á los sacerdotes, y hacian 
consistir el disgusto de los moriscos en la odiosa dis- 
tincion que se establecia entre cristianos viejos y 
cristianos nuevos. Una y olra memoria fueron presen- 
tadas á las Córtes (1604), mas ni las Córtes ni el rey 
tomaron por entonces resolucion. No eran, sin embar- 
go, los moriscos tan inocentes como los señores valen- 
cianos los representaban, puesto que por aquel tiempo 
proseguian las inteligencias y las intrigas con los fran- 
ceses, que descubiertas por uno de ellos mismos á 
Fray Jaime Bleda, autor de una de las relaciones de la 
expulsion y de las obras tituladas: Corónica de los 
moros de España, y Defensio fidei in causa morischo- 
rum, etc. produjeron la prision, sentencia y ejecucion 
do los principales autores y cómplices (. 


'(1), Fueron estos, Pascual de Fernando de Echarrin, Pádro de 
Sabiceban y Marila' de Iniondo, Sal Julln, Miguel Alan y Pedro 


"vor" Google 


PARTE MI. LIBRO H. 313 


No todos los prelados estaban por el esterminio ni 
porla expulsion de los moriscos como el de Valencia y 
el de Toledo, tio este último del duque de Lerma 4%, Al 
contrario, el de Segorbe, don Feliciano de Figueroa, 
que atribuia tambien como los nobles su ignorancia en 
la fé á la poca y mala instruccion que se les daba, so- 
licitó del papa Paulo Y. mandase que los prelados del 
reino se congregaran para tratar de negocio tan gra- 
ve. El pontífice, obrando como verdadero padre de 
todos los cristianos, y estimando muy justa la preton- 
sion del prelado, despachó un breve al arzobispo de 
Valencia ordenándole que llamara á los obispos de 
Orihuela, Segorbe y Tortosa, y en union con ellos y 
con los eclesiásticos más ilustrados, viera de emplear 
los medios más convenientes y suaves para instruir, 
catequizar y convertir á los moriscos y cristianos nue- 
vos (1606). En el mismo sentido escribió el rey don 
Felipe á él y á los demas obispos >. En su virtud se 
congregó una junta, compuesta de los cuatro prela- 
dos, á los cuales se agregaron de órden del rey un 
inquisidor, el virey y capitan general de Valencia, 
marqués de Caracena, y nueve teólogos consultores, 
de ellos seis regulares y tres seglares, y se nombró 


Corts El E, Gundaljgra.Mo- ers acer el. de mertagues 
morable expuliion S 


Iano, Décadas lb. X. el 
da, Cr ponilicio y la carta del rey en el 
¿0 NO hermano, como, dico. Lap. di del lb, X. des aDecidns. 
esulvocadamento el donde Saber Fay Demian justa expul- 
'Circourt en su Histoire des sion de los moriscos, Li L., cap. 6. 
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secretario de ella al cronista Gaspar Escolano, historia- 
dor de Valencia o, 

Sometiéronse á la discusion de esta junta las cues- 
tiones siguientes: 1.* Si los cristianos nuevos eran no- 
toriamente hereges 6 apóstatas: 2." Si en conciencia 
se podia bautizar á sus hijos y dejarlos en poder de 
sus padres: 3.* Si se podria obligarlos á confesar y 
recibir los demas sacramentos: 4.* Si convendria que 
los moriscos tuvieran libertad de declarar sus dudas 
en materia de fé, sin que ellos y ls que los"oyeren 
incurriesen en pena y en la obligacion de acusarlos. 
Sobre cada uno de estos puntos hubó largos debates. 
Las sesiones se prolongaron mucho (1608), y los mo- 
riscos andaban soliviantados y recelosos, sospechando 
que en la junta se trataba algo contra ellos. Afirmá- 
banse cada dia más en su sospecha, reunfanse en cor- 
rillos, conferian entre sí y se eseribian los de unas á 
otras provincias" para prevenirse y ponerse: de 'acuér-" 
do. Las sesiones de la junte duraron hasta marzo 
de 1609, en cuya época fueron enviados á la Suprema 
que habia en Madrid para tratar de la misma maleria, 
los memoriales, respuestas y capítulos que se habian 
dado á cada uno en la de Valencia. Pero antes de to- 
mar deliberacion sobre los mejores medios de instruir 
los cristianos nuevos, que habia sido el objeto de las 
seblo soalno"USiO Escolano al Sons del Jon 08 Ol de e 


dar cuenta de los inúividuos de la cretario de ella.»—Déc,, lib. X., 
Jumia): 4 guion demas del cargo de cap. 43. 
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juntas, alarmado el duque de Lerma con los planes de 
conspiracion, más ó menos verosímiles, que cada dia 
le denunciaban de los moriscos de Valencia, de Ara- 
gon, de Castilla y de Andalucía, persuadió á Feli- 
pe 1H. de que la expulsion de los moriscos era indis- 
pensable.— «¡Gran resolucion? contestó el débil mo- 
narca al ministro favorito: hacedlo vos, duque .» 
Coincidieron estas resoluciones con el tratado de la 
tregua de doee años hecho con las Provincias Unidas 
de Flándes, de modo que quedaban disponibles al 
rey todas las fuerzas marítimas y terrestres que habia 
tenido empleadas en aquellas guerras. Así, una vez 
determinada la expulsion, y como si se tratara de la 
conquista de un gran reino, se dieron órdenes reser- 
vadas á los vireyes y capilanes generales de Nápoles, 
de Sicilia y de Milan, para que tuviesen prontas y dis- 
puestas las galeras de sus escuadras y las compañías 
de sus tercios; lo mismo se ordenó al marqués de 
Villafranca, general de las galeras de España, y se 
nombró á don Agustin Mejía maestre goneral de los 
ejércitos que se formaran .en el reino. Poco tiempo 
despues (4 de agosto, 1609), mandó el rey á Mejía 
que sin entrar en la córle y con todo sigilo partie- 
se derecho 4 Valencia, y cscribió al capitan general 
de aquel reino, marqués de Caracena, que Luviese 
apercibida la infantería de la milicia efectiva, y avisó 


(1), Bieda, Coronica, p. 952.—Fonseca, Expulsion, lb. III. 
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de su resolucion al arzobispo don Juan de Ribera, 
advirtiéndole se entendiese con don Agustin Mejía, que 
en su nombre le informaria de todo (1. Luego que 
llegó Mejía á Valencia, comenzó á celebrar secretas 
y misteriosas conferencias con el virey y el patriarca; 
se inspeccionaban los cuarteles, las fortalezas y cas- 
tillos, y se abastecian de vituallas, municiones y di 
nero las plazas de la costa. 

Tales y tan misteriosos aparatos , cuyo objeto se 
traslucia, aunque no se declaraba , pusieron en recelo 
y alarma á los moriscos, que, como siempre en ca- 
sos análogos, sacaron á luz antiguas profecías y fatl- 
dicas predicciones; agitábase el pueblo; y el estamen- 
to militar, despues de espresar al virey su sentimiento 
de ver tales aprestos de guerra sin que se les decla- 
rara el intento, y penetrado ya de que se dirigian 
contra los moriscos, despachó una embajada al rey, 
exponiéndole los inconvenientes que el reino padeceria 
con la expulsión, la pobreza en que iban á quedar las 
iglesias y monaslerios, los caballeros y señores que se 
sostenian de los censos que pagaban los moriscos, y 
que ascendian á cercá de doce millones; el menoscabo 
que sufririan las rentas reales, y otros males que po- 
dia traer la desesperacion de aquella gente. Mas en 
tanto que estos embajadores llegaban á la córte, 
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afluian á las costas de Valencia numerosas escuadras, 
de Levante y de Mediodía , de Italia, de Portugal, del 
mar Océano, y apoderándose de todos los puertos 
desde Vinaroz á Alicante (setiembre, 1809), alojá- 
ronse las tropas de mar y tierra en los lugares, sier- 
ras y pasos convenidos. Entonces el virey, marqués 
de Caracena, publicó el bando real que tenia en su 
poder, mandando que fueran expulsados todos los 
moriscos de aquel reino y trasportados á Berbería 
(22 de setiembre). Los principales capítulos de esta 
terrible ordenanza eran: —que en el término de ter= 
cero dia todos los moriscos, hombres y mugeres, bajo 
pena de la vida, habian de embarcarse en los puertos 
que cada comisario les señalara: —no se les permi- 
tia sacar de sus casas, mas que la parte de bie- 
nes muebles que pudieran llevar sobre sus cuer- 
pos:—no habian de ser maltratados, vejados ni 
molestados de obra ni de palabra: —durante la em- 
barcacion se les daria el necesario sustento: —cual- 
quiera que encontrare á un morisco desmandado 
fuera de su lugar pasados los tres dias del edic- 
to, podia impunemente desbalijarle, prenderle y 
hasta matarle si se resistin: —imponfase pena de muer- 
te á los vecinos de cualquier lugar en que se averi> 
guase haber quemado los moriscos, escondido 6 en- 
terrado alguna parte de su hacienda : —en cada lugar 
de cien vecinos, quedarian seis, los más viejos, esco- 
gidos por los señores entre los que hubieran dado más 
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muestras de cristianos, para que pudieran enseñar á 
los nuevos pobladores el modo de cultivar los cam- 
pos: —los niños menores de cuatro años podrian que- 
darse, si querian ellos y los padres lo consentian:— 
los menores de seis años, hijos de cristiana vieja, se 
quedarian con su madre, pero el padre, si era moris- 
co, seria expulsado:—los que quisieran ir á otros 
reinos podrian hacerlo, pero sin cruzar ninguna de las 
provincias de España (, 

Publicado el bando, tomadas las más esquisitas 
precauciones en la capital y pueblos principales, 
nombrados los comisarios embarcadores, se dió prin- 
cipio á la ejecucion. Aparte de una ligera resistencia 
que se notó en algunos lugares, y que se venció fá- 
cilmente, iban acudiendo millares de familias moris- 
cas á embarcarse en el Grao, en Denia, en Alicante 
y en Vinaroz, desde donde eran trasportadas á Argel, 
Túnez, Orán y otras ciudades de Africa, en que ha- 
llaban muy buena acogida y hospitalidad. Mas no tar- 
daron en plagarse los caminos de cuadrillas de oris- 
tianos viejos, que asaltaban, robaban y asesinaban á 
los infelices moriscos que iban á embarcarse; lo cual 
por una parte obligó al virey 4 tomar medidas y po- 
ner guardas en los caminos para limpiarlos de sal- 
teadores, y por otra produjo la irritacion en los mo- 


(1), Guadalajara y Xavierre, Mo- —Bleda, Breve relacion de la ex- 
morable expulsion, cap. 15-—Hs- pulsion de Jos moriscos. —Cabrera 
colano, Déc., Mb. XL, cap. 374.40. de Córdoba, Relaciones, eto. 
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riscos de algunos valles y sierras, que fué causa de 
sangrientos choques, de muy lastimosas muertes y de 
que se paralizara por unos dias la embarcacion (0, 
Deseosos, no obstante, muchos de ellos de alejarse de 
un país donde eran tratados peor que enemigos, y 
no fiándose de la seguridad que les daban los comi- 
sionados del virey, pidieron ellos mismos se les per- 
mitiera embarcarse en buques de particulares fletados 
á su costa, y millares de ellos lo hicieron que 
gravara al Estado su trasporte. Eran conducidos con 
escolta hasta los puertos, y muchas veces los señores 
mismos protegian y acompañaban á sus vasallos. Así 
lo hicieron, entre otros, el duque de Gandía, el mar- 
qués de Albaida, el conde de Alamás, el de Concen- 
laina y el de Buñol, y alguno, como el duque de Ma- 
queda, acompañó á sus vasallos de Aspe y Crevillente 
hasta Orán, Pero fué necesario prohibir el tráfico del 
trasporte en huques particulares, porque algunos pa- 
trones, codiciosos del oro de los desterrados, ó los 


(11, Relacion de los moriscos 
que se embarvaron en Yinazoz, en 
Den 


del imargues, 
a sobre la expulsi 
núm. 248, 

Era talel fanatismo de algunos 
crisdanos viejos, que ent 
casos y ejemplares que 
colano, cuenta de un vecino dle Pal 
:3 andaba pór los montes con 
su arcabur 4 caza de moriscos, y 
encontrando alguno desimandado 


, Ibid. legajo 
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aquellos desiert 


le mataba, y eu seguida echaba 4 
audar, Wuy mesuradamente con 
un rotario en la 

anduviera hacies 


nitro vecino de la Pueb 
que iscos, dice el histo» 


ríado? valenciano, alterados de ver 
que amauecian tantos muertos, se 
leron 4 hacer oiro tauto con los 
cristianos y á jualarse muchos lu- 
cares eu sitlo$ fuertes con ánimo 
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degollaban inhumanamente 6 los arrojaban al mar, 
cometiendo despues los más brutales escesos con las 
mugeres y las hijas de aquellos desgraciados, como 
se cuenta del patron Juan Bautista Riera, á quien en 
castigo le fué cortada la mano derecha y se le conde- 
nó á la pena de horca (1. Fué, pues, necesario recurrir 
otra vez para los sucesivos trasportes á las naves del 
Estado. 

Pero despues, so pretesto de que los moriscos 
vendian sus haciendas y enséres al menosprecio para 
levar algun dinero consigo (cosa muy natural en los 
que iban así expulsados y no habian de poder dis- 
frutar jamás de ello), y de que así privaban á los se- 
ñores territoriales de lo que les correspondia heredar, 
el virey y la audiencia prohibieron á los que habian 
de embarcarse toda venta de granos, aceite, casas, 
censos, tierras, derechos y acciones, inhibiendo á los 
cristianos viejos todo género de compra so pena de 
nulidad (%, De este modo los espatriados á quienes el 


(4) Entre las pocas personas el feroz marinero la quebrantó la 
que por casualidad hablan Fido cabeza con un remo, recien 
idas en esta remesa se ha- do luego su cadáver debajo de las 
llaba 'una jóven de slogulos Der- aguas. 
mosura, 3 quien se habla prome. , (9 Lo que por derecho se ha: 
tido qué no se le haria ofensa de  bia de adjudicar 4 los dueños terri 
blogun género; mas al llegar á toriales, y lo que habia de aplicar- 
Barcelona, discurriendo el patron se 4 los nuevos pobladores, fué 
que aquella jóven podría ser des- despues objeto de esposiciones, re- 
jues une terrible acusadora de sus. ciamaciones, pragmáticas y dispo- 
infquidades, le al mar en. siclones legales por espacio de mu- 
la embocadura del Llobregat; y chos años.—Pragmáticas de Valen- 
Somo le infeliz se mantuviera a- cla Archivo del Beal, Ubro Viu- 
lempo viva sobre el agua, lado Curie. 
Puguando por asirse de la lancha, 
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bando de proscripcion cogió desprovistos de metálico, 
no pudieron proveerse de dinero, y sufrieron, ademas 
de las calamidades comunes á todos, los horrores de 
la pobreza y de la miseria. 

Al paso que la mayoría se habia resignado con su 
suerte y obedeciendo sumisa el bando de expulsion se 
habia apresurado, ó prestádose al menos, á cumplirle, 
hubo algunos que opusieron una resistencia desespera- 
da. Los del Val de Ayora, los de la baronía de Córtes, 
los de Castellá, Alahar, Guadalest y otros vecinos 
valles y pueblos, ya por resolucion propia, ya excila- 
dos por su ardiente alfaquí, con un valor más teme- 
rario que discreto hiciéronse fuertes, especialmente 
en la Muela de Córtes, atrincherando la sierra, inuti- 
lizando y obstruyendo los caminos, y ejerciendo ven- 
ganzas y desmanes contra los cristianos viejos, y se- 
ñaladamente contra los sacerdotes, los templos y las 
imágenes de los santos. A imitacion de los de la Alpu- 
jarra, proclamaron tambien su rey: el elegido fué un 
rico moro del lugar de Catadan 4%, llamado Turigi, 
hombre de mediana edad y más que medianas pren- 
das, al cual juraron con toda ceremonia en la plaza de 
Córtes. Pero por mucho valor que la desesperacion 
diera á aquellos hombres; por fragoso que fuera el 

. terren) en que se fortificaron, por ventajosas que fue- 
ran sus agrestes posiciones, érales imposible. resistir 


(d), Parroquia anexa de la de ponen natural de esta última vila. 
LaS pr algo le Ñ 
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mucho tiempo á las fuerzas disciplinadas de todo un 
reino. Mantuviéronse, no obstante, algunos meses, no 
faltando entre ellos quien los alimentara con esperan= 
zas de un pronto socorro, ó de los moriscos andalu- 
ces, ya de los turcos, ó de los moros de Africa. La 
guerra que en estos meses sostuvieron fué en todo pa- 
recida á la que sus' padres habian hecho por más 
tiempo en Granada. Lo que allí ejecutaron el marqués 
de Mondéjar, el de los Velez y don Juan de Austria, 
hicieron aquí don Sancho de Luna, don Agustin Mejía, 
el conde de Castellá y otros caballeros valencianos, 
que emplearon contra ellos los tercios do Lombardía 
y de Nápoles y la milicia efectiva del reino, penetran- 
do en sus catrechos valles, trepando á las cumbres de 
sus breñas, asaltando sus rústicos castillos, degollan- 
do sin piedad hombres, mugeres y niños, 6 despe- 
ñándolos á los profundos barrancos, y sufriendo ellos 
á su vez gran mortandad de meno de aquellos hom- 
bres feroces, y liñendo la sangre mezclada de cristia- 
nos y moriscos las rocas, los torrentes y las barrancas 
de aquellos fragosos lugares. 

Ultimamento, batidos y derro!ados por todas par- 
tes los rebeldes, domada la insurrección de la Muela 
de Córtes, rendidos y embarcados más de tres mil de 
ellos, quedando el reyezuelo Turigi con algunos cen- 
tonares de los más obstinados y valientes y no admi- 
tiendo el salvo-conducto que el virey le ofrecia, pasó 
el Júcar y continuó haciendo una guerra terrible 4 las 
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pequeñas partidas de soldados. Pero pregonada y 
puesta á talla la cabeza de Turigi, como la de Aben 
Abóo, el reyezuelo de la sierra de Córtes tuyo no me- 
nos trágico fin que el de le Alpujarra. Sorprendido el 
valenciano en una cueya por un traidor morisco de su 
mismo pueblo (6 de diciembre), preso y conducido á 
Valencia sobre un asno, fué allí atenaceado, cortada 
la mano derecha, ahorcado y descuartizado (16 de 
diciembre); y así como la cabeza de Aben Abóo 
en 1571 fué puesta sobre la puerta del Rastro de Gra- 
nada, así en 1609 la cabeza de Turigi fué colocada 
sobre la puerta de San Vicente de Valencia. Las dos 
insurrecciones y los dos reyes acabaron del mismo 
modo. Y sin embargo, Turigi, como Aben Humeya, 
murió protestando scr cristiano, y su muerte dejó edi- 
ficado el pueblo y confundidos á sus enemigos y per= 
seguidores (0, 

Con esto y con una requisicion que se hizo de los 
que aun andaban dispersos y ocultos por las monta- 
ñas, se prosiguió el embarque de todos los rendidos 
y de los que habian quedailo rezagados; y aunque á 
peticion del virey y de muchos letrados y personas 
notables accedió S, M. á que en esta segunda expul- 
sion se obligara á salir solamente á los mayores de 
doce años, instó y apretó vivamente el arzobispo Ri- 


ib, X, cap. $2 Bledo, Dreve relacion, ele.—Perez 
y Xavlerre, Me- de Culla, Expulsion de los morls- 
1orablo cxpulsion, cap. 154 10,—  cosrebeldos de la sierra de Córtes. 
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hera para que fueran comprendidos hasta los de siete, 
hacióndolos rebautizar sub conditione, por sospechas 
que se suponian de no haber sido bautizados la pri- 
mera yez con verdadera intencion de parte de sus 
padres. Calcúlase generalmente que entre ambas ex- 
pulsiones salieron del reino de Valencia, desde 26 de 
setiembre de 1609 hasta marzo de 1610, más de 
ciento cincuenta mil moriscos, bien que acaso la mitad 
de ellos no llegaron á los puntos á que eran destina- 
dos. En la sala de la ciudad de Valencia se conserva 
la memoria de este gran suceso, en una lápida de ala- 
bastro, en que se puso una larga inscripcion que le 
recordara á los siglos futuros (9. Pero á p:sar de todo, 
el más respetable y el más autorizado historiador de 
este acontecimiento lermina su Década con estas no- 
tables palabras: «Y con tanto queda dado fin á las 
»antigúedades del reino de Valencia...... con el puevo 
sestado en que se halla, hecho, de reino el más flori- 
ado de España, un páramo seco y deslucido por la 
»ezpulsion de los moros: la cual hemos escrito, parte 
»como testigos de vista, y parte por relacion de los 
»oficiales más preeminentes que á ella asistieron 5.» 


Cl) La inscripcion empleza: franca, general de las galeras de 
M.—ReoxANTE Eispamanom España, en el Puerto de los Al- 

£r Ixoianon Hee Pmuipo Trn= 

mo. 


0] Décad. cap. últ 
m0; e AS Relaciones. 

El órden y colocacion de las es marqués tomó los pasos del 
cuadras y tropas habia sido el sl- ra de Espadan para cortar la co- 
Gulonto. LE marqués de Vila= Inunicación de los morieos ren”. 
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A la expulsion de los moriscos de Valencia siguió 
el edicto real para los de Andalucía y Murcia (9 de 
diciembre, 1609), que se publicó en el primero de 
estos reinos el 12 de enero, y en el segundo el 18, 
de 1610. El encargado de su ejecucion en Andalucía 
fué el marqués de San German, que de su propia 
autoridad limitó á veinte dias el plazo de treinta que 
el rey habia concedido á los proscritos. Pero no hubo 
necesidad de apremiar á los moriscos andaluces, por- 
que escarmentados con el ejemplo de los vecinos, ellos 
mismos se apresuraban á dejar aquella tierra, no 
obstante la cláusula del bando que los prohibia llevar 
consigo oro, plata, moneda acuñada de ninguna es- 
pecio, joyas ni letras de cambio; sino que todo lo que 
sacaran de la venta de sus bienes muebles, únicos de 
que podian disponer (porque los inmuebles los aplica- 
ba el rey á su hacienda), habia de ser precisamente 
en frutos y mercaderías no prohibidas, compradas á 
los cristianos, y pagando los correspondientes dere- 
chos. Permilíaseles llevar los hijos, de cualquiera edad 
que fuesen, si iban á países católicos; pero si iban á 
Africa, se les quitaban los menores de siete años. Con 


cianos con los aragoneses. —El Sicilla, y el conde de Elda, 
marqués de Saola Cruz, cn las de Poriagal a Inmera os 
¡de Nápoles en dl puerto pasos que hay entre Valencia y 
Boa, su Toteienta curo los. Murcia. —El general en gel dol 
castillos y pasos de aquella comar- Agustín Metas y el virey, marqués 
ca.—Lvis Faxardo, general de la de Caracena, operaban con las tro- 
Semada dol Octoni Cen el puerto pas do Casilla y con la mida del 
de Alicante, con don Pedro de Lel- reíno.—Archivo de Simancas, Es- 
Ya, que lo era de las galeras de tado, leg. 227. 


TOMO XV. 25 
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estas condiciones salieron de Andalucía ochenta mil 
moriscos. Los diputados de Murcia dirigieron al rey 
una notable exposicion en favor de la conservacion de 
los de aquel reino, fundada principalmente en el atra- 
so y los perjuicios que con su salida habian de espe- 
rimentar la agricultura y las artes (>. Pero el rey y 
su ministro favorito se habian propuesto ya no escu- 
char reclamacion ni peticion alguna que tendiera 4 
contrariar lo determinado, y encomendada la expul- 
sion de los de Murcia á don Luis Fajardo, salieron 
sin dificultad de este reino más de quince mil per- 
sonas 2, 

El edicto para la expulsion de los de Aragon se 
espidió en 27 de abril de 1610, y el encargado de 
ejecutarle fué el marqués de Aytona, que publicó su 
bando el 19 de mayo. Los diputados de Aragon ha- 
bian representado tambien al rey por medio de una 
embajada que enviaron á la córte, compuesla del con- 
de de Luna y del doctor Carrillo, canónigo de la Seo 
de Zaragoza, los inconvenientes de la expulsion de los 
de aquel reino, las muchas ventajas de su conserva- 
cion y el ningun peligro que en ella habia. Ei memo- 
rial de los diputados no fué más atendido que el de 

(1), Archivo de Simancas, Esta- (2) Guadalajara y Xavierre, Me- 
do, leg. 220, donde se halla tam- morable expulsíon , cap. 17, donde 
e Et a dsd 
gajo 227 se encuentra una exposi- causas que S. M. ha hecho avert- 
cion de Granada, pidiendo se deja- guar para echar los moriscos de Es- 


ran allí algunos moriscos para ca- paña, elc.—Cascalea, Discursos his 
Beros, Uoloreros y otros ol lóricos de Murcia, Disc. XV.,c. 3. 
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los de Murcia (, y ellos se volvieron al reino cansa- 
dos de esperar respuesta, Tres dias perentorios seña- 
16 el marqués de Aytona á los moriscos aragoneses 
para su embarque, y todas las demas cláusulas de su 
bando eran casi iguales á las que habian regido en el 
reino valenciano. Todas las fuerzas marítimas y terres- 
tres de Valencia, Con su capitan general don Agustin 
Mejía, y con las naves y los tercios de Htalia, concur- 
rieron 4 la expulsion de los aragoneses, como temien- 
do una gran resistencia, que ellos, sin embargo, ni si- 
quiera dieron señales de intentar. Lo que sucedió fué 
que los comisarios conductores, abusando de la situa- 
cion desamparada de aquellos infelices, les hacian 
pagar en el camino, como dice un historiador nada 
sospechoso, «hasta el agua de los rios y la sombra de 
los árboles, llevándoles más dinero de lo que se les 
señaló por sus salarios (%». Los moriscos expulsados 
de Aragon, segun los estados que dieron los comisa= 
rios, fueron sesenta y cuato mil, pertenecientes 4 tre 
ce mil ochocientas noventa y tres familias. De ellos se 
embarcaron muchos en los Alfaques; á otros se les 
permitió pasar á Francia por Navarra y Canfranc, 
pero detenidos por el duque de la Force, que al pron- 
to quiso impedirles la entrada, al fin la obtuvieron 
pagando diez escudos por cabeza 6, 


(1 ELP. eamilajara lo inserta (3) ElP. Guadalajara, ubi pe 
en De pla —Menoires de M. de la Porce. 
EP. Guadalalara 
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Con no menos riesgo que los valencianos y arago- 
neses fueron tratados los moriscos catalanes por el du- 
que de Monteleon, virey y capitan general del Prin- 
cipado. Tampoco escedió de tres dias el plazo que les 
dió para evacuar la tierra, pasado el cual, todo el que 
se encontrara por los caminos ó fuera de poblacion, 
podia lícitamente ser capturado y desbalijado por cual- 
quiera, y muerto en caso de resistencia sin incurrir 
en pena alguna “. Los moriscos que habia en Cata= 
luña tal vez no llegaban á cincuenta mil, 

Con menos motivo y fundamento que á los de otras 
partes alcanzó tambien la proscripcion á los de las dos 
Castillas, la Mancha y Estremadura %, que más dise- 
minados, más mezclados y emparentados con los cris- 
tianos viejos, cristianos tambien muchos de ellos, á 
juzgar por el ejercicio de todas las prácticas, y de 
todas maneras menos sospechosos y menos temibles, - 
parecia no haber una necesidad de lanzarlos de Espi- 
ña; pero estaba decretadó' el esterminio de la raza 
morisca y no se libertaron del general analema. Usó- 
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49, ¿liem: que ala Lici y per Castellano, A continuacion de «a 
mesa ql bro. 


¡dre , ca 
sbaljar $ qualsevol 
ssats tres dies apres de la 
lacio de a present crida sera 
'obal Cesmandat per cam! fora de 
Y que encara que lo tal 
Konico fia valla ressieneas sea 
Micit matarlo sens encorrer en pe- 
ha alguna.»—Este Lando es el úl 
timo documento que inserta Fray 
Jaime Bleda en su Defensio Fides, 
y enla Breve relacion de la ezpul: 
Sion de dos moriscos, que 
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(£) Los de la villa de Hornt- 
chos, en et lima rorici, que 
paress formaban, ua, especia 

Fepúbli habian cometido ase 
os con qué tenlan aterrado el país 
Pablan £ido ya comprendidos en el 
bando de Andalucia, y rei 
vn Juez pesquisdor fueron a 

10 de los 


cados oc ricos, 2 
tados much y siendo eS 
dos del relno..—Memoráble expub- 


alom, cto, cap» 
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se, por lo mismo, con ellos de cierta hipocresía para 
tohonestar la expulsion. «Habiéndose dado licencia, 
»decia, á los que habitan los reinos de Castilla la Vie- 
»ja y la Nueva, para que los que quisiesen salir de 
seslos mis reinos y señoríos lo pudiesen hacer, se 
»ha entendido por diversas y muy ciertas vias que los 
»que hasta agora no han usado de esta permision 
»están muy inquietos y van disponiendo de sus ha- 
»ciendas, con el fin de salir tambien destos reinos, de 
»que se infiere su ánimo 6 intencion... etc.» ¿Y qué 
habian de hacer sino disponerse, cuando veian lo que 
pasaba en todo el reino? Tomóse, pues, hipócritamen- 
te por deseo lo que no era sino conviccion y prepa- 
rarse, como el reo que está aguardando de un momento 
á otro su sentencia de muerte. .. 

Los de estos reinos no habian de pasar por Va- 
lencia, Aragon ni Andalucía. Una escepcion se hizo 
con ellos, que fué facultar á los obispos para que dic- 
ran licencia de quedarse á aquellos que de una escru- 
pulosa informacion resultara haberse conducido en 
todo como cristianos viejos, en lengua, en trage, en 
costumbres, en la observancia de los preceptos de la 
religion, que hubieran frecuentado los sacramentos, 
fundado aniversarios y memorias pías, sin mezcla de 
ningun rito de la secta mahometana. Aun hechas al- 
gunas escepciones, todavía salieron de las Castillas 
más de cien mil. Con esto se completó la expulsion 
Beneral. Si algunos quedaron rezegados ú ocultos en 
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las montañas, fueron oseados y como cazados los años 
siguientes. Los del Val de Ricote, en el reino de Mur- 
cia, que habian sido esceptuados, y hasta los del 
Campo de Calatrava, que gozaban privilegio de cris- 
tianos viejos desde el tiempo de la reina Isabel, fue- 
ron algo más tarde expulsados por el conde de Sala- 
zar. Los que en las poblaciones habian quedado en 
concepto de buenos y fieles cristianos, sufrieron todos 
los rigores del Santo Oficio, al cual eran frecuente- 
mente denunciados, so pretesto de la más insignificante 
práctica muslímica que á cualquiera le daba el antojo 
de atribuirles. 

No nos maravilla que los autores mismos de aquel 
tiempo discrepen tanto entre sí en cuanto al número 
de los expulsados, variando desde trescientos mil á 
un millon (9, Porque ademas de los que se anticipa- 
ron por temor á abandonar el reino, como sucedió en 
Andalucía, de donde se fugaron á Fez más de veinte 
mil, de los cuales, sin duda, algunos no hicieron cuen- 
ta; ademas de la natural confusion que habria en el 
embarque con tanta afluencia de gente, no habia da- 
tos estadísticos ni medianamente exactos: el censo de 
los moriscos de Valencia se habia suspendido siete 
años antes, por lemor de descubrir y hacer pública su 
multiplicacion progresiva, y el de Castilla se estaba 
osa. Fueros quolnos al pr. hac lira Ga E UR ml Y 


los de Escolano y Guadalajara, sels- así oLros. 
cientos mil; Salazar de Mendoza 109 
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haciendo cuando se espidió el edicto de expulsión. 
Menester es tambien tomar en cuenta, mo solo los ex- 
pulsados, sino los muchísimos que perecieron, ya en 
las refriegas con las tropas, ya ajusticiados en los pa- 
tíbulos, ya asesinados en los caminos y en los bos- 
ques, ya en los calabozos y en las hogueras dela In- 
quisicion (0, 

De todos modos, los célebres edictos de Felipe IL. 
contra los moriscos privaron á España , ya harto des- 
poblada en aquel tiempo á consecuencia de la mala 
administracion y de las guerras perpétuas, de una 
numerosa poblacion, que era precisamente la pobla= 
cion agrícola, la poblacion mercantil é industrial, la 
poblacion productora, y la poblacion más contribu- 
yente. Lo de menos fué la sangría de los millones de 
ducados que llevó consigo la poblacion proscrita, aun- 
que atendida la escasez de numerario que padecia el 
reino la repentina falta dé tan gran suma de metálico 
tenia que hacerse muy sensible, Tampoco fué el ma- 
yor mal, aunque mal grande, la mucha moneda falsa 


(1) Los expatriados y emigra- saqueados, expulsados 6 asesiua- 
dos no tavleron, en verdad, mejor dos en Itálla y en Francia. Los 
suerte que los que Intentaron que- uan 
darse por acá. En Argel como en 


ruecos , en Francia como en 
Ttalia y en Turquía, en todas par- 
es excllaron los celos de los mo- 


ros, de los tuvos, de los judios y 
de los cristianos. Los que no eran. regencia de Tunez. Algunos, deses- 
degollados por los alárabes en los perados, se hicieron plratas, y mo. 
Fatilnos y en lanaldeas de Aftica,. Tetaron por muchos años ls costas 
Jos que uo eran maltratados, beri- Htallanas y españolas. 

«dos y robados en Turquia, eran 


Google ' 


392 HISTORIA DE ESPAÑA. 

ó de baja ley de que maliciosamente dejaron plagado 
el reino al tiempo de marcharse. Lo peor fué que faltó 
con ellos la poblacion laboriosa, inteligente y ejerci- 
tada en las artes útiles. Comenzando por la agricultura, 
por el cultivo del azúcar, del algodon y de los cereales, 
en que eran tan aventajados; por su admirable sistema 
de irrigacion por medio de acequias y canales, y su con- 
veniente distribucion y circulacion de las aguas por 
aquellas arterias, á que se debia la gran produccion de 
las fértiles campiñas de Valencia y de Granada; conti- 
nuando por la fabricacion de paños, de sedas, de 
papel y de curtidos, en que eran tan escelentes, y 
concluyendo por los oficios mecánicos, que los espa- 
ñoles, por indolencia y por orgullo, se desdeñaban ge- 
neralmente de ejercer, y de que ellos, por lo mismo, 
se habian casi esclusivamente apoderado, todo se ro- 
sintió de una falta de brazos y de inteligencia que al 
pronto era imposible suplir, y que despues habia de 
ser costoso, largo y difícil reemplazar. a 

El mismo historiador valenciano que presenció la 
expulsion, y escribió acabada de realizar, dejó ya 
consignado que Valencia, el bello jardin de España, 
habia quedado convertida en un páramo seco y deslu- 
cido, Tanto allí como en Castilla y en los demas paí- 
ses, se comenzó á sentir pronto el hambre; pues aun- 
que sc enviaron muevos pobladores á los lugares 
desocupados por los moriscos, para que aprendieran 
á trabajar en los campos, en las fábricas y en los ta- 
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lleres, al lado de aquellos pooos que al efecto sc ha- 
bia dispuesto que quedasen (¡confesion por cierto harto 
bochornosa!), ni aquel aprendizage podia dar resulta- 
dos prontos, ni la aplicacion ni la laboriosidad son 
virtudos que se improvisan, ni era fácil sustituir á 
aquella raza de hombres , que por su genio y por su 
especial posicion en el país, 4 fuerza de arte, de pa- 
ciencia y de economía, habia llegado como á domar 
la naturaleza y á esplotarla en todas sus creaciones. 
Así fué que al bullicio de las poblaciones sucedió el 
melancólico silencio de los despoblados, y al contínuo 
cruzar de los labradores y trajineros por los caminos, 
sucedió el peligroso encuentro de los salteadores que 
los recorrian y se abrigaban en las ruinas de los pue- 
blos desiertos. Si algunos señores territoriales ganaron 
con la herencia de los expulsados , fueron muchos más 
los que perdieron, hasta el punto de tener que seña-= 
larles pensiones alimenticias. Los que sin duda gana- 
ron fueron el duque de Lerma y su familia, que se 
apropiaron una parte del producto en venta de las ca- 
sas delos moriscos %. 

Fué, pues, la expulsion de los moriscos, económi- 
camente considerada, la medida más calamitosa para 
España que pudo imaginarse; y casi se puede tolerar 
la exageración con que un hombre de estado estran- 


¿8 Afirmase que entre el du- ducados, 6 sa cluco miles y 
que de Lerma y sus hijos percibie- medio de re: 
Fon en este concepto quinlentos mil 
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gero, el cardenal de Richelieu, avanzó á llamarla «el 
» consejo más osado y bárbaro de que hace mencion 
»la historia de todos los anteriores siglos (. » Cierto, la 
herida que con ello recibió la riqueza pública de Es- 
paña fué tal, que no es del todo aventurado decir que 
aun no ha acabado de reponerse de ella. 

Como medida religiosa, fué una consecuencia de 
las ideas que habian prevalecido en España muchos 
siglos hacia, y del ódio inveterado y tradicional que 
el pueblo conservaba á sus antiguos dominadores y 
tenaces enemigos. Que favoreció al pensamiento de la 
unidad religiosa, por cuya realizacion y complemento 
habian trabajado tan constantemente los soberanos y 
los pueblos españoles, no puede negarse. Pero no 
creemos que hayaygran mérito (aparte del caso de una 
lucha empeñada, como la de la edad media) en llegar 
ála unidad por medio del esterminio de los que pro- 
fesan otras creencias. El mérito hubiera estado en 
atraer á los descreidos y obstinados por la doctrina, 
por la conviccion, por la prudencia, por la dulzura, 
por la superioridad de la civilizacion. 

Como medida política, como medida de seguridad 
y de tranquilidad para el Estado, pudo justificarse si 
las conspiraciones eran tan ciertas y tan temibles, los 
planes tan inícuos, tan poderosos los medios y lan in- 
minente el peligro, como el ministro favorito y el ar- 


(1) Memorias del cardenal de Richelieu, tom. X., p. 234. 
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zobispo Ribera y otros consejeros suponian. Tenemos 
por cierto que hubo correspondencia y relaciones y 
proyectos hostiles ¿ España entre algunos moriscos 
valencianos y los berberiscos y turcos, y aun entre 
aquellos y algunos franceses. Pero ni hemos hallado 
que los planes fuesen tan vastos y tan peligrosos como 
los representaban los amigos de la expulsion, ni el po- 
der de los cristianos nuevos de Valencia podia infun- 
dir tan sérios temores, ni menos le inspiraban los de 
Aragon ni los de Murcia, como lo expusieron los di- 
putados de aquellos reinos, que eran Ja autoridad más 
competente en la materia, ni se sabe que conspiraran 
ni pudieran conspirar los de Castilla. Y de todos mo- 
dos, cuando se considera que despues de más de un 
siglo de tener subyugados los moriscos, sujetos á las 
leyes del reino, diseminados, mezclados entre españo- 
les y cristianos, no se acertó 4 asimilarlos en costum- 
bres y creencias, á refundir los restos del pueblo ven- 
cido en la gran masa del pueblo vencedor, que no se 
acertó ni á hacerlos cristianos ni á hacerlos españoles, 
sin necesidad de apelar al violento medio del extermi- 
nio de toda una generacion, no se puede juzgar aven-= 
tajadamente de la maña, de la discrecion y de la po- 
lítica de Felipe III. y de los soberanos que le habian 
precedido 9, 


(4) Sobre la materia contenida cas, cartas origil minutas, 


en este capítulo, bemos visioy con- col x estados. 
sultado multiud de documentos despachos, notas, sd so en 
Cniientes enel Archivo de Blimas”. cueniras en los Papeles de Estado, 
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principalmente desde el ná 
E lee dal Ese 
ellos hemos compuisado las noticias 
de los historiadores contemporá- 
neos de estos sucesos, sintendo 
que la paturaleza de muestra obra 
o nos baya consentido dar más 
latitud á las que arrojan estos pre- 
loros documentos, así sobre las 
diciones de muestras flotas 4 
Áftica y 4 Turquía, como sobre el 
negocio de la expuísion de los mo- 

riscos españoles, 
El condo Alberto do Circourt, 
que publicó en 1640 su Hitire 
les mores mudejares el de morts. 
volúme- 


ques d' Espagne, en tu 


bes, la cual concluye con el suceso je 


dela espulsion ordenada por Fell- 
pelll.: el aleman A. L. de Rochan, 
que posteriormente ba escrito Dié 
mortsques in Spanien, obra calcada 
sobre" la de Circourt, y puede de- 
cirse como un compendio de ella, 

cualquiera que como estos escet. 
Biose Loa historia especial de los 
moriscos, hallaría eu los citados lo- 
gajos de'Simaneas abundancia de 
olicias y copia de documentos con 
que enriquecerlas , en lugar de las 
Pocas piezas Jusilicativas que Cte- 
court lasertó como apéndice 4 su 
omo III, y que un historiador go- 
neral siente la necesidad y la pena 
de omillr.—Tales son , entre Otros 
muchos, la consalta del conde Mi- 
randa, del cardenal Guevara, de 
don Juan de Idiquez y Fray Gas- 
par de Córdoba sobro el negocio 
de la expulslon: legajo 187, corres» 
pondiente al año 400Í..—Ctra org 
hal, y en borrador, que se hito 
sohte el mismo asunto, con rela 
clon de todos los antecedentes gue 
habla; legajo 208, A. 16)7.—Otra 
sobre lo mismo, con los, votos In= 
dividuales del Consejo, de Estado: 
legajo 243, A. 1808.—Las relacio- 
nes de moriscos embarcados y Ya- 
rios censos de poblacion, en cartas 
del duque de Cea: legajos 213 
y 214, A. 1009.—Muchas cartas del 
marqués de Caracena, legajo 217, 
A. 1d.—Testimonlos de hacienda de 
"moriscos, y la exposicion del relno 
de Murcia: legajo 220, A. 1010. 
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Relacion de los de Oribuela y Alle 
cante, y la carta del arzobispo RE 
hera dudando del bautismo de al- 
gunos: legajo 924.—El bando del 
“marqués de Caracena para que el 
«que cogieso moriscos foragidos los 
tuviese por esclavos: la relacion de 
los que pasaban por Pamplona, los 
avisos de que en Génova no que- 
Sian recibig 
dos, ete.: legajo 225.—Consulta del 
“Consejo de Estado sobre lo que es- 
ribe el conde de Benavente acerca 
de los moriscos del relno de Valen- 
ela, 10 de agosto de 1600: Archivo 
de Simancas, Estado, legajo 2,636. 
—Otra consulta del nismo Conse- 
jo, 98 de enero, 1001, sobre no 
aviso tocante 4 105 morticos de Es- 
paña que ha enviado el alíerez 
jartolomé de Llanos y Alarcon 
desde Tetuan, donde está caul- 
vo: ¡bid.—Consulta origival del co- 
mendador mayor de Leon 4 $. M., 
sobre moriscos de Segovia, 328 de 
agosto, 1609: Estado, legajo 2,639. 
tá autógrafa de ,1on Manuel 
Ponce de Leon 4 S. M., sobre lo 
mismo. Madrid, 28 de agosto, 1609, 
1bid, Es vn dictámen notable. —Re- 
solucion del Consejo, en presenda 
de S. M., 43 de setiembre, 1600, 
ibid.—Cartas del marqués de Ca: 
yacema 4 S. M., de Valencia, se- 
tiembre y octubie de 1609. Estado, 
legajo 217.— Carta de Plilagathon, 
de Valencia, 13 de octubre, 1009. 
Estado, legajo 243.—El Consejo de 
Estado 'á $. M., con una consulla 
del Consejo de Aragon y carta del 
obispo de Orihuela, sobre los In- 
convenientes de dejar en cada lu- 
gar el seis por ciento de los morlo- 
Cos; octubre, 1009. Estalo, lega- 
Jo 3,65. Carta de ayuntainlento 
do la cludad de Marelo 4 S. M. 
47 de cotubre , 4009. Estad 
Jo 21%.—Del marqués de Caraczna 
S. M., sobre el levantamiento de 
los de Guadalete y valle de Gofreo- 
tes, 97 de octubre, 4600, Estado, 
legajo 217.—Otra del misrao, en 
Valencta: 1b10.—Otras del mismo. 
de 3, 6 y 7 de noviembre. Ibid. del 
embajador de Roma á $. M., sobre 
conferencia tenida con Su Sanidad 


'3 moriscos expulsa: 


PARTE M. 


acerca de la expulslos: 10 de no- 
viembre + 1609. Estado , legajo 091. 
Del gohernadorde Aragoná. M., 
12 de soviembre, 1909. Estado, le: 

Jo 217.—Varias del marqués de 

racena 4 S, M., noviembre y de 
ciembro de idem, ibid. —Coosulla 
del Consejo de Estado sobre las 
cartas del marqués, del arzobis- 
E Ribera y de don Agustin Me- 


ía, 12 de diciembre, 1609. Estado, 
legajo 2,659.—Otra” del marqués 
de Caracena, 27 de diciembre: en 
¿la anuncia la prision del segundo 
rey de los moriscos, hermano del 
xlmero : lamábase Meltind. Esta- 
o, legajo 217.—Del mismo, 4 3 de 
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enero, 4610, Ibid.—Consulta del 
comendador 'mayor de Leon y del 
padre confesor, sobre. procesion 
por el buen 3u'eso de los moris- 
cos, 1610. Estado, legajo 2,644. 
Del' Consejo de Estado, sobre la 
forilicacion de Larache, y lo que 
valdria la bacieada de los moriscos 
de Andalucia, 8 de febrero, 1611. 
Estado. lezajo 2,641. —Del mismo, 
sobre el suceso de la Mamora, 25 de 
marzo, 1614. Estado, legajo 2,613. 
—Del "mismo , sobre asuntos de 
Besbería y de los moriscos de Mur- 
cla, años 1611 4 1613. Esta 

gajos 2,644 y 9,045. 


PÍTULO Y. 


HACIENDA.—COSTUMBRES. 


me 1606 « 1611. 


Conducta del rey despues de establecida la córto en Madrid. —Esqul- 
va que le molesten con negocios —Penslones, mercedes, Vestas.— 
Córtes de 1607.—Servicio de millones.—Medlos para ganar los vo- 
tos de los procaradores.— Condiciones que estos impontan,—Re- 
Pugnancia de las ciudades 4 otorgar el serviclo.—Otros arbitrios 
para salir de apuros.—Capítalos de estas Córtes.—Peticiones no- 
tables.—Jura del príncipe don Fellpe.—Córtes de 1611.—Serviclo 
ordinario y extraordinarlo.—No quiere el rey congregar Córtes 
en Aragon.— Acrecentamiento de la casa y familia del duque de 
Lerma.—Disgusto y murmuracion del pueblo.—Procesos ruldosos 
Contra consejeros de hacienda, por haberse enriquecido abusando 
de sus cargos.—Opulenila del de Lerma en medio de la pobreza 
pública. — Obras de utilidad y de ornato.—Medidas para atajar el 
lujo y la relajacion de costumbres. — Casa-galera.—Providencia »o- 
bre coches. — Leyes suntuarias.—Ioterrupcion de festas,—Muerte 
de la reina.—Proyectos de enlaces entre principes. 


Con haber vuelto la córte á Madrid en 1606, se- 
gun al final del capítulo 1. dijimos, no se hizo otra cosa 
que establecer otra vez la residencia de los Consejos 
donde antes habian estado , despues de los trastornos, 
perjuicios y quebrantos en los intereses públicos y 
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particulares consiguientes á dos traslaciones. Por lo 
demas, el rey no se fijó en Madrid con más asiento que 
lo habia hecho antes en Valladolid. Al contrario, pue- 
de decirse que el monarca era un huésped en la capi- 
tal de la monarquía, distrayéndose en contínuas es- 
cursiones y viages siempre que el estado de la reina 
y su salud y la de los príncipes lo permitian. Distra- 
yéndose, decimos, porque no era el objeto de sus espe- 
diciones visitar las ciudades y villas para conocer las 
necesidades de sus pueblos y remediarlas, como tan- 
tas veces las Córtes del reino lo habian pedido 4 sus 
soberanos, sino que parecia proponerse dar al olvido 
aquellas necesidades entre el «bullicio y el solaz de los 
torneos, de las mascaradas, de las corridas de toros 
y de las partidas de montería, bien que alternando 
entre los espectáculos profanos, y las festividades re- 
ligiosas, á que no era Felipe III. menos aficionado, 
gustando de asistir á las procesiones de Corpus y Se- 
mana Santa, do quiera que ofrecieren alguna novedad, 
6 en los pueblos en que con más solemnidad se cele- 
braran. 

De no gustar que le interrumpieran en sus solaces 
con el impertinente despacho de los negocios públicos 
habia dado ya evidentes pruebas en Lerma. Lo mismo 
hizo en la temporada de estío, que pasó en 1606 en el 
Escorial. No se permitia á persona alguna acercarse 
al real sitio durante la estancia de SS. MM., bajo pena 
de azotes y destierro á los dueños de posadas que 
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se supiese habian recogido alguien en ellas; bien que 
no se daba lugar á ello, porque los guardas que vigi- 
laban las afueras tenian buen cuidado de hacer á los 
viageros volverse, sin dejarlos apear; «que SS. MM. 
»(decian) son venidos aquí para holgarse, no para tra- 
»tar de negocios (1,» Remilíaselos al conde de Villa- 
longa ó á algun otro consejero, que tambien los esqui- 
vaba cuanto podia; y el duque de Lerma, que de or= 
dinario acompañaba á la córte, aun cuando viniese á 
Madrid por algunos dias, solia negarse á dar audien- 
cia, obrando del mismo modo el monarca y el minis- 
tro. Tratábase con tal arbitrariedad á los hombres, 
que á la gente de Valladolid que venia á establecerse 
en Madrid en pos dela córte, buscando la utilidad de 
sus oficios ó profesiones, obligábasela á volver, y en 
caso de negarse se la encarcelaba, multeba y conde- 
naba á destierro. , 

Continuaba la profusion de pensiones y mercedes 
á los grandes, siempre de miles de ducados, con títu- 
los de encomiendas, de juros ó de gages, en especial 
á los amigos y deudos del primer ministro; por lo que 
no era maravilla que el de Lerma, el de Cea, el de 
Lemus y otros varios allegados compraran cada dia 
casas y haciendas, villas y comarcas enteras de mu- 
chos lugares. Con esto, y con la guerra de Flándes, que 
nd e 


nucioso y bien Informado anotador julio de 1000. 
de lo que pasaba y presenciaba él 
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aun duraba entonces, por más que prosiguieran arri- 
bando á los puertos los galeones que trasportaban el 
dinero de la India, siempre estaba exhausto el tesoro; 
lo cual en verdad no impedia que en el patio de las 
casas del mismo tesoro, que habitaba el duque de Ler- 
ma, se hicieran torneos para festejar 4 SS. MM., como 
lo hicieron el 7 de diciembre de aquel año. Justába- 
se, pues, y se rompian lanzas por recreo al lado de las 

” arcas vacías. Ademas, en el segundo patio de las mis- 
mas casas se hizo un teatro para la representacion de 
comedias, que SS. MM. veian desde las galerias, apar- 
te de las que se representaban en su misma sala %, 

Pero ya estaban convocadas las Córles para el año 
siguiente (1607), y de ellas se esperaba que provee- 
riañ á las necesidades de S. M., á cuyo fin se hizo que 
se nombrara procurador por Madrid al duque de Ler- 
ma, por Valladolid á don Rodrigo Calderon, juntamen- 
te con otros decididos servidores del rey. Hízose, pues, 
la proposicion, pidiendo la prorogacion del servicio de 
millones; y aunque Búrgos y otras ciudades lo resis- 
tian con razones fuertes y sólidas, pudieron más los 
trabajos del duque de Lerma y otros agentes del rey, 
ayudados de los jesuitas, especialmente de los padres 
Florencio y Moro, y lograron vencer á veintitres pro- 
curadores de los treinta y seis que eran. Y aunque los 
demas no se conformaron , se votó al fin un servicio 


(1) Luis Cabrera , Relaciones. 
TOMO XY. 26 
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de diez y siete millones y medio por siete años, no sin 
exigir al rey su fé y palabra real, y aun pedian que 
la asegurara con juramento, de que habia de cumplir 
con las condiciones que se le imponian mejor de lo que 
habia cumplido con las que se le impusieron al otor- 
garle el anterior servicio. Una de ellas era que mode- 
rara los gastos de la casa real, pues á su padre lo ha- 
bian bastado cuatrocientos mil ducados para sostener- 
la, y los del hijo ascendian á un millon trescientos mil 
ducados cada año. Respondióseles que vieran en lo 
que se podia moderar, y aun se hizo un tanto sobre 
ello; pero, como dice el historiador de los sucesos de 
la córte, más era para darles satisfaccion sobre ello 
que con ánimo de ponerlo en ejecucion 6, 

Faltaba el consentimiento y la aprobacion de las 
ciudades, que aunque bastaban la mitad más una de 
las diez y ocho que tenian voto en Córtes para consti- 
tuir votacion, desconfiábase mucho de poder obtener 
su conformidad , no obstante el compromiso adquirido 
por sus procuradores, Para eso, así como en otra 00a- 
sion-isitó muchas de ellas el rey en persona, así aho- 
ra fué el duque de Lerma el que se dedicó ú andar de 
ciudad en ciudad solicitando y negociando votos, y 
aun con todo su valimiento y esfuerzos á duras penas 
cala a ide od 

yo no poca parte, segun nos ta mil maravedis, y los colectores, 


Intorma Éuls Cabrera, el disgusto «entre salarlos y ¿plechos,» la ha” 
de la manera vejatorla £opredra blan hecho sublt 4 trescientos ml 
ón queso habla hocho 
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logró vencer su repugnancia y recoger los absoluta- 
mente necesarios para autorizar la concesion del ser- 
vicio. La de Sevilla le otorgó con una condicion que 
ciertamente debió parecer harto dura y amarga al de 
Lerma, pero en lo cual dió una prueba de su entere- 
za aquella ciudad, á saber: que S. M. hubiera de re- 
vocar la merced que tenia hecha al duque ministro de 
uno por ciento de las mercaderías de aquella pobla- 
cion, que producia una renta anual de doce cuentos 
de maravedís; así eomo la de doce mil ducados sobre 
la renta de la cochinilla, que habia dado á otros caba- 
Nleros de su cámara. 

No obstante la concesion de los diez y siete millo- 
nes y medio, con tanto trabajo obtenida, como que los 
rendimientos de las rentas ordinarias y extraordinarias 
estaban consumidos, enagenadas las gracias de subsi- 
dio, cruzada y escusado, y los maestrazgos en poder 
de los asentistas ú hombres de negocios, consignados 
al reintegro ile ocho millones que se les debian, acor- 
daron el rey y sus ministros, ó sea la junta de Ha- 
cienda, despojar de esta hipoteca á los acreedores, y 
consignar en su lugar un millon en cada año por es- 
pacio de diez y nueve al pago del capital é intereses, 
seiscientos mil sobre la renta de los millones, y los 
cuatrocientos mil restantes sobre el servicio ordinario; 
lo cual ocasionó reclamaciones de los interesados, y 
descubrió más la nulidad de los recursos y la quiebra 
que la hacienda del reino padecia. 
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Nada obsecuente el rey con los procuradores que 
le habian votado el servicio á riesgo de desagradar á 
las ciudades que representaban, de las sensatas peli- 
ciones que le hicieron las Córtes de 1607 (las cuales 
con diferentes fines tuvo reunidas hasta 1611), solo * 
les concedió cuatro, y no las más importantes: á todas 
las demas respondió, 6 que no convenia hacer noye- 
dad, ó que se iria mirando en ello y se proveeria lo 
conveniente. Esta conducta y estas fórmulas era tal 
vez lo único que Felipe III. habia imitado de su pa- 
dre. Lo primero que en estas Córtes. se suplicaba al 
roy era que las leyos y pragmáticas no so hicieran ni 
publicaran sin conocimiento y aprobacion de las ciu- 
dades de voto en Córtes, porque así saldrian más ajus_ 
tadas al beneficio público. Pequeña y justa restriccion 
que se limitaban ya 4 poner al poder real, y á que sin 
embargo desdeñaba sujetarse el soberano. Entre las 
demas peticiones, relativas las más de ellas á abusos 
y reformas en la administracion de justicia, las habia 
notables por su objeto. Tal era la que se referia 4 la 
multiplicacion de conventos, especialmente de las ór- 
denes mendicantes, que se observaba cada dia en el 
reino, y pedian los procuradores que no se diera li- 
cencia para fundar conventos nuevos, por lo menos en 
diez años. Las pensiones á estrangeros, y las cartas 
de naturaleza que solian dárseles para que pudieran 
obtener rentas y dignidades eclesiásticas, era otra de 
las cosas contra que reclamaban los procuradores. Que 
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se residenciara tambien, decian, á los jueces eclesiás- 
ticos, acabados sus oficios, como se practicaba con los 
civiles, para tenerlos 4 raya. Y sobre todo, volvian á 
inculcar en que los inquisidores se abstuvieran de 
prendér en las cárceles del Santo Oficio si no fuese por 
cosas y delitos tocantes á la fé; abuso añejo y nunca 
corregido, por más que contra él tantas veces so ha- 
bia clamado. Mas tampoco se corrigió ahora, porque á 
estas y á las demas peticiones dió el rey la general y 
vaga respuesta de que se miraria y proveeria lo que 
conviniera (, 

En estas Córtes fué solemnemente jurado el prín- 
cipe don Felipe como sucesor del trono en la iglesia 
de San Jerónimo de Madrid (15 de enero, 1608), 
con asistencia de los grandes, títulos, caballeros, 
procuradores de las ciudades y altos empleados de la 
real casa %, No hariamos mérito de las fiestas que 
con tan justo motivo se celebraron, sin la circunstan= 
cia de haberse corrido sortijas frente á la huerta de] 
duque de Lerma, dentro de cuya posesion hizo cons= 
truir el primer ministro una plaza de toros, á la cual 
solian concurrir los reyes á presenciar las. corridas 
que para festejarlos y recrearlos les daba el gran 
privado. 


(1), Ordenamientos de lan Cár- Cabrera on sus Rela- 
tes de Madrid de 1607, publica- cion los nombres de tados 
ds en 4010, é Impresos ol mismo los que juraron y beseron la ma- 
año eo la propia. villa por Juan no al príncipe heredero, 

de la Cuesta. 
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A poco de disueltas estas Córtes (abril, 1611), 
onvocáronse otras para el mes de diciembre del 
mismo año. El objeto principal era obtener de ellas 
los 450 millones de maravedís á que ascendia el ser- 
vicio urdiaario y extraordinario para los tres años 
venideros, que en efecto fueron olorgados, porque 
tales eran las neccsidades y apuros, y tal la manera 
con que el rey los exponia, que obligaba á los pue- 
blos á hacer nuevos sacrificios, por costoso que les 
fuese y por más que los repugnaran. Como los memo- 
riales y capítulos de las anteriores Córtes no se ha- 
bian publicado, hubo necesidad de reproducir en estas 
la mayor parte de ellos; bien que unos y otros fueron 
mirados por el rey y sus ministros con tan desdeñosa 
indiferencia, que sobre responder favorablemente á 
solas tres peticiones, tardó ocho años en mandar pre= 
gonar y guardar lo que aun llamaba, y solo irónica- 
mente podia llamarse «Cuaderno de leyes 1,» Mu- 
cho más hubiera valido que dijera el rey lisamente, 
cada vez que convocaba Córtes, que las Jlamaba'con 
el único y esclusivo fin de que le socorrieran con 
dinero. 

Menos considerado todavía el soberano con los 
aragoneses, ni nunca hallaba ocasion ni dejaba nunca 
de encontrar disculpa para no teuer Córtes de aquel 
reino, por más que ellos lo habian solicitado con ins- 


(1), No se publicaron hasta 1019. 
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tancia y él se lo habia promelido desde su viage 4 
Zaragoza en el principio de su reinado. Muchas yeces 
los aragoneses lo volvieron á pedir con ahinco, y mu- 
chas el rey lo volvia á ofrecer; á cada paso se estaba 
anunciando la jornada, mas nunca faltaba un pretesto 
para suspenderla, siendo el que más comunmente s0- 
lía alegarse el de la falta de dinero. Una comision de 
diputados aragoneses vino á Madrid á gestionar cerca 
del monarca en nombre de aquel reino, que con arre- 
glo á sus anliguas leyes, fueros y costumbres pasara 
allá á celebrar Córtes: la diputacion fué muy bien re- 
cibida ; entretúvosela mucho tiempo con buenas pala- 
bras, pero trascurrieron años y años, y las Córtes no 
se convocaban nunca, con lo cual estaba altaménto 
disgustado el pueblo aragonés. 

Prevaliéndose de la condescendencia de los pro- 
curadores de Castilla en lo de otorgar subsidios, y 
fiados en las remesas de oro que continuaban vinien- 
do de América, el rey y sus ministros proseguian con- 
sumiendo la riqueza que el suelo virgen del Nuevo 
Mundo suministraba, y le sustancia que acá estraian 
esprimiendo al reino, en costosas guerras y empresas; 
y ya que habian cesado las de Inglaterra y los Países 
Bajos, por la paz que con aquella y la: tregua que 
con estos se habia asentado, sostenfanse otras nue- 
vas en lalia y Alemania, como veremos luego. El 
duque de Lerma acrecentaba más y más su casa, y 
aglomeraba. títulos, cargos y honores en su fami- 
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lia (9, El pueblo comenzaba á mostrar su disgusto 
contra el magnate favorito con pasquines y otras de- 
mostraciones con que desahogan su descontento y 
significan su malestar los pueblos, cuando quisieran 
salir de su abatimiento y postracion y se sienten sin 
fuerzas para ello. El rápido enriquecimiento del de 
Lerma, su prodigalidad, y el lujo que á su ejemplo 
se habia desplegado en la córte, y el afan de adquirir 
por cualesquiera medios para sostenerle, habian en- 
gendrado tal inmoralidad y corrupcion en los más 
altos funcionarios del Estado, que para corregirla se 
creyó necesario hacer un ejemplar escarmiento, que 
sirviera de leccion y de freno á los demas. 

Prendióse, pues, aquellos que se suponia haberse 
aprovechado más de la hacienda pública y enrique- 
cídose más aprisa de lo que fuera justo, para que die- 
ran cuenta de sus oficios. Comenzóse por el licenciado 
Alonso Ramirez de Prado, del Consejo real y del de 
Hacienda; prosiguióse por don Pedro Franqueza, con- 
de de Villalonga y de Villafranqueza, consejero de 
Hacienda tambien; por don Pedro Alvarez Percira, 
del Consejo de Portugal, y por algunos asentistas y 
otras personas de menos viso. 

Al Ramirez de Prado le prendió el consejero don 
Fernando Carrillo un dia de Natividad, comiendo con 


8), El duque de Cea, su, hijo, en adelante, y el ducado de Cea 
sesilio cu TOTO e pudo asilos paso demi. Ñ 
de Uceda con que lu conoceremos 
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otros consejeros en casa del presidente de Castilla, 
conde de Miranda, y entregándole en virtud de cédu- 
la real al alcalde Madera, llevóle este á la prision de 
la Alameda. Se arrestó tambien á su muger, y se ocu- 
pó y reconoció su casa. Halláronse en ella más de 
cuarenta mil escudos en plata labrada, otros cuarenta 
mil en joyas, más de noventa mil ducados en tapico- 
ría y colgaduras, cien mil en letras de cambio, seten- 
ta mil en juros, cuatrocientos ochenta mil en juros 
tambien, pero en cabeza de terceras personas; poseia 
quinientos cuarenta mil ducados en casas y tigrras, 
sin otros muchos bienes que no se tasaron (1, 

El mismo don Fernando Carrillo y don Rodrigo 
Calderon prendieron al conde de Villalonga y de Villa- 
franqueza, en ocasion de hallarse en un torneo, á que 
asistieron los reyes y todos los grandes y señores de la 
córte. Sentado estaba entre el duque «le Lerma y el 
conde de Miranda cuando fué arrancado de allí y lle- 
vado entre alguaciles y gente de guarda, primero á 
Torrelodones y despues á la fortaleza de Ocaña. Se 
arrestó igualmente á toda su familia, y ademas al co- 
mendador y á varios frailes de la Merced, en cuyo 
convento se supo.que tenia escondida una parte de su 


1) Relacion contemporánea que clla se habla podido reservar 
dE psa SEITE JUguo tostenta els mil ducados 
cenciado Ramirez de Prado. Ar= Sn Joyas y dinero, tuvo necesidad 
chivo de Salazar, N. 34. fól. 391. de quitarse uvos "botones de oro 
—En eda relacion se añade, que que lleraba en el jubon y vender- 
habiéndose cogido ademas 'A la lospara comer, 

esposa de Rasalrez uma arquilla 
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hacienda. Asombra la riqueza que se halló al conde de 
Villalonga. En trasladar el menage de su casa á pala- 
cio, donde se depositó, se emplearon por más de tres 
dias todos los carros largos que llamaban del rey. 
Cavaron los suelos de su casa, y en varias partes ha- 
lMaron enterradas gruesas sumas de dinero : hasta en 
un lugar inmundo se encontraron cajas con riquísi- 
mas joyas que su muger y criados habian arrojado la 
noche de su prision, y debajo del sepulcro del co- 
mendador de la Merced fueron hallados dos cofres, 
llenos el uno de dinero y el otro de joyas. Fueron 
tambien cogidas varias acémilas cargadas de moneda 
por valor de trescientos mil ducados, que habian sido 
enviadas por su muger á Valencia; y por este órden, 
otra multitud de riquezas en oro, plata, joyas, telas 
esquisitas, juros y otros efectos. «Hánse hallado, dice * 
»el autor de una relacion, todos los libros de toda la 
»hacienda, y ansi no se perderá mucho: Dios permita 
»se descubra todo, y á estos ¡lustrisimos ladrones cu- 
»bra la tierra, ó por mejor decir, sus cuerpos sustente 
»el aire pendientes de una soga, como lo han menes- 
»ter, y todos deseamos, amen ().» 

41) Archivo do Salazar, N. 34. judlos de Portugal un millon de 
—Ibld. Misceláneas de Monteale- ducados.» —«Averiguósele que to- 
ERA 


quel tiempo siete mil ducados, joyas y prendas 
a dan, muy curiosas noias sobre de mucho valor.» + Aveeuórela 
el modo como se había enriqueci- q izo mudar 
do el célebre don Pedro Franque- de Valla EN 4 Madrid A das le le 
7a. «Averignóse, dice, que elcon- dió Madrid clen mil ducados.» 
de y el secretario burtaron Á S. =Halláronsele doscientos mil du- 
en el asiento que se hizo con los cados dados en cambio 4 hombres 
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Hiciéronseles' muchos y muy graves cargos; tra= 
tóseles con gran severidad; se examinaron muchos 
testigos; se mudó varias veces de prision á los acusa- 
dos; duró el proceso años enteros, lo cual no es ma- 
ravilla, puesto que solo al conde de Villalonga se le 
hicieron 467 capítulos de cargos por el fiscal del Con- 
sejo de Castilla, sin los que el Consejo de Aragon y el 
Supremo de la Inquisicion le hicieron por su parte: y 
por último, se condenó á Ramirez de Prado (setiem- 
bre, 1608) á la devolucion de 398,671 ducados; y no 
se le condenó á más, por haber muerto antes de ser 
sentenciado. La sentencia contra el conde de Villalon- 
ga fué más fuerte todavía (diciembre, 1609): conde- 
nósele en 1,406,259 ducados para la cámara y real 
hacienda, privacion de todos los títulos, oficios y 
mercedes que habia recibido de S. M. y reclusion 
perpétua, que se le designó en las Torres de Leon, 
donde fué trasladado. El único que salió con honra 
del proceso fué el portugués Alvarez Pereira, que ade- 
mas de la absolucion fué declarado digno de que se le 
hiciera merced (». 

Estos ejemplos de justa severidad legal contra los 
funcionarios públicos de la primera gerarquía, por ha- 
ber abusado de sus empleos y enriquecídose á costa 


de negocios. — «Les muchichos en ena Relaciones inéditas, A. 1907 
(abacen) cantan por. A610.—Archivo de Salazar, Mis- 
pera, mi pobreza as de hscien: coláneso de Monteslegro, Ho. 6 
de Frangueza,» ele. gr. 8, N. 9, 
(1) Luis Cabrera de Córdoba 
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dela hacienda pública que se les habia confiado y del 
sudor de los infelices pueblos, hubieran podido servir 
de muy provechosa leccion y saludable escarmiento á 
Otros, y hubieran podido contener la inmoralidad que 
tan rápidamente cundia, si por otra parte no se viera 
al duque de Lerma y á don Rodrigo Calderon seguir 
haciendo alarde de una opulencia que se creia adqui- 
rida por más legítimos medios si no se viera al rey 
aceptar los espléntiidos y eostosísimos banquetes con 
que le agasajaba con frecuencia su primer ministro, 
servidos siempre con vajilla de oro, en años en que 
á la general pobreza se agregaba la esterilidad del 
reino de Galicia, en que morian las gentes de miseria 
á centenares, y en que la salida de los moriscos de 
España hacia sentir más la falta general del numerario 
y la escasez de los más precisos mantenimientos (P, 
Creia sin duda el de Lerma conjurar la murmuracion 
y la animadversion pública, aconsejando al rey algu- 
nas medidas útiles, tal como la concesion que hizo á 
la tierra de Valladolid para hacer navegables el Due- 
ro y el Pisuerga hasta Zamora, cuya obra debia su- 
poner que no habia de poderse ejecutar por la falta 


(1) En medio de la corrupcion. ducados de limosna, y murló tan 
consuela hallar ejemplos de des- pobre que hubo de subvenir la 
Interés, de pureza y de moralk audierrla á los gustos de su en- 
dad eu el desempeño de los más tlerro, porque dejaba 90,000 du- 
lucrativos cargos, tal como el del cados de deudas. Hablanse hecho 
conde de Monterey, virey del Pe- por su salud muchas procesiones 
rú, que en dlex y seis meses que y disciplinas públicas, y dejó allí 
folerns Ja peorinca más vigo lun nombro inolvidable. 

fuevo Mundo habla dado 23,000 
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de recursos; y como el derribo y la reconstruccion y 
alineacion de la plaza Mayor de Madrid, mandando 
que todas las casas se nivelasen y uniformasen con la 
llamada de la Panadería; oportuna y conveniente me- 
dida de ornato público, si alguno no le hubiera hecho 
perder gran parte del mérito espresando que se hacia 
«para que las fiestas de toros y regocijos que hubiere 
»se pudieran gozar mejor (0.» 

Tambien quiso pagar su tributo de respeto á la 
moralidad de las costumbres con algunas providencias 
encaminadas á castigar la licencia y la relajacion y á 
reprimir el lujo. Tales fueron: la creacion de una ca- 
sa-galera para la reclusion de las mugeres que ha- 
cian una vida escandalosa (1810): la de que no pu- 
dieran andar en coche sino señoras, y estas no tapa- 
das ni pudieran acompañarlas sino sus padres , hijos 
6 maridos; mandando que no se hiciera ningun coche 


(4), Sobre la reediicacion de una manera. y otos tantes hat: 
la plaza Mayor de Madrid da el »cones de blerro tocados de ne- 
maestro Gil Gonzatez Dávila los gro y oro. En estas casas vivian 
siguientes curiosos pormenores,  »en el año de 1653 tres mil sete- 
que no dudamos verán nuestros acientas persoras, y en las flestas 
lectores con gusto: « Edifcóse, »públicas es capaz de cincuenta 
s *mil personas, que gozan con 
igual contentamiento "do dos re= 
»gocijos públicos, Este maravillo- 
»so edilicio costó 900,000 duca- 
Se labró en dos años y 
elde 1619. 
Por el mismo tiempo (de 1614 
srado: tiene cinco suelos con el 4 16!) se suriió de aguas 
ue forma el soporial harta el blesá Madrid: costó el condu 
último terrado; y desde los po- '$u peso ers: una 
rdestales hasta el lejado segundo , Bonzas, 7 adar- 
+71 plés de altura: Hlene 130 ca- mes y 47 granos. Dávila, Vida y 
»sas, 407 ventanas labradas de hechos, lib. L., cap. 84. 
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sin licencia del presidente de Castilla, y prohibiendo 
su uso álos hombres, dando por causa que así se afe- 
minaban (1611); pero se dió. licencia á los consejeros 
y secretarios del rey, á los embajadores, á los médi- 
cos de cámara, al guardajoyas, al padre y suegro de 
don Rodrigo Calderon, y al misio don Rodrigo, el 
cual estaba ya tan apoderado de todos los negocios, 
que no habia otra persona á quien acudir despues 
del duque, cuya voluntad tenia completamente gana- 
da y disponia de ella como de la suya propia. Se pro- 
hibió dorar y platear braseros, bufetes y vajillas; 
bordar colgaduras, camas, doseles y otros aderezos 
domésticos; se moderaron las guarniciones de los ves- 
tidos de las mugeres, y sobre todo se dió la famosa 
pragmática de las lechuguillas de los cuellos de 
los hombres, prescribiéndose la medida y tamaño 
que habian de tener, la calidad de la tela, que 
habian de ser holanda 6 cambray, y no otra algu- 
na, y toda la córte reformó sus cuellos. De antiguo 
sabemos ya lo que servian estas leyes suntuarias. 
Hasta al palacio se llevó la reforma, y se hizo vivir á 
las damas en mayor recogimiento que habian estado 
hasta entonces. Pagaba, por lo menos, repetimos, el 
de Lerma, algun tributo de respeto á la pública mora- 
lidad, dado que por otro lado no era modelo de ella 
en el manejo de la hacienda y delos negocios públicos. 

Las fiestas con que de contínuo entretenia el du- 
que de Lerma á los reyes, bien que alternadas, co- 
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mo hemos indicado, con prácticas devotas, con pro- 
cesiones y novenas, con fundaciones de conventos (», 
y conla repeticion frecuente de la confesion y comu- 
nion (porque Felipe III. confesabs y comulgaba todas 
las semanas, y casi diarigmente iba á caza ó asistia 
4 los espectáculos profanos); estas fiestas, decimos, 
fueron interrumpidas por el fallecimiento de la du- 
quesa de Uceda, hija política del de Lerma, que así 
por esta circunstancia, que habria sido suficiente, co- 
mo por sus apreciables prendas, fué muy sentida en 
toda la córte, y especialmente en el palacio real 
(agosto, 1611). Pero otra muerte aconteció al poco 
tiempo, harto más dolorosa todavía para el rey, y de 
cuya pena habia de participar toda la nacion, á sa- 
ber, la de la reina doña Margarita de Austria, que 
falleció en el Escorial (3 de octubre, 1611), 4 los once 
dias de haber dado á luz al infante don Alonso, que 
por haber costado la muerte á su madre fué denomi- 
nado desde entonces Alonso Caro. 

Que el reino deploró la pérdida de esta señora, 
que se habia hecho estimar por su mucha cristiandad 
y sus virtudes, nos lo dicen todos los historiadores 
contemporáneos 2. Por lo mismo no deja de causar 

(0, Por este tiempo se fundo, los primeros años de su miatrirmo- 
entre olros, 'el convento de la En- mio. La Infanta Isabel Ciara, her- 
carnacion de Madrid. mana del rey y esposa del "arcbk 

a Ena Conao de dedo 
seria Hgarenas no “esiriñas 08. pues daque de 


la edad se notaron en 
Sia cuando vlod 4 Madrid y en :Dela tenido, y no oe 
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estrañeza que el rey don Felipe, segun nos informa el 
más puntual analista y testigo de todo lo que en la 
córte acontecia, se entregara á los pocos dias de su 
viudez á sus espediciones de caza y sus habituales 
distracciones, no hallándose én Madrid á las honras 
de la malograda reina, que se hicieron con la debida 
solemnidad en San Jerónimo (0, 

Pero ya on este tiempo se negociaba y preparaba 
otro suceso más halagieño para la nacion y para el 
rey, á saber: el doble enlace de los príncipes espa- 
ñoles don Felipe y doña Ana con los príncipes de 
Francia Luis 6 Isabel. Mas como quiera que este pro- 
yecto de matrimonio fuese un enlace político, pro- 
ducto de las relaciones de España con los subera- 
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» bieran hecho mal_los disgustos 
ue hen pasado y sentido mu- 
cho, pues no pueden dejar de 
+haborlos eausado 4 ml hermano, 
que es lo que más siento, y sl yO 
sestuviera áy, dijera d su mujer 
»cuanto importa hacer la volun- 
»lad de los maridos, que como 
muchacha 4 menester quien la 
'aconseje: asi espero lo :1á ahora 
la duquesa y que con eso Lodo 
'9 habrá acabado muy bien, pues 
>ya acá llegan nuevas de "como 
+3e iba poaiendo en órden; no 10e 
sespanto que la duquesa lo escu= 
»sase, que es muy mala cosa es- 
tar descasadas : bien creo relrels 
de verse decir esto, bendito : +2 
«Dios, etc.» —Y en 8 de octubre 
desde Bruselas: «Bonisimo vera» 
no habrá sido el de Valladol 
+y no muy bueva la aus>ocia de 
+mi hermano para la reina, aun- 
»que enliendo que con la edad ha 
»de ár conociendo lo que debe d 
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mi hermano, y otras cosas, que 
“sis me coniado dos E 
srique, que no siento poco, y 
aque mi hermano habrá ido; 
¿ojald las 


jeque de quitar 4 mi 
vhermeno los pesadumbres, y co- 
-mo digo, yo es edad 
slo ha de cure z 
de la biblioteca 
mia de la Historia, Archivo de 
Salazar, Est. 4., grada 3, A. Gh. 
(1) Él 3 de delubre murió la 
reina, y el 22 escribía Cabrera: 
M.se fué el domingo al bos 
aque de Segovia... Doese que 
»s. M. pasará mañana á la Ven- 
stosila y Lerma, paca divertirse, 
ade qué llene necesidad , segun 
sha sentido la pérdida de la re 
»na, y ay Opiniones que mo verok 
»á las honrras, eto.» Y Lodo se 
verificó así. 
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nos de otras naciones, consecuencia por una parte y 
principio por otra de las diferentes fases que tomó la 
política de España en este reinado en las guerras y 
negocios esteriores, debemos tratarlo en el capítulo 
en que vamos á dar cuenta de la situacion de los do- 
ininios españoles en estos años con relacion á otras 
potencias y países. 


TOMO XV. 21 


CAPÍTULO Vi. 
FRANCIA, ITALIA, ALEMANIA. 


POLÍTICA DE ESPAÑA EN ESTOS ESTADOS. 
mo 1610 a 1620. 


'Sospechas que los principes italianos tenian de los proyectos de la cór- 
te española.—Confoderacion de aquellos príncipes con Enrique IV. 
de Prancia.—Intentos de los confederados.—Muerte de Enrique IV. 
—Camblo de relaciones entre España y Francia.—Enlaces de princ- 
pes españoles y franceses. —Cltusulas de las capitulaciones matrimo- 
lalos.—Renuncia mútua de los contrayentes á las coronas de sus res- 
peciivos relnos.—Cang recíproco de las princesas en el río Bida- 
50a.—El duque Cárlos Manuel de Saboya.—Sns designios contra Es- 
paña.—Despoja al duque de' Mantua de Monferrato.—Protege al de 
Mantua Felipe 111.—Guerra del Monferrato.—El marqués de la Bb 
mojosa.—Paz de Asti.—Guerra de Saboya.—Cirlos Manuel.— Don 
Pedro de Toledo, gobernador de Milan.—El duque de Nemours.— 
El mariscal Lecdiguieres.—Paz de Pavía.—Conjaracion contra Vene- 
cla.—El marqués de Villafranca; el de Bezmar; el duque de Osuna. 
—Carkcter del de Osuna.—Propónese humillar á Venecia.—Alate el 
poder naval de la república.—Calumnias que se forjaron sobre la 
famosa conjuracion.—Suplicios horribles eu Venecia. —Acusaciones 
que se hicieron al de Osuna.—Es relevado del gobierno de Nápoles. 
—Guerra de la Valtelina.—Principlo de la guerra de treinta años en 
Alemania.—Protege España al emperador Fernando JI.—Envia sus 
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ejércitos. — Campaña de Bohemb.—Sangrienta balla y cólebre 
iíunfo de los imperiales y españoles on Proga.—Vuelve la Bohemia 
4 la obediencia del erperador.— Gobierno opresor de Fernando. 


El afan, el interés y la costumbre de predominar 
en Europa habia halagado tanto el orgullo español y 
engendrado tales hábitos, que así prevalecian en los 
consejos de Felipe JII., como habian guiado los de su 
padre Felipe 11. Los elementos eran desiguales, pero 
el espíritu era el mismo. Si Felipe HI. no aspiraba 4 
la monarquía universal, por lo menos gastaba enor- 
mes sumas en agentes y pensiones para mantener par- 
tidarios en Italia, en Francia, en Alemania y en los 
Estados de la Iglesia, que era una de las causas que 
contribuian más á desangrar su tesoro (4), Las poten- 
cias de Italia trabajaba en secreto para formar una 
liga contra el poder español, recelosas «de que inten- 
taba subyugarlas. Confirmábalas en sus recelos la 
conducta y la actitud amenazadora del conde de 
Fuentes, gobernador de Milan, ya levantendo tropas 
con ignorado objeto, ya erigiendo fortalezas en los 
confines de aquel Estado y á la entrada de la Valteli- 
na. Los Estados italianos confiaban en la proteccion 


(1) _En el archivo de Simancas, en esas ideas de predominio unt- 
283 4 240, constan diferen- versal, tal como el padre Fray 
les partidas que se enviaban para Juan de la Puente, que escribió un 
el pago de estas pensiones y suel- libro Utulado: «Conveniencia de 
dos, $ para qu los agentes distri- las dos monarquías católicas de la 
bayeran «lla las sxmas que 90 lea. Ig/esia romana y del imperio cs. 
remesaban. pañol, y defensa de la preferencia 
taores blapbtcós que hálgiban lodos reyes 00 mundo O 
lores 6 fa que y reyes del mundo... 
ai rey, insgándole Ó irmándolo 
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de la Francia. En la contienda que se suscitó entre la 
república de Venecia y el pontífice sobre asuntos de 
jurisdiccion eclesiástica y temporal, contienda que dió 
lugar á que el papa pusiera entredicho á toda la repú- 
blica, y que estuvo muy cerca de producir una guerra 
sangrienta entre ambos Estados, España se puso de 
parte del pontífice y ofreció que le defenderia con 
todo su poder. Y aunque por mediacion de los dos 
soberanos, francés y español, se hizo al fin la paz en- 
tre la república y la Santa Sede, los manejos de los 
embajadores de España en Venecia hicieron siem- 
pre sospechar designios de parte de nuestra nacion 
de estender su dominacion ó su influencia á la Italia 
central, 

La paz establecida entre España y Francia porel 
tratado de Vervins era menos sólida que aparente. 
Las dos córtes y los dos soberanos se miraban con 
mútua desconfianza y recelo. Enrique IV., que no po- 
dia olvidar la proteccion dada por España á los católi- 
cos de la Liga, que la veia sostener con vigor los de- 
rechos de la Santa Sede, que tenia interés en impedir 
el engrandecimiento de la casa de Austria, y que solia 
decir que los reyes de España y Francia estaban como 
puestos en los platillos de una balanza, de tal manera 
que para subir el uno habia de bajar el otro; Enri- 
que IV., que aspiraba á contrapesar el poder de Es- 
paña oponiéndole una confederación en Europa y 
establecer así, por lo menos,-el conveniente equilibrio, 
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era el apoyo de los príncipes descontentos de Italia 
y de los protestantes de Alemania, á los cuales estaba 
dispuesto á unirse. Pero todas sus tramas y proyectos 
se traspiraban ó se sabian en la córte de Madrid, por 
medio de los comisionados, embajadores y agentes 
que el gabinete español sostenia y pagaba largamente 
en Paris, para sobornar y ganar la confianza de los 
personages de aquella córte, y penetrar las delibera- 
ciones de su Consejo que parecian más ocultas. Des- 
cubrió Enrique IV. que hasta su cifra secreta habia 
sido vendida á Felipe por el primer oficial de uno de 
sus ministerios. Se tenia ganada á una de sus queri- 
das, la marquesa de Verneuil (, Hasta su esposa, la 
reina María de Médicis, se entendia con la córte de 
España. Así se comprende que fuesen conocidos aquí 
todos sus intentos, no bien eran allá formados. 

Proponíase Enrique IV. proteger á los príncipes 
protestantes de Alemania en la cuestion que se suscitó 
entre ellos y los católicos sobre la pretension á los 
Estados de Cleves y Julliers; intentaba quitar la Lom- 
bardía al rey de España para dársela al duque de Sa- 
boya Cárlos Manuel, reuniendo el Franco Condado á su 
reino, y agregar las provincias calólicas de los Países 


(1) Sabido es que Enrique el predecesores. Entre sus queridas 
Grande de Francia, en medio do so cuentan la bella Gabriela de 
sus excelentes prendas de rey, fué. Estrées, la marquesa de Verneuil, 
notable por sus flaquezas de hom- la condesa de Moret, Carlota de 


bre, y que en materia de amores Essars, la princesa de Gondé y 
no 'supo libertarso de las costum- otras varias. 
bres lícenclosas de la córte de 0us 
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Bajos á la república de Holanda, Habia levantado para 
esto un grande ejército, el cual se babia puesto ya 
en marcha para la Champaña, y así se preparaba á 
humillar la casa de Austria y á variar el sistema político 
de toda Europa, cuando la Providencia permitió que 
de repente se disiparan todos sus ambiciosos proyec- 
tos. Al encaminarse al arsenal, acompañado de algu- 
nos nobles, en un carruage descubierto, el asesino 
Francisco Ravaillac le quitó la vida asestándole dos 
puñaladas (14 de mayo, 1610). Este horrible crímen, 
que libraba á España de un terrible y poderoso ene- 
migo, causó sentimiento universal, no solo en Fran- 
cia, sino en toda Europa “. Con la muerte de Enri- 
que IV. triunfó; en efecto, en la córte de Francia la 


(1) Varios escritores franceses 


no han dejado do atribuir este 
abominable utentado 4 las artes 
Smpleadas por el monarca espa- 
Bol" y sus embajadores y agentes 
en Paris, no exfímiendo de culpa 4 
la misma relaa María de Médicis, 
porque dicen, que era española 
de corazon. Respecto 4 la relna 
Marta, otros franceses se han en- 
cargado de vindicar su honra y 
¿defenderla de tan fea caluzmuls. 
Por lo que haco 4 los españoles, 
no hemos visto que alezuen para 
inculparlos otro dato que vagas 
sospechas fundadas en $u poll 
ca. Algunos han querido buscar el 
origen de tan reprobada aceton en 
la doctrina del padre Mariana acer- 
ca del regiclilo, en su libro Del 
rey y de la tua seal. Gua 
lesqulera que fuesen en esto pur- 
to las doctrinas del jesuita espe 
ñol, olvidan, ó aparentan olvidar, 
que los regicidas eran ya antiguos 


en 1395 
riére 4 la vida del mismo Enrl- 
que 1V.: que en 1305 Juan Chétel 
le dió una puñalada en la baca; 
que más tarde, otros cuatro mal» 
vados hablan intentado derramar 
la saogre de aquel gran rey; y que 
por último, otros monarcas fran- 
ceses probaron despues el Llerro 
horalcida, mientras en España, 
donde se escriblan las doctrinas 
que ban querido traer Á cuento, 
o se ha conocido el regícidlo. Te- 
emo, pues, derecho 4 rechazarlo 
comocalumula, mientras con otros 
datos no prueban la Imputacioo 
con que han Íntentado manelsr 
muestra patria. 

El asesioo Ravalllac fué conde- 
nado el 27 de mayo 4 ser alenacea- 
de, quemada la mano derecha con 
azufre y el cuerpo con acelte hir- 
viendo, y descuartizado. 
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política española, y la reina viuda María de Médicis 
suscribió á todo lo que proponia el embajador español 
don Iñigo de Cárdenas, contra los esfuerzos de Sully, 
el gran ministro del rey difunto, que se vió precisado 
á renunciar sus cargos, á retirarse de la córte, y aun 
Cárdenas se atrevió á pedir que le redujesen á prision 
para procesarle (9. Felipe III. se apresuró á enviar á 
Paris al duque de Feria, don Gomez Suarez de Figue- 
roa, ú dar el pésame á la reina viuda, y á cumplimen- 
tar al nuevo rey Luis XIII. por su elevacion al trono. 

Ya en vida de Enrique IV. se habia tratado con la 
reina María de un enlace matrimonial entre los prín-= 
cipes de España y Francia, negocio que promovió el 
pontífice Paulo V. Muerto aquel soberano y repetida 
la proposicion por la córte de Madrid , la reina regen- 
te de Francia, que lo habia deseado antes, libre ya de 
la contradiccion de su marido, aceptó gustosa la pro- 
puesta, y corrieron con desembarazo las negociaciones 
matrimoniales, en virtud de las cuales quedó conve- 
nido"y ajustado el doble casamiento del príncipe he- 
redero don Felipe de España con Isabel de Borbon, 
primogénita de Enrique IV. y de María de Médicis, y 
del rey Luis XIII. de Francia con la infanta doña Ana 
de Austria, primogénita de Felipe III. A concluir y ra- 
tificar el contrato vino á Madrid el duque de Mayen- 
ne, y de acá fué enviado á Paris el príncipe de Mélito, 


(4) Archivo de Simancas, Estado, leg. 140. 
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duque de Pastrana y de Francavila. El caballero fran- 


cés fué recibido en España 


con grandes obsequios , y 


durante su estancia se le agasajó con maravillosa es- 
plendidez 4, El 20 de agosto de 1612 se firmó so- 


o, Es may caos taco 
de las provisiones con que s9 

da dlariamento al duque de Me 

me y 4 su comitiva. 

Mfa de carne.—8 patos, 28 ca- 
pones cebados de leche, 70 gallt 
as, 100 pares de pichones, 100 por 
Nos, 30 perdigones, 30 pares de 
¡ortotas, "400 “conejos y liebres 
24 carneros, 2 cuartos traseros dé 
aca, 40 libras de cañas de vic: 
Fterneras, 42 lenguas, 42 pernl- 
les de partovillas, 3 tocinos, una 
lnajuela de 4 arrobas de manteca 
de puerco, 4 docenas de paneck 
los de boca, 8 arrobas do fra- 
ta, 4 2 arrobas de cada gónero, 
8 cueros de vino, de $ arrohas cada 
ano, y cada ciero de difrento 


Dia de lo.—100 libras de 
rachas, 30 de angallas, 30 de 
psotro Pescado fresco, 100 libras 
de harbos, 100 de peces, cuatromo- 
dos dececibechos de pecados, yde 
cada género 30 libras, 80 libras 
de atun, 100 de sardinillas en es- 
cabeche 410 Jibras de pescado sen- 
cial (ceclal) muy bueno, 1,000 hue- 
vos, 24 empanadas de Pecados 
dlfetentea, 100 libras de man- 
leca fresca, un cuero de acele, 
fruta, pan” y olros regalos es 
traordinarios, como en los dlas de 


Ada guar ] to: 

'n guarda-mansel, que enton- 
ces decana ¡pe de Are- 
Tía no, llevaba cada dla estas provi- 
alones 4 la calle del Sordo, á cuya 


entrada, por la parte del hospital 
de los ltllagos, habia una puer. 
ta, que cerraba el Arellano fuego 
io intreducia la inoda para el 
lla” siguiente, y de añil lo reco- 
la un criado del de Mayenne.— 
elaciónes manuscritas de LIS 


Cabrera, copia, de la Biblioteca 
nacional”, pág. 5%0.—El curioso y 
puntual analfsia no nos dico culo= 
Ea gente habla aldo consigo el 
embajador francés. 

Tambien es carios la rele 
elon de los regalos que mediaron, 
sacada del mfsmo autor. « Emabió 
SiN. al de Unena (as llamaban 
aca al de Mayenne) con su guar 
djoyas “na cadena de díamao: 
tes Y'an tremeliin que hablan cos- 
1ado 12 mil escndos, y el dió al 
puarda-joyas elra cadena de oro, 
¿on su medalla de curo mil ea= 
les, yal otro dla le embld 6 caballos 
moy hermosos con sus mantas de 
damasco carmesl, y dicen, dió al 
caballero 400 escúdos, y 420 4.108 
criados que la llovahia; y al e- 
cretarlo que trajo las capitulacio- 
es cambio una sorúja de 3 miles 
¿uds el cual db usa cadera de 

al guardejoyas que la lle 
Lee de erma embió al de 
mena 100 pares de guantes y $0 
colecios, de embar y un abágue 
de pastillas y peveies; y la du 
¿queza de Pastrana le embIó ropas 
Blancas y ¿osas de olor quantidad 
de mil escudos: y as mismo la 
condesa de Valentia alguna ropa 
Blanca y cosaa de olor; y el duque 
de Maqueda le envió Y caballo 
y. duque de Ala coo mus 

¡eeas cubiertas, y don Antonio 
¿e Avila bljo del marqués de Ve- 
Jada embió uno muy estimado al 
dijo dl ayo del rey de Francia 
con muy buenas cublertas, y dos 
dias despues que parió de aquí 
el de Umena ¿acaron 30 caballos 
entre los que le habian dado y él 
había comprado. — El de Unena 
embib 2) de Lerma una carrera 
Ea y 203 dorada que trazo ena 
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lemnemente en Madrid y Paris, con asistencia de los 
reyes y de-los embajadores y grandes de ambos rei- 
nos, el tratado de este doble matrimonio, cuyas prin- 
cipales cláusulas fueron las siguientes: 

S. M. Calólica daba en dote á la infanta su hija 
500,000 escudos de oro de valor de 16 reales, que 
habian de entregarse en Paris un dia antes de la cele- 
bracion del matrimonio: —SS. MM. Cristianísimas ase- 
guraban este dote de la infanta sobre rentas y fondos, 
á contento de S. M. Católica: —el rey y reina de Fran- 
cia darian á la infanta doña Ana para sus joyas 50,000 
escudos, que le pertenecerian como bienes de su patri- 
monio, y 20,000 escudos de oro anuales por via de 
viudedad , y el rey su padre le asignaria para su cá- 
mara la suma que correspondia á hija y esposa de 
tan grandes y poderosos soberanos: —que luego que 
doña Ana cumpliera los doce años se verificaria el 
matrimonio por poderes y por palabra de presente, 
debiendo conducirla el rey su padre á su costa hasta 
la frontera de Francia: —que este matrimonio se ha- 
ria con el fin de asegurar la paz pública de la cristian- 
dad y la amistad perpétua entre los dos reinos. Iguales 
condiciones se pactaron y juraron respectivamente pa- 
O plas moy hermosas: yal mar- el día que se Srmaron las scr 
qués Dese que le asistió el tlem- turas, uoa pluma de diamentes 
Eagusr ira mo En tiesa con d dos, Ja volea 48 Fran 
caballos, y una, haca, de camino hizo domar.» Ibid. pa 

A la señora doña Tambien trae despues los 


y, buer los 
Estatton de '12 Cerda. dama de la. que 10 hicieron en Paris al des 
relna, que le habla dado el lado que de Pastrana, 
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ra el matrimonio del príncipe don Felipe de España con 
la princesa Isabel de Borbon, hermana de Luis XII. 
Pero la cláusula y condicion importante de ambos ca- 
samientos fué la renuncia que los contrayentes hicie- 
ron y juraron de cualesquiera derechos que ellos y 
sus hijos y descendientes pudieran tener cada cual á 
la corona de su reino, de tal manera que jamás y por 
ningun título los hijos y descendientes de doña Ana 
pudieran tener, pretender ni alegar derecho ála coro- 
na de España, ni los de la princesa Isabel al trono de 
Francia, para que nunca pudieran estar unidas en una 
misma cabeza las dos coronas 


(4) Es de tal Importancia esta 
cláusula del tratado, que no po- 
gizmos menos de trasera 4 la 
letra: 

.Que la dicha Serma. Infanta 
doña Ana se dará por contenta 
con dicha dote, sin que despues 

ueda alegar nlogun derecho, nl 
Intcotar “Bingana colon ni “de 
manda, pericatiendo que la per- 
tenecen 6 pueden pertenecer Otros 
bienes, derechos 5 ecciones, por 
causas de la herencia de SS. MM. 
Católicas, sus padres, ni por con- 
síderacion 4 sus personas, ni por 
cualquier otra causa ó tulo, ya 
lo supiese, ya lo ignorasez y 4 
E 'de cualquiera accion no der 
la 


wá de bacer su renuncia en de- 
forma y con todas las formas 

1 solemnidades necesarías y de 
lerecho requeridas , cuya renuncia 
les hará antes que contralga ma- 
úskmonio por palabras de presente, 
pueen cuanto se verifique la ce- 
bracton del matrimonío aproba- 
rá y ratíícará, juntamente con el 
rey Cristianísimo, con las mlemas 
Torw.as y solemaidades, la primera 
renuncia; dla cual quedan obliga” 


dos desde ahora. Y en caso que 
no biolesen dicha renuncia, en 
virtud de este contrato de copita- 
lacion se juzgará la renuncia co- 
mo debidamente otorgada. Todo 
lo que se hará en la forma más 
autéoiica y elicaz para que se 
valedera, Y con todas los cláusa- 
las derogatorias de leyes, usos y 
costumbres don 
esta renuncia, las que SS. MM. 
Católica y Cristíavísima derogara 
y derogan desde ahora, y para la 
aprol le esto 
contrato, entonces como ahora, 
derogan 'todas las escepciones..... 
-»Que la Serma. Infanta de Es- 
paña doña Ana y sus hijos, sean 
varones Ó hembras, y sus descer- 
dientes primeros y segundos, ni de 
tercera Ó cuarta generacion, no 
podrán jamás suveder en los rel 
os, Estados y señortos que per 
tenecen y pueden pertenecer 4 
5. M. Calólica, y que están com 
rendidos en esta capitulación, al 
¡e al presente posee 
$ que le pertener- 
necer dentro y 
, ni en los que 
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La historia nos irá diciendo las mudanzas que es- 
tos célebres enlaces produjeron en las relaciones polí+ 
ticas de las dos naciones tanto tiempo enemigas. Aun- 
que una de las capitulaciones era que en cumpliendo 


tuvieron y púseyeron sus ascen- 
dientes, ai eo los que en cual- 
quier llempo, pueda, adquirir, 6 
añadir 4 sus relnos, Estados y do- 
minaciones, 6 que pueda adquirir 
por cualquiera lítuo, ya sea du- 
fante la vida de dicha Serma, ln- 
fanta O despues de su muerte: y 
en cualquier caso en que por ler 
yes ó costambres de estos reinos 
y Estados pueda suceder 6 pre- 
lander que puede suceder en los 
dichos reinos y Estados, en es- 
los casos desde ahora la dicha 
Serma. lofanta doña Ana dice y 
declara que está bien y debída> 
mente esclulda, juntamente con 
todos sus hijos y descendientes, 
sean varones Ó hembras, aunque 
estos quisieran decir que en aus 
personas no se podrian conside- 
ar estas razones como de ningvn 
valor, ni las demasen que se fun- 
de la esclusion, Ó que quistesen 
alegar (lo que Dios no qulera) que 
la suceslon del Rey Católico 6 de 
los serenísimos Principes € lufan- 
les faltase de legítimos descen- 
dientes: porque como en ningun 
caso, ni en ningun tiempo, nl de 
bínguva manera que pueda acon- 
tecer, ni ella ni cus descendien- 
tes tienen derecho ni pueden su- 
ceder sin contravenir 3 las leyes, 
os y costumbres en virtad de la 
que se arregla la sucesion de los 
relnos y Estados, y eln contrave- 
lr 4 las leyes, Usos y costombres 
arregían la sucesion de Fran- 

la. Por todas estas consideracio. 

nes juntamente, y por cada una eu 
Ícular, SS.' MM. derogan en 

los que cóntrarian la ejecucion de 
este contrato. Y que para la apro. 
hacion de esta capltulacion dero- 


garan y derogan todo lo contrario, 
Y quieren y eniienden que hi 
Selma. lufanta y sus descendien- 
les esién para siempre jamás es- 
eluldos de poder suceder en nín- 
jun Uempo ni en oi 
los Estados de Fland 
de Borgoña y Charolaís 
pendencias, cuyos palses y esta- 
dos fueron 'dados por $; M. Catól 
ca á la Serma. Infanta doña Ísabel 
deben volver 3.3. M. Calolica y 


sus sucesores. Tambien declaran 
Espresamente , que en caso de que 
la Seria. Infinta quede viuda ¿lo 
ue Dios no quiera) sin hijos, que- 
le libre y franca de dicha escla- 
sion, y sea por lo tanto espaz de 
poder “heredar cuando le perte 
hezca, pero en solo dos casos. Si 
quedando viuda y sio hijos vol 
piezo España, yl por razon d 
Estado se volviese á casar p 
mandato del Rey Católico, su 
dre, 6 del Principe, su hermano, 
en Cayos dos casos quedará hablll- 
tada para suceder, Que tan pronto 
como la Serma. Infanta haya cora- 
pel los doce años y antes de, ce. 
brar el matrimonio por palabras 


de presente, dará y olorgará su 
escrito , on virtud del cual se oblI- 
gará por sí y sus sucesores al 


cumplimiento de todo lo dicho, y 
de su esclusion y de sus desou0- 
dientes, aprobándolo todo, segun 
se conllene en el presente conira- 
Lo y capitulación, con las cldusulas 
y Juramentos necesarios y reque- 


ridos; y eu jurando esta presente 
capitulacion “y la referida obli- 
bará otra 


fcion y rúlicacion 
1 y semejante cun el Rey Cris" 
tanisimo tan pronto como se casa, 


la que será cegisirada en el Par: 
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la infanta de España los doce años (que era en se- 
tiembre de 1613), habia de desposarse ella por pala- 
bra de presente, por poderes el rey Luis, y que in- 
mediatamente habia de ser conducida con el corres- 
pondiente cortejo á la frontera, la salud de doña Ana 
era tan delicada, y tenian tan desmejorado su físico y 
tan atrasado el desarrollo de su naturaleza los padeci- 
mientos, que por más que de Francia se reclamó 
muchas veces el exacto cumplimiento de lo capitula- 
do, la córte de España hizo tan repetidas instancias 
para que se difiriese, que de una en otra próroga se 
fué dilatando hasta octubre de 1615. El 18 se realizó 
el matrimonio en Búrgos, en los términos convenidos, 
despues de haber hecho la infanta en la víspera su 
renuncia solemne, tambien con arreglo 4'lo pactado, 
y en los mismos dias se verificaban iguales actos de 
renuncia y esponsales del príncipe de Astúrias y la 
princesa Isabel de Francia. A un mismo tiempo llega- 
ron tambien ambas princesas el 9 de noviembre á las 
dos orillas del Bidasoa. En este rio, célebre ya en la 
historia por éste género de solemnidades, se hizo el 
cange de las dos desposadas, en barcas construidas al 
efecto, y con una ceremonia semejante á la que se 
a Ce tn Si E 
¿da renaucta cua oda acostut BN semejantes términos so ce 
brada, y la bará registrar en el sigoaron las condiciones relatras 
Consejo de Estado, y las dichas 4 a renuncia de Isabel de Borboa y 


reounelag baciones satis gus descendientes 4 la 
Tesinidas aprobaciones y mtje gua descendientes 4 la corona de 
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habia usado en otras ocasiones, y últimamente en el 
rescate de Francisco I. y los rehenes de sus hijos. A 
una y otra acompañaba un brillante séquito de ca= 
balleros y damas nobles de su reino, á cuya cabeza 
figuraba por parte de Francia el duque de Guisa y por 
la de España el de Uceda (; y una y otra fueron re- 
cibidas con mucha alegría y estraordinaria pompa en 
los reinos cuyos tronos iban á ocupar, la una á su lle- 
gada, la otra algunos años despues %, 

La pompa, el lujo, el boato, la profusion de galas 
con que se presentaron los que acompañaban la prin= 
cesa española, dejó deslumbrados álos franceses: y la 
magnificencia de las fiestas con que se celebraron en 
el reino los matrimonios escedió á toda ponderacion. 
Hubiérase dicho que la nacion rebosaba opulencia y 


muy formalmente: “-El duque de 
.grma , como para lan ardua 
mpresú era bien £0 olreciose el 
isallo más altamente benelicia— 
Mi oy rererenciado por su rey, le 
(2) Gil Gonzalez Dávila se es- »suplicó le diese licencia y le hi= 
ucude largamente en la úescrip= elera merced de que lose 4 su 
clon de las ceremoulas de la re. acargo la espedicion de ena for 
uncia, de las botas, delas jorna- +nads.» Y la ar 
das y de la entrega, € inserta los acompañar á lan 
nombres de los personages que Jona Fueaterraba.. Resto de 
acompañaron 4 la nuera tina de la 
Francia, y los consejos que por su oftecimiento dice que faé un 
escrito le 10 su padre Felipe MI. hecho de ánimo lan generoso, «que 
Sl despedirse de ia. Vida Y Mo= fade] moyor que ee vió cn anu 
<nos, Kb. llo cap. 64 y 65. principe del Mundo; y en cuanto 
Vivinco en su Hilloria ma- al de Lerma, «todos 105 que más 
nuscrita de Felipe 1, lo rellere »ban querido afectar esta aclon 
Tambien muy mibuciosimente. Es. »resuento de la grandeza de em 
le escritor, que en todo halla mo= videlidad, fodos hán parecido hor= 
vos para derramar el laclento de >migas.»- Duélenos en el alma ver 
la adulacion sobre el rey su amo que de este modo 1H 
Y sobre el duque de Lerma, dice Hatoria. 


aceptacion que el rey hizo de 
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prosperidad, y ya hemos visto que en los pueblos no 
habia sino miseria, En esto se acababa de consumir su 
sudor. Pero, sin embargo, se pedia y se votaba en 
las Córtes inmediatas otro servicio de diez y ocho mi- 
llones (%. 

La muerte de Enrique 1V. y los matrimonios de 
los príncipes españoles y franceses no dejaron de des- 
concertar los planes de Cárlos Manuel de Saboya, el 
más ambicioso, turbulento y activo, y tambien el más 
artificioso y de más talento de los príncipes italianos 
enemigos de España. Y aunque él no desistió de sus 
intentos, despues de haber invocado inútilmente el 
auxilio de Venecia, de Inglaterra y aun de Francia, 
abandonado de.todos, tuvo que humillarse á enviar á 
Madrid su hijo el príncipe Filiberto en rehenes y 
como prenda y garantía de su fidelidad á Espa- 
ña (1611). Pero irritado otra vez por los desaires que 
en España se hicieron 4 su hijo, quiso vengar aquella 
afrenta, bien que tampoco logró recoger en esta oca- 
sion el fruto de sus intrigas y artificios (1612). Empe- 
ñado, no obstante, en no dejar á España gozar de 
quietud, incapaz él mismo de reposo, devorado de am- 
bicion é irritado por sus propias desgracias, tomó oca- 
sion para renovar la guerra, de los antiguos derechos 

144) Es digno de notarse lo que los festejos con largueza y Mhera- 
Vedas e Salas donde Ea colita el diners alepdss quedo 1 
Los sicilanos le'pidieron licencia. gaslara un meravedl en estas y 
para, celebrar con esas estos Espectaculos fnvlos, y mandó que 


matriraoulos; concediósela el du- se luvirtiera Lodo en dotar y catar 
que, y ellos contribuyeron para doncellas pobres del estado 


noble. 
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que pretendia tener á la sucesion del Monferrato, por 
muerte del duque de Mántua (1613). Logró esta vez 
que Venecia le ayudara con su dinero, y cayendo de 
improviso á mano armada sobre aquel Estado, se 
apoderó de todas sus plazas, á escepcion de Casal, 
en ocasion que las potencias que hubieran podido 
oponérsele estaban desarmadas y desapercibidas. Y 
cuando Francia, España y el imperio se alarmaron 
con tan atrevido golpe y acudieron á castigar su in- 
solente audacia, recurrió el saboyano á las armas que 
manejaba con más habilidad y destreza, á las sumisio- 
nes fingidas, á las promesas insidiosas, á sembrar la 
division, la discordia y los celos entre las potencias, 4 
indisponer al gobernador de Milan, marqués dela Hi- 
nojosa, y al dugue de Mántua con la córte española, 
á cuyo efecto envió 4 Madrid á su hijo Víctor Amadeo, 
y hablando á cada nacion diferente lenguaje entrete- 
nia á todas y no evacuaba el Monferrato: antes se 
mostró resuelto á defender su independencia, y titu- 
lándose «el libertador de Italia », trabajó de nuevo por 
formar una liga contra el gobierno español. 

Viéndose ya el gabinete de Madrid en la necesidad 
de obrar, hace intimar por medio de un embajador al 
duque de Saboya que licencie sus tropas; que se com- 
prometa á no inquietar más al duque de Mántua; 
que se someta á las condiciones que le sean dicta- 
das (1614). La respuesta que le da el altivo Cárlos 
Manuel es mandarle salir de su Estado: se arranca el 
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toison de oro, y encarga al embajador diga al rey de 
España que no quiere condecorarse más con una insig- 
nia recibida de quien intentaba encadenarle; y hecho 
esto, reune sus tropas en Asti é invade atrevidamenle 
el Milanesado, llevándolo todo á sangre y fuego, y se 
retira cargado de pillage y de botin. El marqués de la 
Hinojosa acude á la defensa de Milan, y construye una 
fortaleza cerca de Vercelli; y el gobierno de Madrid, 
indigoado de tanta insolencia, publica un manifiesto 
privando á Cárlos Manuel del ducado de Saboya, y 
adjudicándole á España como feudo de Milan. El de 
Hinojosa, en virtud de órdenes apremiantes que reci- 
be de Madrid, emprende la campaña con treinta mil 
veleranos: el de Saboya le aguarda con diez y siete 
mil, entre franceses, saboyanos y suizos (1615): des- 
pues de algunos movimientos y operaciones es derro- 
tado Cárlos Manuel por el general español, pero logra 
refugiarse en Asti, y no sabiendo Hinojosa aprovechar- 
se del triunfo, dando pruebas de poco talento y capa- 
vidad militar, dejando 4 su ejército contagiarse en una 
inaccion indisculpable, admite un tratado de paz que 
el de Saboya negocia en Asti por mediacion de Vene- 
cía y de Inglaterra y bajo la garantía de la Francia. 

Rocíbese en Madrid con indignacion la noticia de 
esta paz, como bochornosa á las armas españolas, y 
Felipe II. nombra gobernador de Milan, en reempla- 
zo de Hinojosa, á don Pedro de Toledo, marqués de 
Villafranca, hombre de probado valor y de talentos 
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militares y políticos. El nuevo gobernador halló al de 
Saboya obstinado y firme, fiado en la proteccion del 
mariscal francés Lesdiguiéres, que gobernaba el Del- 
finado, protestante, antiguo consejero y amigo de En- 
rique IV., y como tal enemigo declarado de España. 
Pero el de Villafranca, harto más astuto que su ante- 
cesor, ganó á su partido al duque de Nemours, que 
tenia resentimientos de familia con el de Saboya, y á 
quien la córte de Madrid ofreció en recompensa de sus 
servicios la investidura de este ducado. El de Ne- 
mours, que quiso penetrar en el territorio saboyano' 
con seis mil guerreros, no hizo el efecto que se espe- 
raba, y falto de provisiones y abandonado de la ma» 
yor parte de sus soldados, tuyo que volverse 4 Fran- 
cia , donde se concertó con el de Saboya (1616). Por 
su parte el gobernador de Milan, marqués de Villa= 
franca, no pudiendo cercar, como intentaba, con sus 
treinta mil soldados al de Saboya, atacó los pueblos 
del Piamonte, bien que entretanto Cárlos Manuel eje- 
cutaba lo mismo en el Monferrato. Pero despues el 
general español, engañando con una estratagema feliz 
al enemigo, le sorprendió y derrotó, faltando poco 
para que le dejara de todo punto arruinado y deshecho, 

Enfermo y devorado de tristeza Cárlos Manuel con 
aquella derrota, hubiera sucumbido, á pesar de su 
orgullo y su tenacidad, sin el apoyo de su hijo Víctor 
Amadeo, que habia ido de España, y sobre todo sin el 
auxilio de su constante protector el mariscal francés 

TOMO XV. 28 
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Lesdiguiéres, que obrando contra las órdenes espresas 
del débil gobierno de Luis XII, sin dejarse seducir 
por las brillantes ofertas que la córte de Paris le hacia 
para escitar su ambicion y apartarle del partido del 
duque, despreciando la proposicion que á nombre de 
Felipe 111. de España se le hizo tambien de darle la 
investidura del ducado de Saboya con tal que ayudara 
á arrojar del Piamonte á Cárlos Manuel, nada bastó 
á relraerle de entrar en Italia con ocho mil hombres 
y reunir sus fuerzas con las de Víctor Amadeo. A pe- 
*sar de todo, el intrépido marqués de Villafranca rindió 
la importante plaza de Vercelli, despues de dos me- 
ses de sitio, y tomó á Solerio, Felizzano y otros puntos 
fuertes de la ribera del Tánaro. Pero el resultado de 
esta guerra fué un tratado de paz que por mediacion 
de Luis XIIL. se firmó en Pavía (1617), por el cua] 
el duque de Saboya y el marqués de Villafranca con- 
vinieron en licenciar cada uno sus tropas y en resti- 
tuirse mútuamente las plazas conquistadas. Lesdiguié- 
res se volvió al Delfinado, y el Monferrato fué resti- 
tuido al marqués de Mántua 4, 

Buscando anduvo el gobernador español del Mila- 
nesado todo género de pretestos, artificios y recursos 
para no cumplir lo pactado en Pavía y no licenciar 
sus tropas. Procedia este empeño de un plan más vas- 
o multar e EatoyaDote do de Lale XII. Vivanco, a de 


Nani, Istoria della Republica vere: Felipe ¡lI., lb, V.—Mercario 
la. —listolre du Cobdestablo de cés, au amb. 
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to que el marqués de Villafranca tenia con el duque 
de Osuna, virey de Sicilia, y con el marqués de Bez- 
mar, embajador en Venecia, plan que se hizo famoso 
en la historia, y que ahora daremos á conocer. 

Natural era que la república de Venecia, casi siem- 
pre enemiga de España, trabajara por echar de Ita- 
lia á los españoles y favoreciera al duque de Saboya, 
declarado enemigo de nuestra dominacion. Eralo tam- 
bien que los españoles, amantes de su patria, á cuyo 
cargo y gobierno estaban nuestros dominios italianos, 
por una parte quisieran castigar á la enemiga repú- 
blica por los auxilios que habia prestado al de Sabo- 
ya, por otra procuraran mantener, acrecentar, sl era 
posible, la antigua superioridad del imperio español 
sobre toda la Italia, y sujetar á su dominio 6 á su in- 
Mujo aquellos dos Estados belicosos é independientes, 
De estos sentimientos de gloria nacional estaban ani- 
mados los tres esclarecidos personages españoles que 
hemos nombrado arriba: don Alfonso de la Cueva, 
marqués de Bezmar, antiguo embajador en Venecia, 
mañoso, diestro y hábil diplomático; don Pedro de 
Toledo, marqués de Villafranca, gobernador del Mila- 
nesado, hombre de probado valor y destreza; y don 
Pedro Tellez Giron, duque de Osuna, virey de Sicilia 
y despues de Nápoles, ino de los mayores políticos de 
su siglo, de gran capacidad y elevados pensamientos, 
de consumada habilidad, de decidido amor patrio, es- 
pléndido y magnífico, aunque caprichoso, iracundo y 
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arrebatado. Amigo por natural inclinacion de la justi- 
cia, pero enemigo delas trabas de los tribunales y de 
las leyes; guiado más por el amor á la gloria que por 
las reglas de la subordinacion, obraba por sí mismo, 
y hacia grandes servicios á su monarca sin que le ¡os- 
pirara respeto su rey. Siendo virey de Sicilia, y mien- 
tras los gobernadores de Milan hacian la guerra al du- 
que de Saboya, levantó la marina siciliana, que encon- 
tró en la mayor decadencia; sus escuadras cruzaban 
el Adriático y el Mediterráneo, dañaban cuanto po- 
dian á Venecia y eran el terror de los turcos y de los 
berberiscos, á quienes tenia encogidos y enfrenados 
en sus puertos: debidos fueron al de Osuna muchos 
triunfos, hízoles grandes presas, y muchas veces lim- 
pió de piratas los mares y las costas de Sicilia y de 
Calabria 4, 

Habia llevado ya el gran Giron á Nápoles el pen- 
samiento de abatir la república traficante de Venecia," 
la enemiga más solapada de España. A don Pedro de 
Toledo, gobernador de Milan, le habia enviado una 
respetable fuerza de infantes y caballos contra el am- 
bicioso y díscolo Cárlos Manuel de Saboya, y que- 
brantar al saboyano era enflaquecer la república, con 
cuyo oro aquel se sostenia. Derrolando con sus ga- 
leones la armada veneciana en las aguas de Gravosa, 
hizo ver al mundo que el poder naval de la Señoría, 


4) Vivanco, His. de Felipe Il, Ub. Y. 
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que,se habia arrogado el título de reina del Adriático, 
era menos real que aparente, y que así era Venecia 
señora de los mares como Cárlos Manuel libertador 
de Italia, dos dictados que el de Osuna quiso demos- 
trar se habian aplicado con más arrogancia que 
merecimiento los dos aliados enemigos del nombre 
español. 

Colocados los tres dignos magnates, Osuna, Bez- 
mar y Villafranca, en los tres puestos más imporlan- 
tes de Italia, Nápoles, Venecia y Milan; disgustados 
todos tres del tratado de Pavía, convencidos de que 
la república de San Márcos era la causa de las guer- 
ras y trabajos de España en aquellas partes, “y de 
que, en su afan de dañar ála casa de Austria, no ce- 
saba de provocar contra España y contra el imperio 
así 4 los franceses como al de Saboya y á la república 
de Holanda, resolvieron humillar la soberbia de la 
ciudad del Adriático. Ayudábalos en su patriótico plan 
un hombre de reconocida sagacidad y talento, activo, 
discreto y mañoso, íntimo amigo y confidente del de 
Osuna, á saber, don Francisco de Quevedo y Villegas, 
que á este fin hizo diferentes viages con misiones se- 
_cretas á Madrid, á Roma, á Nápoles, ú Brindis y á la 
misma Venecia, con graves riesgos de su persona, Co- 
menzó el de Osuna por proteger á los uscoques, famo- 
sos piratas de raza esclavona, en la Croacia y la liria, 
que con sus atrevidas escursiones hacian infinitos da= 
ños al comercio veneciano, Auxiliando con sus tercios 
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á don Pedro de Toledo, persiguiendo vigorosa é ince- 
santemenle con sus escuadras las naves de la repúbli- 
ca, saqueando sus islas, amenazando apoderarse de 
sus puertos, haciendo presas de importancia, abatién- 
do en todas partes el pabellon de San Márcos, ama- 
gando penetrar por los canales de Venecia y acercarse 
á la ciudad para atacarla, puso en consternación á la 
república y demostró la flaqueza que bajosu aparente 
y decantado poder marítimo ocultaba (1618). 

Para vengarse Venecia de tantas humillaciones, 
para evitar la desercion inminente de sus mismas tro- 
pas asalariadas y cohonestar los horribles castigos con: 
que resolvió aterrorizar á los débiles, para hacer 
odioso el nombre español, desacreditar al de Osuna 
con su monarca, lanzar al embajador Bezmar, hacerse 
interesante á los potentados de Italia, y hasta gran- 
jearse al turco, inventó sin duda la famosa conjuracion 
que se ha supuesto entre los personages españoles; 
conjuracion que no vacilaron en estampar en sus his- 
torias de escritores venecianos, que otros autores es- 
tranjeros adoptaron sin exámen ni crítica, y que á 
alguno sirvió para forjar y dar interés dramático á 
una novela. Aunque ni siquiera eslán de acuerdo los 
historiadores italianos y franceses sobre el plan de la 
conjura, lo que más generalmente suponen es que el 
marqués de Bezmar habia ganado á fuerza de oro las 
tropas mercenarias de la república; que el de Osuna 
habia ido enviando á la deshilada á la ciudad ayen- 
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tureros franceses proseritos de su país, entre ellos el 
famoso corsario Jacques Pierres, terror de los turcos; 
que el plan esa incendiar el arsenal, la casa de mone- 
da, la aduana, y minar el edificio del Senado para vo- 
larle cuando estuviera reunido. Para dar color de 
verdad á la invencion y aterrar á los enemigos*é in- 
famar el espiritii del pueblo con un escarmiento de 
grande y horrible espectáculo, aparecieron un dia 
ahorcados de órden del Consejo de los Diez muchos 
estraojeros, de aquellos cuya desercion temian ya 
(14 de mayo, 1618), y hasta quinientos más fueron 
ahogados en los canales y lagunas. El desgraciado 
normando Jacques Pierres fué arrojado al mar en un 

- saco, acaso con el fin de desenojar ó de atraerse á los 
turcos, de quien habia sido tan formidable enemi- 
go. El populacho insultó al marqués de Bezmar, el 
cual se vió obligado á salir de Venecia. Sin embargo, 
el Senado no se atrevió ni á acusar al rey de España, 
ni á denunciar á la Europa el crímen de los tres es- 
pañoles. El silencio oficial de la república decia bas- 
tante en favor de la falsedad de la conjuracion, pero 
dejando correr cuantas versiones quisieron hacerse y 
estampándolas en los libros, quedó no poco que hacer 
á los historiadores futuros para discernir la verdad de 
la fábula. Por parte de España no se hizo otra demos- 
tracion de desagravio á la república que separar al 
marqués de Bezmar, y eso por no esponerle á las 
venganzas-del pueblo, y aun se le dió en cambio el 
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puesto importante de primer ministro en los Países 


Bajos (1, 


Desatóse despues la república en calum nias contra 
el gran duque de Osuna, para malquistarle con su so- 
berano, acusándole, entre otras cosas, de haberse que- 
rido afzar con el reino de Nápoles, para lo cual se 


atrevió á decir que habia 


intentado contar con ella 


misma, fingiéndose enemigo para mejor disfrazar su 


proyecto. El artificio era muy propio de aquella repú- 
blica intrigante, y aunque la imputacion no tenia otro 


(1) Zamera, Diario del felci- 
simo gobierno del Excmo. duque 
de Osuna, biblioteca del duque. 
Let, Vida del duque de Osu- 
sa. —Daru, Histoire de la Republl- 
que de Venise.—RNani, Istoría de la 

lepública veneta.—Ranke, Cou= 
juracion de Veneda.— Glannone, 
Mistorin del reino de Nápoles. — 
Amelot de la.Houssaie, Historia 
del gobierno de Venecia. —lalvez- 
41, Conspiracion contra Venecia: 
Mémor de Fell- 
pe HI-, por Yañez.—Quevedo, Lin- 
de de ltolla.—Capriata, Si 
Memorial del plelto que el señor 
don Juan Chumacero y Sotomayor 
trata con el daque de Uceda. —Tár 
sla, Vida de 
Guerra, Vida 
Quevedo, 

Este llustrado escritor, ya pue 
blicando el desconocido fibr de 
Quevedo titulado Lénco de líatio, 
3 Zahori español, ya en la Vida 
del autor, que ha escrilo y pues- 
lo al frente de la novísima edi- 
cion de sus obras, ha derramado 
mucha y muy apreciable luz so- 
bre este periodo de nuestra hle- 
toria, oscuro como todo lo que 
de propósio se ba querido entur- 
bíar com invenciones y fibalas. 


para la bistor 
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Los estudlos que el señor Guerra 
la tenido que hacer sobre Que- 
vedo, el grande amigo y conbi- 
deuto del duque de Osuna, elne- 
fador y el alma de los planes 
le aquellos magnates sobre Ve= 
necia, le han permitido conocer, 
pb Mosoros von él, lo que pudo 
aber de clerto en la llamada fa- 
'mosa conjuracion. El mismo señor 
Guerra mos Informa de los traba- 
jes y Peligros que corrió l fran 
literato y político durante estos £u- 
cesos, y en especial la noche que 
comenzaron los terribles castgos 
en Venecia, donde ss hallaba. «En 
aquella noche terribló (dice) de 
espanto, consternación y estermi- 
nio, libró Quevedo por un mil 
gro'la vida. Con hábito y ade 
nes de mendigo, todo Baraposo, 
é imitando con arte sumo el acen= 
Lo ftallano, se escapó de dos es- 
birros que le perseguían para ma- 
tarle; eutre ellos estavo, le obser- 
varon slo sospechar jamás que fue- 
se estrangero..... Con estramada 
precaucion , entre los ayes de los 
moriburdos, entre los goles de 
los verdugos, y entre las blasfe- 
mías de los sicarios, salló de la 
ciudad.» 
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fundamento que la mala fé, ni otro fin que el de ven- 
garse de quien la habia humillado con sus triunfos 
marítimos, el carácter, el genio y la conducta de don 
Pedro Giron, con humos y con acciones de rey, le 
daba cierto aire de verosimilitud, y si de muchos fué 
la especie desechada, de muchos fué tambien creida. 
Los descontentos y agraviados de Nápoles, y señala- 
damente los nobles y el clero, vieron y aprovecharon 
la ocasion de acriminar al yirey por algunos escesos 
abominables á que se entregaba sin recato, y hacian 
tildar de reprensible su conducta privada. Este cla- 
moreo, fomentado por sus envidiosos, encontró en la 
córte eco en los oidos de los que entonces habian 
sustituido al duque de Lerma en la privanza de Feli- 
pe 1I1.; la trama produjo su fruto, y el duque de Osu- 
na se vió repentinamente reemplazado en el vireinato 
de Nápoles, sin que se apercibiese de ello hasta que 
don Gaspar de Borja se hallaba ya dentro de los cas- 
tillos. Aunque el pueblo le permaneció fiel y siguió 
mostrándosele apasionado, el noble magnate se resignó 
á dejar el mando, y se vino á Madrid (1620), lo cual 
celebraron Saboya y Venecia como uno de sus mayo- 
res triunfos %, 
Para quo no dejaran nunca de omplearso nuestras 
(1) «Abandonado á sl mismo es-. groso en los favores, beneficiado 
a 
slo”, de ingenio vio, pero. rola de la je 


iento en las ¡eenciosa de sus apellos.» 
místados, pelle 
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armas y consumirse nuestros tesoros en Italia, á la 
guerra de Saboya sucedió la de Valtelina, país que 
en otro tiempo habia hecho parte del principado de 
Milan, y confinante con los Alpes y con Venecia, Ha- 
bíanse apoderado de él los grisones, que eran calvi- 
nistas, y tenian oprimidos á los habitantes, que eran 
católicos. Levantáronse estos y tomaron las armas 
contra sus opresores, ayudados y protegidos por el 
gobernador español de Milan don Gomez Suarez de 
Figueroa, duque de Feria, que habia reemplazado al 
marqués de Villafranca. Ya en años anteriores, segun 
hemos indicado, gobernando á Milan el famoso conde 
de Fuentes, habia amenazado á Valtelina y construido 
algunas fortalezas á su entrada. Fácil les fué á los na- 
turales, con ayuda del duque de Feria, arrojar á sus 
dominadores; y como si el país pudiera ser conser- 
vado para España, y como si no estuvieran nuesiras 
fuerzas demasiado distraidas en olras partes, se le= 
vantaron en aquel valle muchos fuertes y se pusieron 
en ellos guarniciones españolas (1620), orígen y prin- 
cipio de otras nuevas complicaciones. 

Habia ya comenzado en este tiempo en Alemania 
la famosa guerra que se llamó de treinta años por los 
de su duracion, preparada ya en el reinado dol em- 
perador Rodulío 11. por el establecimiento de la Union 
y de la Liga, y por el derecho concedido á los hereges 
utraquistas de Bohemia para crear nuevas escuelas y 
templos de su culto. Ya en tiempo del emperador 
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Matías, que habia sucedido en 1616 4 Rodulfo, habian 
legado aquellos á tomar las armas contra Matías por- 
que violaba sus fueros y privilegios, Fernando II., su- 
cesor de Matías, que murió sin sucesion varonil (1619), 
era el principe más á propósito para convertir en fue- 
go voraz la chispa más débil. Y los reyes austriacos 
de España, que desde Cárlos 1. nunca habian dejado 
de mezclarse y tomar una.parle actiya en todas las 
cuestiones religiosas y políticas del imperio que toca- 
ran á la causa del catolicismo, Ó en que se interesara 
la prepotencia y engrandecimiento de la casa de Aus- 
tria, Ó que pudieran conducir á vincular la) corona 
imperial en la familia, metiéronse tambien de lleno 
en esta fatal y costosísima guerra. Ardia furiosa y se 
propagaba imponente la rebelion de los protestantes 
de Bohemia contra Fernando, con voz de que violaba 
sus privilegios y destruia sus leyes fundamentales para 
hacer el trono hereditario en su casa; hechas entre los 
insurrectos dos ligas ofensivas y defensivas, de una 
parte con las provincias unidas al reino de Bohemia, 
de otra con Betleem Gabor, que con el favor del turco 
se habia sentado en el trono de Transilvania; ha- 
biendo logrado interesar al elector Palatino ofrecién- 
dole la corona de que intentaban despojar 4 Fernan- 
do: acometido este por las fuerzas del elector, por las 
de los condes de Thorn y de Mansfeld (, y al mis- 


(1) Este conde de Mansfeldt era. del mismo títolo, que tantos y tan 
bijo natural del condo flamenco sebalados servicios habla becbo 4 
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mo tiempo por las del principe de Transilvania, pro- 

tegido por la Puerta; defendido solo Fernando por el 

pequeño ejército de Bucquoy, y vacilando las coronas | 
sobre su cabeza, demandó auxilio á Felipe III. de Es- 

paña, invocando los lazos de la religion, de la sangre 

y de la política, que siempre habian unido 4 España 

con el imperio (1620). 

Bien hizo Fernando, por su parte, en apelar á Es- 
paña como al aliado y amigo de quien podia esperar 
más decidido y eficaz socorro. Y el gobierno del ter- 
cer Felipe, siguiendo la política, que podriamos 
Mamar puramente austriaca, de los reyes de aquella 
dinastía, sin pararse á considerar los dispendios y sa- 
erificios que habia de costarle, lo exhausto del tesoro 
y la falta que padecia de soldados, -aceptó la invita- 
cion y arrostró el compromiso de la empresa. Resolu- 
cion, á nuestro entender, inconsiderada y fatal, que 
ni alcanza á justificar el principio religioso, ni discul- 
paria sino en muy pequeña parte el tratado secreto 
que algunos suponen entre Fernando II. de Alemania 
y Felipe 111. de España, por el cual aquel debia de 
ceder á este la parte occidental de Austria, en el caso 
de que con su ayuda llegara á poseer aquellos Esta- 
dos. Más ó menos halagado el monarca español por 


Felipa + Y.C0n tanto tason habla servis d Cárlos Manuel de Sal 
defendido usa católica en los cuando supo ha rebellor de Jos 

ses Bajos. Resentido el hijo con bohemios, ri 4 fovorcera le- 
Py porque no habia vando cobsigo un cuerpo de tn» 
Querido legilizaarle, abandonó su par: loc rebeldes le nombraron ge. 
Servicio y la fe calólica, y pasó 4 heral de la arulleta. 
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el emperador su deudo, se apresió á socorrerle con 
dinero y tropas, y un cuerpo de ocho mil hombres 
salió de los Países Bajos á juntarse con el de Buequoy 
en el corazon de la Bohemia. Otro ejército de treinta 
mil, conducido por el marqués de Espínola, franqueó 
el Rhin para invadir el Palatinado, lo cual alentó á 
los príncipes protestantes de Alemania á declararse en 
favor de Fernando, y animó al papa y al rey de Polo- 
nia á entrar en la liga. Por su parte los protestantes 
levantaron un ejército de veinte y cuatro mil hom- 
bres, que pusieron al mando del marqués de Aupach; 
juntóseles el príncipe flamenco Enrique de Nassau, y 

* se les agregó el caballero inglés Horacio Vere con 
dos mil cuatrocientos veteranos ingleses, Era como 
una reproduccion de las guerras de Cárlos V., sin su 
poder, sin su cabeza y sin su genio. 

Sin embargo, el marqués de Espínola, con el ta- 
lento y la habilidad que tanto le habia acreditado en 
Flándes , desde Coblentz donde se situó , supo burlar 
los planes y la vigilancia del enemigo, y fingiendo 
amenazar á Francfort, y haciendo oportunamente una 
marcha rápida y atrevida, se lanzó sobre Oppenbein. 
Al mismo tiempo los duques de Baviera y de Sajonia 
sujelaban á la obediencia del emperador la Lusacia, 
la Silesia y la Austria alta y baja. Penetran los impe- 
riales en la Bohemia y se dirigen á Praga, Los gene- 
rales bohemios se fortifican en una montaña que pare- 
cia ¿naccesible: pero su impericia da lugar á que los 
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imperiales y báyaros, con arrojo y serenidad marayi- 
llosa, asalten las fortificaciones, viertan la sangre ene- 
miga á torrentes, y derramen la consternacion y el 
espanto. Desde lo alto de su palacio presenciaba el 
elector Federico, nuevo rey de Bohemia, aquel horri- 
"ble combate, temblando él y estremeciéndose al rui- 
do de las armas en su cabeza la corona que acababa 
de ceñirse. Tiliy, general del imperio, es rechazado 
con gran pérdida; entonces Bucquoy salta de la cama 
en que se hallaba herido y enfermo, monta 4 caballo, 
reanima á los imperiales, y ayudado del español Gui- 
Mermo Verdugo, que mandaba los walones, arremete 
con intrepidez, hace prisioneros á los condes de An- 
halt y de Slich, se apodera de algunos cañones,“ des- 
ordena las espesas filas enemigas, hácese general la 
derrota de los llamados defensores de la Union Evan» 
gélica, la montaña se cubre de cadáveres y de armas 
de los vencidos, los imperiales se cansan de matar, 
y el elector Palatino se salva con la fuga, aban- 
donando el trono que acababa de ocupar (noviem- 
bre, 1620). 

La célebre victoria de Praga, en que tanta parte 
tuvieron las tropas del rey Católico, restituyó ú Fer- 
nando II. de Alemania del reino de Bohemia, sobre el 
cual estableció un imperio absoluto, aboliendo todos 
los fueros y privilegios de que hasta entonces habia 
gozado, haciendo que los protestantes devolvieran á 
la Iglesia católica todos los bienes confiscados ó secu- 
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larizados desde 1552, y dando derecho álos católicos 
para traer los hereges á su religion 6 hacerlos emi- 
grar (0, Con esto creyó Fernando haber asegurado la 
quietud de su imperio; mas los sucesos vinieron á de- 
mostrar cuánto se habia equivocado, y España, empe- 
ñada en su proteccion, continuó largos años bajo el 
sucesor de Felipe III. haciendo sacrificios tan costo- 
508 como inútiles. 


Tal era la política y la conducta de la córte de 
España en sus relaciones con las potencias europeas, 
cuando la situacion interior del reino se hallaba de la 
manera que vamos á ver ahora. 
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CAPÍTULO VII. 
RIVALIDADES É INTRIGAS EN PALACIO. 


EL DUQUE DE LERMA Y EL DE UCEDA. 


me 1611 a 1621. 


Asombrosa autoridad de que Invistió Felipe 1Il. al duque de Lerma. 
Uso que este hizo de sa poder.—Cómo engrandeció 4 don Rodrigo 
Calderon.—Conducta de don Rodrigo.—Envidias que suscita.—Ya 
con embajada 4 Flándes.—Hicenle marqués de Siete Iglestas.— 
Conspiraciones contra el vallmiento del de Lerma y de don Rodrigo 
Calderon.— Trabaja el duque de Uceda contra el de Lerma, su pa- 
dre, y asplra 4 reemplazarlo eu la privanza del rey.—El confesor 
Fray Luls de Allaga.—Los condes de Lemos y de Olívares.—Guerra 
de favoritismo en palacio.—Desare y retirada del conde de Lemos. 
—Cas el de Lerma de la gracia del rey , derribado por su mismo 
bijo.—Privanta del de ¡Uceda,—Viste el de Lerma el capelo de car- 
denal y se retira.—Prislon y proceso célebre de don Rodrigo Cal. 
deron, marqués de Siele Iglesias. —Cargos que se le hicieron.— 
“Torwento que se le «dio.—Grandera de don Rodrigo en sus pades 
mientos. — Descargos del abogado defensor. — Nuevas rivalidades 
de privanza.— Anuncios de la calda del de Uceda. 


Mientras en Francia, en ltalia y en Alemania al- 
gunos hombres políticos de la escuela del anterior rel- 
nado, representantes de España en aquellas córtes, 
todavía soslenian á buena altura el nombre español, 
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mostrando cierta habilidad diplomática, que era como 
tradicional y heredada desde los tiempos de Fernando 
el Católico, bien que haciéndose ahora más por la as- 
lucia que por la conveniencia; mientras que en Sicilia 
y en Nápoles, en Monferrato, en la Valtelina y en Bo- 
hemia algunos ilustres capitanes españoles, algunos 
magnates de la primera nobleza de Castilla mantenian 
el antiguo crédito de la marina y de los ejércitos de 
España, y alcanzaban por tierra y por mar victorias y 
triunfos más honrosos y admirables á los ojos de Euro- 
pa que provechosos y útiles á la nacion, la córte de 
Madrid y el palacio del monarca eran un hervidero de 
rivalidades y un foco de intrigas de la peor ley para 
disputarse el favor y la privanza de un soberano que 
habia comenzado por dejar de serlo, contentándose 
con ceñir su corona, y entregando el cetro, lan pron- 
to como subió al trono, en manos y á discrecion de 
un valido, 

Que lo era el duque de Lerma, aun siendo toda- 
vía príncipe don Felipe, y que continuó siéndolo del 
rey en el mayor grado á que se creia pudiera llegar 
una privanza, lo hemos visto en los capítulos anterio- 
res. Porque no era fácil imaginar entonces, ni por for= 
tuna se ha repetido el ejemplo despues, que hubiera 
un monarca tan pródigo de autoridad y al propio 
tiempo tan indolente, que por no tomarse siquiera el 
trabajo de firmar los documentos de Estado, quisiera 
dar á la firma de un vasallo suyo la misma autoridad 

TOMO XV. 29 
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que á la suya propia, y que advirtiera y ordenara, 
como ordenó Felipe III. 4 todos sus Consejos, tribuna- 
les y súbditos, que dieran á los despachos firmados 
por el duque de Lerma el mismo cumplimiento y obe- 
diencia, y los ejecutaran y guardaran con el mismo 
respeto que si fueran firmados por él. Trasmision 
inaudita de poder, en que si bien asombra el despren» 
dimiento del monarca, casi maravilla más que no 
abusara el favorecido tanto como pudo de aquella 
omnipotencia de que se vió investido. 

No era ciertamente el carácter del de Lerma ineli- 
nado á la perversidad, que fué la razon de no haber 
sido tan funesto como pudo ser su valimiento. Pero 
tenia un defecto, que si en un particular es reprensi- 
ble, en el privado de un monarca y en un hombre de 
Estado y primer ministro es abominable, fuente de 
envidia para otros hombres y manantial de males 
para un reino, á saber, la codicia. En globo no más 
hemos apuntado los títulos, honores, mercedes y ri- 
quezas que acumuló en sí mismo y en sus hijos, deudos 
y allegados. Arbitro de los empleos públicos, distri- 
buidor de las gracias del soberano, administrador ir- 
responsable de los tributos y de las rentas, y teniendo 
en su mano la fortuna de tantos hombres, cuidó lo 
primero de hacer la suya, y tomó para sí, como de- 
cimos por proverbio vulgar, del buen repartidor la 
mejor parte; y de no ser incorruptible dió lastimo- 
sas pruebes, que subre no dejar puras de mancha 
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manos que aspiraran d pasar por limipias, desde- 
cian de la alta posicion en que se habia colocado, y 
amenguaban la dignidad no menos que rebajaban al 


hombre (5. 


Con esto los escarmientos que quiso hacer en al- 
gunos que se habian enriquecido de repente y por ma- 
los medios, salian desautorizados con el ejemplo del 
primer ministro : el pueblo, que sufria las cargas inso- 
portables, la penaria, el hambre y las privaciones, le 
miraba como el autor de todas las calamidades públi- 


4) Ademas de los empleos y 

for. do sumi de corps y es 
rizo mayor del roy» de 

dor perpétno de Valladolid y 
úrid, de comendador mayor de 
Castílla, de adelautado de Cazorla, 
de general de la caballeria, de ayo 
y mayordomo del príncipe, y otros 
“arios que tuvo el de Lerma, bl 
zole el rey multitud de mercede 
soto las esribanias de Alcante 3 
la de sacas de Andalucia, las alcaí- 


'de Velez y del castillo de Bár- 
os, diferentes encomiendas, los 
ingúes productos de la alm: 

Dado Valencia, setenta mil dui 
dos de renta en Sicilta, el dominio 
y señorio de muchas villas y lu= 
fares en Aragon, Castilla y Navar- 
Ya, le favoreció para la relncor= 
potacion en sn casa de osrs lupa 
tes y villas que en Castilla habla 
tomado el rey don Juan Il. 4 su 
ascendiente don lego Gomez de 
Sandoval y cuya devolucion él re= 
elamó, le compraba las casas y 
heredades que él teuia, valuándo- 
lasá su gusto, y le hacia con fre- 
cuencia regalos de sartas de per: 
Jas y brincos de diamantes y ot 
joyas de valor de muchos miles 
“ducados. De este medo llegó el 
Lerwa á reunir las rentas de un 
opulento potentado , y nc es de 


estrañar que viviera com más boa= 
to y ostestacion que el mismo rey. 

Y como le bublesen visto acep- 
tor los denalivos en metálico que 
con título de servicio le habian 
hecho las Córtes de Cataluña y de 
Valencia, tampoco tuvieron reparo 
los señores y caballeros de Castle 
lla en hacerle obsequios de dins 
ro en gruesas sumas, que él 
mia, dando ocaston 4 que el el 
xioso 'avolador contemporáneo que 
resosia y nos ha, tecaiido aque. 
llos hechos dijera con sarcástico 
estilo, que asi le alegrabao la san» 
gre , Cuando sa espiritu se encon 
iraba abatido on alguna judispo: 
sicion ó enfermedad. — Añidese 4 
esto que el de Lerma no levía pa- 
rientes pobres 4 quienes socor- 
rer, porque tuvo huem cuidado 
de 'que ninguno le necesitara, ea- 
riqueciéndolos 4 lodos 4 costa de 
empobrecer el. Estado, — Pareco 
fabuloso, pero sus contemporá. 
neos lo dica, que solo de doua: 
tivos llegara 4 reunir el de Lerma 
la enorme y asombrosa suna de 
cuarenta y cuatro millones de 
ducados: “aun rebajando lo que 
pueda haber de biperbólico, siem= 
pre so deduce que dió en este 
punto sibrada materia de escan- 
alo. 
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cas, y su opulencia y el poder de su privanza era 
objeto perenne de envidia 4 otros magnates, incluso 
su mismo hijo, como vamos á ver. 

Entre sus criados y favorecidos lo era especial- 
mente y con preferencia á todos un hidalgo de Castilla, 
Mamado don Rodrigo Calderon (9, mozo activo y des- 
pierto, á quien escogió para que le ayudara en el ma. 
nejo de los papeles, y á quien comenzó 4 elevar ha- 
ciéndole secretario de la cámara del rey. Á poco tiempo 
le creó conde de la Oliva, le dió el hábito de San- 
tiago, confiriéndole la encomienda de Ocaña; le hizo 
capitan de la guardia alemana y tudesca, alguacil 
mayor de Valladolid, con muchas preeminencias en su 
chancillería, y le honró con otras muchas mercedes y 
le enriqueció con rentas y ayudas de costa >, Hábil 
el don Rodrigo para seguir grangedndose el afecto de 
su protector, llegó á tomar tal ascendiente en su ánimo 
y á dominar en su corazon de manera que en todo 
hacia el de Lerma la voluntad de don Rodrigo. Des- 
lumbrado este con su prosperidad, orgulloso con su 
fortuna, envanecido con el favor, y haciendo alarde del 
poder que en sus manos tenia, daba audiencias como 
un soberano, circundóse de una córte tan brillante co- 
mo la del duque, cra un satélite que igualaba, si no es- 


(1), Bra hijo del capitan dou edad de alo y medio, sele dió ea 
Francisco Calderon, que le tuvo marzo de 1611 el hábito de la gran 
de uva doncells alemana, con la cruz de San Juan.—Habla casado 
cual se casó despues. don Rodrigo con doña Inés de Var- 
(%) Hama á un hijo suyo, de gas, de quiea tuvo varios hijos. 
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cedía en esplendor á su mismo planeta, y no se sabia 
quién ejercia más influjo, si el valido del monarca 6 
el privado de su valido. Si los grandes y el pueblo 
llevaban mal la privanza del duque de Lerma, mucho 
peor soportaban el yalimiento de don Rodrigo Calde- 
ron, ya por la oscuridad de que le habian visto le- 
vantarse, ya por la aspereza y desabrimiento con que 
solia tratar y despedir á los pretendientes, de cuya 
importunidad se descartaba el de Lerma, enviándolos 
á don Rodrigo. Así es que se desataban contra él las 
lenguas y las plumas, y si contra el protector se hacian 
sátiras picantes, contra el protegido se escribian mor- 
daces y sangrientos libelos. 

Como enemigos de todo privado, y señaladamen- 
le contra la privanza de don Rodrigo Calderon, ha- 
blaban al rey y á la reina un fraile y una monja, Pray 
Juan de Santa María, franciscano descalzo, y la ma- 
dre Mariana de San José, priora del convento de la 
Encarnacion. La reina doña Margarita, en cuyo pia- 
doso corazon hacian grande efecto los consejos y plá- 
ticas de personas al parecer tan religiosas, se declaró 
desde Juego contra don Rodrigo, y ayudada de aque- 
Mos dos consejeros persuadió al devoto Felipe con ra- 
zones de conciencia, y le instó y apretó á que retira- 
ra su gracia al favorecido del duque. Dejóse el rey 
vencer, por lo menos en parte, y relevó á Calderon 
del despacho de los papeles y del oficio de secretario 
de su cámara, reemplazándole en el primer cargo don 
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Juan de Ciriza y en el segundo don Bernabé de Vi- 
vanco (1), Con tal motivo, y como á poco tiempo de 
esta novedad muriese la reina Margarita de sobrepar- 
to (1614), segun en otro lugar hemos dicho, no falló 
quien hiciera caer sobre don Rodrigo Calderon sospe- 
chas de haber apresurado los dias de la reina, atribu- 
yendo á su resentimiento y venganza más influencia 
en la muerte que á la gravedad del mal y á la inefi- 
cacia de los medicamentos: cargo horrible que á no 
dudar se hizo sin fundamento al separado secrela- 
rio (2, Mas si este habia caido de la gracia del rey, 
mantúvole en la suya el duque de Lerma, y entonces 
fué cuando le colmó más de honores, mercedes y ren- 
tas á 6l y á sus hijos. Aunque cesó en la vcupacion de 
los papeles, seguia influyendo lo mismo en los nego- 
cios, y no tardó en ser enviado con una embajada es- 
raordinaria á los Países Bajos. A su paso por Francia 
recibió en Fontainebleau las más distinguidas alencio- 
nes de aquellos monarcas, con cuyos hijos se estaban 
tratandolas bodas do los principesespañoles (1612). En 
Flándes fué tam! ien grandemente agasajado por los 
archiduques Alberto é Isabel, y volvió 4 España con 
la misma ó mayor autoridad que antes, y aun recibió 
entonces el título de marqués de Siete Iglesias (ju- 
nio, 1614), dando con esto nuevo pábulo á la envidia, 


(8), Bl utor de la Historia ma- (3), Viranoo la vndica bien de 
muserita de Felipe NIE, que mu- esta calumnia, en el libro Y. de su 
chas veces hemos citado. Historia. 
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á la murmuracion y al aborrecimiento de sus muchos 
émulos (. Seguia tratándose con ostentosa mag- 
nificencia, y aspiraba á obtener la embajada de 
Roma. 

A su vez proseguian trabajando de palabra y por 
escrito con el rey en cont:a de don Rodrigo, y so pre- 
testo de libertarle de la influencia de los privados, el 
franciscano Santa María, la priora de la Encarnacion, 
el padre Florencia, de la Compañía de Jesus, y más 
que todos y con mejor proporcion el dominicano Fray 
Luis de Aliaga, que de confesor del duque de Lerma 
y por su recomendacion é influjo habia ascendido á 
confesor y director de la conciencia de Felipe III., en 
reemplazo del cardenal Javiere. Aspirando el padre 
Aliaga á apoderarse de la voluntad del rey, é ingrato 
á los beneficios de su protector, no sulo asestaba sus 
tiros contra el marqués de Siete Iglesias, sino que mi- 
naba tambien sordamente el poder y la privanza del de 
Lerma, á quien lo debia todo, para levantar al duque 
de Uceda, su hijo: y aquí comienza lo inaudito y es- 
candaloso de estas intrigas palaciegas. 

Don Cristóbal de Sandoval y Rojas, primogénito 
del duque de Lerma, añtes marqués de Cea y despues 
duque de Uceda, habia sido introducido por su padre 


¿b, Cabrera de Córioba, Rea: en Fándes ser hijo del duque de 
clones manuscri "co, His- Alba don Fadrique, cosa que 
toria Inga de sie! e lctaore: dos había cuado imitacion. =EÍ 

la que don útulo de conde de la Oliva pasó $ 
Fodigo calderon habla Probado salio priigeno 
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en la cámara del rey, y poco á poco le habia ido aquel 
encomendando el despacho de los negocios, y hacia 
que le reemplazara en sus enfermedades y ausencias. 
Proponíase con esto el de Lerma asegurar más su auto- 
ridad contra los envidiosos, perpetuando, por decirlo 
así, el poder en gu familia. ¿Cómo podia imaginar el 
antiguo privado que el mayor rival, que el enemigo 
más terrible de su privanza, que quien más habia de 
pugnar por derrocarle de la cumbre del poder habia 
de ser su mismo hijo? El jóven duque de Uceda, con 
menos talento que su padre, pero cortesano artificioso 
y adulador, llegó á grangearse la confianza del sobe- 
rano, en términos de dudarse ya quién la poseia en 
mayor grado, si el padre ó el hijo. Calculó el padre 
Aliaga que ayudando á elevar al hijo sobre el padre 
afianzaria por más tiempo su favor al calor del nuevo 
astro que se levantaba, que al reflejo del antiguo pla- 
neta que habia de llegar más pronto á su ocaso. Olvi- 
dó que el de Lerma le habia sacado de la oscuridad, 
y se declaró por el de Uceda. Arrimóse á ellos y acre- 
ció este nuevo partido el conde de Olivares, don Gas- 
par de Guzman, que acababa de entrar de gontil-hom- 
bre en el cuarto del príncipe don Felipe: presuntuoso 
y duro de condicion el de Olivares, hallábase resonti- 
do del de Lerma y de don Rodrigo Calderon, por no 
haber estos accedido á sus pretensiones de cubrirse de 
grande, El de Lerma, que así se veia abandonado de 
sus propias hechuras, que penetró la traicion de su 
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mismo hijo, y que advertia cierta tibieza de parte de 
su soberano, creyó deshacer aquella conjuracion opo- 
niendo á la enemiga alianza é introduciendo en la fa- 
miliaridad del rey á su yerno y sobrino el conde de 
Lemos, que habia desempeñado con crédito por seis 
años el vireinato de Nápoles, en que acababa de ser 
reemplazado por el duque de Osuna. Gozaba el de 
Lemos reputacion de hombre ilustrado, de buen en- 
tendimiento, amigo de proteger á los literatos y de favo- 
recer las letras, á que él sephabia aficionado en Italia, 
pero orgulloso y altivo; y de los antiguos celos y en- 
vidias entre él y su primo y cuñado el duque de Uce- 
da se promelia el viejo duque de Lerma que el yerno 
le ayudaria gustoso á derribar del favor al hijo. Tales 
eran las armas y tales los contendientes que se apres- 
taban y disponian á hacerse una guerra vergon- 
zosa de favoritismo en el palacio del buen Felipe II. 
de España. 

En esto se divulgó por la córte la noticia de que 
el marqués de Siete Iglesias habia hecho asesinar en 
un camino á un hombre plebeyo, llamado Francisco 
Xuara, Magnífica ocasion ofreció este suceso á los ene- 
migos del marqués para declamar en sermones y plá- 
ticas sobre la necesidad de castigar tal delito y escán- 
dalo y entregar á la justicia al delincuente, y para 
estrechar y apretar la conciencia del piadoso y místico 
Felipc III. Redoblaron, pues, con este motivo sus 
esfuerzos contra don Rodrigo el padre Santa María, la 
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priora de la Encarnacion, el prior del Escorial, el pa- 
dre Florencia y el confesor Fray Luis de Aliaga. Por 
violento que fuese al rey consentir en entregar al sa- 
crificio un hombre á quien habia colmado de honras 
y mercedes, lo cual comprometia tambien al de Ler- 
ma y era al propio tiempo una confesicn tácita de su 
poco acierto en la eleccion de favorecidos, no era po- 
sible, sin embargo, que la conciencia de un rey devoto 
pudiera resistir los ataques combinados de aquella es- 
pecie de batería religiosgy y fuele menester dejar 
Obrar la justicia. Mientras esto pasaba, y en tanto que 
el conde de Olivares se iba apoderando del ánimo del 
jóven príncipe de Astúrias don Felipe, y haciéndose el 
dueño de su cuarto y cámara, por más esfuerzos que 
para combatir su influencia hacia el de Lemos, el du- 
que de Uceda ganaba terreno en la confianza del rey, 
al paso que le perdia su padre. Todos eran ya desai- 
res para el viejo duque de Lerma. Cuando iba á la 
cámara del príncipe con la confianza de quien estaba 
acostumbrado á tralarle como hijo, como quien le ha- 
bia visto nacer siendo ya valido de su padre, y como 
ayo y mayordomo suyo que era, hallábale retraido y 
hasta desatento; el conde de Olivares ni se levantaba 
á su presencia, ni le dirigia la palabra, y acaso le vol- 
via el rostro. Si de allí pasaba al aposento del rey á 
informarle y quejarse de lo que observaba en el cuar- 
lo del príncipe, encontraba allí á su hijo: ambos le 
vian y ninguno le contestaba: el rey le significaba su 
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recato con el silencio; el semblante del hijo revelaba 4 
las claras que le disgustaba y estorbaba la presencia 
del padre. Un dia que se vieron solos el padre y el 
hijo, aquel reprendió á este, con cierta destemplanza, 
su conducta; este le contestó con aspereza y desco- 
medimiento; movióse entre los dos un debate acalora- 
co y bochornoso, en que se vió hasta qué punto -el 
miserable afan de la privanza habia roto los vínculos 
más sagrados de la naturaleza y de la sangre, y con- 
eluyó el padre con despedirse del hijo, diciéndole: 
«Yo me iré, y vos os quedareis con todo, y todo lo echa- 
reis á perder (),» El pronóstico del viejo duque de 
Lerma no habia de tardar en cumplirse. 
Con dignidad y energía habló el conde de Lemos 
al rey, recordándole los servicios hechos al trono, 
. Ofreciendo. su cabeza si en algo habia desagradado ú 
ofendido sin saberlo, esponiéndole las intrigas que se 
cernian en torno á las personas de S. M. y A., y pi- 
diéndole licencia para retirarse á su casa; la respues- 


en la relacion de Lodas est: q 
Ea polaciegas como quies por e prodiga.l lama «el mar 
sc tenia ropero de saber tendrá el mundo.» Y 
a de plusiscado lodo. Esto. Fur di don Keérto Calderas era 
Zulor, apreciable por sus noticias el hombre de más lalento y de más 
y generalmente exacto en los he- goblerno, el caballero más cumpli- 
es tan exageradamente a , el más generoso y Justiicado, 
slonzao en la callcacion de Tas japooo le fala para hacerlo santo. 
personas, en especial tratando de la secretaría de 
sus dos idolos, el duque de Lerma cámara del rey. 
y don Rourigo Calderon, que en 
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ta del rey fué tan seca como compendioga: «Conde, 
le dijo, si quereis refiraros, podeis hacerlo cuando qui- 
siéreis.» Esta escena pasó en el Escorial: el conde 
besó la mano al rey, pasó á besirsela al príncipe, se 
vino á Madrid se despidió del Consejo de Italia, de 
que era presidente, y tomó el camino de Galicia á su 
casa de Monforte, acompañándole hasta Guadarrama 
la condesa de Lemos, su madre, y el duque de Ler- 
ma, su lio y suegro. 

Otro recurso, en verdad bien estraño, buscó el de 
Lerma para guarecerse de la caida que evidentemente 
veia ya inevitable. Dado siempre á fundar conventos 
y á tratar con religiosos, muchas veces habia tenido 
impulsos de renunciar á la grandeza y á la pompa 
mundana y acabar su vida en un cláustro bajo el 
sayal de San Francisco, imitando el ejemplo de su 
abuelo el duque de Gandía, San Francisco de Borja. 
La desgracia que ahora le amenazaba le volvió á suge- 
rir este piadoso pensamiento; mas en lugar de la túni- 
co franciscana parecióle que le sentaria mejor el capelo 
de cardenal, y lo solicitó del papa Paulo V. Otorgó- 
lo gustoso el pontífice aquella dignidad con el título 
de San Sixto, y así el papa como el colegio de carde- 
nales le escribieron felicitándole de contarle entre los 
príncipe de la Iglesia romana. Vistióse, pues, el caido 
minis'ro la púrpura cardenalicia, cuyo ropage espe- 
raba lo serviria al menos de escudo para conservar 
cierto respeto y auloridad, y le preservaria de los in- 
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sultos de sus enemigos. Mas la misma vestidura daba 
pretesto al rey para no tratarle con la familiaridad 
acostumbrada; de la eliqueta y la ceremonia pasó 
pronto á la frialdad, y no tardó en siguificar que le 
incomodaba su presencia. Aprovechaban bien los cor- 
lesanos sus émulos esta mudanza que observaban en 
el soberano para hacer recaer sobre la desacertada 
política y Ja monstruosa administracion del de Lerma 
todas las desgracias y males que sufria el reino, y para 
desacreditar todos sus empleados y hechuras. 

Siguió, no obstante , el cardenal-ministro la córte 
al Escorial, como pugnando por recobrar su antigua. 
privanza, y al modo del náufrago que próximo á aho- 
garse se agarra á una vieja tabla para ver de ganar 
de nuevo el bagel en que antes habia prósperamente 
navegado. Hasta que ya un dia llamó el rey don Fe- 
lipe á su cámara al prior del monasterio y le dijo: 
«Lreis al duque y le dircis, que atendido lo mucho 
que he estimado siempre su casa y persona, he veni- 
do en otorgarle lo que tantas veces y con tanto enca= 
recimiento me ha pedido para su quietud y descanso, 
y que asi, podrá refirarso á Lerma ¿6 Valladolid cuando 
guisiero. 

Desompeñó el padre Peralta su cometido; aparen- 
16 el de Lerma oirlo con serenidad, dió órden á sus 
criados para que dispusieran brevemente su marcha á 
Lerma, subió á despedirse del rey, y dirigióle un tier- 
no razonamiento, diciéndole entre otras cosas: «De 
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»trece años, señor, entró en este palacio, y hoy seeum- 
»plen cincuenta y tres empleados on este diseño, po= 
»co8 para mi deseo, muchos para lo que permite el 
»desengaño, á que debemos ofrecer, ya que no todo, 
»siquiera alguna parte de la vida...» Besóle humilde- 
mente la mano, el rey le tendió los brazos con termu- 
ra y le aseguró quedaba en la misma estimacion en 
que antes le habia tenida. Con esto se despidió el eai- 
do ministro, que habia gobernado por espacio de vein- 
te años la monarquía, y el 4 de octubre (1618), dan- 
do el postrer adios y lanzando la última mirada á 
aquel palacio en que por tantos años, aparte del título 
y la corona, habia sido el verdadero rey, tomó por 
Guadarrama el camino de su reliro de Lerma . Así 
cayó, en verdad con menos violencia que suelen des- 
peñarse los validos de los reyes, el gran privado de 
Felipe III. Antes habian sido ya retirados del cuarto 
del príncipe y políticamente desterrados, quién á Ara- 
gon, quién á Sicilia, todos los que no eran de la deyo- 
cion del conde de Olivares y del duque de Uceda, 4 
saber, el conde de Paredes, don Diego de Aragon y 
don Fernando de Borja. En su lugar consiguió el de 
Olivares que viniese á España, para ayo del príncipe, 
su tio don Baltasar de Zúñiga, embajador que era en 
Alemania, y nombrado para la embajada de Roma. 

(4), Dica Vivanco que la noche que babia muerto.» El Mstoriador 
que darmió en Guadarrama le en- no espresa, nf 3 


nosotros podemos 
vió el rey «los papeles de la con- entender, la significación de aquel 
sulta de aquel día, y Un venado onvio y dé aquelregmio, 
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Los demas empleos que habia tenido el: duque de 
Lerma todos recayeron en el duque de Uceda, su hijo. 
De este modo, despues del tráfago de intrigas y de 
la baraunda de abominables conjuraciones , enredos 
y chismes de que habia sido teatro el palacio de los 
reyes, en que jugaban todas las malas pasiones, sin 
un solo pensamiento grande ni una aspiracion noble, 
el cambio se redujo á mudar, así el rey como el 
príncipe, de favoritos y privados, ni más hábiles, ni 
más generosos, ni menos codiciosos y avaros.que los 
anteriores. 

Retirado el de Lerma, el partido vencedor descar- 
gó sus iras contra los que habian sido sus hechuras, y 
principalmente contra el marqués de Siete Iglesias, 
blanco de su envidia y de su saña, Inducido por ellos 
el rey, y determinado á encomendar al exámen y fa- 
llo de la justicia las acusaciones que se hacian á don 
Rodrigo, nombró reservadamente un tribunal, com- 
puesto de tres de los más acreditados consejeros, de 
un fiscal y un secretario (9, y llamándolos á sí les di- 
jo que esperaba de su integridad y justificacion ave- 
riguarian lo que de cierto hubiese, y harian justicia á 
don Rodrigo Calderon, marqués de Siete Iglesias, acu- 
sado de haber hecho asesinar á un hombre llamado 
Francisco Xuara; y en un papel que aparte les dió les 


£%) LosfuecerfuerencdonNrago Carl Desea de Arciel» que lo era 
de Luis de del Cunsejo de Castilla, y el secre, 
Salcedo y don don Diego del del Corral y tario don Pedro Contreras. 
Arellano, el 
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encargaba investigaran con todo el celo y escrupulosi- 
dad si habia tenido parte en la muerte de la reina. En 
su virtud el tribunal, prévia consulta del rey, decretó 
la prision de don Rodrigo, y que en un mismo dia y 
hora le fueran confiscados todos sus bienes en Madrid 
yen Valladolid. Avisos y tiempo tuvo el procesado 
para fugarse y poner en salyo su persona, pero él pre- 
firió someterse al fallo de la justicia á aparecer crimi- 
nal con la fuga. Prendióse, pues, á don Rodrigo, 
secuestrósele cuanto en su casa tenia, y se le llevó á 
la fortaleza de Medina del Campo, de donde despues 
se le mandó trasladar á la de Montanchez en Extre- 
madura, al mismo tiempo que en Madrid se confiscaba 
su casa, sin dejar á la marquesa ni á sus hijos en qué 
cobijarse (1619). 

La nueva de este suceso hizo gran ruido en Espa- 
ña y aun fuera de ella, porque en todas partes era 
«conocido y afamado don Rodrigo Calderon por su an- 
tiguo valimiento, por su riqueza y su magnificencia. 
Los únicos que se prestaron á ampararle fueron su 
padre don Francisco, comendador mayor de Aragon, 
y el cardenal don Gabriel de Trejo, sobrino dela mar- 
quesa su muger, que desde Roma, donde se hallaba, 
pidió licencia al rey para venir á consolar y defender 
á su tio, á quien debia la alta dignidad en que estaba 
constituido en la Iglesia. Concediósela el soberano, 
acaso porque en Roma no impetrase del pontífice gra- 
cia para el procesado, y cuando el cardenal yino 4 
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España, resuelto 4 penetrar hasta el calabozo de su tio, 
hallóse con un-mandarniento de] rey en que se le pres- 
cribia para que pasara á Burgondo, en el obispado de 
Avila, de donde era abad, y donde habria de perma- 
necer hasta nueva órden. Hiciéronse á don Rodrigo 
hasta doscientos cuarenta y cuatro cargos de faltas y 
abusos en el desempeño de su oficio en el tiempo que 
fué secretario de la cámara, de palabras de desacato 
proferidas contra el rey y la reina, de haber hecho so- 
bre su corto patrimonio una opulenta fortuna, de ha- 
ber usado de hechizos, de haber mandado asesinar á 
Xuara, de haber tenido parte en otros varios asesina- 
tos, y sobre todo, de haber causado ó apresurado con 
veneno la muerte de la reina doña Margarita. Para 
tomarle con más facilidad las declaraciones se le hizo 
traer de Montanchez á Santorcaz, y de alliá su misma 
casa de Madrid, desmantelada ahora y convertida en 
silenciosa prision, la que antes destumbraba por la 
riqueza y suntuosidad de su menage, deshabitada y 
sola, sin esposa, sin hijos, sin criados, aquella misma 
en cuyas antesalas habian esperado, pendientes de 
una palabra de favor, tantos pretendientes y tantos 
personages. 

Don Rodrigo habia sufrido con admirable resig- 
nacion y serenidad el rigor de las prisiones. Ni de las 
escrupulosas informaciones tomadas por los jueces á 
grandes, caballeros, palaciegos, damas, médicos, y 
hombres de todas clases, amigos y enemigos suyos, 

TOMO XV. 30 
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ni de las confesiones del acusado resultaba probado 
otro delito que el asesinato del Francisco Xuara, con- 
fesado por el mismo marqués y disculpado por las in- 
solencias que decia haber usado con él aquel hombre: 
ni un solo declarante se habia atrevido á culparle de 
la muerte de la reina; de este cargo, que era el más 
grave, resultaba completamente inocente dou Rodri- 
go y patente la calumnia, y los demas quedaban re- 
ducidos á sospechas y presunciones legalmente:no pro- 
badas. A pesar de esto los jueces propusieron al rey, 
y el monarca accedió 4 que se le diera tormento, 
El 7 de enero de 1620, en aquella misma sala en qug 
en otro, tiempo habia dispensado tantas mercedes, 
acaso á aquellos mismos que ahora le aguardaban sen- 
tados para juzgarle, compareció el reo; su semblante 
no se demudó á la vista del potro que se habia color 
cado en el pavimento: con mucha paciencia se dejó 
desnudar por el verdugo Pedro de Sorig: con noble 
resignación se tendió en el potro, y sufrió que el adus- 
to ministro le ligara brazos y piernas, y le ciñera y 
apretara con una y otra vuelta los cordeles. A las pre» 
guntas de log magistrados respondia siempre el ator- 
mentado, con inalterable entereza, que se ratificaba en 
lo dicho. y nada tenia que añadir á lo antes confesado, 
* porque aquello solo era la verdad. Cugndo por órden 
de los jueces el verdugo le comprimia, con la, cuerda 
fatal sus carnes hesta tocar en los huesos y rompér- 
elos y saltar de sus venas la sangre, en medio de 
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aquellos. aeerbos dolores imploralaa la misericordia de 
Dios, invoeábale por testigo de su inocescia, pero no 
salió de su hoea uns. sola: palebra más de las que antes 
habis dieho, y los jueces. mandaron cesar el tormen» 
to sin haber logrado arrancarle una sola confesion- 
más (b, 

A pesar de esto, y de las instancias y gestiones 
de don Francisco Calderon, padre del procesado, y 
de la manquosa su muger pera que se pusiera término 
á la causa, esta proseguia lentamente, como si se 
buscara poner á prueba le paciencia del reo, que la: 
tuvo admirable. Su abogado defensor, Bartolomé Tri- 
piana, eu un estenso. y: bien razonado alegato, fué ves- 
pondieudo uno. por uno á todoa-los cargos, y desya- 
necióndolos:con sólidas razones casi tados, Así fué que 
los jueces. hicieron presente al rey, que sustenciado. 
el proceso, sin omitir la más mínima diligencia, y 
habiendo pasado. el marqués por cuantes instancias 
y estorsiones se: pudieran arbitrar contra el ham» 
bre más humilde y más desamparado del mundo, ne 
se le habia podido averiguar etzo. delilo que el de 
la muerte de Francisco Xuara, confesada por él, y al- 
gunos. obnos de:poea entidad, y. que:par lo. demas de 
que se le acusaba y- no. se habia probado, llevaba ya 
sufridos.dos años de apreteda prision, la confiscacion: 
de todos sus bienes, la suspension de todos sus títulos: 
A nn e ea 
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y oficios, el menoscabo de su honra, el tormento en 
el potro, la privacion de la vista y compañía de su es- 
posa y de sus hijos, que era otro no menos penoso 
tormento, y que por todas estas y otras causas y Ya- 
zones opinaban que debia ser perdonado y repuesto 
en su reputacion y honra, pero que S. M. podia ha- 
cer lo que fuese servido. En su consecuencia, parece 
que el rey trataba de restituir á don Rodrigo Calde- 
ron su muger, hijos, oficios y hacienda, cuando la 
muerte del soberano (marzo, 1621) vino á dejar al 
desventurado marqués de nuevo espuesto á las iras de 
sus enemigos. 

Cuéntase que cuando don Rodrigo oyó doblar las 
campanas por la muerte del rey don Felipe III, escla- 
mó: «¿El rey es muerto, yo soy muerto tambien!» Bien 
supo pronosticar su suerte el antiguo cortesano. Har- 
(0 conocia lo que podia prometerse del favorito del 
nuevo monarca. Los jueces recibieron órden de am- 
pliar, si era posible, el proceso y fallarle. En yano la 
esposa y los hijos del marqués de Siete Iglesias andu- 
vieron llorando porlos tribunales pidiendo misericor- 
dia; en vano la marquesa se echaba á los piés del rey 
6 seguia por los caminos su coche y el del conde de 
Olivares, quebrantando los corazones de todos. El car- 
denal Trejo, su sobrino, habia sido obligado á volverse 
áRoma. 

La sentencia de muerte y la ejecucion del supli. 
cio de don Rodrigo Calderon, pertenece ya á otro 
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reinado. Allí completaremos la historia del trágico fin 
de este célebre personage. 

No cesaron en palacio, ni con la retirada del du- 
que cardenal, ni con la prision del marqués de Siete 
Iglesias, las intrigas de privanza y de favoritismo. El 
duque de Uceda, que tanto habia trabajado por der- 
ribar á su padre, no tardó en tener que arrepentirse 
de su misma obra, y en conocer que no habia de 
gozar mucho tiempo la herencia del favor real que 
tanto habia codiciado, y por cuyo logro habia roto y 
quebrantado los más sagrados deberes de la gratitud, 
de la naturaleza y de la sangre. Aun en yida de Fe- 
lipe IIL., y eso que acabó ya muy pronto, se pudo 
pronosticar que el de Uceda, herido con los mismos 
filos y combatido con las mismas armas que él habia 
empleado contra el autor de sus dias y de su fortuna, 
habia de recibir el merecido de su ingratitud y aca- 
bar harto más infelizmente que él. Más diestro 6 más 
afortunado que él el conde de Olivares, apoderado del 
corazon del príncipe, que estaba en vísperas de subir 
al trono, se servia dle los mismos instrumentos que el 
de Uceda habia puesto imprudentemente en sus ma- 
nos para cavar la hoya en que habia de hundirle, 

Felipe III. no acabó nunca de perder su aficion al 
viejo duque de Lerma. Guardábale en su retiro todo 
género de consideraciones; declaró al tiempo de mo- 
rir que le habia servido bien, y todavía le hizo la 
honra de nombrarle uno de sus lestamentarios. Pero 
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apartemos ya la vista de este cuadro de miserables 
. envidias y guerras palaciegas, triste patrimonio de 
los principes débiles, indolentes y flojos, y llevémosla 
á otro horizonte más despejado, siquiera no le falten 
tampoco sus nubes y sus sombras. 
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AFRICA, ASIA, AMERICA, PORTUGAL. 


me 1610 a 1619. 


Espediciones á Africa y Tarquía.—Librería arábiga cogída al rey de 
Marruecos. —Es colocada en la biblioteca “del Escorial. — Empresas 
navales del marqués de Santa Cruz, del duque de Osuna, de Oota= 
vio de Aragen, de Luls Fajardo, de Prancisco de Ribera, de Simon 
Costa y de Miguel do Vidazabal.—Frato que »e sacaba de estas em= 
presas.—Linea de defensa en la costa de Andalucia para libertaria 
de pitatas y cursarios.—Torres que e erigieron ex tudo el Moral. 
Expediciones y empresas de españoles y portugueses en América 
y Asta. —Nuevo Méjico. —Cbllo.—Arauco.—Reloo del Pogú.—Ielas 
Filiploas.—Brasil.— Descubrimiento del ostrecho de San Vicente. 
Jorvada de Felipe UL. al relno de Portugal.—Magníficas y ogentosas 
1o:tas.—Entrada bolermno del 1e] en Lisbos.—Jura y roconocimiento 
del principe don Felipe.—Córtes.—Regreso del rey 4 Castlla.—Des- 
contento de los portugueses. —Enferma el rey en Cusarrublos.—En- 
tirada on Madrid. 


En el capítulo IV. de este libro dimos noticia de 
algunas expediciones de nuestras armas contra los 
moros africanos, así como de algunas empresas contra 
los turcos, enviadas, ya de las costas de España, ya 
de las de Nápoles y Sicilia. Esta hostilidad perenne 
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con los enemigos de la fé cristiana, nacida por una 
parte del ódio tradicional á los mahometanos, y de la 
costumbre de pelear con ellos por tantos siglos, oca- 
sionada, por otra parte, por las continuas piraterías 
que ellos ejercian infestando los dominios litorales de 
ambas penínsulas, italiana y española, cgntinuó todo 
el reinado de Felipe HL. con pocos intervalos, y era 
una de las alenciones que ayudaban á consumir los 
recursos que hubieran debido emplearse para las ne- 
cesidades interiores, y para las guerras en que nos 
hallábamos empeñados con otras potencias y países 
de Europa. 

Limitándonos 4 mencionar aquellas expediciones 
que se hicieron notables por alguna circunstancia, 
porque dar cuenta de todas fuera , sobre innecesario, 
impertinente, no podemos pasar en'silencio la presa 
que en 1611 hicieron el comendador de Martos don 
Rodrigo de Silva y el gobernador Pedro de Lara, de 
algunos navíos pertenecientes á Muley Cidan, rey de 
Marruecos, por la circunstancia notabilísima de haber 
sido apresados en ellos, entre otras cosas preciosas, 
tres mil cuerpos de libros árabes de poesía, medicina, 
filosofía, política y religion. El soberano marroquí, 
que tenia en gran aprecio esta riqueza literaria, ofreció 
por su rescate setenta mil ducados. El rey don Felipe 
queria que ademas pusiera en libertad todas los cris- 
tianos esclavos que tenia en su reino; mas como la 
guerra en que Muley Cidan estaba con su sobrino Mu- 
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ley Xeque no diese lugar á ello, mandó el rey que 
aquellos preciosos códices fuesen traidos y colocados 
en la biblioteca del monasterio del Escorial, que es 
una de sus más apreciables y raras colecciones (0, 

* Al año siguiente el marqués de Santa Cruz, gene- 
ral de las galeras de Nápoles, y terrible adversario de 
berberiscos y turcos, quemó en la bahía de la Goleta 
una flota de once velas, y penetrando en la isla de 
Querquens, y llevándolo todo á sangre y fuego, no 
dejó en ella ni casa ni vivienda en pié, bien que á 
costa de la vida de muchos y muy distinguidos espa- 
ñoles. Por su parte el virey de Sicilia don Pedro Gi- 
ron, duque de Osuna, llevando consigo á don Octavio 
de Aragon, general muy entendido y experto en las 
cosas de mar, dió principio en 1613 con una expedi- 
cion feliz á la costa de Berbería á aquella séric de 
empresas contra africanos y turcos que le dió tan jus- 
ta celebridad, y obligó al sultan de Turquía á valorse 
de todos los recursos de su grande imperio para ven= 
gar los agravios, insultos y pérdidas que le hacia y 
ocasionaba el magnate español. Poco tiempo despues, 
en lanto que Octavio de Aragon arrojaba de Malta los 
turcos que habian desembarcado en aquella isla y 
derrotaba sus naves, don Luis Fajardo, general de la 
armada del Océano, verificaba su famosa expedicion 
ú la costa occidental de Africa con noventa bageles y 


(ha Años vi, dice Gl Gonsalez coria. Hlioria de Felipe NL, 
Dávila ¡antes que so llovaseo al Es» Mb. Jl, cap. 4 
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seis mil quinientos hombres de guerra, en queiba una 
gran parte de la primera nobleza de Castilla, planta- 
ba la enseña del cristianismo, y erigia altares en la 
montaña de Salé, se apoderaba heróicamente del 
puerto y fortaleza de la Mámora, cinco leguas de 
Tánger (1644), y enaltecia con la toma de aquella 
plaza la fama y reputacion de las armas españolas, y 
acreditaba que era aquel mismo Fajardo que cinco 
años antes habia hecho tan rudo escarmiento y estrago 
en el puerto de la Goleta en los bageles de los corsa- 
rios turcos , genoveses é ingleses (4), 

En julio de 1616 el famoso capitan toledano don 
Francisco de Rihera, enviado por el duque de Osuna, 
virey ya de Nápoles, á contener al turco que amena- 
zaba bajar con cien galeras sobre Sicilia, ganaba en 
la costa de Caramania el hábito de Santiago que el 
rey le dió por la bizarría eon que venció con pocos 
galeones mayor número de naves turcas, matando en 
tres batallas mil y doscientos genízaros y más de dos 
mil de la demas gente, echando á pique la capitana 
enemiga, inutilizando 6 destruyendo las demas gale- 
ras y volviéndose triunfante á Nápoles. Y por último, 
mientras el capitan napolitano Simon Costa, saliendo 
de Reggio á los niares de Levante, penetraba intré- 
pidamente por los Dardanelos "y apresaba algunas 
nayes mercantes á la vista de Constantinopla, el al 


(4) Véase nuestro capítulo IV. _Vida y hecbos, Ib. MI, cap. 49. 
de este libro, == Gonzalez Dávila, 
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mirente vizcaino Miguel de Vidlazabal perseguia con 
la escuadra de Cantabria, desde la bahía de Gibraltar, 
los piratas turcos, limpiaba de corsarios aquellos ma- 
nes, y hacia und importente presa en diez y ocho na- 
víos de Turquía, que regresaban de saquear las islas 
Canarias (1618). 

Mas todas estas empresas, si bien fronrosas para 
España por la valentía y arrojo con que se conducian 
en ellas nuestros marinos, sosteniendo todavía el buen 
nombre y los gloriosos recuerdos del poder marítimo 
español que las desgraciadas empresas de Felipe 1. 
habian dejado tan debilitado y enflaquecido, eran ha- 
zañas eisladas que se resentian de la falta de un plan 
general, y no surtian más efecto que quebrantar, no 
destruir, la piratería de los turcos y berberisoos, alejar 
6 limpiar por períodos y áintervalos los corsarios que 
infestaban nuestras costas de España, Nápoles y Sici- 
lia, y hacer algunas presas de valor, aunque costán- 
donos muchas veces sacrificios sensibles de hombres, 
y gastos que el reino nu estaba en disposicion de so- 
portar, No se cuidó de poner el pié de un modo per- 
manente en ha costa de Africa, ni menos de ganar ter- 
ritorio en el interior. Se conquistaba la Mámora y se 
mandaba cegar su puerto para que no sirviera ni á 
nosotros ni ú nuestros enemigos, y no alcanzamos de 
qué sirvió el poseer á Larache. Esta falta de plan de 
conquista en Africa, y este afan de ganar plazas lito- 
rales para despues perderlas, y el descuido de dejar- 
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las perder para tener la gloria de volverlas á ganar, 
era sistema, ó mejor dicho, error político que venia 
ya de los primeros soberanos de la casa de Austria. 

Lo que hizo oportunamente Felipe LIL. fué reparar 
el puerto y fortificar los muros de Cádiz, destruidos 
por los ingleses en 1596, y dar principio al muelle y 
puerto de Gibraltar, obra en que dejó gastados más 
de trescientos mil ducados. Y por último, y lo que 
le honra aun más que todo esto, para proteger la 
costa meridional de la Península de las contínuas ¡o- 
vasiones y acometidas de piratas y corsarios, hizo le- 
vantar todo lo largo de la costa de trecho en trecho, 
en una estension de sesenta y tres leguas, desde los 
límites del reino de Granada hasta tocar en los de 
Portugal, cuarenta y cuatro torres 6 pequeños casti- 
llos, colocados de tal manera y á tal distancia, que 
descubriéndose unos á otros pudieran avisarse y ape- 
llidar toda la tierra para acudir á su defensa y segu- 
ridad tan pronto como se avistaran naves enemigas ó 
en corso, y servian tambien para proteger los navíos 
del reino. Aun se ven en la costa de Andalucía restos 
de este que hoy podriamos llamar sistema telegráfico 
y de defensa. 

En los mares y regiones del Nueyo Mundo empleé- 
ronse tambien en este reinado las naves y las armas de 
Castilla y Portugal, ya en agregar á la dominacion de 
España nuevos dominios, incesantemente acrecenta- 
dos con la union de ambas coronas, ya en conservar 
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sus anteriores conquistas contra los esfuerzos de los 
naturales, que se levantaban pugnando por recobrar 
su antigua independencia, ya en defenderlas de los 
piratas y corsarios que de contínuo las infestaban y 
acometian, ganosos de recoger las riquezas que en 
su seno encerraban, y principalmente contra las flo- 
tas holandesas, que disputaban á los portugueses el 
señorío de los mares y tierras de la India. En la Amé- 
rica Septentrional, derrotando don Juan Oñate, de un 
modo que se tuvo entonces por milagroso, á cuatro 
mil indios, sometió el Nuevo Méjico á la obediencia 
del rey de España. En la Meridional fueron subyugados 
los araucanos, gente brava y feroz del reino de Chile, 
que en número de cinco mil habian antes sorprendido 
á los españoles, saqueado y quemado á Valdivia y 
otras ciudades de aquel imperio, y ensangrentado sus 
hachgs en los cuellos de sus conquistadores. Los por- 
tugueses continuaban ganando nuevas posesiones en 
la India, ya sujetando á los indios bravos, ya arrojan- 
do á los holandeses de algunas tierras en que habian 
fundado establecimientos. k 

Salvador Rivero de Sousa y Felipe Brilo de Rico- 
te, dos famosos portugueses, ponian bajo la obedien= 
cia del rey Católico el reino del Pegú, cn la India 
Oriental (1605). El gobernador de Filipinas, don Pe- 
dro Acuña, allanaba á Ternate, quitando de allí la fac- 
toría holandesa, y restituia las islas Molucas al domi- 
nio de Portugal, y Ceilan era sometida por el valeroso 
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don Jerónimo de Azebedo (1606). Estendíanso les. 
conquistas eu el Perú, y los indigs.de Arauco, nueva- 
mente rebelados,, probaban otra vez que no les eadian 
en denuede y arrojo los españoles, y el brave y foraudn. 
Caupolican caia, atravesado por la lanza del esforzado 
y robusto capiten español Francisco de Nayarre- 
te (1608): guerra terrible, que el capitan. Alonso de 
Ercilla, tan agudo de ingenio, eomo fuerte de braza, y 
tan diestro en manejan la pluma. qomo la espada, nos 
dejó escrita en versas más vigorosos que aliñados. En 
la India Oriental don Juan de Silva, gobernador de 
Filipinas, derrotaba en reñido combate um esquadrs. 
holandesa, apresaba bageles, cogia en. ellos cincuenta: 
cañones de bronce, y hacia ver á los mercaderes Chi- 
nos que lo presenciaban cuál era mejon Dies,. como 
ellos decian, si el de los holandeses. ó el de. los esper 
ñoles (1610). Otro tanto se podia decir de los porte 
gueses, que continuaban en el Brasil dilatando su im- 
perio con las conquistas de muchos pueblos salvages, 
y defendiéndolos con valor contra los ingleses y ho- 
landeses (1612). 

Mientras el adelantado de Nuevo Méjico don Juan 
de Oñate acahaba la conquista de aquel país, el gene" 
ral de la armada de Filipinas, don Juan Ronquillo, 
daba buena cuenta de los galeones de Holanda que arri- 
baban á aquellos mares (161 6), Y en,1619 los dos her- 
manos gallegos García. de Nadal, partiendo de, Lisboa 
con dos carabelas en compañía del cosmógrafa Diego 
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Ramirez, á buscar nuevo paso. para el mar del Sur, á 
fin de evitar los peligros que en- el estrecho de Maga» 
llanes corrian las naves que iban á Filipinas, deseun- 
brieron el estrecho que llamaron de San Vicente, y 
volvieron contentos á España á der cuenta al ney, que 
á la sezon se hallaba en Lisboa (M, 

En efecto, hagia mucho tiempo que Folipe 1. der 
seaba visitar su reino de Portugal, y lo habia ido di- 
firiendo por mal consejo de sus ministros y privados; 
que no conocer á su monerca un reina recien conquia, 
tado y no de buena gana unido á Castilla, matural- 
mente habia de producir menos adhesion y más des- 
vío en aquellos nuevos súbditos, y dábaseles más 
tiempo y ocasion para pensar en recobrar su. nunca 
olvidada independencia. En 1619 resalvió al fin el 
rey don Felipe hacer gu jornada de Portugal, en la 
cual los escritores comtemporáneos no indican que 
llevara otro objeto político que hacer reconocer y jur 
rar en las Córtes portuguesas al príncipe don Felipe, 
su hijo. Salió, pues, de Madrid (26 de abril), con el 
príncipe, infantas, y gran acompañamiento de gran- 
des, títulos, consejeros y ministros, y dirigiéndose á 
Estremadura entró en Portugal por los mismos pun- 
tos por donde cerca de cuarenta años antes habia en- 
trado su padre á tomar posesion de aquel reino. Re» 


(1) Oviedo, Historia general de —Dávila y Vivanco, em muchos capl- 
Indias. Hrcila, “Arancón. Ar Gulas de sus blas. 
gensola, Conquista de las Molucas 
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cibiéronle las ciudades del tránsito con arcos de triun- 
fo, fiestas y demostraciones de regocijo, y dirigiéndole 
arengas en que ponderaban su alegría por verse favo- 
recidos con la presencia de su soberano. En Almada, 
en Belen, en Lisboa, le agasajaron á su entrada (ma- 
yo y junio, 1619) con tan lujosas fiestas, con tan os- 
tentosos espectáculos, que hubieran podido deslumbrar 
al soberano del mayor imperio del mundo. Nobles, 
hidalgos, prelados, títulos, magistrados, generales, 
clerecía y pueblos, lodos compitieron en demostracio- 
nes de júbilo, de cortesía, de respeto á su monarca y 
á su real familia. ¿Serian desinteresadas tan exagera- 
das demostraciones? En el discurso de felicitacion 
que á la puerta de la capital le dirigió el consejero 
Ignacio Ferreira, despues de decirle, en su hiperbóli- 
co estilo, que su gobierno en aquel reino oscurecia la 
grandeza de los griegos, persas y romanos, añadia 
que convendria mucho que hiciera la ciudad de Lisboa 
córte y cabeza de todos sus dominios y señoríos. 
«Cousiste en vosa Magestade facer cabeza do suo im- 
»perio esta antiga e ilustre cidade mas digna de ele 
» que todas as do mundo, assitendo aqui con su Real 
» Corte (9, El rey contestó afablemente al razona: 
miento del consejero, agradeciendo tanta demostracion 
de afecto, y prosiguió su camino, viendo en la ciudad 
tan maravillosas invenciones y aparatos, que manifes- 


ria MS. de Lavanna, Entrada y recibimiento 


40, tranca, 
juan Baulista. de Felipe 1IL, en Poringal. 
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16 á los portugueses estar sobrecogido de admiracion, 
y que era el mayor y más dichoso y solemne dia de 
cuantos habia vivido, 

Convocadas las Córtes, fué jurado solemnemente 
en ellas el príncipe don Felipe como heredero y suce- 
sor del reino, despues de la muerte de su padre (18 de 
julio, 1619). Reunidos despues los tres brazos y hecha 
la proposicion por el rey, mientras cada Estado trata- 
ba los negocios convenientes al bien del reino que se 
habrian de someter á la soberana resolucion , el mo- 
arca recorria y examinaba algunas plazas y fortale- 
zas, visitaba muchos conventos, asistió en la ciudad 
de Eyora á un auto de fé, volvió á Lisboa, habló álos 
inquisidores y consejeros, encargándoles el cumpli- 
miento de sus obligaciones; pero antes que los brazos 
del reino le propusieran lo que entre sí hubieran po- 
dido acordar, llamó á los Consejos y les manifestó su 
necesidad y resolucion de regresar pronto á Castilla 
para atender á las cosas de Alemania que por este 
tiempo se habian alterado y revuelto en los términos 
que en otro capítulo dejamos referido. Tomó, pues, el 
rey don Felipe desde Lishoa la vuelta de Castilla (29 de 
setiembre, 1619), dejando á los portugueses descon- 
tentos y ofendidos, ya por su precipitada marcha sin 
responder siquiera á los capítulos que las Córtes le 
habian de presentar, cuando ellos, sin duda, se habian 
persuadido de que habia de permanecer largo tiempo, 
ya por no haberles hecho las mercedes que esperaban, 

TOMO XV. E 
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remitiéndolas por consejo de alguno de sus ministros 
á su córte de Castilla “). De modo que el único viage 
que hizo Felipe IL. á Portugal fué para dejar á los 
portugueses descontentos y quejosos. 

Habia hecho felizmente su viage de regreso, pero 
en Casarrubios del Monte, á una jornada ya de Madrid, 
adoleció la noche de su llegada. Pidió que le llevaran 
el cuerpo de San Isidro Labrador, patron de Madrid, 
á quien habia tenido siempre especial devocion, y lle- 
vado que le fué por el arzobispo de Búrgos, desde 
que el cuerpo del Santo entró en el aposento del rey, 
empezó, dicen sus historiadores, á mejorar sensible- 
mente, en términos que á los pocos dias pudo conti- 
nuar su marcha á Madrid, donde entró el 4 de diciem- 
bre. Sin embargo, aquella mejoría fué harto pasagera, 
y los dias de este monarca estaban ya contados y ha- 
bian de ser muy breves, como vamos á ver luego. 

dl) Gran contradiccion se en- y le hablan uerrido dejaron de lo- 
cuentra aquí entre los dos histo: rar el premio de sus Imbajos.» 
riadores cóntemporingos de Fell Del cotejo que en vista de ln Cot 
pe lIL., Gil Gonzalez Dávila y Ber trarlos aserios hemos procurado 
mabé de Vivanco. El primero die, hacer con las historias portuguesas 
aque ni al entrar, ni en el estar, nl. resulta, que no es exacto sallera 
al saliz de aquel reino, des hizo del reino sn hacer meruzd alguns, 

jerced alguna;» el segando ase- como alirma Davila, 
gara: «qué hizo muchas mercedes monos exacto que las Jlza con la 
todos aquellos vasallos, en hor liberalidad que indica el siempre 
iguidades, Ululos, preemi- apasjouado Viranco, el cual por 

"gobiernos, alcaldías, hábi- otra parte no puede menus de con- 
'omiendas, 'auxilios, rentas, fesar que los portugueses, queda- 

os y lastimados. 


ayudas de costa, de suerte que nin" ron desconteL.tos 
guns e todos éuantos lo nrecian 
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GSTADO ECOMÍMiCO DE ESPAÑA Á LA MUERTE DE FELIPE 11l, 


me 1618 a 1621. 


Córtes de 1618.—Nuevo servicio de millones.—Pobreza y despoblación 
de España.—Célebre consulta del Consejo de Castilla.—Expone las 
causas de las calamidades públicas y aconseja los medios para reme= 
dar los males del reino.—Quedan los remedios sín ejecucion. —Nue= 
vos abusos en la distribucion de cargos.—Enfermedad del rey.—Re- 
mordimientos que le agítaban,—Arrepentimiento de su anterior con- 
ducta. — Intrigas en palacio en sus últimos momentos. — Muerte 
erisiana de Felipe 11I.—Juicio de este monarca. 


Con la caida de unos privados y la elevacion de 
otros no mejoró un ápice ni la política ni la admfnis- 
tracion de España, ni se remediaron los males, ni cesó 
la despoblacion, ni lucieron más que antes las rentas. 
En las últimas Córtes que celebró Felipe III. pidió y 
le fué otorgado otro servicio de diez y ocho millones: 
tributo fatal, que comenzó en el reinado de Felipe 1. 
aunque con cierta moderacion, y al paso que fué cre- 
ciendo en el de su hijo, fué disminuyendo la riqueza 
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y la poblacion de España, hasta presentar un cuadro 
triste y desconsolador en los últimos años de Feli- 
pe lIL. 4). En este último servicio fué comprendido ya 
el clero, en virtud de breves pontificios que para ello 
se impetraron. Como correctivo al abuso que el mo- 
narca ó sus ministros podian hacer de estos tributos, 
se le imponian condiciones, á veces estrechas, ende- 
rezadas á impedir que se invirtiera el dinero ó se dis- 
trajera á otros usos y atenciones que las que exigian 
las necesidades de los pueblos, y que las Córtes mis- 
mas señalaban. El rey aceptaba estas condiciones, 
única garantía que habia quedado al pueblo, sin re- 
parar en que fuesen muchas veces hasta depresivas 
de la dignidad real, y las aceptaba con tanto menos 
reparo, á trueque de recibir dinero para salir de 
apuros, cuanto menos ánimo llevaban sus ministros 
de cumplirlas. | 
Dolido, no obstante, el monarca dela pobreza, de 
la miseria, de la despoblacion y del malestar general 


que afligia sus reinos, y al parecer con el mejor deseo 
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semilla. Y del que se hizo en 1619 
pur otra junta resultó no haber sl» 


fey y ¿4 saber, el 
maestro Gil a "Dávila. Vice 
este autor, que del censo que el 
ño 1000 se hizo eu Solamanca re- 
tulo que bulla en aquel ab 
ES “donde él era prebendado, 
9034 labradores, cos 11 rs 
3, y gue se dejaban 

de sembrar 14,000 fanege 


las de bueyes, más de ochenta lo- 
despobiásos, y 104 demas con 


cea. poblací la y be 
chos de Felipe lIl., Y li, cap, 8% 
SE el dato es exacío, po plede dar 
da decadencia de incpala 

la decadencia de ray 
de la despoblación 

este reinado. 
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de remediarlo, ordenó al Consejo de Castilla, por cé- 
dula de 6 de junio de 1618, le espusiera con lealtad 
las causas de que procedieran aquellos males y le 
consultara los medios más eficaces para corregirlos. 
Aquel ilustre cuerpo, correspondiendo á la confianza 
del rey, despues de muy madura deliberación, pre- 
sentó á S. M., por medio del venerable consejero don 
Diego del Corral y Arellano (0, la célebre consulta de 
1.* de febrero de 1619, comprensiva de siete capítu- 
los, que eran en su dictámen las principales causas 
de los males que se esperimentaban, y proponian 
otros tantos remedios. 

1.* La primera que señalaban era la carga inso- 
portable de los tributos que oprimia los pueblos. Es 
notable la energía y la franqueza con que en este 
punto habló el Consejo al rey. «Atento (decia) que la 
» despoblacion y falta de gente es la mayor que se ha 
»visto ni oido en estos reinos desde que los progeni- 
»tores de V. M. comenzaron á reinar en ellos, porque 
» totalmente se va acabando y arruinando esta corona, 
»sin que en esto se pueda dudar, no proveyendo nues- 
»tro Señor del remedio que esperamos mediante la 
»piedad y grandeza de V. M., y que la causa de ella 
»nace de las demasiadas cargas y tributos impuestos 
»sobre los vasallos de V. M., los cuales, viendo que no 
»los pueden soportar, es fuerza que hayan de desam- 


(1) Uno de los tres Jueces en la. el mismo que se negó 4 firmar su 
causa de don Rodrigo Calderon, y sentencia de muerte. 
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»parar sus hijos y mugeres y sus casas, por o morir 
»de hambre en ollas, y irse á la tierra donde esperan 
»poderse sustentar, faltando con esto á las labores de 
»las suyas y al gobierno de la poca hacienda que 
»tenian y les habia quedado...» Y propone como ne- 
cesario é indispensable remedio la moderacion, refor- 
ma y alivio de los tributos, y le persuade con razomes 
incontestables y'on oportunos ejemplos sacados de la 
historia y dignos de admitirse en tales casos. 

2.* Erala segunda la prodigalidad con que habia 
otorgado mercedes y donaciones desde que comenzó 
á reinar, en grave perjuicio del comun de sus súbdi- 
tos, y le proponia que las revocara como injustas y 
hechas en daño general de la república, como lo ha- 
bian ejecutado con mucha gloria suya otros reyes sus 
predecesores, y de este modo estraerian grandes su- 
mas en el erario, en alivio y descargo de los oprimi- 
dos y trabajados pueblos, 

3.* Que para fomentar la agricultura y poblar el 
reino sc obligara á los grandes señores y títulos á salir 
de la córte é irse á vivir en sus estados respectivos, 
dondo podrian, labrando sus tierras, dar trabajo, jor- 
nal y sustento á los pobres, haciendo producir sus 
haciendas. «Que aunque cada uno puede mudar de do- 
»micilio y estar donde quisiere, cuando la necesidad 
»apricta y se ve que se va á perder todo, V. M. puede 
»y debe mandar que cada uno asista en su natural.» 
Lo mismo proponia se hiciera con los eclesiásticos, 
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que por los sagrados canónes deben residir en sus 
respectivas iglesias; que se limpiara la córte de tantos 
pretendientes importunos que vivian en la vagancia 
y en malos entretenimientos, y se dieran los empleos 
solo al mérito, y no al favor, al parentesco 6 4 la 
intriga. 

4.* Que se reprimiera el escesivo lujo, y se pu- 
siera rigurosa tasa en los vestidos y en el menage de 
las casas; que se obligara á todos á vestir y gastar pa- 
ños y lelas del reino, y que no hubiera tanta multitud 
de pages, escuderos, gentiles-hombres, criados y en- 
tretenidos. Pero alcanzando ya el Consejo que las le- 
yes suntuarias cran siempre menos eficaces que el 
ejemplo del mismo soberano, esponíale la necesidad 
de comenzar la reforma por su misma casa; porque 
«viene á ser el gasto de raciones y salarios tan inmen- 
>80 y escesivo, que monta el de las Casas Reales hoy 
»más que el del rey nuestro señor el año de 98, cuan= 
» do falleció, dos tercias partes más; cosa muy digna 
»de remedio, y de poner en consideracion y aun en 
» conciencia de V. M.; pues ahorrándose las dichas 
»dos tercias partes (que seria muy fácil, queriendo 
»usar de la moderación y templanza que pide el esta- 
»do que queda representado de la real hacienda), po- 
> drian servir para otros gastos forzosos, y tanto menos 
»tendria V. M. que pedir 4 sus vasallos, y ellos que 
scontribuirle.» Y recordábanle la máxima de San- 
to Tomás, que dice: « El tributo es debido á los reyes 
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para la sustentación necesaria de sus Ptrsonas, no para 
do voluntario. » Y por útimo, que en las jornadas 
no hicieran gastos supérflnos , y que podian bien es- 
cusarse. 

5.* Que siendo los labradores el nervio y sosteni- 
miento del Estado, no se les pongan trabas Para la 
venta y despacho de sus frutos, ni se les causen veja- 
ciones, antes se les concedan todos los privilegios po- 
sibles para animarlos y alentarlos, 

6.* Que no se den licencias para fundar nuevas 
religiones y monasterios, antes se ponga límite al mú- 
mero de religiosos de uno y otro sexo, puesto que 
sobre ser perjudicial 4 la poblacion y recargar el peso 
de las contribuciones sobre los demas, muchos entra- 
ban en los conventos, no por vocacion, sino por bus- 
car la ociosidad y asegurar el sustento. El Consejo 
proponia sobre esto varias medidas. Materia era esta 
sobre que las Córtes habian estado haciendo desde los 
anteriores reinados frecuentes y vivas reclamaciones. 
En este era más de necesidad el remedio, por la mul- 
titud de conventos que habian fundado el rey, la reina, 
el duque de Lerma, y 4 su imitacion casi todos los 
grandes (5. Así no nos maravilla leer en Gil Gonzalez 


or el ¡tarios 
¿e Lerma, y cuenta en ellos el pa- Recoletos; los Capuchinos y el 69, 
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Dávila: « En este año que iba escribiendo esta historia 
»tenian las órdenes de Santo Domingo y San Fran= 
» cisco en España treinta y dos mil religiosos, y los 
»obispados de Calahorra y Pamplona veinticuatro mil 
»clérigos: ¿pues qué tendrán las demas religiones y 
»los demas obispados? » Y que asombrado el mismo 
historiador esclame: « Sacerdote soy, pero confieso 
que somos más de los que son menester 1.» 

Que se suprimieran los cien receptores que se 
Crearon en la córte el año de 1613, por los inconve- 
nientes y perjuicios que causaban al Estado. 

Tales fueron las medidas que el Consejo de Casti- 
lla propuso como las más convenientes y eficaces para 
mejorar la hacienda y remediar los males que afligian 
al reino. Si no eran las más sábias que se pudieran 
desear, eran, por lo menos, las que alcanzaban los co- 
nocimientes económicos de aquella época, y algunas 
de ellas, á no dudar, habrian remediado en gran parte 
la despoblacion y la miseria pública (%. Por lo menos 


convento de monjas do-. galos de ornamentos, vasos de 
jan Blas en Lerma; el Frias tapicerías, rela. Je 
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1, cap. 
2) "Por tanto , no podemos con- 
cali: venir con el moderno autor de la 
plato; Bistoria de la decadencia de Espa- 
descalzos; en Cea, el de domint- ña, cuando dice refiriéndose 4 esta 
cos; en Denla, el de franciscanos consulta del Ccnsejo; «Pero en sus 
de Sau Antonio; en Sabia, el de dictámenes no se balló cosa de pro- 
monjas agustinas, y e! de Mícimos; echo, slno fué la ide de reducir 
en Vaidemoro, el de franciscanos el uámero de los momameríos y 
descalzos, y el de carmelitas calza= difcaltar las profesiones, reia 
dos; con muchas dotaciones y re- 5a8..... Lo demas se redujo 4 
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no e dirá que el Consejo por su parte no anduvo 06- 
plícito, fuerte y enérgico, y que no respondió con leal- 
tad y con firmeza al encargo del monarca. Lo peor fué 
que el dictámen quedó escrito y los remedios sin eje- 
cucion, porque á poco de la consulta emprendió el rey 
su jornada 4 Portugal, de que hemos dado cuenta en el 
anterior capítulo, y pareció no haberse vuelto á acor- 
dar de consejos tan sanos. En Portugal pudieron dis- 
traerle los brillantes y ostentosos festejos con que le 
halagaron los portugueses, bien que esto no le impidió 
pensar en hacer arzobispo de Toledo, por muerte de 
su tio don Bernardo de Sandoval y Rojas, á su hijo el 
infante don Fernando, de edad entonces de diez años, 
y en pedir para él el capelo de cardenal, que el 
pontífice Paulo V. le otorgó (29 de julio, 1619) «por 
los maravillosos indicios, que daba de su virtud y 
costumbres,» á cuya fineza correspondió el rey obse- 
quiaudo al que trajo el capelo (20 de enero, 1620), 
con tres mil ducados de pension y diez mil de ayuda 
de costa. ¡Estraña manera de mirar estos piadosos 
pontífices y monarcas por el bien de la Iglesia, in- 
vestir de tan alta dignidad y poner en la silla prima- 
da del reino católico á un niño de diez años! Caso en 
verdad no nueyo en la historia, mas no por eso más 


setos puertles, y propios solamente trios puerlos a reforma y altrio 
de las do eeradad hirds sismómicas de Impuestos, la revocación de 
lempo. , los medios encaminados 
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ajustado y conforme á la letra y al espíritu de los sa- 
* grados cánones. 

+A su regreso á Castilla no dió tampoco señales el 
rey don Felipe de querer poner en práctica los reme= 
dios que el Consejo le habia consultado, Embargaban 
su atencion en el esterior las guerras de Alemania y 
de Italia, los socorros á su primo el emperador Fer- 
nando, los triunfos de las armas españolas en Bohe- 
mia, y la ocupacion y defensa de la Valtelina. En el 
interior, más que las reformas de la hacienda, le ocu- 
paban los intrigas de su mismo palacio, la sustitucion 
de unos á otros validos, la retirada del de Lerma, la 
prision y proceso de don Rodrigo Calderon, y las 
quejas y acusaciones que venian de Nápoles contra el 
duque de Usuna; acusaciones en su mayor parte ca- 
lumniosas, pero que fomentadas en la córte y no des- 
estimadas por el rey, produjeron su separacion del 
vireinato, y más adelante la prision de aquel grando 
hombre, y por último su muerte antes de poder justi- 
ficarse de las atroces calumnias que lo imputaban, 
segun en otro lugar veremos. 

En este estado, el rey, que nunca habia acabado 
de convalecer de algunas reliquias de la enfermedad 
de Casarrubios, adoleció gravemente, á últimos de fe- 
brero de 1621, de una fiebre ardiente, que conti- 
nuándole con pocas interrupciones en todo el mes de 
marzo, le produjo tales pervigilios, tan profunda me- 
lancolía y tal conviccion de la proximidad de su muer- 
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te, que fueron ineficaces los remedios de los médicos 
para animar su espíritu, como habian de serlo los de 
la medicina para aliviar su cuerpo. Trájose á palacio 
la imágen de Nuestra Señora de Atocha y el cuerpo 
de San Isidro Labrador. Espúsose el Santísimo Sacra- 
mento en todas las iglesias de Madrid. Recibió el au- 
gusto enfermo con ejemplar devoción los sacramentos 
de la Iglesia, 6 hizo, ú presencia de los presidentes de 
los Consejos y de muchos grandes y señores, un codi- 
cilo (que el testamento le habia hecho ya en Casarru- 
bios), en que dejaba por testamentarios á los duques 
de Lerma, de Uceda y otros, y mandó llamar á sus 
hijos para darles su bendicion y dirigirles palabras y 
consejos de moralidad y buen gobierno, propios de 
un príncipe cristiano y piadoso; hecho lo cual les des- 
pidió abrazándoles tiernamente, y pidiendo 4 Dios los 
hiciera felices en esta y en la otra vida. En aquellos 
instantes solemnes atormentaron á Felipe 1II. graves 
desconfianzas y escrúpulos acerca de sus descuidos, 
de su indolencia y de sus omisiones Ó errores en el 
gobierno del reino: «¡Buena cuenta daremos á Dios 
de muestro gobierno!» le decia á cierto ministro. « ¡OA! 
¡si al cielo pluguiera prolongar mi vida, esclamó otra 
vez, cuán diferente fuera mi conducta de la que hasta 
ahora he tenido! » Mas luego volvió á poner su con- 
fianza en Dios, animándole y fortalecióndole en la 16 
sus confesores y predicadores (0, 

(4), Es pura Invencton y fábula lo que el embajador francés Bassom- 
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Entretanto y en aquel supremo trance agitábanse 
en torno al lecho mortuorio del monarca los cortesa- 
nos y palaciegos disputándose la herencia de la pri- 
vanza: los unos, como el conde de Olivares, preva- 
liéndose de la que ya tenia con el principe heredero, 
y trabajando con el marqués de Malpica y el duque 
del Infantado; los otros, como el duque de Uceda y el 
confesor Aliaga, pugnando por asirse al resto del fa- 
vor que conservaban con el monarca moribundo. En 
esta miserable guerra de ambiciones y de intrigas, no- 
ticioso el conde de Olivares de que el cardenal duque 
de Lerma venia á Madrid á cerrar los ojos á su sobe- 
rano, arrancó al príncipe una carta en que haciendo 
anticipadamente oficios de rey le mandaba se volvie- 
se á Valladolid. Tanto se celaban todavía los favore- 
cidos del hijo del que por tantos años habia tenido el 
valimiento del padre, que temian le recobrara en me- 
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dio de los paroxismos de la muerte. De esta manera, 
como dice un agudo escritor de aquel tiempo, Feli- 
pe HI. acabó de ser rey antes de empezar á reinar, y 
Felipe IV. empezó á reinar antes de ser rey %, 

Al fin, pidiendo y tomando en las manos el mismo 
crucifijo que habian tenido en las suyas al morir su 
abuelo el emperador Cárlos Y. y su padre Felipe II., 
dió su último suspiro, á las nueve de la mañana del 
31 de marzo (1621), muriendo santamente aquel pia- 
doso monarca, que más de una vez habia dicho que 
no sabia cómo podia acostarse tranquilo el que hubie- 
ra cometido un pecado mortal, Contaba entonces cua- 
renta y tres años de edad, y habia reinado veinti- 
dos y medio %. Príncipe piadoso, devoto y buen cris- 
tiano, de carácter templado é inofensivo, amigo del 
bien, pero enemigo del trabajo é indolente en dema- 
sía, cireundado y dominado de privados y validos 4 
quienes ciegamente fiaba el gobierno del reino, pró- 
digo de mercedes y en su dispensacion indiscteto O, 
lejos de ser el soberano que la España necesitaba para 
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contener la decadencia que apuntaba ya en los últi- 
mos años de su padre, púsola más de manifiesto, y 
colocó la nacion en la pendiente de su ruina. Dió el 
ejemplo fatal de las privanzas, y abrió la carrera fi- 
nesta de los valimientos. La tregua con Holanda fué 
el principio de la emancipacion, que no habia de tar- 
dar en consumarse, de la república de las Provincias 
Unidas, por cuya posesion se habia vertido tanta gan- 
gre española. Las guerras de ltalia y de Alemania 
fueron de mucho crédito para nuestros soldados, y 
de ningun provecho á la nacion. En los mares de Eu- 
ropa, de Asia, de Africa y de América se sostuvo el 
buen nombre de la antigua marina española, pero al- 
ternaron las pérdidas con los triunfos, y no se recobró 

*la pujanza marítima de otro tiempo. Los planes eran 
todavía atrevidos, pero las fuerzas no correspondian á 
los planes. 

La mala administracion interior enflaqueció la mo- 
narquía, como enflaquece el cuerpo una fiebre lenta y 
contínua, Por más que estudiaran, por más habilidad 
que tuvieran los ministros de Felipe III. para encubrir 
la miseria del pueblo con la pompa y brillantez de la 
córte, descubriase siempre la pobreza pública bajo los 
pliegues del engañoso manto de oropel. Felipe IIL., 
tan celoso católico como descuidado monarca, poblaba 
y enriquecia los conventos, y dejaba empobrecer y 
despoblar el reino. Espulsaba los moriscos, y mataba 
la industria y las artes: las comunidades religiosas se 
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multiplicaban, y los labradores, abrumados de tribu- 
tos, dejaban el arado y pedian limosna. Felipe MI. 
que por sus virtudes privadas hubiera sido un par- 
ticular apreciable, como rey fué funesto á su pueblo. 
Acaso ganó para sí la gloria eterna, pero las naciones 
necesitan reyes que sepan ser algo más que santos 
varones, Desde su tiempo fué visible la decadencia 


de España (%. 
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APÉNDICES. 


COPIA DEL AUTO Y EJECUCION DEL TORMENTO 
DADO AL MARQUÉS DE SIETE IGLESIAS. 


(Archivo general de Simancas, Diversos de Castilla, leg. nóm. 34.) 


En la Villa de Madrid, á siete días del mes de Henero 
de mil y seiscientos y veinte años, los señores Licenciados 
Doa Francisco de Contreras, Luis de Salcedo y Don Diego 
de Corral y Arellano, del Consejo de S. Md., á quien por 
su Cédula Real y particular comision están cometidas las 
causas de la prision de Don Rodrigo Calderon, marqués de 
Sicte Iglesias. —Habiendo visto las informaciones y averi= 
guaciones hechas en la dicha causa, y la culpa que dellas 
resulta contra el dicho marqués, así en lo que toca á la ma- 
teria de hechigos, como de haber pedido y ganado la cédu- 
la Real de perdon de delictos, que le dió S. M. por el año 
pasado de seiscientos y diez y seis, como de la causa que 
tubo para hazer la muerto de Don Francisco de Xuara y 
haborle primero hecho sacar deste Reyno al de Francia, y 
de la que resulta contra ól en lo tocante al proceso que se 
TOMO XV. 32 
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hizo contra Agustin de Avila, alguacil que fué desía córte, 
y muorto que so le dió y la que resulta contra el dicho 
marqués de las muertes de Eugenio de Olibera y don Alonso 
de Rojas, pages que fueron del Cardenal Duque de Lorma, y 
lo que contra él resulta de la muerte de la reyna Nstra. Se- 
ñora Doña Margarita do Austria que esté en gloria: —Dixe- 
ron: que dexando como dejan en gu fuerza y vigor los indi= 
cios y provanzas que de lo procesado resultan contra el di- 
eho marqués de Siete Iglesias, así en los delictos referidos 
en la cavega de este auto y mencionados en él, como las de. 
mas culpas y delictos que de ello contra él resultan, le con= 
denaban y condenaron, en quanto á los otros delictos rofe- 
ridos y espresados que de suso se haze mencion, á tormento 
de agua, garrote y cordeles, en la forma acostumbrada, la 
calidad y cantidad del qual reservaron en sí, y de lereyterar 
siempre que convenga á la buena administracion de la justi- 
cia, y asi lo proveyeron y mandaron, habiéndolo primero 
consultado á boca con el Rey Nstro. Sor. y lo señalaron.— 
(Tiene tres rúbricas). —Anto mi,—Lázaro de Rios. 

En la Villa de Madrid, á siete dias del mes de Henero 
de mil seiscientos veinte años, yo Lázaro do Rios escrivano 
de Cámara de S, Md, leí y notiiqué el auto de arriba á Don 
Rodrigo Calderon, marqués de Siete Iglesias, en su persona 
á hora de entre las nueve y diez de la noche el qual dijo 
que lo oye, de que doy fé, testigo el Sor. Don Manuel de 
Hinojosa y Tomas de Evelo y Pedro de Becerril, estantes 
en esla córte.—Lázaro de Rios. 

Y luego incontinenti los dichos señores del Consejo Jue- 
ces de la dicha causa mandaron que dicho auto de tormento 
se ejecule sin embargo de la respuesta dada por el dicho 
Marqués, y asi lo mandaron, 

Y luego incontinenti yo el dicho escribano de Cámara 
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notefiqué dicho auto al dicho marqués de Siete Igtcsias en su 
persona y dixo:—Que no tiene que dezir.—Lázaro de Rios. 

Y luego Incontinenti los dichos señores del Consejo Jue- 
ces de la dicha causa mandaron que el dicho don Rodrigo 
Calderon, marqués de Siete Iglesias, de bajo del juramento 
que tiene fecho, diga y declare, qué delictos, muertes; he- 
chigos, venenos ó otros son los que ha hecho y cometido es- 
te confesante, así como ministro de S. MA. como antes y 
despues que lo fué, por cuya causa y efecto pidió y ganó la 
cédula Real que lo dió Su Magd. el año pasado do seiscien- 
tos y diez y seis á su instancia y pedimento, en la qual es- 
tan puestos dos renglones de la letra y mano del Rey Nues- 
tro Sor. en que dice le concede la dicha remision y perdon 
en aquello que legítimamente puede, —y se le mandó diga 
y declare particular y distintaments los delitos por que y 
para que pidió la dicha cédula, y quales son, y en que tiem- 
po los cometió, contra quien, y donde, y por que causa, y 
por cuya mano, quien le ha dado favor y ayuda en cada uno 
de ellos, y que palabras fueron las que dijo contra el Rey 
Nstro. Sor. y la Reyna nuestra señora de que pidió el dicho 
perdon en la dicha códula, lo cual quitó S. Md. que decia, 
«lo que hubiéredes dicho y deciados en deservicio mio,» 
con apercivimiento que no lo haciendo y declarando verdad 
se executará el dicho auto de tormento que se lo ha notifi- 
cado á esto confesante.—Lo qual yo el dicho escrivano de 
cámara notifiqué á el dicho don Rodrigo Calderon, marqués 
de Sicte Iglesias, en su persona, y dixo que se afirma en lo 
que tiene dicho en su confesion en lo que toca á haber ga- 
nado la dicha cédula de perdon porques puramente la ver- 
dad, que las palabras que se pregunta, que se decian en la 
cédula tocantes á S. Md. del Rey Nstro. Sor. y de la Reyna 
Ntra. Señora son las que tiene declaradas y las dixo con la 
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intencion que tiene dicho.—Y que en cuanto á venenos, no 
sabo este confesante veneno ninguno mas que soliman, mí 
en todos los dias de su vida ha usado do veneno ninguno; y 
en cuanto á los hechizos, dixo que él no sabe hechizo nin= 
guno, ni quien le sepa, y que muchos años ha oyó decir 
que para atraer las voluntades de mugeres eran buenas unas 
palabras quo dicen—«/fulana hiza que te prenda hijo de To- 
bias—asi me ames y mo quieras como el hijo de Dios á la 
Virgen María;» do las cuales palabras no sc acuerda haber 
usado.—Y quo asi mismo sabe algunos secretos naturales, 
—que oyó decir que perfumando la camisa de uno con la 
freza de olro le aborrecia ó no le queria bien, de lo cual 
nunca ha usado.—Que en lo que toca ú muertes no quiere 
le perdone Dios ninguna en que tenga culpa, execio en la 
de Francisco de Xuara, en la cual entendió le mataron por 
alcagiiete—y que la causa porque le mataron la ha dicho 
de palabra á los dichos señores—porque no es para ponerla 
por escrito. 

Preguntado diga y declare clara y abiertamente de la 
muerte del dicho Francisco de Xuara, por que no cumplo 
con lo que tiene dicho ni los dichos señores lo han entendi- 
do, y se le mandó diga la verdad con apercivimiento que so 
executará el auto de tormento—y el dicho marqués dijo— 
que dice lo que dichotiene, y que no tiene otro niogun delicto 
mas del tocante á la muerte del dicho Francisco de Xuara, y 
que á don Alonso de Carvajal se le encargó el hazer la muer- 
te del dicho Francisco de Xuara, el qual esto confesante hi- 
zo malar por órden y medio del dicho don Alonso de Car- 
vajal, por aleagilete como ticne dicho; y que al mismo don 
Alonso de Carvajal le encargó el hazer sacar al dicho Pram- 
cisco de Xuara de este reino alde Francia quando le 
BACAron. 
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Y los señores de el Consejo Jueces de la dicha cansa 
mandaron que el dicho marqués de Siete Iglesias diga y de- 
clare que fué la causa y motivo y fia que tuvo en hazerso 
alguacil y prender por su propia autoridad y persona á 
Agustín de Avila, alguacil de esta Corte, habiendo otros mi- 
nistros de justicia que lo podian hazer, y lo mismo la causa 
que tubo para ponerle preso en casa del presidente don Pe- 
dro Manso, y aberse hecho este confesante escrivano de la 
sausa, y Juezol dicho señor presidente siendo persona eclo- 
siástica, y este confesante no siendo escrivano hazer los 
autos como si lo fuera, y haber comengado á escribir la cau- 
sa del dicho Agustin de Avila despues de haberle preso, y 
haber examinado á los dos testigos que dixeron en ella co- 
mo á reos, y siendo ambos testigos culpados en los delictos 
que parece haber confesado, como no se prendieron y se 
procedió contra ellos como contra el dicho Avila, pues todo 
era un mismo delicto y de una misma calidad, y que los di- 
chos dos testigos lo habian confesado primero como reos, y 
antes que el dicho Agustin de Avila, y declare que causa y 
molivo tuvo para haberle querido dar veneno al dicho Agus- 
tin de Avila este confesante en la cantarilla de agua que ha 
confesado, siendo quando lo quiso hazer este confesante al 
pri de la causa y prision del dicho Avila, y declare 
todo lo domas que en razon de esta muerte y prision se le 
ha preguntado, con apercibimiento que no lo haciendo se 
execulará el dicho anto de tormento, y el dicho marqués de 
Siete Iglesias dixo, que en cuanto á este negocio dice lo - 
que diche tiene en la confesion que sobre ello se le ha 
tomado. 

Y luego los dichos Señores del Consejo mandaron que el 
dicho Marqués de Siele Iglesias diga y declare lo que pasó 
en la muerte de don Alonso de Rojas, page del duque de 
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Lerma, y si fué violenta ó natural, y si este confesante in- 
tervino en ella, ó fué autor de que se hicieso, ó dió consejo 
para ello, ó que otras personas interbinieron 6 fueron auto= 
res de ella, y si en otra alguna ocasion ó en otro lugar se 
intentó antes de lo suso dicho el darle la dicha muerte y 
ayudarle para ella, y en qué forma y por cuya mano y me- 
dios; dijo que no supo de la dicha muerte palabra, ni si le 
querian matar, ni le habian muerto hasta que el duque de 
Lerma le escribió que era muerto, como se dice en la carta 
que se le mostró á este confesante en la confesion que sobre 
ello los dichos Señores le tomaron que tiene reconocida, y 
se remite en esto á lo que tiene dicho en la dicha su 
confesión. 

Preguntado diga y declare el dicho marqués de Siete 
Iglesias lo que pasó en la muerte de don Eugenio de Olibe- 
ra quo se le ha preguntado en la confesion que do ello se le 
ha tomado con apercibimiento que se cxecutará el dicho 
auto de tormento, y el dicho marqués dijo, que dice lo que 
dicho tiene en la dicha confesion que sobre esto se le ha 
tomado. 

Preguntado diga y declare la verdad de lo que sabe cer- 
ca de la muerte de la Reyna Nstra. Sra. doña Margarita de 
Austria que esté en gloria; que intervino en ella, y si fué 
violenta 6 natural, y si este confesante trató y procuró con 
alguna persona de violentar y ayudar la muerte de S. Má. y 
por qué medics, formas y maneras, por qué causa y fin, y 
en cuya comtemplacion, con apercivimiento que no lo di- 
ciendo se executará el dicho auto de tormento, y el dieho 
marqués de Siete Iglesias dijo; que dige lo que dicho tiene 
en la confesion que sobre esto se le ha tomado. 

Preguntado si este confesante intentó con alguna perso- 
na ó personas en que se hiziese algunas diligencias é inter- 
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pusiesen algunos malos medios para ejecutar la muerte 
de 8. Md. quese lo ha preguntado, y si intentaron el efec- 
tuario y ponerlo en execucion, y quienes fueron las tales 
personas ó si resistieron á ello y no quisieron ser autores 
delo que les pedia este confosante, siendo persuadidos 6 
inducidos para lo suso dicho, ó si procuró ó intentó este 
confesante por algun camino que no se le aplicasen á S. Má. 
los remedios y medicamentos convinientes para su salud ó 
no se le hiciesen las sangrías necesarias , y con quien trató 
Jo suso dicho, ó que dádivas, y promesas hizo este confesan- 
te para que lo hiciosen las tales personas: Dijo que es tan 
buen vasallo y criado del Rey Nstro. Sor. que si hubiera 
snbido 6 entendido cualquiera cosa de Jas que se le pregun- 
ton, tocara á quien tocara, se lo hubiera dicho al Rey Nues- 
tro Sor. sin respeto humano, y en lo demas dice lo que 
dicho tiene en su confesion. 

Y se le mandó al dicho marqués por los dichos Señores 
diga y declare la verdad en razon de si ha dicho algunas 
palabras desacatada y sin el respecto y reverencia debido 
de el Rey Nstro. Sor. y de la reyna Nstra. Sra. y quales 
son, y en que tiempo las ha dicho, y por que causa, dijo, 
que no ha dicho palabra nioguna sin el respecto debido al 
Rey Natro. Sor. y á la Reyna Nstra, Sra. questó en gloria, 
y que las que se le imputan son glosadas é interpretadas 
diferentemente de como este confesante las dijo, y tambien 
en esto dice lo que dicho tiene en su confesion. 

Y visto por los dichos Señores del Consejo Jueces de la 
dicha causa lo que ha declarado el dicho marqués, manda- 
ron se le aperciba diga la verdad de todo lo quo ha pasado 
en los delitos, muertes, hechigos, venenos y lo demas que 
se le ha preguntado, con apercibimiento que no lo hariendo 

e execulará el dicho auto de lormento, lo cual yo el dicho 
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escrivano de cámara notifiqué á el dicho marqués, el qual 
dijo que él ha dicho la verdad en todo, á que se remite: y 
lo firmó y lo dijo debaxo del juramento que tiene fecho, y 
con las protestaciones que ha hecho al principio de la con= 
fesion que se le tomó, las quales siendo necesarias abora las 
vuelve á hager de nuevo: entre renglones (la verdad (o otro) 
y testado «la, contra, sus, s0n.»—(Siguen tres rúbricas).— 
El marqués de Siete Iglesias. 


Ante mi—Lázaro de Rios. 
EJECUCION DEL AUTO. 


Y visto por los dichos soñores del Consejo Jueces de la 
dicha causa que el dicho marqués de Siete Iglesias no quie- 
ro decir verdad , mandaron que el ministro de la Justicia, 
que se llama Podro de Soria, desnude al dicho marqués, al 
cual esiándolo se le apercibió diga verdad de lo que se le ha 
preguolado, con apercibimiento que si por no la decir en el 
tormento que se le ha de dar muriese, pierna ó brazo se le 
quebraro, ó otra lesion ó daño recibiere, sea por su culpa y 
cargo, y no de sus mercedes, lo qual yo el escrivano de cá- 
mara notiqué al dicho marqués una y dos y Lres veces, de 
que doy fe, y el dicho marqués, estando desnudo, dijo que 
no tiene más que decir que lo que ha dicho y declarado, 

Y luego los dichos señores maudaron aseníar al dicho 
marqués desnudo en cueros y en” el potro, y estándolo, el 
dicho verdugo le ató y ligó el un brazo con el otro, y le ató 
un cordel á ellos, y habiéndole atado se le mandó dar una 
vuelta 4 los cordeles con que se le han atado los brazos; y 
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lo fué dada, y el dicho marqués dijo: «ses por amor de 
Dios.» —Y luego se le dió otra vuelta á los dichos cordeles, 
y se le fué dado á ambos brazos, y el dicho marqués dijo: 
«jay Dios! sed muy justo que más merezco;> y luego se le 
dió otra vuelta á los dichos cordeles, y dijo le martirigan 
sin culpa. 

Y luego se le dió otra vuelta á los cordeles con que le 
están ligados y atados ambos brazos, y el dicho marqués dió 
voces llamando á Dios Ntro. Señor que tuviese misericordia 
dél.—Y luego los dichos señoros del consejo mandaron que 
so le aton los cordeles al muslo do la pierna izquierda y se 
le dé una vuelta á ellos, y estándosela dando dijo, que no 
tiene culpa sino es en la muerte de Francisco de Xuara en 
todo cuanto so le ha preguntado. 

Y los dichos Señores del Consejo mandaron que el dicho 
marqués declare la causa de la muerte del dicho Francisco 
de Juara, y dijo que dice lo que dicho tiene. 

Y visto que no quiere decir verdad el dicho marqués, 
mandaron se le de otra vuelta á los cordeles del dicho muslo 
dela pierna izquierda, y estándosela dando, dijo que le 
muestren un Cristo que tiene á los piés dé su cama de ca- 
becera. 

Y los dichos Señores del Consejo mandaron que el dicho 
marqués diga verdad de los hechizos quo se le hán pregun- 
tado y si ha usado de ellos contra el Rey Ntro. Sor. donde, 
como, y quando, y donde están; y el dicho marqués dijo 
que jura á Dios que S. Md. no está hechizado, ni sabe que 
lo esté, y es tan buen vasallo de S. MA. que si lo supiera 
lo declarara en cosa tan importante al mundo. 

Y visto por los dichos Señores, mandaron se le dé otra 
vuelta 4 los cordeles del muslo do la pierna derécha, y es- 
tándosela dando dijo, que no tiene que decir mas, y que 
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aunque fuera contra el Espíritu Santo digiera la verdad. 

Y visto por los dichos soñores, mandaron dar otra vuel- 
ta á los cordeles dol muslo de la pierna izquierda; y se le 
apercibió al dicho marqués diga la verdad, con apercivi- 
miento que si piarna Ó brazo se lo quebrare, ó muriere en 
el tormento, ó otra lesion le viniere, sca por su culpa y 
cargo, y el dicho marqués dijo , que dice lo que dicho tiene. 

Y luego los diehos señores mandaron que el dicho mar- 
qués diga la verdad de la causa que tuvo para hazer matar 
al dicho Francisco de Jura y qué cansa hubo para hacer 
procesa conára esbe coufesante, y el dicho Francisco de Jua- 
ra en el Consejo de la general Inquisicion, y sobre que se 
hizo el dicha preceso en el dicho consejo. contra el dieho 
Juara, y este confesante dijo que nunca vió el dicho proceso. 

Y luego los diehos Señorce mandaron: que al dicho mar- 
qués so lo dé otra vuelta á los cordeles, y solo mandó diga 
verdad de lo que se le ha preguntado en razon de la muerte 
de la Reina Nuestra Señora, y la del alguacil Agustin de 
Avila, y las demas que se le han preguntado, y el dicho 
Marqués dijo que dice lo que dicho tiene. 

Y luego se le dió otra vuelta á los cordeles del muslo de 
la pierna izquierda, y se le apercibió diga la verdad de lo 
que sele ha preguntado, y ol dicho marqués dijo que mue- 
re sin culpa. 

Y luego los dichos señores del Consejo mandaron desli - 
gar al dicho marqués los eordeles de piernas y brazos, y que 
sea echado en el potro y se le liguen y aten los cordeles á 
las dichas piernas y brazos, y se le apercibió diga verdad de 
lo que se le ha preguntado, asi de lo que ha pasado en ra- 
zon dela muerte de la Reina Ntra. Señora y hechizos que se 
le han preguntado, y de las causas y delitos por que pidió 
Ja osdula Real que se le ha preguntado, y, de la.cansa que 
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hubo para la muerte que ha hecho de Franelsco de Juara, 
y delo que hubo en razon de la causa y muerte del algua- 
cil Avila, y en la de don Alfonso de Rojas y don Eugenio 
de Olibera, con apercibimiento de que no lo dectarando se 
proseguirá el dicho tormento, y la misma declaracion haga 
en razon de los cómplices que hubo para acometer los diehos 
delictos y muertes, y por cuya autoridad y respete se hieie- 
ron y cometieron; y el dicho marqués dijo, que no tiene 
que decir, y questo lo padece por_otros pecados , y que se 
cumpla la miserioordia de Dios; «¿y es cierto que estais en 
el cielo vos, la Reyna Doña Margarita, y no me ayudais» 

Y visto por los diehos Señores, mandaron que se lo vuel- 
va á hacer el mismo apercibimiento y habiéndosele heeho 
al dicho marqués, dijo que si no es en la muerte de Juara, 
otra culpa ninguna en todas las demas eosas que se le han 
preguntado no tiene, y que quisiera tener más culpas para 
confesarlas, y lo mismo saber quién las tiene para decirlo y 
declararlo. Ñ 

Y luego los dicho señores mandaron se dé una vuelta al 
dicho marqués al garrote del cordel de la pierna derecha, y 
sele dió y apercibió diga la verdad, el cual dijo que le ma- 
tan sin culpa. 

Y luego los dichos señores mandaron echar al dicho mar- 
qués un cuartillo de agua, y ponerle la toca, y se le puso, y 
hecho, se le apercibió diga la verdad. 

Y luego los dichos señores mandaron dar otra vuelta al 
otro garrote de la pierna izquierda, y se le apercibió diga la 
verdad, y dijo que ya la tiene dicha. 

Y luego los dichos señores mandarom ochar otro jarrillo 
de agua al dióho marqués, y le fué echado, y se lo apercibió 
diga la verdad, el qual dijo que ya la hubiera dicho si lo su- 
piera. 
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Y luego se le mandó dar otra vuelta á los garrotes de la 
espiailla de la pierna derecha, y estándosela dando, pidió 
misericordia á Dios; y luego se le mandó echar otro quartillo 
de agua, y se le apercibió diga la verdad, ol qual dijo que 
dice lo que dicho tiene. 

Y en este estado los dichos señores mandaron cesar en el 
dicho tormento por ahora, protestando de reiterarle siempre 
que convenga, y que el dicho marqués sea quitado y desli- 
gado de los garrotes y corjleles que le están puestos, y qui- 
tar del potro; y asi se hizo; y fué quitado y desligado y se 
Hlovó á curar á su cama; y el dicho marqués no firmó, por 
que dijo no poder, y los dichos señores lo rubricaron y se- 
ñalaron; y el dicho marqués dijo ser de la edad que antes 
tiene declarado. —(Siguen tree rúbricas).—Ante mi.—Láza- 
ro de Rios. 

Despues de lo suso dicho, en la dicha audiencia de 
Madrid á nueve dias del mes de enero del dicho año de seis 
cientos veinte, á hora de las once de la mañana dichos seño- 
res del Consejo, Jueces de las causas del marqués de Siete 
Iglesias, mandaron se lea al dicho marqués la declaracion y 
declaraciones que hizo ante sus mercedes el martes pasado 
siete deste mes, asi antes que se le diese tormento como es- 
tando en él, para que so ratifique on ellas, y habiéndose lei- 
do ambas declaraciones de verbo ad verbum y por él oidas y 
entendidas, debajo del juramento que antes tiene fecho, y 
haciéndole ahora como lo hizo en forma de derecho: —Dijo, 
que lo que está dicho en las dichas declaraciones que se le 
han leido, asi en la que higo antes de darlo tormento estando 
el potro dentro en su aposento, como la que hizo en el tor- 
mento, es la verdad, y en ello se afirma é ratifica, afirmó y 
ratificó, y si es necesario, lo dice ahora de nuevo, y es la 
verdad para el juramento que hizo, y no lo firmó porque di- 
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Jo no poder firmar con la mano por el tormento que se lo dió; 
y aunque so llegó con la pluma á que procurase Ármar, 
probó 4 hacerlo, y segun digo, tornó decir que no podrá 
firmar de ninguna manera, y los suso dichos señores lo ru- 


bricaron,—Anto mi,—Lázaro de Rios.—(Siguen tros rú- 
bricas). 


PRINCIPIO DEL ALEGATO EN DEFENSA DE DON RO- 
DRIGO CALDERON. 


(Archivo general de Simancas. Diversos de Castila, leg. 34.) 


Muy Poderoso Señor: 

Bartolomé Tripiana, en nombre de Don Rodrigo Caldo- 
ron, Marqués de Siete Iglesias, Conde de la Oliva, capitan 
de la guarda alemana de V. A.*, cavallero de la órden de 
Santiago y comendador de Ocaña, afrmándome en las pro- 
testaciones hechas por mi parte en el pleito criminal, y ha- 
ciéndolas de nuevo para éste: respondiendo á los cargos que 
le han hecho—Digo: que no ha havido ni ha de haber lugar 
de hazerse los dichos cargos, ni procederse contra mi parte 
en forma de visita—Lo primero por lo geueral—Lo otro, 
porque habiéndose procedido contra mi parte en forma de 
visita en el año do 1607, en que fueron juezes el Conde de 
Miranda presidente de Castilla, don Fernando Carrillo pre- 
sidente de vuestro Consejo de las Indias, el Cardenal Xavier 
confesor de V. A.', y don Juan Idiaquez presidente en vues- 
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tro Consejo de Ordones eu la dicha visita, mi parte fué da- 
da por libre, con imposicion de perpótuo sileneio, de que se 
despachó cédula por V. A.* fué fecha 7 de Julio del dieho 
año de 1607, y despues V. A. fué servido de mandar que el 
dicho Marqués mi parte no pudiese ser visitado ni proce- 
derse contra él por los cargos que se le hazen, segun se lo 
escribió el Cardenal Duque de Lerma por mandado de V. A. 

en 29 de Octubre del año 1611, y despues el año 1616 fué 
servido V. A. de dar su Real cédula, en que mandó que no 
se pudiese proceder contra mi parte por ningunos cargos ni 
delictos, lo cual fué por las causas que V. A. save, y por mi 
parte se han referido en la respuesta de la acusación crimi- 

nal.—De lo cual resulta que totalmente está cerrada la 
Puerta para visitar á mi parte y procederse contra él, y asi 
se ha de declarar, y protesto que por esta peticion y otros 
qualesquier autos mi parte no quede prejudicado ni sea vis- 
to apartarse de qualquier derecho y excepcion que le com- 
peta—Lo otro, por que quando lo dicho cesara, que no cesa, 
en el estado presente no se puede mover ni intentar plei- 
to de visita con mi parte, porque contra él se va siguien- 
do la causa criminal por que está preso, y es tan estrecha 
prision como V. A.' savo, sin la comunicacion necesaria 
on las personas que acuden á su defensa, y quando la tu 
biese, todas ollas y muchas más aun no serian suficientes 
para acudir á sola la causa criminal, y por esto mi par- 
te vendrá á quedar en el uno y otro pleito sin defensa, y 
siendo el dicho pleito criminal sobre los cargos y cosas 
que en él se traten está mi parte desobligada de réspon- 
der en este ni tratarle por procurador; y asi es justo sus- 
penderle hasta haberse determinado y fenecido el criminal, 
y asi Protesto que á mi parla no corra término hasta tanto 
que sobre esto so declare—Lo otro, por que en caso que mi- 
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parte hubiora de responder á los dichos cargos dejus- 
ticia, so lo deve dar facultad para defenderse, que no la tie- 
no por mo comunicar libremente, como se comunica, á sus 
adbogados ni otras personas que dello traten, ni mostrar tos 
papeles necesarios, ni darle tiempo competente para ver los 
dichos cargos y comprobacion dellos, y responder cor do- 
liberacion, y como le conviene, que nada de lo dicho puede 
hazer en tiempo tan breve, que aun no tiene lugar para res- 
ponder á los dichos cargos, y asi hablando como devo todo 
lo que contra mi parte que se ha hecho es nullo, y asi lo 
protesto, y lo mismo lg que se hiziero, y tal so deve decla= 
rar—Lo otro, porque lo que pasa es que mi parte comengó 
á servir al Cardenal Duque de Lerma en vida del Rey dom 
Pholipe segundo nuestro señor, que está en gloria, por el 
mes de Abril del año 1698, y despues á V. A. en Zaragoza 
el de 1599, viniendo V. A. de casarse, y quando Miguel de 
Muriel dejó la ocupacion que tenia de servir por Alonso de 
Muriel su hermano, entró á hacerle en ausencia suya mi 
parte, y por muerte del dicho Alonso de Máriel entró en su 
oficio de los papeles de la cámara, y en este ministerio sir- 
vieron Francisco de Santoyo el viajo, Sebastian do Santoyo, 
Bartolomé de Santoyo, Juan de Santoyo, don Francisco de 
Santoyo, y Juan Ruiz Negrete, Juan Ruiz de Velasco, los 
dichos Alonso y Miguel de Muriel su hermano, don Berna- 
bé de Vivanco y don Diego de Medrano, y no por eso han 
sido visitados, ni alguno dellos tenido por ministro, ni han 
estado prohibidos para recibir, y asi tampoco no lo estubo 
el dicho Marqués mi parte, hasta que despues de la visita 
que se le hizo el año de 607, que se le mandó de palabra 
por el dicho conde do Miranda que desde alli adelante no 
recibiese sin licencia de V. A.—De que resulta, que dis- 
curriendo por los tinmpos de que se hazen los dichos cargos 
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á mi parte, se hallará que no ha sido ministro, ni puedo 
haber contra ól visita. Porque en el primer tiempo en que 
sirvió al Cardenal Duque do Lerma, claro está que no fué 
ministro, ni menos en el que sirvió 4 V. A., hasta que entró 
en lugar del dicho Alonso de Muriel, y desde entonces hasta 
el dicho año de 607 en que fué visitado, mo pasó negocio ni 
papel por sus manos, sino solamente el hazer de los plio- 
gos, por que las consultas que venian de los consejos pe- 
ra V. A., las libranzas que venian á firmarse de los secre- 
tarios y las órdenes que dellas resultaban, y todo lo que se 
habia de firmar lo veia y despachaba el Cardenal Duque de 
Lerma, á quien lo embiava en pliegos cerrados el conde de 
Villalonga, y de mano del dicho Duque Cardenal pasava á 
la de Y. A.,ó por su persona, ó en bolsas cerradas por las 
de otros; y desde la prision del dicho conde de Villalonga 
«corrió el despacho por mano del dicho don Juan Idiaquez, 
4 quien iban las consultas, y de quien venian con su pare- 
cer á manos del dicho Cardenal Duque, y dellas con el su- 
yo á las de V. A., como está dicho, y las órdenes que re- 
sultaban de los paregeres del dicho don Juan Idiaquez él 
mismo las embiava en los pareecres apuntados de su letra, 
y conforme á ellas y á lo que á V. A. parecia en su resolu- 
cion, las hacia copiar, y porque el leer tanto como era me- 
nester hacia daño á la vista del dicho don Juan ldiaquez, 
de manera que le iba faltando, mandó V. A. que Juan 
de Ziriza y Jorge de Tovar repartiesen entre si los tribuma- 
les, como se hizo, y llevasen las consultas al dicho don Juan 
Idiaquez, y escribiesen sus pareceres del dicho don Juan, 
y ansi lo hizieron, embiando juntamente con ellos las mi- 
nutas de las órdenes que se habian de hazer, y todos estos 
despachos venian en pliegos cerrados á manos del dicho 
cardenal duque de Lerma, que los vein, y dando en ello su 
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parecer iban á Y. A., y lo mismo hizo algunas veges el se- 
cretario Antonio Aróstegui, en las consultas destado y otras 
que se le remitian; y estando en esta forma el despacho se 
mandó al dicho Marqués mi parto dejase los papeles, y fue- 
se á la embajada de Venegia, y asi los dexó por Octubre, de 
seis y once, y desde que los dexó hasta que fué preso no 
tuvo otro oficio en servicio de V. A. sino el de embaxador 
en Francia y Flándes y capitan de la guarda alemana, de los 
quales nunca ha habido visita ni prohibicion de recibir, ni 
tratar, ni contratar: de lo qual resulta que en todos los di- 
chos tiempos no fué mi parte ministro, ni tubo prohibi- 
sion de recibir por los dichos oficios y ocupaciones que tubo, 
y aunque el dicho conde de Miranda le dixese de palabra 
que no recibiese nada sin licencia de V. A., egeto cosas 
de comer y bevor, desde el dicho año de 607 que fué visita- 
do si algunas cosas recivió fué con licencia de V. A. en la 
qual le prohibió recibir de alli en adelante ni cosas de be- 
ber ni comer por que tenia escrúpulo, ni cosas para Porta- 
geli, aunque V. A. declaró que no era su intencion quitarle 
las limosnas. Desde esta última prohibicion, que fué el di= 
cho mes de Abril, hasta el de Octubre del año de 611, en 
quo se le mandó dexase los papeles, como los dejó, no se 
hallará que mi parte regibiese cosa de ningun género, y 
desdo que dejó los papelos hasta que fué preso no ha teni- 
do otros oficios en servicio de V. A. sino los questán referi- 
dos, en que no ha habido ni prohibicion de recivir y con- 
tratar libremente: de todo lo cual resulta no poderse hazer 
á mi parte los dichos cargos—y no obsta decir que en la 
prohibicion que se hizo á mi parte despues de la visita del 
año de 607 se le mandó no recibiese de alli en adelante, 
porque se le haria cargo dello, y de lo pasado, porque si re- 
cibió alguna cosa en el tiempo que se llama prohibido, seria 
TOMO XV. 33 
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cow llsencía de V. A., y el apercivimiento $ aviso que en 
esto se lo hizo fué solo eonsinacion que no dove teter efe- 
to á heshos anterioros, mi resucitar dellos tan grawes car- 
$0s, y porque la dicha prohibicion no se Ma de ootender nl 
estender al tiempo despues que mi parte dejó les papeles, 
ni respeto de los oficios ea que no la hay, y porque al dejar 
los dichos papeles hube el dicho villete del Cardenal Duque 
eseripto á mi parto de órden y mandado de V. A. y despues 
de toda la dieha códula del año de 10, cen lo quel en cato 
que hubiera escedido no ha lugar procederse éontra mi per- 
te ni hagórselo visita, —Lo otro, porque quando todo lo de 
cho cósar, sin perjuicio dello, y devajo de las protestaciós 
nes hechas respondiendo á los dichos cargos—Digo, que la 
tosante en el primero no se le puede hacer cargo, por ser, 
como es, general, y en lo que se dice en él, que los princi- 
pios del dicho Marqués fueron cortos y limitados , puesto 
que se refiero al patrimonio y hacienda, pero para esté mis- 
mo, y para que no parezea desproporcionado qualquier au- 
mento dél, se advierte que en calidad la del dicho Marqués 
es ser cavallero hijo dalgo notorio y de sotar conoeido, hijo 
de Frisicioco Calderon comendador mayor de Aragon y gen- 
til hombre de la boca de V. A., nieto de Rodrigo Calderon, 
viznisto de Francisco Calderon; reviznieto de Albaro Horte- 
ga Calderon, y el dicho Rodrigo Calderon su agielo $acó 
carta exeeutoria de su hidalguía el año de 1510, y fué esp 
tan de infanteria en la batalla de Villalar, y sirvió al señor 
emperador Cárlos quinto en las guerras de Alemania mu- 
chos años, y por la dicha executoria consta de su nobleza, 
y de sus aqendientes de linea paterna, y por ta materna 
consta asimesmo de su nobleza, pues deciendo de Pedro de 
Aranda, montero del señor rey don Juan el segundo, al 
qual como á cavallero de mucha calidad y importante al sar- 
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vieto del dicho señor rey, we escribió una caria en qe le 
manda fuese á hallarse ul sitio de Torre de Lovaton, y el 
dicho señor emperador Cárlos quinto el dia de su corona- 
clon armó caballeros, sobre ser hijos dalgo de sangre, á 
Luis de Aranda y tros sus hermanos, nietos del dicho Pe- 
dro do Aranda, hijos del Pedro do Aranda su hijo; y ol di- 
cho Luis de Aranda tuvo por su hijo á Juan de Aranda, 
padre de doña Marta do Aranda, madre del dicho Marqués, 
que tubo por hermano á Juah de Aranda, tio del dicho Mar- 
qués, que fué Caballero y de la órden del hábito de Bantia= 
£0, y por la línea materna de la dicha Doña María su medro 
es de los Sandelinés, familia conocidamente noble en Flan- 
des, y que como tal tiene una noble preminencia de que en 
la Capilla de la Iglesia mayor de Amberes tiene su entierro 
en el mejor lugar del lado izquierdo, estando como está en 
el derecho el del Principe de Oranje, y los desta familia de 
los Sandelines siempre han sido católicos, siguiendo la par- 
te y exercito de V. A. y Señores Royes sus projenitores. 
Todo lo qual, de mas de ser notorio, consta por papeles 
autenticos, de que están los mas dellos embargados entre los. 
de mi-párte despues su prision; y por ser estoasí, V. A. le 
ha hallado capaz de hazerle merced, como se la ha hecho, 
de un hábito de Santiago, y de la encomienda de Ocaña de 
dicha órden, y á Francisco Calderon su padre de otro hábi- 
to y encomienda mayor de Aragon, asi mismo de la dicha 
órden de Santiago; de que resulta que por derecho natural 
de sangre siempre ha sido capaz destas y otras qualesquier 
honrras, dignidades y mercedes, y con esto se pudiera evi- 
tar la respuesta á lo accidental, á que mira la relacion del 
cargo que es aumento de hacienda, pues ésta crece ó se 
disminuye por diversos accidentes, y se varia eon mucha 
facilidad, no permaneciendo en un mismo ser, y asi no se 
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le puede harer cargo del dicho aumento por ser calidad a 
questá sujeta y dispuesta la hacienda; y lo clerto es que el 
dicho comendador padre del dicho Marqués y los demas sus 
ascendientes por linea paterna y materna siempro tuvieron 
patrimonio y hacienda para tratarse ilustremente y con la 
decencia que convenia á su calidad, que la referida; y lo 
demas que dice este cargo se reduce á dos cosas; la una que 
habicudo entrado mi parte á seruir 4 V. A. con pequeño pa= 
trimonio y se halla con mucha hacienda y rentas con gran- 
des y honrrosos oficios.—La otra, que procuró mayores acre- 
centamientos para si, para su padre, hijos, deudos y amigos 
suyos, y ambas tienen satisfaccion, y es que entró Á servir 
á V. A, el año de 1599 con mucha cantidad de hacienda que 
tenia de patrimonio y rentas procedidas dél, y con la dote 
de la Marquesa su muger y las mercedes que V. A. ha sido 
servido de hazerle, se fué aumentando, de suerte que si se 
ajustan las deudas con que mi parte se halló al tiempo de 
su prision y el patrimonio que tiene suyo y dote de la dia 
cha marquesa, mercedes que ha recibido de V. A. y lo que 
dellas ha procedido, es muy poca la cantidad que se le halló 
respeto del largo tiempo en que se ha adquirido, contándo- 
se tambien las cosas contenidas, en la confesion de mi parte 
recevidas por él en tiempo hábil y sin prohivicion como es- 
tá dicho.—A la segunda, que es cusa natural desear y pro- 
curarcada uno sus acrecentamientos, de sus padres, hijos, 
y deudos y amigos, que todos vienen á ser propios, y á ser 
una la razon de descarios, y el pretender la embajada de 
Roma y otros cargos superiores no contiene especia de de- 
lito, y los oficios y honrras de que V. A. higo merced á mi 
parte era fundamento bastante para edificar sobre él estas 
pretensiones y esperanzas, sin que pudiesen parecer des- 
proporcionadas á sus méritos, y no es nuevo en la suprema 
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grandeza de los reyes honrrar y engrandecer á quien les 
sirve desde muy lejos, y las historias están llenas de exem- 
plares que quitan y facilitan lo que parece novedad, que es 
que el dicho Marqués se quisiose aumentar y acrecentar de 
hobrras y dignidades, y quando en órden á ellas hiziese 
á V. A. algunos servicios, siendo con su licencia y permi= 
sion, no'solo no es dellcto, pero siendo los dichos servicios 
nuevos y estraordinarios son dignos de otras tales mercedes, 

Y en lo que se dice que el dieho marqués llevava reca- 
dos del Cardenal duque á los ministros en negocios de visi- 
ta, es cargo general y que no obliga á satisfaccion, de mas 
que esto no era delicto en el dicho marqués, por tener obli- 
gacion de obedecer y cumplir las órdenes del dicho Carde- 
nal, como lo tiene alegado en el pleito criminal; y el decir 
que hacia á los pretendientes que hiziesen depósitos, no es 
cierto ni sele probará con verdad; y en lo que se le imputa 
que abria los plicgos de V. A., de mas de ser cargo general, 
lo que pasa es que si los pliogos venian estando aqui V. A., 
no se entregaban al dicho marqués, porque los mismos of- 
Ciales de los secretarios que los inbiavan los llevaban al re- 
trole, y los daban al primer gentil-hombre ó ayuda de cá- 
mara que alli estaba, el cual los daba á V. A. 6 los ponía so- 
bre su mesa, y en este caso era imposible tomarlos, y abrir- 
los, y lo mismo era de camino en los pliegos que enbiavan 
los ministros que caminaban con V. A., por que ello se 
guardaba la misma forma, y silos dichos pliegos venian es- 
tando ausente V. A., los trayan los mopos del correo mayor 
al secrelario de cámara, y alli los recibia por el parto un 
oficial del secretario, y daba certificacion, y él mismo $ otro 
oficial los subia al retrete, y alli se los tomaba el dicho mar- 
qués, óla persona á cuyo cargo estaba solo para ponerlos 
en la mesa de V. A.—Quanto 4 lo que se dize que mi parte 
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detenia los correas, de mas de ser cargo general, lo cierto 
es que si detubo algunos fué con órden de V. A., y la mis- 
ma guardó el que fué secretario del cardenal duque de Ler- 
ma despues quel dicho marqués dejó los papeles, y seria 
por convenir al servicio de V. A., por que en palacio se tie- 
ne noticia de los secretarios que despachaban, y ellos mis- 
mos no lo podian saber, y asi sucedia despachar dos cor- 
“reos á una misma parte por dos diferentes secretarios, y que- 
darse el correo mayor con el provecho del uno, y por saber 
esto V. A. ordenó que se hiciera lo dicho.—Lo otro, por- 
que en lo que toca al cargo segundo de los papeles que se 
dice haber delenido mi parte, y guardado en su poder con- 
tra el órden y mandalo de Y. A. que maudó los eutregase 
al duque de Lerma, lo que pasa es lo contenido en la con- 
fesion de mi parte; que cumpliendo con el dicho mandato 
entregó tedos los papeles que debia entregar, de que to- 
mó fin-y-quito en la forma que el dicho cargo refiere, y 
los que se hallaron en su poder son papeles diferentes, 
que de diferentes personas y partes los procuró haber el 
dicho marqués mi parte solo por curiosidad, y asi se los 
dieron Bernardino Gonzalez, criado del patriarca don Pedro 
Alonso, y Juan de Amezquita de los papeles del conde de 
Miranda, y de los del conde de Villalonga, y esta verdad de 
los mismos papeles se echa de ver y entiende, por que mu- 
chas de las consultas son de cosas resueltas por V. A. y exe- 
Cutadas de muchos años atrás, y otras son de diferentes 
tiempos en que mi parte no luvo á su cargo los papeles: — 
otros son memoriales 6 instruciones do las casas Reales, y 
asias no entraban ni podian entrar en poder de mi parte por 
papeles de la cámara, en la qual solo hay memoriales que se 
dan para remitir, y las estampas de firma sin estar á su car- 
go otros papeles sino el hazer de pliegos que V. A. embia 
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á sus ministros, y en los que se hallaron hay consultas di- 
ferentes, y otras cosas del Señor Rey don Felipe, padre de 
V. A., que no tocan al despacho de la cámara: —otros eran 
papeles del Duque de Lerma, cartas y respuestas suyas, y 
cartas del Principe Francisco Borja, y otras cosas locantes 
al mismo duque, y muchos dellos hubo mi parte de Fray 
Gaspar de Córdova, confesor de V. A. y los demas se los 
entregó el dicho duque para los que viese y los concertaso, 
y le hiziese relacion dellos, do manera que no es culpa de 
mi parte el habellos detenido y guardado, y en mucho peor 
estado estubieran sino los guardára, por que ni hay parte 
* diputada por V. A. para los tales papeles, ni en ninguna otra 
pudieran estár mas bien acondicionados que en poder de mi 
Parto, y por ser, como este es, cargo general, no obliga á mi 
parte á mas respuesta, ni se le debe hazer el dicho cargo.» 


Sigue el abogado defensor rebatiendo los cargos, en n= 


mero de doscientos cuarenta y cuatro, en fines de diciembre 
de 1620, 
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Monferrato. — El marqués de la Hinojosa. — Paz de 


Asti.—Guerre de Saboya.—Cárlos Manuel.—Don Pe- 
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ra de la VaMteliua.—Priocipio de la guerra de treinta 
años en Alerrania.—Prolege España al emperador Fer- 
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